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Hermes católico

Pedro Insua Rodríguez

1 · 2 · 3
Ante los bicentenarios de la emancipación
de las naciones hispanoamericanas (I)


[image: Descubrimientos de España y Portugal]

«Imperium, quod inane est,
nec datur umquam»
(pretender el mando, que no es nada,
sin conseguirlo nunca)
Lucrecio, De rerum natura, III, 998)

Prefacio

Mars Christianissimus es probablemente el panfleto más conocido de Leibniz{1}, escrito en 1683, y dirigido contra la política expansionista de Luis XIV. En él el filósofo prusiano se enmascara irónicamente bajo el disfraz de un «autor galo-griego» que, sin tapujos, elogia la acción política internacional, completamente arbitraria y agresiva, del Rey Cristianísimo. Así Francia, en sus relaciones hacia el exterior, tal como las concibe Leibniz, busca imponer su voluntad sobre los reinos vecinos, para empezar sobre la propia Alemania, sin ningún tipo de cortapisas ni consideración hacia la «libertad» de los mismos, teniendo estos además la «insolencia», continúa la ironía, de mostrar oposición a las determinaciones y preceptos de tan mayestática voluntad: «la grandeza del rey y de la Corona de Francia están por encima de todos los otros derechos y promesas, sea cual sea su naturaleza», esta es la arrogante premisa con la que se desenvuelve según Leibniz la Francia de Luis XIV en sus relaciones con otras sociedades políticas, siendo así, añade este «autor galo-griego», que «es imposible defender las empresas francesas mediante los argumentos del derecho ordinario». Una acción política, pues, la de este Marte Cristianísimo, tal es el calificativo que sirve de título al panfleto, cuya voluntad pretende desplegarse sobre el orbe sin atender, al modo turco, dice Leibniz, ni a la racionalidad ni al derecho de las sociedades políticas del entorno (rompiendo o manteniendo a capricho sus compromisos y tratados con ellas, según convenga) y todo ello, además, siempre en función de una pretendida finalidad mesiánica que, por supuesto, solo está al alcance de la propia monarquía francesa (la causa de Cristo es, al parecer, la causa de Francia). Curiosamente, termina Leibniz su ironía, esta causa marcial gala tiene como pretensión favorecer a la cristiandad con el sometimiento de los reinos cristianos contiguos (Alemania, España...) sin molestar ni enfrentarse al Turco (con el que muchas veces pacta el rey «cristianísimo», aún en detrimento de otros reinos cristianos), postergando dicho enfrentamiento sine die, o más bien, directamente, renunciando a él{2}. Es decir, Francia busca, con el apoyo del islam turco, el sometimiento despótico de los reinos cristianos vecinos y, todo ello, sorprendentemente, para la mayor gloria de Cristo.

En definitiva la norma que preside, según Leibniz, las relaciones de la Francia de Luis XIV con las sociedades políticas del entorno es la de la depredación que, envuelta por la falsa conciencia del mesianismo cristiano, termina siendo recogida bajo una fórmula completamente paradójica a sus ojos, la de la «depredación cristiana», y que Leibniz impugnará elocuentemente en el propio título del panfleto: con la fórmula Marte Cristiano se busca, en efecto, denunciar la paradoja que envuelve a la acción exterior gala, ya que mientras actúa con arbitrariedad marcial (coránica más que evangélica), pretende sin embargo, a su vez, mantener una justificación apostólica sobre la misma cuando, este es el juicio de Leibniz, Marte y Cristo (Corán y Evangelio) son del todo incompatibles. Una incompatibilidad que se hace todavía más profunda al añadirle a la fórmula el superlativo con el que es conocido el cristianísimo monarca francés.

Pero, con todo, esta militancia antifrancesa por parte del gran filósofo alemán no se queda ahí. Leibniz insistirá en esta caracterización rapaz de la política internacional gala, y ya sin ironías, en otro panfleto (escrito en 1703) en el que el, a la sazón, diplomático alemán, ciertamente austracista, se muestra partidario del Archiduque Carlos frente a Felipe de Anjou, precisamente nieto del marte Cristianísimo, como aspirante legítimo al trono de «las Españas». En este nuevo alegato, titulado Manifiesto en defensa de los derechos de Carlos III, Rey de España, y de los justos motivos de su expedición{3}, Leibniz aprovecha además, para realizar un contraste entre españoles y franceses, y la distinta, incluso contraria, orientación de su política internacional, para terminar alineándose a favor de la española, siendo el español un pueblo, dice Leibniz, «al que nadie pudo acusar nunca de bajeza ni de tener mal corazón». Un contraste, por lo demás, que se ve aderezado con observaciones, siempre favorables a España, que no se restringen ni mucho menos al siglo XVII, sino que se remontan al siglo XIII, en que España y Francia comienzan a rivalizar por Italia (vísperas sicilianas). Sería desastroso para España, en definitiva, este es el pronóstico de Leibniz, que los Borbones accediesen al trono.

* * *

Pues bien, con el título de nuestro estudio, Hermes Católico, quisiéramos dar aquí la réplica sobre el panfleto leibniciano, aunque sin ironía, y caracterizar con él a la acción política, imperialista, llevada a cabo por el Imperio español en Indias. Nuestra fórmula, como la leibniciana, también recurre a la hibridación entre una figura mitológica pagana, la de Hermes, que enseguida justificaremos, y el título de católico que, como es sabido, el Papa Alejandro VI regaló a Fernando de Aragón y a sus descendientes tras la toma de Granada.

Una réplica que halla en esta fórmula, o eso creemos, una representación sintética de la estructura del Imperio español, tal como este se ha desenvuelto en su acción en Indias, y con la que buscamos, desde nuestra asociación Nódulo Materialista, y como idea general sobre el mismo, salir al paso de los actos conmemorativos que, a partir del año 2008, y desde distintas organizaciones, instituciones y gobiernos, se están llevando a cabo o programando en relación a la efeméride bicentenaria de la emancipación de las naciones hispanoamericanas (iberoamericanas si incluimos a Brasil).

* * *

En efecto, desde septiembre de 2009 Nódulo Materialista, al amparo del convenio firmado con el Centro Riojano de Madrid el año anterior, puso en marcha un ciclo de conferencias con el que, bajo el rótulo de Bicentenarios, se quiere conmemorar, en lo que ello tiene también de homenaje, un proceso, bien complejo, por el que fueron surgiendo, a lo largo del siglo XIX, las 18 naciones (con España) que conforman lo que hoy llamamos Hispanidad. Esta iniciativa, que convoca mes a mes en el Centro Riojano de Madrid a personalidades de reconocida competencia sobre el tema, busca contrastar, con las distintas intervenciones, la diversidad de aspectos y enfoques existentes al abordarlo, ofreciendo así un análisis en profundidad lo más amplio y completo posible sobre el mismo, teniendo en cuenta además que esta tarea surge con la pretensión de continuar hasta el año 2012, coincidiendo con la conmemoración del bicentenario de la Constitución de Cádiz.

Además, por otro lado, el programa de televisión Plaza de Armas, del canal mejicano Capital 21, impulsado y presentado por Ismael Carvallo, ha dedicado ya tres programas{4} al análisis de los bicentenarios, ofreciendo allí, fundamentalmente a través de las intervenciones del presentador al abordar los temas, un planteamiento muy similar, por no decir idéntico, al enfoque que aquí vamos a sostener{5}.

Asímismo, por su parte, la Fundación Gustavo Bueno y la Fundación para la Defensa de la Nación Española han puesto en marcha en junio de 2008 el sitio www.bicentenarios.es, una iniciativa que tiene por objeto la reunión de libros, artículos, documentos, noticias, reseñas y, en general, cualquier tipo de información que contribuya, esta es la intención, al análisis crítico filosófico de estos procesos. Esta labor compilatoria, abierta a todo el mundo que quiera colaborar en ella, tiene proyectado continuar hasta el año 2098, año en el que se conmemorarían los doscientos años de la pérdida de las últimas provincias españolas de Ultramar.

Se trata aquí pues, por nuestra parte, de presentar el enfoque desde el que abordar ese conjunto de fenómenos, de naturaleza histórica, vinculados a la efeméride bicentenaria, con el objeto, polémico sin duda, como no puede ser de otro modo, de confrontarlo con otros puntos de vista, muy extendidos y beligerantes por cierto, y que inspiran las actividades conmemorativas desde otros ámbitos distintos del nuestro. Y es que ninguna conmemoración se hace desde un número cero de premisas, y menos en relación a un asunto tan controvertido.

Ahora bien, conmemorar, en su literalidad, es algo que tiene que ver con la memoria, y doscientos años desbordan cualquier memoria posible. Nadie hoy día, nadie vivo naturalmente, puede presumir –o lamentarse– de haber vivido los acontecimientos que se conmemoran; nadie puede decir, en referencia a Carabobo o a Ayacucho, «yo estuve allí, y lo vi». Es por ello que para abordar los fenómenos correspondientes a la efeméride bicentenaria se requiere de la Historia, esto es, de la referencia a las reliquias, bien documentales bien monumentales, vinculadas a los acontecimientos correspondientes, no valiendo para el análisis el testimonio directo, la autopsia (que decían los griegos) ni su recuerdo como criterio de verdad, ambos disueltos con la desaparición (neutralización) del propio sujeto histórico. La memoria, a lo sumo, y en todo caso siempre parcial y selectiva, puede figurar en el campo de los fenómenos como un documento más entre otros, al convertirse en relato escrito (serán célebres en este sentido los recuerdos de viajes de Miranda, por ejemplo). Decimos esto para tomar distancia de la fórmula, contradictoria gnoseológicamente, de «memoria histórica»{6}, tan en boga, y que se suele utilizar últimamente como resorte ideológico, de tipo humanista, al abordar cualquier cuestión que involucre la categoría histórica (así, desde el punto de vista ideológico que habla de genocidio, en referencia a la conquista americana, se reivindicarán los bicentenarios, confundiendo planos, como actos dirigidos a la necesidad de la recuperación o restauración de la «memoria histórica» de los indígenas).

Así pues, y sea como fuera, la cuestión es que conmemorar en el sentido que aquí nos convoca, no es desde luego un rememorar subjetivo, ni siquiera intersubjetivo, sino que más bien se trata (como ocurrió en su momento con el V centenario del descubrimiento, o el centenario del 98...), del análisis de las cuestiones históricas, relativas en este caso a la efeméride bicentenaria, pero en tanto que vinculadas a determinadas coordenadas políticas e ideológicas que buscan, en la efeméride, una justificación sobre las mismas. Digamos que la efeméride bicentenaria y los fenómenos en torno suyo sirven de ocasión, sobre todo cuando se trata de la conmemoración de actos fundacionales como es el caso, para confrontar fines, planes y programas políticos que buscan en la historia un respaldo, apoyo o justificación.

En este sentido, a través de los bicentenarios se van a fijar posiciones, se están fijando de hecho, en torno al rumbo político que puedan tomar las naciones hispanoamericanas (o iberoamericanas en su caso), primero, a través de los lazos que mantienen o puedan mantener entre sí, y segundo, en relación a los vínculos entre Hispanoamérica considerada en conjunto frente a otros bloques o plataformas diapolíticas que actúan en el presente (el bloque anglosajón, sobre todo, pero también el islámico, China...).

Es así que lo que aquí, en este trabajo, vamos a procurar no es, desde luego, hacer un ejercicio de memoria de los acontecimientos bicentenarios (tarea decimos ridícula por imposible), pero tampoco un análisis histórico de los mismos (tarea muy necesaria pero ciega sin una directriz general), sino que nuestro objetivo es, más bien, tratar de ofrecer las coordenadas fundamentales del enfoque, que aparece recogido en la fórmula propuesta –la del Hermes Católico-, desde el que entender el proceso o conjunto de procesos en el que se vieron sumidas las naciones hispanoamericanas hace doscientos años.

Buscamos, en definitiva, entender la estructura, la morfología, de un Imperio del que, extendido en «ambos hemisferios», procede ese conjunto de naciones, esa «gran familia ibérica» (que dice Clarín en el prólogo del Ariel de Rodó), y que componen el actual bloque hispanoamericano.

Así al poner en marcha estas iniciativas, tratamos, sin duda de celebrar los acontecimientos, pero sobre todo buscamos su inteligibilidad o entendimiento (a riesgo de que no sepamos lo que celebramos) que lleva aparejado, ineludiblemente, un enfoque dialéctico filosófico, y por tanto polémico, sobre los mismos. Es decir, también conmemorar (o no hacerlo) es conmemorar contra alguien y, en este sentido, doscientos años después del inicio de estos procesos las perspectivas a las que nos enfrentamos con nuestro diagnóstico hermético sobre el Imperio español son, fundamentalmente, dos:

a) Aquellas que sitúan la razón de la Independencia en la «justa» restauración de las sociedades prehispánicas que, despojadas, vejadas y oprimidas por el Imperio español (cuando no aniquiladas), recuperan su identidad indígena. La Independencia se interpretará así, en esta línea indigenista, como una restitución sin más del derecho propio de las «gentes» precolombinas. Esta es la perspectiva del actual presidente de Bolivia, Evo Morales{7}, y en general, la línea que mantiene el socialismo bolivariano liderado por el actual presidente venezolano Hugo Chávez («soy un indio alzado», manifestó en cierta ocasión). Es la perspectiva, en definitiva, del relativismo cultural desde la que se explica el desarrollo del Imperio español como resultado de un error etnocéntrico, del que derivan los abusos genocidas cometidos a partir del «encontronazo» (en palabras de Sánchez Ferlosio) producido hace 500 años, y que, con la Independencia, se empezaría a subsanar{8}.

b) Por otro lado aquellas perspectivas, llamémosles progresistas, que sitúan el impulso de la Independencia en la influencia de las «ideas ilustradas» (soberanía popular, voluntad general, división de poderes, mercantilismo...) procedentes, en general, de sociedades políticas que, de un modo o de otro, «ya habían hecho la revolución frente al Antiguo Régimen» (Inglaterra, EE.UU., Francia), pero que «aún» no habían entrado en esa España atrasada y retrógrada. Estas ideas penetraban ahora, de la mano de los líderes criollos, en el Imperio español por el eslabón más débil (América), para que este, hostigado y asediado, terminase por vencerse y rendirse ante la evidencia de la buena nueva ilustrada. Digamos que el Imperio español, desde esta perspectiva, es entendido como una especie de celacanto o fósil viviente a la altura del XIX que pretende mantener en «minoría de edad» a la América central y septentrional: la Independencia americana se explica así, en esta perspectiva, como resultado del impulso producido por el «sapere aude» inoculado en España por las «naciones avanzadas» a través de los líderes criollos. Podríamos decir, atendiendo a esta postura, que hace 200 años América despertó y «el dinosaurio ya no estaba ahí». El dinosaurio, por supuesto, es el Imperio «gachupín».

Ambas perspectivas, indigenismo y progresismo, aún con sus diferencias, comparten una visión común respecto del imperio español, y que las enfrenta a la nuestra, y es que ambas hablan de una acción marcial del imperio, en parecida consideración de Leibniz respecto a la Francia de Luis XIV, siendo así que los procesos de emancipación o independencia van a ser comprendidos bajo la idea de la «liberación», liberación de naciones, frente a un régimen que las aprisionaba considerado invariablemente como tiránico, despótico, muy cercano a lo que el marxismo llamaba despotismo oriental.

Pues bien, nuestro enfoque, que en este trabajo trataremos de justificar ampliamente, explica los procesos de emancipación en efecto, más que de independencia, como un desarrollo interno del propio Imperio español, siendo la formación de las nuevas repúblicas hispanoamericanas resultado más bien de la propia acción imperialista en Indias en su fase consumatoria que de instancias exteriores al mismo (ya sean prehispánicas, o extranjeras). Y es que si desde el principio la acción imperial encontró su justificación, según fue concebido su ortograma inicial, en el tutelaje que los españoles operaban sobre las sociedades indígenas (títulos de civilización y evangelización), entonces, una vez transformadas estas en sociedades políticas, libres (dejando atrás su organización étnica, prepolítica), la acción del imperio, tras la catábasis inicial, debía cesar por metábasis, siendo la emancipación prueba no tanto de la decadencia («desastre»), sino de la plenitud de la acción imperial en cuanto que en la emancipación se consolida la metábasis final.

Dos tesis se reafirman en este trabajo que, como coordenadas generales, sirven de enfoque para abordar el proceso:

Tesis 1

Los procesos de emancipación de las naciones hispanoamericanas tienen como referencia común la unidad del Imperio (dialelo), referencia que se conserva en la actualidad en tanto que unidad de procedencia común para las distintas naciones hispanoamericanas (sus fronteras se corresponden con las divisiones de la administración imperial, nada tienen que ver con las culturas prehispánicas). De hecho la unidad histórica del Imperio late detrás de los distintos proyectos panamericanos (que inspiraron por cierto a los paneuropeos) y que, desde Bolivar, han contemplado a Hispanoamérica como un bloque geopolítico. Sin menoscabo de las soberanías nacionales, si podemos hablar sin divagación ni extravagancia de cierta unidad referida a Hispanoamérica –representada fundamentalmente en la lengua común-, esto se debe al Imperio.

Tesis 2

La estructura histórica de ese Imperio no es colonial, reafirmando la célebre tesis de Levene. Las Indias, en efecto, no eran colonias, y esto determina el desarrollo de los procesos emancipatorios en un sentido determinado{9}. Al reconocer, por parte de España, por parte de la Monarquía hispánica, el territorio americano como un territorio ocupado, y no como tierra de nadie (res nullius), ello determinó que la acción imperial en él fuera muy distinta de la acción colonialista del imperio inglés en el norte (que, a pesar de la presencia india, contempló el territorio norteamericano como un yermo deshabitado susceptible de cultivar, pero no de civilizar). Esto permite entender los procesos de independencia como una eclosión, por nacimiento, de nuevas naciones generadas por el Imperio español, en tanto que su reconocimiento se deriva del desarrollo de la propia ley imperial. Y es que al no ser colonias, la independencia no se podría nunca producir por enajenación, como ocurrió con los EEUU respecto a Inglaterra, siendo la única vía posible la emancipación por generación de nuevas soberanías. Digamos que en el programa imperialista español desde el principio se contemplaba la emancipación como su final.

Esta posición, presidida por ambas tesis, permite, entre otras cosas, «salvar los fenómenos», nos referimos a los fenómenos históricos por antonomasia, esto es las reliquias, en contraste con las otras dos perspectivas, indigenismo y progresismo, que encallarían, y encallarán de hecho, ante la presencia de determinados documentos{10}.

En definitiva, y en relación a la efeméride, a través de la primera tesis podríamos hablar de Bicentenario (en singular), como un proceso común a las naciones americanas, pero puesto que no fue un proceso general, sino que se fue produciendo regionalmente (por virreinatos y audiencias), hablamos entonces, a través de la segunda tesis, de Bicentenarios. Pero bicentenarios, en todo caso, que conservan siempre la referencia común al Imperio español. Un Imperio que, por ello, caracterizaremos, en definitiva, con la fórmula de Hermes Católico. Veamos.

Introducción: Hermes y el origen de las virtudes políticas

Es común entre los grandes ciclos mitológicos situar el origen de las virtudes políticas, mediante las cuales las ciudades se fundan y conservan bien ordenadas (eutaxia), en sociedades divinas perfectas –y de las cuales las humanas son mera réplica– estando además generalmente presididas, por lo menos en el área de difusión indoeuropea, por una trinidad (Dumézil{11}). Existe así un orden divinal jerárquico ya constituido (Olimpo, Valhala,...) que sirve de canon para la organización política de las sociedades antropológicas, concibiendo la relación entre ambos órdenes como yuxtapuestos (por el que la divinidad actúa sobre el orden humano como deus ex machina). De este modo los dioses, concebidos bajo figuras zoomorfas, teratomorfas y antropomorfas (propias de la religiosidad en su fase secundaria), actúan mediando en las relaciones humanas, interviniendo en ellas, coordinándolas, corrigiéndolas y hasta confundiéndose muchas veces con ellas. No hace falta insistir mucho en que los grandes mitos fundacionales –Heracles, Eneas...– tienen a la divinidad, no ya solo como inspiradora, sino incluso a veces como fuente generadora de la propia grey integrante de la ciudad que incluye el connuvium entre dioses y hombres.

De este modo las virtudes políticas se supone surgen infusas, como donación divina, conservándose además, igualmente, con la asistencia continua (providencial) de la propia divinidad. Es por ello, y así consta en prácticamente toda sociedad antigua, por lo que se contempla la infidelidad (la impiedad, asebeia) como el principio mismo de la destrucción de la propia sociedad política, siendo así que, a su vez, la rectitud (eutaxia) de la ciudad se supone dependiente de la piedad (eusebeia) cuyo desarrollo, además, entendido sobre todo como ceremonia pública de homenaje a los dioses, busca asegurar la providencia divina en favor de la propia ciudad{12}.

Quizás el relato más célebre en el que se consagra esta perspectiva metamérica, por la que el orden divino se superpone al humano para la conservación (providencial) de este, sea el mito de Prometeo, tal como aparece expuesto en el Protágoras platónico (321c-322e).

En efecto, según este relato, en su exposición platónica, las virtudes políticas permanecen en principio resguardadas en la «mansión de Zeus» a la que Prometeo, queriendo aparecer como benefactor de los hombres (filántropo), no tiene sin embargo acceso. Es entonces cuando el titán, desafiando el orden de Zeus, enseña a los hombres las artes prometeicas (tecnológicas, lingüísticas...), también de origen divino (son en realidad las artes de Hefesto y de Atenea robadas por Prometeo y regaladas a los hombres), por las que, cree el titán, los hombres se verán compensados ante su indefensión frente a otros animales: los hombres valiéndose ahora, gracias al titán, de sus prótesis tecnológicas (hachas, flechas, lanzas...) podrán competir con sus rivales zoológicos dotados de armas «naturales» como son garras, cuernos y colmillos. No calculó Prometeo, imprudentemente, que esas prótesis tecnológicas lo que van a producir es que la lucha entre los propios hombres sea más incisiva, conduciendo a estos más a una rápida extinción que a su conservación{13}. Zeus, que rige el Olimpo precisamente mediante el arte político, y ante el dramático espectáculo de las luchas intestinas de mutua depredación entre los hombres -homo homini lupus- , compensa a estos por fin, a través de Hermes, con el arte de la política (o arte hermética), único arte que puede evitar la inminente extinción. Así Zeus, en un acto filantrópico decisivo, termina favoreciendo a los hombres, en su lucha frente a las fieras, al revelarle a estos las artes mediante las cuales pueden vivir en comunidad sin violentarse mutuamente. El arte política es, pues, una donación divina en socorro de los hombres ante su situación desesperada, precaria, casi extinta motivada por su enfrentamiento mutuo: es así que «[Zeus] envió a Hermes para que llevase a los hombres el pudor y la justicia, a fin de que rigiese en las ciudades la armonía y los lazos comunes de amistad».

Aparece de este modo, junto a la idea del origen divino del poder político, la idea de «Género humano» reunido a través de las artes herméticas, en cuanto que, se supone, es posible neutralizar, con la inspiración de tales artes, su rivalidad mutua y lograr así mantenerse conviviendo armónicamente en ciudades, toda vez que es en este contexto en donde, en efecto, se «realiza» su esencia.

Y es que es esto precisamente, según definición aristotélica, la característica específica de los hombres frente a las fieras: dotados de comunidad genérica con las fieras, los hombres son animales, pero animales cuya esencia, cuya naturaleza, consiste en el desarrollo de esas virtudes herméticas en tanto que «animales políticos».

Ahora bien, el relato platónico supone que la donación de las artes herméticas no garantiza su conservación si estas no se ejercitan, de modo que, si en las ciudades no rigen, tras la donación hermética, las virtudes correspondientes al arte política (que Platón definió en su República como templanza, fortaleza y prudencia, siendo la justicia la coordinación de todas ellas), seguirán siendo las artes etológicas de la depredación (practicadas con anterioridad a la donación hermética) las que se impongan, quedando la esencia humana reabsorbida hasta su práctica disolución en el género (animal). Es decir, y dicho de una vez, la esencia humana («lo que de divino hay en el hombre») no está asegurada para todos los hombres tras la donación, sino que tiene que ser conservada, con el peligro siempre posible de su descomposición, o «corrupción», hasta su completa degradación o ruina por refluencia de las artes etológicas de la depredación (regreso del hombre a su condición de «lobo para el hombre»).

Es más, en el relato se reconoce una situación intermedia, situada entre la ciudad de la virtud (Kalípolis la llama Platón en La República) y el salvajismo (completa disolución en el género zoológico), en donde las sociedades, si bien se parecen a las políticas (es decir, a las sociedades de ciudadanos), viviendo también los hombres en ellas reunidos, y no dispersos –incluso reunidos en ciudades–, estas permanecen, sin embargo, regidas por regímenes torcidos (tiránicos), presididos por partes de la sociedad que, ignorantes de las virtudes políticas, mantienen en régimen de depredación a otras partes. Estos regímenes, por su atavismo –y la referencia tanto de Platón como de Aristóteles es sin duda el régimen de los persas-, mantienen a la sociedad que dirigen estancada o, más bien, en degeneración permanente aún sin llegar a disolverse, haciendo de sus habitantes siervos y no ciudadanos, esto es, habitantes cuya naturaleza humana ha degenerado hasta el punto de que su esencia no es la ciudadanía, sino la servidumbre (son los «siervos por naturaleza» de los que hablará Aristóteles, y que más tarde el marxismo reconocerá como «despotismo oriental»).

En resolución, según el relato platónico, las virtudes políticas son donadas por Zeus y conservadas por los hombres en la medida en que las ciudades, con la inspiración hermética, se gobiernen rectamente; si se sobreponen sobre las virtudes los deseos particulares y son estos los que, en función del propio interés, terminan dirigiendo la ciudad, entonces reaparecerá, en el seno mismo de las ciudades, de nuevo, el «hombre como lobo para el hombre». Digamos que la barbarie o incluso el salvajismo, según se desprende del relato, puede penetrar en la ciudad bien desde el exterior, o bien desde su interior (lo que Ortega llamaba «barbarie vertical»), si las relaciones sociales no se canalizan, con cada nueva generación, a través de las virtudes herméticas.

* * *

Pues bien, si enmarcamos este célebre relato en coordenadas históricas (etic), por el que el origen del poder político y las virtudes que lo sostienen se conciben surgiendo, no a partir de sociedades divinas (con la noción metahistórica de «donación»), sino a partir de las propias sociedades antropológicas (de procedencia a su vez íntegramente zoológica{14}) a través de su comunicación y difusión mutuas , podríamos sustituir las figuras mitológicas del relato y su actividad por procesos históricos en los que, en efecto, tales figuras mitológicas (situadas in illo tempore) encuentran ahora su correlato real, histórico (incluso a veces en tanto que representación emic suya).

Una correlación pues que no es caprichosa, o no quiere serlo, por nuestra parte, como si buscásemos en ella un mero ejercicio literario sino que lo que buscamos, más bien, es iluminar el campo de la Historia Universal proyectando sobre él la figura de Hermes, en su papel de donador del arte política, para caracterizar de este modo a aquellos proyectos políticos, surgidos en determinadas sociedades –nos referimos a los grandes Imperios universales– cuyos programas se comprometieron, al ejercer el dominio imperialista, con un plan hermético de distribución de virtudes políticas sobre otras sociedades, «a fin de que rijan en las ciudades la armonía y los lazos comunes de amistad».Con catolicismo hermético, o Hermes católico, nos referimos pues –y en contraste con el Marte cristianísimo– a la trayectoria histórica seguida por el Imperio español en cuanto que, en efecto, su acción en Indias estuvo guiada, no intencional sino realmente, por un plan hermético. Veamos.

1. El Imperio y su justificación metapolítica

La idea de «Imperio», como figura diapolítica que se reconoce de algún modo actuando en las relaciones entre las sociedades políticas, no es una idea unívoca, prístina, que evidencie su sentido en un solo golpe de voz. Más bien, y todo ello al margen de otras acepciones, sobre todo de corte psicológico o etológico, a las que aparece muchas veces ligado el término («el imperio de los sentidos»…), el modo como se reconoce su influencia sobre el campo de relaciones políticas suele suscitar polémica, en cuanto que su sola mención, vinculado a otras ideas (poder, dominio, unidad, totalidad, legitimidad…), moviliza muchas cuestiones (jurídicas, morales, por supuesto políticas, ideológicas …) que en la historiografía pasan muchas veces inadvertidas, dadas por consabidas, pero sin analizar{15}.

Y ello es así, creemos, porque no se agota la esencia del Imperio, por lo menos tal como se concibió esta idea desde Alejandro Magno (como «dominio universal»), en lo que tiene de sociedad política: el Imperio no es, sin más, el Estado{16}, sino que su esencia rebasa al Estado en cuanto que, en su justificación, regresa a formulaciones meta-políticas (filosóficas, teológicas, incluso zoológicas –la raza aria del Tercer Reich{17}–) que desbordan las categorías jurídico-políticas (por las que se organizan los estados) pero para luego recaer de nuevo (progresivamente) sobre el campo político buscando en él un determinado orden en sus relaciones (Paz política, imperialista). Es decir, el Imperio busca en los Estados ya en marcha, orientándolos a un fin común metapolítico que lo justifica, determinada coordinación entre los mismos.

Y es que el Imperio no es, simpliciter, un estado, sino un «sistema de estados» dispuestos en orden bajo una norma común. Norma esta impuesta, eso sí, desde un estado, el estado hegemónico, que lo será por lo menos en las fases iniciales de la constitución de un Imperio, y que busca regular (bien con las armas o sin ellas, «tanto monta cortar como desatar») las relaciones entre los estados dentro del sistema{18}.

Así la idea de imperio no supone la suspensión de la soberanía de los estados involucrados en el sistema, sino que presupone precisamente una pluralidad de sociedades políticas actuando coordinadas bajo la norma imperial (es más, la suspensión de esa pluralidad disolvería la propia noción de imperio){19}.

Ahora bien, a la idea de Imperio van asociadas dos ideas que es lo que la hacen problemática (en el fondo absurda) jurídico-políticamente hablando, no pudiéndose analizar su existencia por ello sin más desde el canon estatal{20}: Imperio implica, por un lado, totalidad, en cuanto que la acción imperial busca un orden que involucra, comprometiéndolos con el sistema, no ya a algunos estados, sino en el límite a todos (es el «sueño de Escipión», por decirlo en términos ciceronianos); y por otro lado, el Imperio implica unicidad, en cuanto que desde un imperio no puede reconocerse la legitimidad de la acción de otro, ni siquiera de las acciones que en general se le opongan, que se verán más bien siempre como «anti-imperio» («no puede haber dos soles en el cielo, como no puede haber un Alejandro y un Darío en la tierra», decía el rey macedonio).

Así por ejemplo, lo problemático de España como Imperio no reside tanto en lo que tiene de monarquía patrimonial (que no necesita más legitimidad que los derechos dinásticos patrimoniales del Rey{21}), sino en lo que tiene de sistema de estados que busca comprometer, no solo a aquellos que caen bajo su patrimonio «natural», sino también a aquellos, y esta es la cuestión, que no caen bajo su patrimonio dinástico, pero que, sin embargo, de algún modo procura «dominar» o se cree con legitimidad para hacerlo. Así, dice Fernández Albaladejo, el objetivo último de los emperadores, «era el de ser reconocidos también «fuera de su reino». Mientras esta configuración del poder se mantuviese, su propia lógica interna se encargaba de impedir que ninguna de las piezas del conjunto pudiese actuar de manera independiente»{22}. Y esto ya sí que requerirá una justificación que no es (solo) política y que, en el caso de la España imperial, viene dada en principio por la necesidad teológica (proselitista) de la implantación, frente al islam, de la «ley evangélica» sobre el orbe: «id y predicad a todas las gentes».{23}

En resolución, lo que queremos subrayar es la idea de que mientras que las sociedades políticas (los estados) no necesitan más justificación en su acción (dirigida al mantenimiento de las tres capas de la sociedad política, basal, conjuntiva y cortical{24}) que la derivada del poder de hacer leyes y hacer cumplirlas (soberanía{25}), el Imperio, precisamente por no ser un Estado, requiere, para justificar su acción, razones que la «razón política no entiende», en cuanto que busca el dominio de las sociedades políticas del entorno que no caen bajo su soberanía como reino (sin tampoco llegar a su suspensión, lo que nos pondría delante de la idea de Cosmópolis, más que de Imperio), y poder así asegurar, como desarrollo de la acción imperial, la instauración de un determinado orden político «universal» (Paz imperial).

Interferencia entre la acción imperial y el Derecho de Gentes

Pues bien, la causa de la problematicidad política de la idea imperial, como un sistema de estados que, en el límite, pretende involucrar a la totalidad del campo político como único sistema de relaciones entre ellos, procede de las interferencias entre la idea de Imperio y el concepto de «derecho de gentes» (hasta el punto de que muchos los consideran incompatibles), figura esta jurídico-política (hoy llamada «derecho internacional público») que también se pone de relieve, como concepto diapolítico, a través de las relaciones entre sociedades políticas{26}. La unicidad del Imperio se confronta así, interfiere problemáticamente, con una pluralidad de estados preexistentes (y sus relaciones mutuas) supuestos en el «derecho de gentes» que, siendo igualmente necesarias para el despliegue de la idea de Imperio, sea como fuera, se resisten a él. La jurisdicción del Imperio es pues, y aquí está el problema, el «universo» (la totalidad del campo político) –esta es por lo menos su pretensión–, pareciendo así que la potestad imperial borra la potestad civil o real de los estados en marcha, interfiriendo así el derecho imperial con el «derecho de gentes».

En efecto, desde su formalización por parte de la Jurisprudencia romana, que podemos situar en el s. II d. C con el jurista Gayo, el «derecho de gentes» es contemplado como derecho común (ius communis) a todos los hombres en cuanto que las actividades de estos están regidos por su racionalidad:

«Todos los pueblos que se rigen por leyes y costumbres usan en parte su propio derecho y en parte un derecho común a todos los hombres. Así, pues, lo que cada pueblo constituye como derecho para sí mismo, es derecho propio de la misma ciudad y se llama derecho civil, como derecho propio de esa ciudad; mas lo que la razón natural constituye entre todos los hombres es observado por igual entre todos y se llama derecho de gentes, como derecho que usan todas las gentes» (Gayo, Instituciones, 1, 1).

Todo derecho propio, hoy diríamos positivo (derecho propio a cada sociedad política, e incluso prepolítica), participa pues de un derecho común (derecho natural) cuyo fundamento es la racionalidad (práctica, técnica, lingüística…), de la que todos los hombres igualmente se supone participan.

Las Instituciones y el Digesto de Justiniano recogen el texto de Gayo, junto a otro semejante de Ulpiano, y ambos servirán como base para la discusión de los juristas medievales en torno a la existencia de un Derecho de aplicación universal (ius naturalis) frente a otro de aplicación restringida, propio de una comunidad y originado en ella misma. Un derecho de aplicación universal que Justiniano va a identificar, y aquí está la cuestión, con el derecho romano, pues en el momento de codificar el conjunto de reglas e instituciones jurídicas del pueblo romano (ius Romanum), establece su identificación con el ius commune a todos los hombres, pues es finalmente a causa de la racionalidad de los hombres por lo que se constituye el Derecho en general (ius hominum causa constitutum){27}. Esta perspectiva operativa que fija la vinculación del ius commune con el ius Romanum superponiéndolos, permite sostener su función sistemática y de unificación del sistema hacia el futuro (así ocurrirá, mutatis mutandis, con el derecho castellano en América{28}), pero, a su vez no resuelve la contradicción que aparece, por principio, en dicha superposición.

Y es que, ¿de dónde procede la fuerza de obligar del derecho natural o común?: si por sí mismo no tuviese fuerza de obligar, entonces no sería derecho{29}; si su fuerza de obligar procediese del derecho romano, entonces no sería natural (sino que, eo ipso, se convertiría en derecho positivo{30}).

Así «derecho de gentes» e Imperio son dos ideas, que al modo dioscúrico, una vuelve a la otra superflua: la idea de derecho de gentes presupone un equilibrio (abstracto) en las relaciones entre estados por el que la acción imperial será vista siempre como una «injerencia» que viola el «derecho de gentes». El imperialismo, por su parte, presupone una situación de desequilibro en las relaciones entre estados, que la acción imperial, promovida desde un estado hegemónico, busca (emic) restaurar con el nuevo orden (paz imperial).

De este modo el Imperio, por su acción hermética, va a aparecer como un instrumento, y en ello se justifica la acción imperial, de propagación del «derecho de gentes» (en la medida en que este no se impone por sí mismo entre todos los hombres) configurándose así como una especie de intermediario –interfiriendo además con la institución del Papado (poder eclesiástico), en el ámbito católico, que tendrá funciones parecidas– que haga que todo derecho propio por el que se rige una comunidad participe del derecho común (que sea como fuera, insistimos, no se impone por sí mismo). Idea decimos operativa en la realpolitik pero, a la postre, contradictoria desde el punto de vista doctrinal, pues el derecho de gentes implica universalidad (aunque sea ficticia) en su aplicación, haciendo superflua la idea de Imperio. Además el «derecho de gentes» supone también cierta «igualdad jurídica» (isonomía) en las relaciones entre sociedades políticas, mientras que el Imperio, por lo menos en su génesis, supone la hegemonía de una sociedad política sobre las demás.

La Historia universal, sea como fuera, está ligada precisamente a la trayectoria de los Imperios en cuanto que estos, rebasando la soberanía de las sociedades políticas (o prepolíticas) sobre las que se imponen, se derramarán sobre ellas, bien desde un plan hermético (o generador), bien desde un plan marcial (o depredador), dando lugar a múltiples situaciones que constituyen la morfología misma de la Historia Universal. En este sentido la idea de frontera, ligada a los estados, como contexto cortical característico suyo, va a ser constantemente rebasada en la dinámica histórica, siendo este rebasamiento de la frontera lo característico de la idea imperial. Y es que una situación de equilibrio efectiva entre las distintas soberanías sin el rebasamiento mutuo de las capas corticales, como se requiere desde el punto de vista del «derecho de gentes», es una situación abstracta por utópica (es el punto de vista de la actual ONU), que supondría, precisamente, el «fin de la Historia» (paz perpetua){31}.

La Historia Universal es pues la Historia de los grandes Imperios universales, de las paces imperiales (pax romana, pax hispana, pax turcica, pax america, pax soviética...), sobre cuyos restos, «los restos del naufragio imperial» –como ha dicho Bueno en numerosas ocasiones–, están constituidas las sociedades políticas que actúan en el presente.

2. Imperialismo generador/ imperialismo depredador como distinción con fundamento in re

La cuestión es que, desbordando el ámbito de soberanía de los estados, este orden buscado por la norma imperial, en cuanto, decimos, sistema de estados, puede ser instaurado, bien a través de unas relaciones de más o menos subordinación de los estados al estado hegemónico (y es que comunidad en la norma no significa necesariamente igualdad ante ella), bien a través de relaciones de coordinación (isonomía) entre todos ellos (sin necesidad de reconocer a alguno de los estados del sistema como privilegiado). Pero además, el estado hegemónico, del que parte la iniciativa imperial, puede actuar buscando, sobre todo, el bien propio (lo que Aristóteles concibe como gobierno despotikés), o bien puede actuar buscando el bien común al sistema de estados incluyendo el propio (lo que Aristóteles concibe como politikés).

Gustavo Bueno ha recogido estas diferencias bajo la distinción imperialismo depredador / imperialismo generador, que se definen, envueltas en un cuadro de posibilidades más amplio (contemplando también la definición del ejemplarismo y del aislacionismo){32}, como dos tendencias normativas (dialécticas, nunca maniqueas) que aparecen en las relaciones de acción o influencia mutua entre las sociedades políticas (y este sería, más bien, desde nuestra perspectiva, el «motor de la historia»{33}), toda vez que toda sociedad política mantiene relaciones fundamentales, no circunstanciales, ni coyunturales, con las sociedades políticas del entorno -aunque solo sea porque tiene que distinguirse de ellas-; un entorno que, en el límite, está constituido por todas las demás sociedades políticas (y prepolíticas).

En este sistema de relaciones entre estados, que son los términos que figuran como unidades básicas del campo político (de un modo similar a como los elementos de la tabla periódica son las unidades fundamentales del campo de la química), las normas que presiden estas relaciones son en efecto de diversa índole, según las relaciones de influencia (conflictiva o armónica) de unos estados sobre otros y de las transformaciones que de ello resultan. Es aquí, en este sistema de relaciones, en donde aparece la figura del Imperio y su distinción entre imperialismo generador/ imperialismo depredador.

Hay que precisar además, indica Bueno en el mismo lugar, que estas normas pueden ser reconocidas emic por una sociedad determinada (= en cuanto que ese estado se reconoce bajo esa norma en relación a los demás), pero solo cobrarán relevancia siempre y cuando tal normatividad intencional quede reflejada etic en algún comportamiento objetivo que suponga influencia real sobre otras sociedades (y no permanezca en el limbo de la pura, buena o mala, intención). Otras veces la imputación de una norma a una sociedad depende de sus relaciones efectivas con las demás, y no tanto de la representación emic que de la propia norma se hace desde la misma sociedad: una sociedad colonizada tenderá a ver a la metrópoli como un Imperio depredador, aunque la metrópoli no se considere como tal. Así ocurre hoy día con los EEUU cuya consideración como sociedad imperial viene reflejada desde las sociedades (así, Cuba, Venezuela) que se consideran perjudicadas por el ejercicio de la acción imperial (y que desde EEUU, insistimos, no se reconoce). Desde «Europa», o por lo menos desde algunas de sus partes, sin embargo, se tiende a ver a los EEUU como Imperio generador (plan Marshall, &c.).

Por otra parte, precisa Bueno, la constatación de una normatividad interna intencional emic en una sociedad y su reflejo objetivo en relación a otras no garantiza, en ningún caso, que en la práctica efectiva esa norma haya de ser seguida de un modo constante, pudiendo (como de hecho ocurre en muchas ocasiones) variar a lo largo del tiempo. Ello nos permitiría ofrecer una consideración dialéctica sobre estas normas antes que concebirlas sustancializadas, pues el carácter de los vínculos entre las sociedades políticas involucradas están a expensas de la acción mutua y de la percepción que de dicha acción se tiene desde cada sociedad. Además toda sociedad política se compone internamente de distintas partes o facciones, con intereses diversos, que pueden, dependiendo de la parte o partes que dominen, hacer variar la orientación de la norma de esa sociedad política en relación a las demás.

Sea como fuera, decimos que estos modos de conceptuar, desde nuestra perspectiva, las normas que presiden las relaciones entre estados son modos dialécticos, no sustancialistas, de manera que hablaríamos más bien de tendencias, que imprimen una determinada trayectoria histórica real en este sentido, seguidas por una sociedad política en relación a las demás. De este modo la tendencia normativa mantenida por una sociedad política no implicaría necesariamente la negación de que en determinadas situaciones esa misma sociedad política se comportase según otra tendencia, dependiendo de las circunstancias políticas. Así hablaríamos, respectivamente, de norma fundamental, correspondiente a la norma que pudiera desplegarse desde una misma sociedad política en relación a las demás según una trayectoria ya históricamente definida – de alcance por lo menos secular– y normas subsidiarias, cuyo carácter sería más bien coyuntural en relación a la norma fundamental. Por ejemplo, la norma instaurada por Felipe II en 1559 por la que se prohíbe a los castellanos (más tarde también afectará la pragmática sanción a los aragoneses) realizar estudios en universidades extranjeras, es una norma en principio aislacionista, dirigida, junto con otras medidas en este sentido (censura y supervisión de libros...), a evitar la penetración en España de la propaganda protestante (es precisamente entre 1557 y 1558 cuando se detectan los focos protestantes en Sevilla, Valladolid y otras ciudades españolas). Pero tal ley, en efecto aislacionista (y al margen de que fuera incumplida reiteradamente hasta el punto de haber, tras ella, más universitarios castellanos estudiando en el extranjero que de cualquier otra nación) sería, con todo, subsidiaria de una política Imperial fundamental presidida por la norma del imperialismo generador y que buscaría con esa norma, y dicho con Lenin, dar un paso atrás aislacionista, para dar dos adelante generadores que neutralizaran la campaña propagandística protestante que arreciaba contra España (muchos sin embargo han visto en ello, en esta Pragmática sanción de 1559, el modo fundamental, aislacionista pues, de vinculación de España con el resto de sociedades políticas del entorno, sobre todo del entorno europeo, situando en ello además la clave de todos los «males» de la política imperial española{34}).

Desde luego, en este sentido, las dos tendencias normativas más difíciles de distinguir, en cuanto a cuál es la fundamental o cuál subsidiaria, son las del imperialismo generador /imperialismo depredador, y es aquí, en efecto, en donde aparecen las cuestiones más polémicas en cuanto al desarrollo de los grandes Imperios históricos (desde Alejandro, a los EEUU o la URSS, pasando desde luego por España, &c.).

En este sentido, invariablemente, cualquier política imperial ha sido vista, por parte del imperialismo rival, como imperialismo depredador, no pudiéndose resolver el asunto en este terreno de la pugna ideológica sino, más bien, por la vía de los hechos, esto es, por la política resultante efectiva ex post facto de la acción imperial.

Así, Darío caracteriza a su joven rival Alejandro como «destructor de ciudades»{35}, sin embargo, la multiplicación de «alejandrías» producidas en el orbe por la acción de la expansión macedonia, y por los reinos sucesores («antioquías»...), algunas de las cuales aún sobreviven actualmente, hablan en sentido contrario a esta impugnación de Darío sobre la obra de Alejandro (¿alguien podría decir, sin embargo, cuántas ciudades fundó Darío?).

Del mismo modo y en relación a España, todavía hoy día, como es sabido, existe una poderosa corriente, que surge ya a principios del s. XVI con el auge del Imperio español{36}, que habla de la acción depredadora de España sobre el orbe –lo que Julián Juderías denominó «leyenda negra antiespañola»– permaneciendo aún muy instalada en la historiografía{37}. Por tomar una referencia que cultiva tal caracterización, de las casi infinitas que podrían mencionarse, para empezar entre los propios españoles, citaremos a De Brosses, inventor de la fórmula imperialista depredadora del «gobierno indirecto»{38}, y que afirma lo siguiente:

«Imagino un futuro que en nada se parecerá al que procuró Cristóbal Colón a nuestros vecinos…. Porque evitaremos los dos vicios que entonces padecieron los españoles, la avaricia y la crueldad. La primera vació su propio país en pos de una fortuna ilusoria, algo que nunca deberían haber intentado. La última, cuyas causas fueron el orgullo y la superstición nacionales, lo único que hizo fue destruir la raza humana en América. Desdeñosamente, como si fueran bestias extrañas e infames, masacraron a millones de indios a los que podrían haber convertido en hombres».{39}

La literatura que habla de «genocidio», en la línea de De Brosses, refiriéndose a la acción española en Indias es abundantísima, teniendo además un influjo extraordinario a nivel divulgativo en otros muchos ámbitos (digamos que la proyección sobre el Imperio español desde esta literatura se correspondería, en efecto, con un «Marte católico», que con Hermes{40}).

Ahora bien, decíamos que sólo se puede resolver la pugna ideológica que envuelve a este tipo de afirmaciones por la vía de los hechos, siendo así que, para muchos, la situación actual de la América hispana, con una mayoría de población de origen indígena, es prueba de la falsedad de esta aseveración de De Brosses sobre España («destructora de la raza humana en América»). Por decirlo con Venancio Carro

«ahí está la misma permanencia de los indígenas de Hispano-América, que superan en mucho a los existentes en los países civilizados por otras naciones europeas. La cara de muchos hispano-americanos es un documento viviente y nuestra mejor apología.»{41}

Y es que en efecto, existe una línea historiográfica (hay que decir, desde luego, que de menor alcance divulgativo) que se refiere a la obra de España en América en el sentido de una práctica imperial generadora, y no depredadora. Así tomaremos, como referencia canónica en este sentido, lo que dice el historiador norteamericano Carlos F. Lummis, comparando la acción de España con la acción de otros Imperios (y de nuevo apelando a la obra efectiva, y no tanto intencional):

«Tal era pues la situación del Nuevo Mundo al empezar el siglo XVII. España, después de descubrir las Américas, en poco más de cien años de incesante exploración y conquista, había logrado arraigar y estaba civilizando aquellos países. Había construido en el Nuevo Mundo centenares de ciudades, cuyos extremos distaban más de cinco mil millas, con todas las ventajas de la civilización que entonces se conocían, y dos ciudades en lo que es ahora Estados Unidos [San Agustín, en Florida y El Paso, en Nuevo Méjico], habiendo penetrado los españoles en veinte de dichos Estados. Francia había hecho unas pocas cautelosas expediciones, que no produjeron ningún fruto, y Portugal había fundado unas cuantas poblaciones de poca importancia en la América del Sur. Inglaterra había permanecido durante todo el siglo en una magistral inacción, y entre el Cabo de Hornos y el Polo Norte no había ni una mala casuca inglesa, ni un solo hijo de Inglaterra.»{42}

Richard L. Kagan habla en referencia a España de un «imperio de ciudades»{43}, y Constantino Bayle dedicará su importante obra Los cabildos seculares en la América española a la acción de fundar municipios como célula fundamental de la acción española en Indias.{44} Elliot basándose en las cifras que ofrece López de Velasco para el siglo XVI{45}, hará el siguiente recuento, en cuanto a las fundaciones municipales españolas hasta el siglo XVIII:

«Hacia 1580 había una 225 villas y ciudades en las Indias españolas, con una población hispana de quizás 150.000 habitantes [...]. Hacia 1630, el número había aumentado a 331, y se iban a fundar muchas más durante el siglo XVIII.»{46}

Además, no sólo se habla, por determinada historiografía, de imperialismo generador, en referencia a España, por su acción hermética en América sino también en otras latitudes, por otra parte ya plenamente, y desde hace siglos, estructuradas políticamente{47}.

Y es que, en efecto la fundación de ciudades, y, por lo tanto el imperialismo generador, presidirá la norma conquistadora española, en la línea de Alejandro Magno, siendo así que la acción de conquista no se considerará completa si no va acompañada de la acción fundacional. López de Gómara lo dirá con toda nitidez,

«quien no poblare, no hará buena conquista, y no conquistando la tierra, no se convertirá la gente: así que la máxima del conquistador ha de ser poblar»{48}.

Nuestro objetivo en fin es, sencillamente, caracterizar la trayectoria trazada por el Imperio español en cuanto que en él se contempla, en su desarrollo, un plan hermético, heredado de otros imperios (traslatio imperii), pero dirigido al Nuevo Mundo, tratando por nuestra parte de tomar una posición razonada, no ideológica (ni leyenda negra, ni leyenda rosa), en el contexto de esta polémica historiográfica surgida en torno al plan en cuestión. La postura ante los Bicentenarios, obviamente, cambiará radicalmente si la consideración sobre la acción de España en Indias se concibe bajo una tendencia fundamental hermética, o bien se considera su acción fundamentalmente marcial.

Para resolver este asunto es fundamental regresar al origen de la idea de Imperio, como dominio universal, y analizar la tesitura en la que se encuentra al asociarse con España y los reinos españoles.

3. Desarrollo histórico de la idea de Imperio como plan hermético y su jurisdicción: la estirpe del Imperio Español

Sin duda la idea de imperio universal, desde su origen alejandrino, sufre como plan hermético una serie de transformaciones, hasta llegar a «encarnarse» en España{49}, que tienen que ver con la propia disposición de las sociedades políticas que lo acogen en su seno.

Alejandro Magno, primer Hermes histórico; Roma, su sucesora

Así , situados en el estado de corrupción generalizada en el que, al parecer, se encontraban las ciudades de la Hélade en el s. IV (tal como aparecen en los diagnósticos de Platón y de Aristóteles{50}), y presionadas, además, por los bárbaros del occidente (cartagineses) y por los bárbaros del oriente (persas), Alejandro, desde perspectivas emic, se verá como nuevo Hermes, enviado de Zeus{51}, que como solución a ese estado de corrupción que amenaza al «género humano» con su disolución en la barbarie, va a procurar extender las virtudes políticas por todo el orbe, por lo menos por el orbe ocupado por Persia, tratando de encerrar a los siervos por naturaleza en ciudades, y recuperar así lo «humano» del hombre.

Con Alejandro aparece, pues, el primer Imperio cuyo ortograma, precisamente, consiste en tratar de extender universalmente la ciudad, ordenada según regímenes rectos (politikés), como contexto esencial de habitación del «género humano» (zoon politikon), frente a la condición de «servidumbre natural» a la que se ve conducido el hombre bajo un régimen torcido (despotikés) como es el persa{52}.

Antes de Alejandro, con los griegos divididos, el reino persa había sido contenido sin más (guerras médicas); con la anábasis de Alejandro, el reino persa pasa a ser contemplado como objetivo hermético, como lugar hacia el que extender las virtudes políticas para enderezarlo en la dirección de un régimen recto, como es el heleno bajo la hegemonía macedónica. Es decir no se trata, en los planes de Alejandro, de destruir el reino persa, sino de transformarlo y deshacer su yugo despótico (representado en el «nudo gordiano») hasta que, mediante el encierro de los «padres» en ciudades griegas, los «hijos» (resultado del connubium entre persas y griegos) realicen su esencia ya como ciudadanos libres (y no como siervos naturales). A la conquista del reino persa va asociada, pues, la idea de «civilización» del mismo.

Surge aquí, en definitiva, con Aristóteles{53} y Alejandro (y obviando sus diferencias) el ortograma imperial civilizatorio contra el bárbaro persa ante la amenaza general de la pérdida de los dones herméticos. El imperio se dividirá inmediatamente tras la muerte de Alejandro entre sus generales (diádocos), pero la idea imperial, en tanto que titular del «dominio universal», sobrevivirá.

Roma, en efecto, tomará a continuación el relevo hermético de Alejandro (traslatio imperii) que hará lo propio frente, en este caso, al bárbaro cartaginés primero, ocupando a la vez el espacio de los reinos sucesores fundados sobre las ruinas del imperio de Alejandro para, siguiendo su estela («Tu regere imperio populos, Romane memento»), finalmente derramarse por todo el Occidente incluyendo las Galias y Britania. Roma extenderá, ya en la época del Dominado, los «derechos de ciudadanía» (Caracalla) sobre todos aquellos pueblos que va incorporando, aunque sin desbordar (por más que hubo de intentarlo en no pocas ocasiones) las fronteras de la cuenca mediterránea (entre el Rhin y el Danubio –con la excepción de la Dacia en época de Trajano- y el desierto del Sáhara; entre Finisterre y Arabia). Con ello Roma hace del mar Mediterráneo, un Mare nostrum, un mar romano en torno a la cuenca mediterránea (lo que significa conexiones entre los puertos libres de pirateo, de depredación), dejando fuera de sus limes, y con ello parece clausurarse la idea imperial, a los bárbaros por el norte, por el sur y por el este (pax romana){54}.

Hermes cristiano

Ahora bien, cuando la Cruz cristiana aparezca en el horizonte político de Roma (in hoc signo vinces{55}) con Constantino en el 312 d.C., el ortograma imperial romano y su perspectiva respecto al bárbaro, va a sufrir una transformación notoria toda vez que la ciudadanía que se va a tratar de extender es una ciudadanía de un reino «que no es de este mundo», y los mecanismos para incorporarse a la «ciudad de Dios», es decir, para adquirir la ciudadanía, van a ser otros.

Porque en efecto cuando las coordenadas de la religiosidad secundaria (pagana) sean transformadas, en el seno del propio Imperio romano, por coordenadas terciarias cristianas, el relato acerca del origen divino de las artes políticas continuará sirviendo de justificación metapolítica para la propagación imperial, solo que ahora, con el cristianismo, es Dios el que ocupa en el relato el lugar de Zeus, y el Cristo el lugar de Hermes, cuyo don regalado a los hombres será el Espíritu Santo. Un mensaje el cristiano que se dirige, además, a «todas las gentes» y que, por tanto, tiene que llegar como buena nueva, vía apostólica (evangelización), a todos los herederos de Adán («enseñad a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo», Mt. 28, 19).

Lo característico del «género humano» desde el cristianismo pues (conceptualizado ahora bajo el monogenismo adánico) seguirá siendo la ciudadanía, pero una ciudadanía «espiritual» adquirida mediante el bautismo, sostenida con la eucaristía (o comunión), que no son sino los dones del Espíritu Santo, y cuyo príncipe será el mismo Dios (Ciudad de Dios), frente a las ciudades mundanas regidas según los ídolos paganos (Babilonia). Precisamente San Agustín entenderá que las causas de la caída (distaxia) del Imperio romano se precipitan justamente como consecuencia de la adoración de los ídolos paganos, que inspiran comportamientos predatorios y viciosos. Toda acción de gobierno que se desvíe o pierda de vista la voluntad del Dios verdadero convertirá a la ciudad (al Estado) en un régimen torcido, degenerado (Babilonia), siendo así que el Estado sin justicia (divina) no se distingue en nada de una «banda de piratas»{56}.

Cuando las ciudades pues son regidas, inspiradas por el paganismo (idolatría), según las artes etológicas de la depredación, la «pérdida de la esencia» (humana), y su «caída» en el género (animal) como refluencia suya, será interpretada ahora como «pecado». Solo que para San Agustín, para el cristianismo en general, el pecado, la corrupción, es «pecado original» y la justicia es «justicia final», por lo tanto el hombre sólo recobrará su esencia «espiritual», rota con el pecado de Adán, cuando se alcance la «visión beatífica de Dios»(parousía) y la esencia quede por fin restaurada en el juicio final (pericóresis).

Precisamente el camino de la salvación, o restauración final, es el señalado por el Evangelio (revelación), esto es, por Cristo, que no es sino el mismo Dios en su segunda persona revelándose a los hombres como camino de salvación («yo soy el camino, la verdad y la vida») para terminar, finalmente, administrando justicia presidiendo (pantocrator) el Juicio final (restauración total, pericóresis){57}.

Ahora bien, este fin sobrenatural no se alcanza a través de la sola acción humana (praxis racional siempre ligada a la carne, que tiende al pecado) si esta no viene sobrenaturalizada a través de las virtudes que Dios mismo infunde en las criaturas. Y es que el orden temporal (secular, racional), en el que actúan las criaturas (incluyendo al hombre), no se eleva por sí mismo hacia Dios si Dios mismo no actúa providencialmente sobre ellas, a través de los dones del Espíritu Santo, y sobrenaturaliza, depura de pecado, ese orden temporal que termina por regresar, cuerpos incluidos (resurrección de la carne), de nuevo a Dios (parousía).

En resolución, en la concepción cristiana de la justicia, como virtud conservadora de las ciudades, esta no llega sino al final (escatología) y es definitiva. Mientras tanto, es en la «expansión» mundana de la pericórisis eterna, a través de la creación del mundo temporal que incluye especialmente al hombre, llamado a volver de nuevo a Dios (circuito teológico trinitario cristiano), el medio en el que se desarrolla el cristianismo histórico, un medio que, y esta es la cuestión, se termina alargando en el tiempo en tanto que el circuito de la pericóresis todavía no se cierra{58}.

El Papado (poder eclesiástico), vicario de Cristo, y la disolución de los imperios paganos

Es en este contexto, en el ámbito (emic) del cristianismo histórico, en donde se ve a la «ciudad de dios» (Jerusalén) peregrinando en lucha con la «ciudad mundana» (Babilonia); una lucha, y esto es el núcleo de la teología política cristiana, que terminará con la disolución de Babilonia al ser reabsorbida (sobrenaturalizada, no liquidada) en Jerusalén, siendo así que quedará en suspenso la legitimidad de todo poder temporal, real o imperial, que se haya constituido con independencia de la «venida» de Cristo. Precisamente con el bautismo del Mare nostrum, a partir de la conversión del Imperio romano, será la Iglesia de Roma (poder eclesiástico) la encargada de distribuir y administrar los dones del Espíritu Santo (con las virtudes políticas se supone inspiradas por él), en tanto que representante suyo en el «mundo», quedando subordinado, reabsorbido, el poder temporal (civil) al eclesiástico, del mismo modo que el orden temporal se subordina al espiritual y la razón a la fe.

Así los reinos e imperios paganos anteriores a la ley evangélica, llenos de ciudadanos no bautizados, no serán sino, en el mejor de los casos, una mera preparación (preparatio evangelica) para el desarrollo del círculo dogmático cristiano, siendo así que la justicia por estos reinos administrada, y la legitimidad del dominio de los infieles sobre las cosas temporales (sus leyes, organización social, familiar, propiedad...) va a quedar en suspenso, subordinada a la nueva ley cristiana («fuera de la Iglesia cristiana no existe ni la paz ni la justicia», dirá San Agustín, «nunca existió, pues, el estado romano»{59}).

En definitiva, todo gobierno no cristiano es injusto, suponiendo el nacimiento de Cristo (así lo sostendrá, por ejemplo, Jonás de Orleáns en la corte de Luis el Piadoso) la destrucción, por ilegítimo, de todo reino pagano.

Se constituye pues la perspectiva de lo que Arquillère ha llamado «agustinismo político»{60}, doctrina según la cual el poder civil e imperial se subordinan al Papado, vicario de Cristo, cayendo bajo la jurisdicción del poder eclesiástico la potestad de nombrar reyes e intitular emperadores (y por lo tanto también de deponerlos). En paralelo, pues, a la doctrina agustiniana de la iluminación, por la que es necesario «creer para entender» –credo ut intelligam–, el agustinismo político afirmará la necesidad de «creer para gobernar». Por esta vía doctrinal, pues, «el derecho natural del Estado, fundamento de la soberanía de los emperadores paganos y de los reyes infieles, al igual que de la de los príncipes cristianos, se encuentra así diluido por completo en la justicia sobrenatural y en el derecho eclesiástico que regula su aplicación», dice Arquillière hablando del triunfo de esta doctrina. Doctrina que cuajará, sobre todo{61}, en época de Carlomagno (llegando por cierto, siquiera nominalmente, hasta Napoleón), convirtiendo al Imperio en una magistratura cristiana, como instrumento al servicio del poder pontificio, y que se consolidará, justificada a través de la «donación de Constantino», en los ss. XI-XII, a partir de Gregorio VII, en la conocida «teoría de las dos espadas»:

«En la Iglesia están depositadas las dos espadas, emblema de los dos poderes [civil y eclesiástico]. Por tanto, el que no forma parte de la Iglesia, no puede poseer ni uno ni otro, y los poderes seculares [el real y el imperial], al ejercer su autoridad, no hacen más que usar de una fuerza que les ha sido transmitida por la Iglesia.»{62}

Esta transformación de las relaciones entre el poder pontificio y el imperial, por las que este aparece reabsorbido en aquel, se produce sobre todo como consecuencia de la crisis sobrevenida con la invasión musulmana{63}, por la que, con la inacción del Emperador bizantino en socorro del obispo de Roma ante la amenaza lombarda, este instituye al «Imperio» carolingio bajo la concepción ministerial del mismo: es el Papa, como vicario de Cristo{64} en definitiva, el nuevo titular del «dominio universal», titularidad que cede, mediante la figura jurídica medieval de la investidura, a los emperadores.

Ahora bien, la doctrina del agustinismo político, como veremos, empezará a perder fuerza con la aparición del racionalismo tomista en el siglo XIII y se eclipsará definitivamente con el desarrollo de los grandes estados occidentales durante el siglo XVI (la razón de estado frente a la Iglesia). Una razón política que se abre camino, contra su absorción por parte del poder eclesiástico, a través del tomismo, pero también, a través del cesaropapismo (por el que el poder eclesiástico se absorbe en el real, quedando este «espiritualizado» y el Papado deslegitimado por tiránico –Marsilio de Padua, Occam–){65}.

España, nuevo Hermes ante la barbarie islámica

Porque, en efecto, con el despliegue del Islam, en su primer desarrollo califal, desde Arabia hasta la Península Ibérica, el mar romano, el Mare Nostrum, va a quedar dividido en dos partes (norte cristiano/ sur musulmán), lo que provocará la definitiva «caída» del Imperio Romano –siguiendo las tesis de Pirenne– pues su estructura, aunque degenerada, aún permanecía en los «reinos sucesores» formados tras las invasiones, por parte de los bárbaros del norte, del Imperio occidental (además de que aún permanecía en pie el Imperio en Oriente){66}.

Son pues los bárbaros del sur, Mahoma, (y no los del norte) los que definitivamente acabarán con el tejido imperial romano al romper la unidad del Mediterráneo occidental: digamos que la circulación de mercancías entre los puertos del mare nostrum (es decir, mar libre barbarie) era un vórtice –alimentado desde las distintas partes del Imperio, y desde partes situadas fuera del Imperio que por diversas rutas confluían en él– que servía de sostén energético a la morfología imperial. Ya los vándalos amenazaron la unidad romana del Mediterráneo occidental, según Pirenne, pero van a ser los mahometanos los que definitivamente cierren las fuentes energéticas de las que se alimentaba el Imperio de Occidente, al quedar el litoral, con sus puertos, teológico-políticamente dividido en un norte cristiano y un sur musulmán.

La mitad del orbe va a permanecer así infiel, reactivo al bautismo, y por tanto fuera de la «ciudad de Dios», es decir, va a permanecer al margen de la «ciudadanía» en tanto que gentilidad musulmana (serán vistos como los nuevos «siervos naturales»), pero además en enemistad (hostes) con ella. El islamismo, además, interpretado desde el cristianismo como herejía suya (Juan Damasceno), va a tornar en infieles regiones que, previamente, permanecieron en el seno cristiano, siendo así que su recuperación («reconquista», «cruzada») va a estar plenamente justificada sin más, buscándose incluso el contacto con la Iglesia oriental que, con la expansión coránica, quedó aislada in partibus infidelibus (la mozárabe, en el caso de la península ibérica; las iglesias orientales, joaquinismo, nestorianismo, &c..., en el caso asiático).

Pues bien, es precisamente esta plataforma, este mar dividido (ahora sí, medi-terráneo), la razón que va a poner en marcha la empresa colombina de la mano de los Reyes Católicos, y es que, en cierto modo, América no es sino un producto, un «descubrimiento», de esta división{67}.

Porque será en la lucha contra el Islam, una vez que este es expulsado de la Península, como el ortograma católico del imperialismo español se pondrá en marcha sobre una materia, ya que no termina con el Islam, del todo inesperada (por lo menos desde la antigua concepción pliniana –tripartita– de la ecumene). España descubre de esta manera, resultado de la operación colombina{68}, un nuevo continente (una cuarta parte), pero una cuarta parte que no es res nullius, sino que está habitada, y habitada por hombres: De indiis.

Sobre esa nueva materia bárbara, gentil, pagana va a proyectar España su dominio imperial. Un dominio que va a ser justificado por la extensión en él, vía temporal, de la «civilización» («el pudor y la justicia, así como la armonía y lazos comunes de amistad») pero siempre interpretando, vía espiritual, su expansión civilizatoria como praeparatio evangelica. «Civilizar» (hacer ciudades) como introducción evangélica es el modo como se va a justificar la acción de este nuevo Hermes del Nuevo Mundo, de tal modo que la «humanidad india» (también descendiente de Adán) acceda al «camino» de Cristo pudiéndose así también cerrar sobre ella, dada su condición humana, el círculo dogmático cristiano.

Y es que, los indios, esas gentes que habitan y ocupan una buena parte del orbe hasta ahora desconocida, ¿acaso no tienen derecho, por su condición humana, a recorrer el camino de la salvación (parousia) y participar de la «ciudad de Dios»?

La cuestión De Indiis, como cuestión hermética

Ahora bien, esta justificación no va a presentarse de un modo evidente sino que, al contrario, va a suscitar, desde el principio, numerosas controversias por las que la justificación hermética de la acción española en Indias no va a dejar de abrirse paso, pero de un modo muy polémico (una polémica que llega hasta la actualidad) al ser afrontado el asunto, sobre la marcha, desde enfoques diversos y enfrentados.

Y es que, para empezar, los «reinos de Indias» (así serán reconocidos) no representan precisamente un territorio «recuperado» al Islam, sino que, si bien están habitados por paganos, estos no son, prima facie, enemigos de la fe, al menos no se puede hacer sobre ellos tal imputación, al no rechazar un mensaje, el cristiano, que ni siquiera conocen. La cuestión de indiis pasa así a alinearse con las cuestiones que planteaban tradicionalmente los infieles judíos y musulmanes (también los cismáticos{69}), pero con una diferencia esencial: mientras que estos últimos, conociéndola, han rechazado la ley evangélica (por contumacia, unos, apegados a la ley antigua mosaica; por el camino de la herejía los otros), los indios, sin embargo, no la han podido rechazar porque la desconocían, de modo que la gentilidad o paganismo de los indios se basa, más bien, en una ignorancia no culpable («invencible»), estando en una condición completamente diferente a la de israelitas e ismaelitas, enemigos de la fe cristiana.

El indio no está pues en pecado –sino «en pena», dirán Vitoria y Acosta{70}–, lo que los asimila a la condición en la que estaban los hombres, ignorantes de la ley evangélica con anterioridad a la «venida» de Cristo.

Así pues el «recubrimiento cristiano» del terreno perdido ante el Islam, decimos, no justifica, no puede justificar en este caso, pues no hay tal «recuperación», el dominio español en Indias. La cuestión entonces es la de determinar de dónde proceden esos derechos y legitimidad, si es que existen: ¿cuál es la fuente, origen y naturaleza de este poder que justifica la dilatación de España por el orbe americano sino puede ser su «reconquista»? ¿Cuáles son sus títulos?

Precisamente como cobertura de legitimidad para esta expansión van a aparecer, derivadas del poder eclesiástico, y en la línea del agustinismo político, las famosas Bulas Alejandrinas, documentos dados tan sólo a dos meses del regreso de Colón de su primer viaje, y por los que el Papa «investía» a los Reyes Católicos no solo del poder temporal –Imperio– sino también del espiritual –Real Patronato– sobre las tierras descubiertas «y por descubrir» bajo la condición del compromiso real de su evangelización.

Ahora bien, ¿eran suficiente?; es más, ¿eran legítimas?, ¿acaso tenía el Papa el poder de ceder el Imperio sobre el orbe?

En los siglos XV-XVI entre los teólogos españoles se va sobreponiendo el tomismo, desplazando al agustinismo político{71}, como justificación teológica del poder político, siendo así que, desde la perspectiva tomista la formación de la sociedad política no se ve subordinada al poder pontificio (como no está la razón subordinada a la fe en la doctrina tomista), sino que se concibe como independiente, en su terreno propio, pero sin tampoco entrar en conflicto con él: Tomás de Aquino reconoce el derecho temporal del Estado, y con él el «derecho de gentes», en cuanto que este no queda anulado (por más que se subordine a él en el orden espiritual) por el poder pontificio. Para el tomismo no es necesaria la fe cristiana para gobernar rectamente, sino que es suficiente la razón, que es común a todos los hombres, reconociéndose así la legitimidad de los gobiernos paganos.

Reaparece así, eclipsado en la época medieval por el «agustinismo político», la idea del derecho «natural» del Estado que, bajo la cobertura del tomismo pero también del occamismo, permitirá el florecimiento de los grandes estados formados a partir del siglo XV. Estos, bebiendo del derecho romano, llegan, celosos de su independencia frente al Papado, a volverse contra él (llegando incluso, insistimos, a ser este considerado como tiránico{72}). En algunos de esos estados llegará a cristalizar, en el extremo opuesto del agustinismo político, la doctrina del cesaropapismo, según la cual el poder espiritual (o eclesiástico) queda absorbido en el poder civil (el anglicanismo es el resultado más evidente de la cristalización de esta tendencia), posición que será también combatida por los teólogos españoles (Suárez en su Defensio fidei).

En Italia, con todo, prevalecerá el agustinismo político; en Francia, a través de la concepción sagrada de la monarquía, se tenderá hacia el cesaropapismo (en formas intermedias, galicanismo, conciliarismo), aunque sin llegar al extremo inglés. Pero será en España en donde cuaje de un modo más consistente el racionalismo tomista, en concreto en la llamada «Escuela de Salamanca»{73}, dando lugar a toda la tradición teológica del siglo XVI desde cuyos centros neurálgicos (Salamanca, Alcalá, Valladolid...), afrontará en efecto, el problema de la legitimidad de la presencia, dominio y conquista española del Nuevo Mundo.

Y es que la neutralización del agustinismo político a favor del tomismo significará la revitalización del derecho «natural» del Estado no solo en favor de los estados cristianos (frente al Papa), sino también en favor de los gobiernos paganos, en particular de los indios, gentes cuya infidelidad no les hace perder el dominio sobre «sus» reinos.

Así los derechos del Papa, los derechos del Estado –esto es, el derecho de los príncipes (cristianos o no)–, y los derechos del Emperador serán ahora reconsiderados, en cuanto a sus límites y jurisdicción, desde la tradición tomista, siendo así que el imperialismo español, evitando los extremos del teocratismo y del cesaropapismo, va a seguir una vía racionalista en su acción en Indias, por la que el Imperio se va a imponer pero observando el «derecho de gentes», de tal modo que los indios, las naciones indias, nunca van a dejar de ser propietarios de sus reinos (o a ser considerados como tales), a pesar de quedar subordinados a la acción imperial católica. Veamos.

Fin de la primera parte.


Notas

{1} Leibniz, Escritos de filosofía jurídica y política, págs. 247 y ss., Editora Nacional, 1984.

{2} Dumont, en la línea leibniciana, explica el engrandecimiento de la España habsburguesa en parte por la política agresiva de la Francia capeta hacia el entorno (en particular en relación a la Borgoña),v. Dumont, J. Lepanto, la historia oculta, Ed. Encuentro.

{3} Leibniz, Escritos de filosofía jurídica y política, págs. 291 y ss., Editora Nacional, 1984.

{4} http://www.plazadearmas.tv/pro/pb004.htm; http://www.plazadearmas.tv/pro/pb026.htm ; el primer programa de la segunda temporada de Plaza de Armas está dedicado a los Bicentenarios: http://www.plazadearmas.tv/pro/pb034.htm

{5} En este sentido es fundamental el artículo, a modo de reseña, de Ismael Carvallo publicado en El Catoblepas (http://www.nodulo.org/ec/2009/n091p04.htm ) en relación a nuestro asunto.

{6} Ver Gustavo Bueno, Sobre el concepto de «memoria histórica común», http://www.nodulo.org/ec/2003/n011p02.htm

{7} «El reputado historiador cruceño Alcides Pareja, en alusión a Morales, dice que "la revolución paceña del 16 de julio, que tiene una gran importancia en el proceso histórico americano, se ha convertido en un instrumento político del Movimiento Al Socialismo [el partido gobernante]. El festejo es el reflejo de lo que Morales propone para el país: una política excluyente que, negando la historia, pretende crear una gran ayllu [territorio] a partir de la cultura aymara. Busca eliminar los resquicios coloniales y, al mismo tiempo, emprende una nueva colonización a partir de la cultura aymara. Propone un nuevo Estado, que ya no es una república, sino uno plurinacional excluyente que no abarca todo el territorio y en el que se reniega de todo lo que es la historia de los últimos 500 años", añade Pareja». (El País, 15/7/2009)

{8} Al respecto, el historiador Miguel León-Portilla, en referencia a la organización por Méjico de los bicentenarios (en la inauguración de un Congreso en febrero de 2010), consideró que éste es el mejor momento para valorar, por primera vez en la historia de México, la presencia del «indio vivo». «Una de las cosas que deben ser consecuencia de ambas conmemoraciones, es precisamente atender la problemática que padecen esos 13 millones 700 mil indígenas mexicanos, pues ellos son la raíz más honda y los herederos de una civilización originaria», reiteró. Señaló que si bien son positivas estas celebraciones de 2010, éstas deberían servir para que la sociedad en su conjunto «hagamos todo lo que esté a nuestro alcance para que por fin los descendientes de esa civilización originaria vuelvan a estar de pie».

{9} Quisiéramos traer aquí a colación la propuesta que Levene elevó a Declaración, siendo presidente de la Academia Nacional de Historia, en Argentina, por la que se afirmaba que el período anterior a la fundación de la república Argentina no estaba justificado llamarlo «colonial»:

«Declaración de la Academia Nacional de la Historia sobre la denominación de colonial a un período de la historia argentina. En la sesión de fecha 2 de octubre de 1948, la Academia Nacional de la Historia trató el siguiente proyecto del presidente de la Academia, doctor Ricardo Levene, sobre la denominación de colonial a un período de la Historia Argentina. Dice así el proyecto del doctor Levene, dictaminando en sentido favorable por los académicos integrantes de la Comisión Especial, señores Martin S. Noel, Arturo Capdevilla y Carlos Heras, y aprobado por la Academia: «La investigación histórica moderna ha puesto en evidencia los altos valores de la civilización española y su trasvasamiento en el Nuevo Mundo. Como un homenaje a la verdad histórica, corresponde establecer el verdadero alcance o denominación de colonial, a un período de nuestra Historia. Se llama comúnmente el período colonial de la Historia Argentina a la época de la dominación española ( dominación que es señorío o imperio que tiene sobre un territorio el que ejerce la soberanía), aceptándose y transmitiéndose por hábito aquella calificación de colonial, forma de caracterizar una etapa de nuestra historia, durante la cual estos dominios no fueron colonias o factorías, propiamente dicho. Las Leyes de la Recopilación de Indias nunca hablaban de colonias, y en diversas prescripciones se establece expresamente que son Provincias, Reinos, Señoríos, Repúblicas o territorios de Islas y Tierra Firme incorporados a la Corona de Castilla y León, que no podían enajenarse[...]» (Las Indias no eran colonias, p. 153)

{10} Así por ejemplo la Proclama de Iguala (1821), por Iturbide, sería imposible explicarla en las coordenadas del indigenismo o del progresismo, cuando allí se dice:

«Trescientos años hace la América Septentrional que está bajo la tutela de la nación más católica y piadosa, heroica y magnánima. La España la educó y engrandeció, formando esas ciudades opulentas, esos pueblos hermosos, esas provincias y reinos dilatados que en la historia del universo van á ocupar lugar muy distinguido, aumentándose las poblaciones y las luces, conocidos todos los ramos de la natural opulencia del suelo, su riqueza metálica, 1as ventajas de su situación topográfica; los daños que origina la distancia del centro de su unidad y viendo que ya la rama es igual al tronco: la opinión publica y la general de todos los pueblos es la de la independencia absoluta de la España y de toda otra nación. Así piensa el europeo y el americano de todo origen.»

No hay en la proclama de la independencia de Nueva España una ruptura con el Imperio, sino un reconocimiento como fuente generadora de la nueva nación.

{11} Dumézil, Los dioses de los indoeuropeos, Ed. Seix Barral, 1970.

{12} Ver Fustel de Coulanges, La ciudad antigua, Ed. Iberia, p. 183 y ss.

{13} Un enfrentamiento mucho más letal que el entablado con anterioridad a la intervención filantrópica del titán, al estar ahora reforzado por las artes prometeicas que, prácticamente aseguran la destrucción mutua. Es fácil asociar esta parte de la narración platónica, en el que los hombres conocen las técnicas prometeicas (tecnologías...) pero todavía no las herméticas, con situaciones positivas actuales: en efecto, algunas sociedades actuales albergan en su seno dispositivos tecnológicos de última generación, pero desde organizaciones sociales que no desbordan la escala etnológica, desconociendo el arte político y, por supuesto, sus virtudes. Muchas sociedades africanas, se encuentran actualmente en esta situación...

{14} v. Bueno, Primer ensayo sobre las categorías de las «ciencias políticas», págs. 135 y ss.

{15} Para un análisis en profundidad de la idea de Imperio ver Gustavo Bueno, España frente a Europa, Cap. III, págs. 171 y ss. (ed. Alba).

{16} Ya Sánchez de Arévalo, por tomar una referencia, distinguía con claridad entre Imperio y Reino. En su libro, de título elocuente, De origine ac differentia principatus imperiales et regalis, publicado en 1521 (aunque escrito antes de 1470), distingue entre ambos poderes suponiendo que el Reino es una institución que tiene su origen en el derecho natural, y por tanto no necesita de justificación ni se puede suspender si no es violando la ley natural (la que distingue entre gobernante y gobernado), mientras que el imperio pertenece al derecho civil, en cuanto que requiere del pacto entre reinos para elegir emperador, y se puede suspender lícitamente, sin faltar a la ley natural, al emanciparse del Emperador. De aquí derivaba Arévalo una serie de interesantes conclusiones, en las que no vamos a penetrar, que hablan de las diferencias fundamentales entre Imperio y Reino (v. los comentarios que se realiza de esta obra en Venancio Carro, La Teología y los teólogos-juristas españoles ante la conquista de América, p. 220) .

{17} Doctrina que aparece con toda claridad en el Cap. 11 del Mein Kampf («Mi lucha») de Adolfo Hitler.

{18} La URSS, por ejemplo, conservó sobre el papel, en las constituciones jurídicas (en las tres que se elaboraron –con la segunda constitución redactada tras la Revolución aparece la URSS-), el carácter hegemónico de Rusia sobre el resto de repúblicas en cuanto que Rusia es la única república que recibe la consideración de «federativa», teniendo el resto (Ucrania, Bielorrusia, Lituania, Letonia, Estonia...) la condición de «federadas» (ver la Constitución de 1977, de Brezhnev, la última antes de la «Perestrioka»).

{19} Maravall, contemplando estas diferencias, definirá la idea imperial con total claridad: «el Imperio es una instancia suprema dotada de medios de autoridad y, excepcionalmente de poder, o sea, que por resortes de prestigio y de superioridad moral y sólo incidentalmente de carácter político directo, lleva a cabo la unión y armonía de un conjunto de otros poderes políticos de acción inmediata. Es absolutamente imprescindible para la idea de Imperio la subsistencia de un sistema de reyes u otras formas de cabeza de organización política que, dotadas de una fuerte autonomía, rigen las tierras particulares del orbe imperial»( Maravall El concepto de monarquía de la Edad Media española en Estudios de Historia del pensamiento Español, tomo 1, ed. De Cultura Hispánica, 2001, p. 73)

{20} En buena parte de la historiografía permanece esta confusión entre Estado e Imperio, considerando al Imperio como una sociedad política sin más, reduciendo su esencia a categorías jurídico-políticas que no permiten explicar esta existencia política problemática.

{21} v. en Giuseppe Galasso, En la periferia del Imperio, págs. 16 y ss. un análisis a fondo de la estructura jurídico-política de la «Monarquía hispánica», así como de los límites y alcance de muchos modos de conceptuación de la misma, a la postre imprecisos según Galasso, presentes en la historiografía («monarquía compuesta», «régimen polisinodal», «monarquía pluriestatal»). Ver también la magnífica obra de Pablo Fernández Albaladejo, Fragmentos de Monarquía, Ed Alianza, 1992.

{22} de Pablo Fernández Albaladejo, Fragmentos de Monarquía, Ed Alianza, 1992, p. 61.

{23} Mutatis mutandis, hoy día no se habla del Imperio norteamericano (que ni siquiera se reconoce emic como tal) en relación a su constitución como «nación» y su patrimonio soberano, sino que si se habla de Imperio en referencia a los Estados Unidos de Norteamérica, y los problemas que ello suscita (ver por ejemplo Kaplan, Viaje al futuro del Imperio), es precisamente por las relaciones que mantiene con lo que no cae bajo su soberanía pero que, de algún modo, «domina» o trata de hacerlo. Es este «dominio» que se cierne sobre el resto de sociedades políticas, el que necesita justificación, que en el caso de los EEUU viene dada por la necesidad de la implantación de la «ley democrática» sobre el orbe enfrentada al «totalitarismo» sovietista, en principio, y ahora lo que se interpreta como sus restos representados por lo que el think tank de la administración de Bush II llamó el «eje del mal» (en cualquier caso, ni siquiera en su constitución nacional los EEUU se mantuvieron ajenos a nociones teológico-políticas como la del «destino manifiesto« que impulsó el Far West, etc -ver Albert K. Weinberg, Destino manifiesto, ed. Paidós, 1968-).

{24} v. Gustavo Bueno, Primer ensayo sobre las categorías de las ciencias políticas, Cultural Rioja (Biblioteca Riojana 1), Logroño 1991.

{25} De hecho la relación de obediencia y mando es desde Aristóteles entendida como una relación natural para toda sociedad política: «los actos políticos son de dos especies: autoridad y obediencia» (Política, lib. IV, cap. IV).

{26} Así lo define Montesquieu : «Considerados como habitantes de un planeta tan grande que tiene que abarcar pueblos diferentes, los hombres tienen leyes que rigen las relaciones de estos pueblos entre sí: es el derecho de gentes. Si se les considera como seres que viven en una sociedad que debe mantenerse, tienen leyes que regulan las relaciones entre los gobernantes y los gobernados: es el derecho político. Igualmente tienen leyes que regulan las relaciones existentes entre los ciudadanos: es el derecho civil..El derecho de gentes se funda en el principio de que las distintas naciones deben hacerse, en tiempo de paz, el mayor bien, y en tiempo de guerra el menor mal, sin prejuicio de sus verdaderos intereses.El objeto de la guerra es la victoria; el de la victoria, la conquista; el de la conquista, la conservación. De este principio y del que precede deben derivar todas las leyes que constituyan el derecho de gentes» (Montesquieu, Del Espíritu de las Leyes, Ed. Tecnos, págs. 9-10)

{27} v. Ortolán, M., Instituciones de Justiniano, Ed. Heliasta, Buenos Aires, 1976.

{28} García-Gallo, Los orígenes españoles de las instituciones americanas, p. XIV, Real Academia de Jurisprudencia y Legislación, 1987)

{29} Para decirlo con Espinosa:

«el derecho natural humano, determinado por el poder de cada uno y que es propio de cada uno, es prácticamente inexistente; es más imaginario que real, ya que no hay seguridad alguna de poderlo ejercer.» (Espinosa, Tratado político, pág. 152.)

{30} Ver, Francisco de Vitoria, La Justicia, p. 26, ed. Tecnos: «Y así respondo a la cuestión principal con esta conclusión: que el derecho de gentes más bien debe ponerse dentro del derecho positivo, que del derecho natural».

{31} El libro clásico de Hobson, Imperialismo (ed. Allen & Urwin, 1902), define el «nuevo» imperialismo como una «perversión del nacionalismo» en cuanto que el desbordamiento del ámbito nacional producido por él no está en función de la coordinación con otros estados –lo que Hobson llama «internacionalismo»–, sino que justamente lo que hace el imperialismo es obstaculizar e interferir en el desarrollo de un verdadero y saludable «internacionalismo». Esta idea, el imperialismo como una forma agresiva de nacionalismo, es la que asumirá Lenin en El imperialismo, fase superior del capitalismo»(v. Hobson, Imperialismo, ed. Capitán Swing libros, 2009)

{32} v. Gustavo Bueno, Principios de una teoría filosófica política materialista, http://www.filosofia.org/mon/cub/dt001.htm

{33} En contraste con la noción marxista de «lucha de clases» como motor de la historia o, en puridad marxista, del motor de la «prehistoria», puesto que para Marx la historia comenzará con la abolición de las clases tras la revolución. Ver Bueno, Dialéctica de clases y dialéctica de Estados, El Basilisco nº 30 (abril-junio 2001).

{34} Y es que muchos entienden este aislamiento de España en relación al resto de Europa (representando generalmente a los Pirineos como un muro insalvable por el que no pudo entrar ni la Reforma, ni la Ilustración, …) como causa del ulterior sojuzgamiento, saqueo y aniquilación efectuado por la «todavía medieval» España sobre América, concibiendo así su acción en Indias bajo la norma del imperialismo depredador. Esta es la visión, de éxito inexplicable en la historiografía, de Ortega y Gasset en su España invertebrada en la que se habla, precisamente, de la «tibetanización» de España.

{35} Ver Pseudo Calístenes, Vida y hazañas de Alejandro de Macedonia

{36} Ya Quevedo, en su España defendida habla de esta corriente y la combate, igualmente Solórzano Pereira (Política Indiana, Lib. I, Cap. XII, p. 127, BAE), y tantos otros…

{37} Y de consecuencias políticas desastrosas para la recurrencia y supervivencia de España como nación política en la actualidad.

{38} Una fórmula emic que buscaba precisamente superar «suavizando» en África los modos de acción imperiales desplegados en América por España, pero que a la postre resultaron de nefastas consecuencias en el África negra

{39} Charles De Brosses, apud, Anthony Pagden, Pueblos e Imperios, p.150, Ed. Mondadori, 2001.

{40} Así, por ejemplo, podemos mencionar, en esta línea, las obras de Tzvetan Todorov, La conquista de América. El problema del otro. (ed. S. XXI); de Enrique Dussel, El encubrimiento del Otro (Plural editores); Sánchez Ferlosio, Esas Indias olvidadas y malditas (Ed. Destino); son solo algunos títulos que continúan cultivando la leyenda negra antiespañola hablando de «genocidio» como resultado del despliegue del imperialismo español.

{41} Venancio D. Carro, La Teología y los teólogos-juristas españoles ante la Conquista de América, p. 9.

{42} Carlos F. Lummis, Los descubridores españoles del s. XVI, Ed. Grech, p. 81.

{43} R. L. Kagan, Imágenes urbanas del mundo hispánico, ed. El Viso, 1998, p.61.

{44} Constantino Bayle Los cabildos seculares en la América española, Sapienta ediciones, 1952.
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{46} Elliot, Imperios del Mundo atlántico, p.80
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{49} Las referencias básicas en relación a los vínculos entre España y la idea de imperio ver Menéndez Pidal, La idea imperial de Carlos V, Ed. Austral, 1940, así como Maravall El concepto de monarquía de la Edad Media española en Estudios de Historia del pensamiento Español, tomo 1, ed. De Cultura Hispánica, 2001, págs. 73 y ss. Existen, por otro lado, corrientes historiográficas muy influyentes que niegan el carácter imperial de la monarquía hispánica: así Kamen o Villacañas son dos autores que han insistido últimamente en esta idea.
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{51} En el Psudo-Calístenes, Vida y hazañas de Alejandro de Macedonia,(Libro II, 13) se narra un episodio, en vísperas de la batalla de Gaugamela, en el que Alejandro penetra en el palacio de Darío precisamente bajo el aspecto de Hermes.
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{53} «la raza griega [...] sería capaz, si formara un solo estado, de conquistar el universo»Aristóteles, Política, VII, 1327b.
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{57} En esto reside precisamente, frente al paganismo, pero también frente al judaísmo y al islam, la singularidad del cristianismo en su dogma fundamental: Dios, responsable de la «creación» del mundo (el Dios-Padre del Génesis), es también Hombre (unión hipostática) en su segunda persona (el Dios-Hijo del Evangelio), que «baja» al mundo, se encarna en él, e incluso «muere», para liberar a los hombres del pecado de Adán (y son todos los hombres, como descendientes de Adán, los que están llamados a beneficiarse de la justificación realizada por Cristo), pudiendo estos recuperar así, asistidos con los dones del Espíritu Santo, su esencia al fundirse de nuevo en Dios-Padre. La buena nueva consiste precisamente en que Dios mismo -nada menos- se ha hecho Hombre, tal fue su sacrificio y compromiso, llegando a habitar en el orden temporal para servir de canon («camino») de la vida cristina.

{58} ver Gustavo Bueno, Cuestiones quodlibetales sobre Dios y la religión, Cuestión 9ª, págs. 347 y ss.

{59} ver La Ciudad de Dios, XIX, 21: «donde no hay justicia, no hay república».

{60} Henri-Xavier Arquillère, El agustinismo político. Ensayo sobre la formación de las teorías políticos en la Edad Media, Editorial Universidad de Granada, 2005.

{61} La tesis de Arquillière, como es sabido, es que estas tesis, las del agustinismo político, no se deben a San Agustín, más flexible en su teocratismo, sino que cristalizan en época medieval a partir del siglo IX.

{62} Bula Aeger cui lena, dada el año 1245 por Inocencio IV, apud. Henri-Xavier Arquillère, El agustinismo político. Ensayo sobre la formación de las teorías políticos en la Edad Media, p. 21.

{63} v. Pirenne, Mahoma y Carlomagno, editorial Alianza.

{64} En la literatura medieval, a través del relato de los Reyes Magos, se va a enlazar la figura de Alejandro, como máximo representante del poder temporal pagano, con Cristo precisamente en cuanto que este hereda de aquel, a través de los representantes «magos» de cada uno de las tres partes del mundo, su patrimonio esférico universal: la manzana de oro que regala a Cristo el Rey Melchor representa, precisamente, el «dominio universal» procedente de Alejandro y que se pulveriza en manos del inocente niño(nada vale el poder temporal ante el espiritual). Así, por lo menos, aparece en el sistematizador del relato de los Tres Reyes de Oriente de Juan de Hildesheim que, entre 1364 y 1374 lo compila en Historia Trium Regnum. Todavía Guillermo de Occam, en Sobre el gobierno tiránico del Papa, contempla la alegación como argumento a favor del dominio universal del Papa, que Occam refuta, la recepción por parte del niño recién nacido en Belén, «el oro que los magos le ofrecieron en reconocimiento de la dignidad real y del dominio universal» (Occam, Sobre el gobierno tiránico del Papa, ed Tecnos, p. 189.)

{65} Sendas corrientes, en cualquier caso, agustinismo político, racionalismo tomista y cesaropapismo confluirán polémicamente en el contexto de la conquista americana, siendo así que el agustinismo político todavía estará detrás como justificación de los primeros documentos, nos referimos a las Bulas alejandrinas, generados por el papado tras la vuelta de la primera expedición colombina.

{66} «El establecimiento de los germanos en la cuenca del Mediterráneo no supone de ninguna manera el punto de partida de una nueva época en la historia de Europa. Por muchas consecuencias que tuviera, de ninguna manera hizo tabla rasa del pasado ni rompió con la tradición. El objetivo de los invasores no era anular el Imperio Romano, sino instalarse allí para disfrutarlo [...] Ahora bien, el orden mundial que había sobrevivido a las invasiones germánicas, no pudo hacerlo a la del Islam, que se proyectó en el curso de la historia de la fuerza elemental de un cataclismo cósmico. [...] Su repentino empuje terminó con el mundo antiguo» (Pirenne, Las ciudades en la Edad Media, Ed. Alianza, págs. 10-19)

{67} Ver Gustavo Bueno, La teoría de la Esfera y el descubrimiento de América, El Basilisco, nº1 (http://filosofia.org/rev/bas/bas20101.htm )

{68} Para profundizar en el significado de esta operación ver el magnífico artículo de Lino Camprubí, Viaje alrededor del Imperio, El Catoblepas, nº 95, p. 1 (http://www.nodulo.org/ec/2010/n095p01.htm).

{69} La situación de herejes y cismáticos es otra, que no ofrece dudas, y es que dado que se comprometieron con la fe cristina se les puede obligar a cumplir dicho compromiso (por ejemplo en el caso de los conversos), siendo así que el desvío puede ser castigado, incluso por la fuerza y el terror, si la desviación permanece (Inquisición).

{70} Ver Vitoria, Relecciones, págs. 71-75; «Los indios no son –al estilo de los judíos- enemigos del misterio de Cristo» (Acosta, De procuranda Ind. Salute, Lib. VI, cap. X, 4, 15-14, p. 419, BAE)

{71} Herido de muerte en parte, a mediados del siglo XV, con los descubrimientos filológicos de Lorenzo Valla mostrando lo apócrifo de los documentos que justificaban la «donación de Constantino».

{72} ver Guillermo de Occam, Sobre el gobierno tiránico del papa, ed. Tecnos. En concreto ver libro 3, cap.13, acerca de la conversión de Constantino y su legitimidad temporal previa al bautismo.

{73} «La primera escuela que utilizó la Suma [teológica de Sto. Tomás] como libro de enseñanza y aprendizaje de la ciencia divina fue la del convento de San Esteban de Salamanca, y la innovación se debe al gran teólogo dominico Francisco de Vitoria, que introdujo la importantísima reforma casi al mismo tiempo que Cayetano y Conrado Koellin publicaban en Italia y Alemania, respectivamente, sus Comentarios a la Suma» (Grabmann, Historia de la Teología católica, p. 184, ed. Espasa-Calpe, 1940). v. Belda Plans, La Escuela de Salamanca, p. 58 y ss. (ed. BAC) en que se precisa algo más esta tesis acerca del nuevo impulso renacentista del tomismo.
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1. Proyecto de explicitación de la perspectiva teleológica en el tratamiento de la cuestión del aborto

Los debates sobre el aborto y, en particular, sobre el momento del curso del proceso ontogenético que se inicia con la constitución del cigoto (momento que sirve a una importante corriente de opinión de criterio para establecer la línea divisoria entre las prácticas anticonceptivas y las prácticas abortistas), suelen mantenerse al margen de la perspectiva teleológica, centrándose en cambio el debate en el análisis de los componentes o atributos que puedan reconocerse en el germen, en el embrión, en el feto o en el infante, y que permitan identificarlo como «humano». Son, pues, los componentes o atributos de los que se esperaría poder inferir la condición humana del nasciturus, como si esta condición fuese susceptible de ser alcanzada por un sustrato viviente (al margen de la posición que él pueda ocupar en la «línea teleológica») en virtud de algún «mecanismo» metafísico (por ejemplo, la infusión del alma intelectiva) o positivo (por ejemplo la formación del corazón o de algunas terminaciones nerviosas).

En mis propias intervenciones sobre el asunto (las más recientes, hace un año «Análisis desde varias perspectivas de la Ley del aborto» –dos conferencias pronunciadas el 23 de abril y el 20 de mayo de 2009, disponibles en internet–, y hace unos meses, el capítulo 14 del libro El fundamentalismo democrático) la perspectiva teleológica que estaba implícita (y se mantenía tal, sin duda, para evitar desviaciones en un debate ya de por sí muy complicado) no se puso de manifiesto explícitamente. El objetivo del presente rasguño es asumir explícitamente la perspectiva teleológica, como perspectiva obligada en un planteamiento filosófico (materialista) de la cuestión.

2. Los debates actuales en torno a la «Ley del aborto» reproducen a escala biológica los debates metafísicos medievales en torno a la animación instantánea o retardada

La «ley de plazos del aborto» (como popularmente se conoce a la Ley Orgánica 2/2010, de 3 de marzo, de salud sexual y reproductiva y de la interrupción voluntaria del embarazo, publicada en el BOE de 4 de marzo de 2010) parte del supuesto de que el curso de la gestación del nasciturus humano no es continuo, sino que pasa por momentos críticos y por tanto permite establecer cortes o plazos para diferenciar aquellos tramos del curso en los cuales el nasciturus no fuera todavía una criatura humana, y aquellos otros a partir de los cuales el nasciturus pudiera considerarse ya criatura humana (lo que implicaría que su destrucción, salvo supuestos especiales, constituiría un homicidio o incluso un asesinato).

La ley fija el momento crítico en la semana catorce del embarazo (el tercer mes). Las prácticas orientadas a destruir al nasciturus antes de la semana catorce no constituirán delito, sino, antes al contrario, constituirán un derecho de la mujer (artículo 14); las prácticas orientadas a destruir al nasciturus después de las catorce semanas, salvo supuestos especiales, constituirán un delito muy grave.

Es interesante constatar cómo esta Ley de plazos, en su enfrentamiento con la visión continuista de la ontogénesis, reproduce algunas de las líneas fundamentales que ya fueron utilizadas en la escolástica medieval, de tradición aristotélica (aunque incorporando la teología espiritualista cristiana), en defensa de la tesis de la «animación retardada», tesis que solía fundamentarse en el hilemorfismo de Aristóteles. Incluso el plazo límite elegido por la Ley aprobada por las Cortes socialdemócratas y sancionada por el católico Rey de España, es decir, la semana catorce, es prácticamente el mismo que daban los aristotélicos, incluyendo a Santo Tomás, como el momento en el cual el cuerpo «ya preparado por la acción de las almas vegetativas y sensitivas y por la vis formativa de los padres» podría recibir el alma intelectiva.

Dicho de otro modo: los expertos que avalaron el anteproyecto de la Ley (biólogos, médicos, científicos en general) estaban enteramente sometidos, sin perjuicio de su condición de científicos, a la influencia de la más rancia filosofía del hilemorfismo aristotélico tomista, o si se prefiere, del epigenismo aristotélico, como alternativa del «preformismo arcaico» vinculado a la teoría de la panspermia de Anaxágoras o de Hipócrates, o incluso a la doctrina traducianista de los maniqueos, compartida por el joven San Agustín. Pues lo que puede afirmarse con total evidencia es que no hay ninguna razón objetiva para trazar hoy una línea divisoria por este punto del curso de la gestación (la semana catorce), y por tanto, sólo por motivos históricos, que obran inconscientemente en los mismos científicos avalistas, puede ser explicada la elección de semejante plazo.

En realidad quienes se oponen a la Ley del aborto (y no sólo en una oposición especulativa, sino con la decisión práctica de derogar esta Ley tan pronto como sea posible) es porque adelantan este punto crítico en el que se constituiría la vida humana del nasciturus, o bien al momento de formación del embrión en su proceso de anidación o implantación uterina (hacia el día catorce de la fecundación), o bien al momento de la concepción. La dificultad estriba en encontrar criterios que permitan decidir donde situar este momento de la concepción.

Por supuesto, este momento no puede situarse antes de la fusión de los gametos haploides que dará lugar al cigoto diploide. Sin embargo, se discute si este momento coincide con el de la penetración del espermatocito por la zona pelúcida del ovocito, o bien cuando, una vez formados los pronúcleos, éstos se hayan fusionado, dando lugar a un genoma único, o bien en algún momento posterior, sea en la fase de la primera bipartición blastomérica, sea en el momento de la formación de la gástrula y de la anidación.

Conviene insistir en la idea de que este planteamiento es el mismo que tradicionalmente se mantuvo en el debate entre los partidarios de la «animación instantánea» (en el momento de la concepción, que habría que determinar según criterios particulares) y los partidarios de la «animación retardada» (y aquí las teorías de los escolásticos recorren prácticamente todas las semanas y meses de la gestación, e incluso de los primeros años de la vida extrauterina del infante).

Lo que no deja de sorprender es que los plazos fijados desde una doctrina espiritualista del alma humana sigan teniéndose en cuenta por científicos que, desde luego, niegan rotundamente semejantes doctrinas metafísicas para explicar el origen de la vida humana. Y, lo que es más curioso, por no decir ridículo, es que pretenden ofrecer argumentos científicos para justificar estos plazos que habían sido fijados precisamente desde la metafísica precientífica.

3. El debate metafísico sobre la animación y la teoría aristotélica del hilemorfismo

En cualquier caso el debate en torno a la animación instantánea o retardada se abre en la teoría hilemórfica de Aristóteles, según la cual el alma racional (o intelectiva) es la causa formal del individuo humano, aunque no sea su causa eficiente.

Según la teoría hilemórfica el alma intelectiva informa no directamente a la materia prima (ni siquiera, diríamos hoy, a un sustrato de naturaleza bioquímica), sino a un cuerpo ya organizado por el alma sensitiva que, a su vez, presuponía un alma vegetativa conformadora. El cristianismo identificó esta alma intelectiva de los peripatéticos con el espíritu creado nominatim por Dios (algunos musulmanes sostuvieron la tesis de que ese espíritu creador tenía que ver con el Entendimiento agente universal). Santo Tomás decía que el alma intelectiva solo podría unirse a la materia cuando esta ya tuviera conformados los órganos necesarios como instrumentos de las potencias intelectuales; por tanto, la constatación de estos órganos no solamente servía de indicio para conocer que el feto ya era humano, sino también para afirmar el efecto de la animación por la cual el feto hubiera recibido la forma humana. ¿De quién? Según Santo Tomás de una potencia formativa, que está en los padres, y que es potencia anímica, activa y corpórea (Suma Teológica, I, q. 118, a. 1, ad 2 y ad 4, Quodlibet XII a 10, &c.; pueden verse estos textos en el indispensable artículo de Manuel Barbado Viejo, «¿Cuándo se une el alma al cuerpo?» (Revista de Filosofía, CSIC, nº 4, Madrid 1942).

4. Fecundación y generación

Ahora bien, la teoría hilemórfica, al identificar la forma sustancial humana con el alma intelectiva y, sobre todo, la posterior atribución de esta alma al acto creador de Dios, distorsiona (desde el punto de vista de la embriología actual) todo el planteamiento de la cuestión, puesto que confunde la cuestión de la naturaleza humana del embrión o del feto con la cuestión de la presencia de un alma intelectiva. San Anselmo llegó a decir que no cabe en cabeza humana que el embrión esté dotado de un alma racional desde el momento de la concepción; y Santo Tomás, contra cualquier tipo de preformismo, considera ridículo defender la tesis de que el alma intelectiva puede encontrarse en el semen. Esta es la razón por la cual muchos historiadores de la Embriología clasifican a Santo Tomás como defensor de un «epigenismo aristotélico».

Consideramos de interés, dada la influencia efectiva que las ideas escolásticas siguen ejerciendo entre los científicos que avalaron el proyecto de Ley, recordar la doctrina de Santo Tomás, tal como la resume admirablemente el padre Barbado en el artículo citado:

«Para comprender las propiedades y funciones atribuidas a este factor ontogenético, es necesario comenzar por tener presente que los antiguos tenían necesidad de armonizar tres principios distintos, o sea que: a) Los padres, según exige el concepto clásico de «generación», no solamente suministran con los elementos germinales una parte de la propia substancia para la formación del cuerpo del hijo, sino que también por sí mismos y como causas eficientes han de producir el nuevo ser, al menos preparando convenientemente el organismo embrionario para la recepción del alma humana. b) Dado que, según la doctrina tomista, la substancia no es inmediatamente operativa, los padres tienen que ejercer la función generativa mediante una potencia vital, que como todas las otras potencias reciba de la substancia su virtud operativa y sea a modo de instrumento mediante el cual obren los genitores en la producción del hijo. c) Los padres no intervienen como agentes inmediatos en la organización del cuerpo del hijo, como quien construye y acopla las piezas de una máquina, o como el escultor que modela una estatua, sino que la causa inmediata se encuentra dentro del mismo embrión.
Para compaginar esos principios formularon la doctrina de la facultad «formativa», que acabamos de resumir, y supusieron que se trata de un instrumento separado de de la causa principal (los padres), que tiene analogía con el «impulso» que impele al móvil una vez separado del agente motor principal. A ese agente atribuían las funciones propiamente ontogenéticas, no las nutritivas y aumentativas que en el embrión se verifican; si bien éstas cooperan al proceso embriogenético, y por eso decía Avicena: «Huic quidem virtuti (formativae) ministrantes sunt quae rem nutrimenti ministrant ad speciem custodiendam, et sunt virtus nutritiva el crescitiva».
Por lo que se refiere al sujeto en que se sustenta la potencia «formativa» no es de maravillar que erraran los antiguos, que desconocían la composición de los principios germinales. Hoy habría que identificar ese sujeto con las llamadas «sustancias órganoformativas», cuya naturaleza y propiedades nos son todavía desconocidas.» (págs. 56-57.)

Según esto, los escolásticos, siguiendo a Aristóteles, diferenciaban la fecundación de la generación, porque para que hubiera generación se requería no sólo que los genitores suministrasen los elementos germinales, sino que además era necesario que formasen el nuevo ser y lo organizasen y preparasen para la unión con el alma racional.

Sin duda por ello a los escolásticos, prisioneros del hilemorfismo, les parecía muy poco probable que el germen o el embrión de pocas horas o de pocos días (sin órganos u orgánulos diferenciados, y no sólo porque no se percibieran en la época premicroscópica, sino incluso cuando ya había microscopio, por ejemplo en la época del neotomismo de un Zeferino González) tuviese ya un alma intelectiva.

Pero cuando dejamos de lado la doctrina del alma intelectiva, desaparece el debate entre la animación instantánea y la animación retardada (que se fundaba ya en la observación premicroscópica del nasciturus). Sin embargo, el debate se replantea: no hay animación, sino evolución continua, y en ella ya parece artificioso señalar plazos o cortes en ese proceso continuo, sobre todo si las fases de la criatura humana orgánica (del «ovoide» humano) se suceden en la inmanencia interna del proceso, al menos una vez que el germen está ya constituido.

5. La novedad del hilemorfismo aristotélico frente al «preformismo arcaico»

La cuestión se plantea por tanto (dejando de lado la cuestión metafísica del alma intelectiva, que sigue rondando en aquellos científicos actuales que apelan al criterio de la «conciencia» o del «sentimiento» o «sensibilidad» del feto como señal de vida humana) como decisión sobre el punto de origen de la vida humana individual, contando a partir de la concepción. Dejaremos también de lado las doctrinas «preformistas» mantenidas por algunos pueblos primitivos (como los dayak de Borneo), que creían que el embrión, o incluso el infante, recibía el espíritu de su abuelo cuando este moría (ocasión para que se les impusiera su nombre propio); doctrina que corresponde a la de la panspermia de los preformistas griegos, no sólo de Anaxágoras («¿Cómo puede proceder el cabello de lo que no es cabello y la carne de lo que no es carne?») sino también de algunos textos hipocráticos, como el De Diaeta.

Precisamente la novedad de la doctrina de Aristóteles podría hacerse consistir en su crítica a la metafísica preformista, de naturaleza mitopoiética, mediante su teoría hilemórfica, que reconocía en el proceso de gestación la recepción de diferentes almas sucesivas. Además, según Aristóteles, los varones alcanzarían la organización de su cuerpo a los cuarenta días de la concepción, mientras que las hembras tardarían tres meses (una «diferencia de género» que el Ministerio de Igualdad que impulsó la Ley del aborto rechazaría a priori). Pero lo importante es que Aristóteles sostuvo, frente al preformismo arcaico, una doctrina de la epigénesis, muy oscura sin duda, porque no se sabía muy bien cuál sea el origen del alma intelectiva. Desde luego este origen, para Aristóteles, no estaba en Dios (Aristóteles rechazaba la idea de creación: el Acto Puro no sólo no ha creado al Mundo, sino que ni siquiera lo conoce). Los estoicos apelaron al «alma del Mundo» y algunos musulmanes, como hemos dicho, al Entendimiento Agente.

6. El «preformismo moderno» frente al hilemorfismo epigenista aristotélico

Dada la oscuridad de la doctrina metafísica aristotélica de una epigénesis hilemórfica (reformada por la metafísica de la creación sucesiva de las almas), se comprende que cuando en la época del microscopio óptico comenzaron a observarse los huevos de los insectos en proceso de segmentación (Swammerdam 1669) creyeron verse ya unos animálculos preformados en sus genitales; así también Malpighi, en el huevo fecundado de gallina, creyó ver ya un pollito configurado (De Formatione Pulli in Ovo, Londres 1672), y Leeuwenhoek descubrió los espermatozoides, como los llamaría von Baer, todavía en 1827, interpretándoles como «animalillos del esperma».

De este modo la doctrina moderna de la preformación sustituyó en el siglo XVIII, y bien entrado el XIX, al epigenismo metafísico aristotélico. Lo que equivale a decir que los preformistas modernos negaron la generación, en el sentido dicho, puesto que los individuos estaban ya terminados, a escala microscópica, en sus padres. Von Haller llegó a calcular (1775) los homúnculos que pudieran estar contenidos en los ovarios de Eva: «si viven hoy mil millones de hombres en la superficie terrestre y si cada generación se produce de treinta en treinta años, y los años de la Tierra son seis mil, las generaciones serán doscientas, y habrá doscientos mil millones de hombres»; cálculos que servían admirablemente a los teólogos protestantes para explicar la razón del pecado original que Adán y Eva transmitieron a su prole.

7. El «epigenismo moderno» contra el «preformismo moderno»

Ahora bien, Gaspar Federico Wolff, en su tesis doctoral (Theoria Generationis, Halle 1759), y en polémica con Von Haller, trató de recuperar la idea de la epigénesis aristotélica con los retoques pertinentes.

El preformismo implicaba la tesis de que el germen y el embrión ya eran plenamente humanos desde el momento mismo de la concepción, momento en el que aflorarían los homúnculos masculinos y los femeninos. No se volvió en cambio al traducianismo de los maniqueos (aceptado, como hemos dicho, por San Agustín joven), es decir, a la tesis de que el alma de los hijos era un simple retoño de la raíz –tradux– misma de los padres.

El ulterior descrédito del preformismo metafísico moderno determinó el retorno a la tesis de la animación retardada, tesis en la que se basa la ley española del aborto de 2010 (una tesis, como vemos, que tiene muy poco de moderno y mucho de arcaico, sin perjuicio de la inconsciencia de los científicos que la han avalado). Una animación retardada que debiera estar condicionada, de algún modo, por la preparación morfológica del cuerpo viviente, a fin de evitar la recaída en la metafísica, aún más peligrosa (desde un punto de vista práctico de las creencias sociales), de la metempsicosis.

La vida del germen, embrión, feto o infante, procede por tanto de los padres, sin que ello requiera establecer la tesis de una continuidad sustancial (traducianista) que no respetase la independencia y autodeterminación del nasciturus (respecto de su madre). Sin embargo, siempre se mantuvo como tesis de fondo la de la continuidad de los padres y de los hijos, y esto favorecía la tesis de la humanización en el momento de la concepción (contra la tesis de la animación retardada), porque, como ya había advertido San Máximo, en el siglo VII, si el alma humana no se uniera al cuerpo en el momento de la fecundación, no podría decirse que los padres engendran a un ser humano, sino acaso a una planta o a un animal.

En realidad, el momento de la concepción –es decir, el que corresponde a la teoría de la animación instantánea–, cualquiera que sea el punto en el que se sitúe (¿en el punto de la fusión de los gametos en el cigoto?, ¿a las pocas horas de la penetración del espermatozito en el óvulo?, ¿en el momento de la constitución del blastocisto gastrulado como individuo viviente, a los catorce o quince días de la gestación?), es el criterio más firme (por no decir el único), desde una perspectiva materialista, para establecer la frontera inicial que separa en la práctica los medios anticonceptivos de los abortivos. Cualquier otro momento o plazo es arbitrario, y podría decirse hoy lo que decía Isaac Cardoso, en su Philosophia libera (1673), que «no hay un solo mes en el espacio de los diez meses del embarazo en el cual varios autores no crean que es infundida el alma racional».

¿Por qué no a los siete meses, o incluso más allá de los nueve meses, como sostuvieron Herófilo Alejandrino o los estoicos, cuando defendieron la tesis de que el alma humana sólo se une al cuerpo en el momento en el que el recién nacido respira por primera vez, y por tanto es independiente y deja de ser parte de la madre? Cierto es que Inocencio XI, el 2 de enero de 1679, condenó esta doctrina, a la sazón defendida por el rabino Saúl Mortera y Juan Marcos, médico de Praga (algunos averroístas aún retrasaron más el punto de aplicación del criterio del comienzo de la personalidad humana de la criatura, y lo pusieron en el momento en el cual el infante aprende a decir padre y madre).

8. La continuidad de la ontogénesis y el materialismo filosófico

Nos parece que puede afirmarse que existen dos doctrinas bien consolidadas que se mantienen en nuestro tiempo a pesar de las sacudidas que reciben por parte de los descubrimientos biológicos y embriológicos, sobre todo a partir del descubrimiento del microscopio, de la teoría celular y del genoma; unas doctrinas dadas a escala filosófica, a saber, la doctrina de la discontinuidad de la evolución ontogenética (denominada, en lenguaje hilemórfico, doctrina de la animación retardada) y la doctrina de la continuidad de la evolución ontogenética a partir del momento de la concepción (en términos hilemórficos: doctrina de la animación instantánea).

Desde la perspectiva materialista, y dejando de lado toda referencia a la «animación», nos parece necesario defender la tesis de la continuidad desde el origen o concepción del «ovoide». Más aún: desde la doctrina materialista de la teleología del proceso de la reproducción gonocórica de los mamíferos, y por tanto de los primates y de los homínidos, nos parece que es posible precisar más aún en la determinación del momento de la concepción, en el sentido de poner este momento en el proceso de constitución del cigoto diploide (que no tiene lugar en un instante puntual, ni siquiera en los límites del intervalo del tiempo de Planck –«aproximadamente» 5.39124*10–44 segundos–, sino en una franja de límites borrosos) y no en el momento de constitución de la blástula gastrulada o embrión. Para el pluralismo o discontinuismo defendido por el materialismo filosófico no es obstáculo que durante los catorce días de evolución del germen puedan «incubarse» diferentes individuos, gemelos o siameses, y no es necesario exigir inicialmente al blastocisto temprano que sus células pierdan la pluripotencia propia de las células madres. La continuidad teleológica «longitudinal» se mantiene sin perjuicio de la pluralidad discontinua «transversal».

9. La idea de una «teleología orgánica»

Cuando hablamos de teleología orgánica nos referimos a la teleología no propositiva de los procesos biológicos con los que se enfrentan las ciencias biológicas alfa operatorias, diferenciándola de la teleología de las ciencias biológicas beta operatorias representadas principalmente por la etología, es decir, por la conducta raciomorfa teleológica, la propia por ejemplo de los castores o de la larva Molanna cinerea, que construye una vaina de forma y estructura adecuada a sus necesidades valiéndose generalmente de granos de arena.

La teleología orgánica se constata en el análisis in medias res (es decir, no en los orígenes) de los procesos evolutivos orgánicos, o, dicho de otro modo, no cabe «deducirla» de categorías previamente aplicables al proceso evolutivo. La teleología orgánica sólo aparecerá cuando se hayan constituido determinadas totalidades atributivas de partes muy heterogéneas y vinculadas sinalógicamente que han alcanzado un nivel dado de procesamiento representable a escala molar, a partir de la cual puede proseguir el análisis a escala bioquímica (molecular o atómica), que permita seguir la interacción según rutas determinadas en el todo (el «ovoide», cuando nos referimos a la embriología comparada), cuyas partes sean «arrastradas» inercialmente a su reproducción. Y, desde este «objetivo», no propositivo, de transformación idéntica, la totalidad absorberá del medio la energía y materia que necesita para su alimentación y metabolismo. El salmón cae en la inanición mientras acumula grasas para emplearlas en sus gónadas: el impulso reproductor domina sobre la autoconservación y autodefensa (E. S. Russell, La finalidad de las actividades orgánicas, Espasa Calpe, Buenos Aires 1948, pág. 224).

La teleología orgánica no es aquella teleología beta operatoria recogida en el principio espinosista de la transformación idéntica a escala individual: «Cada ser se esfuerza en perseverar en su existencia.» El telos del ovoide que le orienta a perseverar en su existencia está subordinado al telos del ovoide que le orienta a su regeneración en otros ovoides de su especie. Y si reaplicamos este telos supraindividual al propio telos individual, cabrá reinterpretar el mismo crecimiento del ovoide (crecimiento que le lleva endógenamente a su corrupción o muerte) como un proceso similar al del telos supraindividual. El proceso teleológico implicado en la reproducción de los organismos se nos manifiesta entonces como un proceso afín al proceso teleológico de su crecimiento. El principio de Espinosa no sería, en todo caso, un principio originario sino una aplicación de otro principio que recaería no sobre el individuo, que se mantiene en el círculo de su propia existencia, sino en otra estructura que lo envuelve: «Cada viviente se esfuerza en regenerar más allá de sí mismo (por una suerte de «inercia ampliativa») a otros seres capaces de sobrevivirle.»

El telos de cada ovoide afecta a sus partes formales (dadas dentro del todo); no se trata de que cada parte formal obedezca al telos de la reproducción del todo, como si fuera una célula totipotente, sino que obedece al telos de reproducción en su propio organismo (como pueda ser el caso de la regeneración del cristalino en los urodelos: Colucci en 1891 observó que si en la lagartija acuática se extirpaba el ojo, el nuevo cristalino iniciaba su desarrollo en los bordes del bulbo; G. Wolff, en 1895, mostró que el nuevo cristalino se desarrollaba a partir del borde superior del iris, una estructura que ontogenéticamente nada tiene que ver con el cristalino; apud Russell, op. cit., pág. 212). Se supone que este telos regenerativo ha sido adquirido «mecánicamente» (no propositiva o prolépticamente) en el curso de la evolución, y que, por tanto, presupone dada la totalidad orgánica y el medio al que pertenece. Dicho de otro modo, el telos según el cual se mueven las partes formales (incluso a escala molecular), no es meramente formal o lógico (autológico) –como pudiera serlo el caso del ajuste perfecto en un esqueleto entre la cabeza del fémur y su acetábulo pelviano, un ajuste que no es sino la reposición de las «piezas» previamente descoyuntadas por sus «junturas naturales»– sino que es material. Procede por el metabolismo de las mismas moléculas del tejido: faltando completamente la pelvis, un injerto en el corión del alantoides de un embrión viejo, un fragmento basal de un retoño de miembro inferior de un embrión de pollo de cuatro días, desarrolló una cabeza normal mostrando el fémur su curvatura típica (Russell, op. cit., pág. 258).

10. La teleología orgánica y la solución de continuidad entre los términos implicados en ella

Los procesos de teleología orgánica orientados a la «transformación idéntica» del organismo (a su re-producción en el marco de la especie), no hay que confundirlos con los procesos mecánicos cíclicos o inerciales, como puedan serlo, por ejemplo, los sistemas planetarios, los movimientos rectilíneos inerciales de masas (aisladas de fuerzas externas) o los movimientos parabólicos de masas inerciales sometidas a su vez a una fuerza externa constante, en los que también cabría hablar de transformaciones idénticas u ortogenéticas. Y la diferencia que aquí tomamos en cuenta (aunque sea más a título distintivo que a título constitutivo) es la siguiente: en los procesos de transformación idéntica, inercial o cíclica, los términos del sistema están en interacción física (en «contigüidad») sin que exista solución de continuidad entre ellos (la fuerza de la gravedad actúa constantemente sobre el proyectil que, a la vez que avanza por inercia, va descendiendo por gravedad según la consabida ley S=½gt²); la contigüidad de los términos del proceso causal es determinista, es decir, se trata de procesos que no se desvían endógenamente de su trayectoria «legal», supuestas dadas las condiciones de su curso.

Pero los términos que intervienen en los procesos de teleología orgánica –y en virtud de la disposición de las partes formales heterogéneas entre sí y con el entorno del que toman la energía y la materia de su metabolismo– son términos entre los cuales median soluciones de continuidad, tanto si se trata de partes formales involucradas del mismo organismo (el ovoide) como si se trata de partes formales o materiales involucradas en diversos organismos, o del entorno o medio.

Es decir, la involucración de los términos entre los cuales hay solución de continuidad no es causal o determinista, sino aleatoria, y precisamente esta es la razón por la cual es preciso apelar a un nexo teleológico en función del cual se establezca la conexión entre partes que por sí mismas no interactúan. Por consiguiente, este nexo teleológico no es causal (no se trata de una causa final, en el sentido tradicional de los aristotélicos y escolásticos), porque la teleología no es causal sino estructural, y nos remite a las condiciones de entorno que afectan a los términos involucrados. Esto explica que la trayectoria teleológica no sea determinista, puesto que ella se dibuja como una línea entre otras correspondientes a determinadas «desviaciones». (Si puede decirse, a partir de datos empíricos, que una diana fue el objetivo de las flechas, no es porque los impactos que estas produjeron hubieran confluido en el punto central, sino porque se distribuyen, según una determinada ley de probabilidad, en diferentes puntos del entorno del punto central.) Esto explica también la circunstancia de que la línea teleológica no tenga por qué ser única (en el sentido del monismo determinista), puesto que caben diferentes líneas alternativas equifinales, que confluyen en la trayectoria directiva. Esto hace necesario distinguir entre la teleología global del todo de referencia y los objetivos parciales del proceso global teleológico, objetivos que son sustituibles o equifinales dentro del proceso global.



 
La distinción entre finalidad (etológica) y teleología (biológica) –aún en los casos en los cuales no cabe oponerlas por el criterio de la prolepsis (de la propositividad)–, no es una distinción dicotómica, como lo sería la oposición entre finalidad proléptica y teleología no proléptica, puesto que hay que reconocer situaciones intermedias o ambiguas. Y esto sin tener en cuenta que tanto la finalidad como la teleología implican movimientos y medidas suyas en el tiempo, pero no en un tiempo orientado, en fórmula de Aristóteles, «según el antes y el después», sino un tiempo orientado «según el después y el antes».

Aplicando el criterio de la discontinuidad (o solución de continuidad): la conducta del ratón de campo Microtus arvalis, acumulando en otoño bulbos y raíces que almacena bajo pequeñas cámaras bajo tierra somera, sería una conducta finalista etológica (no proléptica, al menos esto no sería relevante), y es finalista porque constituye un objetivo preciso de sus operaciones de acumulación, objetivo que concebimos como subordinado a una conducta finalista global o envolvente delimitada, a saber, disponer de alimento durante un invierno en el que estos ratones permanecerán enclaustrados en sus cuevas, para no morir de inanición.

Los objetivos propios de esta conducta finalista presuponen una solución de continuidad entre los bulbos y las raíces ofrecidas por el medio, el cuerpo del ratón y las cámaras bajo tierra; la finalidad envolvente también supone una solución de continuidad entre las cámaras almacenes y las cuevas de invierno. Es decir, no hay relaciones causales o mecánicas entre estos términos, cuyo nexo se establece a través de la conducta operatoria («separar y juntar») del animal. Ahora bien, si refiriéndonos a animales que invernan, consideramos como un «aprovisionamiento para el invierno» una sobrealimentación estival u otoñal que se transforma, a través del metabolismo fisiológico no operatorio, en grasa de reserva, entonces hablaremos de teleología, sin que por ello sea lícito mantener una dicotomía absoluta con el finalismo, porque la «sobrealimentación» ya implica operaciones (masticación, ingestión) sobre los alimentos extra que mantienen solución de continuidad con el cuerpo del animal. En cambio sería ya plenamente teleológica la formación de la yema en muchos huevos de animales, una yema que constituye un almacenamiento de material nutritivo necesario para el metabolismo del embrión.
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Un caso en el cual el finalismo etológico y la teleología fisiológica confluyen profundamente sería el caso del famoso escarabajo pelotero, el Scarabaeus sacer: la pelota de estiércol que amasa el escarabajo (por cierto, según una morfología ovoidea), o bien constituye un objetivo dado en el ámbito de un finalismo nutritivo individual –y en este caso el escarabajo utiliza cualquier tipo de estiércol «equifinal»– o bien constituye un objetivo dado en el ámbito de una teleología reproductiva, cuyo objetivo es depositar un huevo en la pelota ovoide (y para este objetivo el escarabajo utilizará no cualquier tipo de estiércol, sino el estiércol de carnero): la larva madura comienza a devorar el estiércol húmedo en el que fue depositado el huevo.

Advertimos que el análisis de estos procesos teleológicos se mantiene a un nivel ontológico diferente al que corresponde a la «explicación» de los mismos, como por ejemplo a la explicación mecanicista utilizada por los biólogos que apelan a los procesos de «adaptación» del viviente con su medio, o de las partes del viviente con el todo; el concepto de adaptación es sumamente oscuro y la mejor prueba es que también podría aplicarse al análisis de los casos en los que un cristal crece y detiene su crecimiento en la solución correspondiente. Apelar a los «mecanismos de adaptación», en general, no es explicar nada, porque lo que se trata de explicar es precisamente la adaptación teleológica.

11. Ejemplos de soluciones de continuidad

Aplicamos estas sumarias ideas a nuestro caso, en cuanto es un caso de reproducción de organismos no hermafroditas, es decir, de organismos dotados de gónadas con solución de continuidad, especializadas en la formación de gametos haploides.

Por supuesto, estos organismos mantienen entre sí solución de continuidad (incluso según el criterio que hemos denominado otras veces como «criterio de Letamendi»: hay continuidad en un organismo o en un tejido cuando no es posible pasar un bisturí sin cortarlo). Lo que significa que la composición de los gametos (óvulos y espermatocitos) no es causal sino aleatoria, y, por tanto, sujeta a complejas condiciones de entorno que tienen que ver, ante todo, con la intervención, a escala del entorno orgánico, de los progenitores –en esta intervención se involucran todos los mecanismos darwinianos recogidos en el rótulo de «selección sexual»–. Pero también, sobre todo, con las condiciones de entorno a escala celular de los gametos correspondientes, es decir, normalmente, a las condiciones de entorno del útero ovulador que recibe, a través de las trompas de Falopio, a los espermatocitos que, por millones (unos veinte millones de espermatocitos por milímetro cúbico eyaculado, con un mínimo de tres milímetros cúbicos) son depositados en la vagina. No solamente hay que comenzar a constatar la mutua solución de continuidad entre los ovocitos procedentes del ovario femenino y los espermatocitos procedentes de los testículos masculinos, sino también la solución de continuidad entre los ovocitos y los espermatocitos (y por ello de los sesenta millones de espermatocitos eyaculados sólo unos doscientos llegan al tercio externo de la trompa de Falopio).

El proceso de aproximación entre los gametos a escala celular es por tanto un proceso en gran medida aleatorio (no causal), aunque dado dentro de condiciones de entorno muy reducido, relativamente al radio del entorno orgánico definido a escala de los progenitores. Proceso no por ello menos complejo.

En efecto: el proceso aleatorio a escala celular (de los gametos) del que hablamos incluye la aleatoriedad de los «engranajes» de los dispositivos de interacción entre los propios gametos. Como es sabido, el proceso de aproximación de los espermatocitos a los óvulos no es reducible al simple proceso de aproximación local de células que se mueven independientemente unas de otras, o arrastradas por una corriente común envolvente; es un proceso en el cual hay interacción entre esas células, pero según vías diferentes de interacción con solución de continuidad entre ellas. Es necesario que los espermatocitos reciban determinados estímulos por parte de los ovocitos que orienten su trayectoria (su «quimiotaxia»).

12. Interacción entre ovocitos y espermatocitos como términos discretos de la cadena teleológica

En efecto, los ovocitos de los mamíferos superiores están dotados de una estructura, el cumulus oóphorus, que juega un papel decisivo en la ovulación y en la fecundación. Hay una reacción acrosómica inducida por el cumulus sin la cual el espermatocito no podrá atravesar la zona pelúcida del óvulo: las células del cumulus secretan P4 (progesterona), imprescindible para la exocitosis. La confluencia de agonistas (P4 y ZP3, glicoproteinas) y receptores de la membrana plasmática, «activa señales intraespermáticas y vías enzimáticas relacionadas con la reacción acrosómica» (Jorge Alberto Álvarez-Díaz, «Mecanismo de la fecundación humana», Revista Peruana de Ginecología y Obstetricia, 2007, 53(1), pág. 46). Entre las moléculas descritas como receptores espermático potenciales se incluye a las proteínas ZP (de la zona pelúcida), proteína G1/G0 y receptores de tirosinaquinasa. «Los receptores espermáticos para P4 están pobremente caracterizados excepto un receptor parecido a GABA». La reacción acrosómica promovida por ZP y P4 está mediada por un incremento obligatorio en la concentración de calcio intracelular que aparece primero en el segmento ecuatorial del acrosoma y se esparce por toda la cabeza. Los canales iónicos de la membrana plasmática relacionados con la entrada del calcio, son operados por una despolarización de la membrana plasmática y fosforilaciones proteicas mediadas por la proteína quinasa y una proteína tirosinoquinasa. En la zona pelúcida se encuentran varias glicoproteínas (ZP1, ZP2 y ZP3) que juegan papeles importantes en el reconocimiento y adhesión celulares. (Es evidente que estos «engranajes» particulares quedarían desprovistos de toda significación si los redujésemos a la condición de «conexiones empíricas observadas», si no se enmarcasen en la línea global teleológica de la reproducción que se percibe precisamente a escala global y premicroscópica; de la misma manera a como la morfología de un trozo de hoja de árbol cortada al azar queda reducida a la condición de una masa empírica de moléculas si no se la enmarca en el árbol). Los residuos de carbohidratos de las glicoproteínas ZP tienen un papel clave en esta fase de la fecundación. La imagen de la zona pelúcida (del ovocito) al microscopio electrónico ofrece el aspecto de una malla tridimensional ZP2 y ZP3 cuyos filamentos entrecruza ZP1; ZP3 actúa como receptor del espermatocito.

Una vez localizada la unión [y subrayamos este punto como muestra de la estructura equifinal de diferentes alternativas] tiene lugar la reacción acrosomal. La ZP3 funciona como molécula de adhesión y como secretagoga para la exocitosis acrosomal: se han encontrado 30.000 sitios de unión en la ZP3.

Al completarse la reacción acrosómica se liberan enzimas (como la acrisina –proteína tripsino dependiente– y la neuraminidasas) que causan lisis de la zona pelúcida, junto con la actividad del proteasoma espermático.

13. El nexo teleológico en la interpretación de las interacciones de ovocitos y espermatocitos a escala molecular

Es evidente que el análisis de las interacciones causales entre ovocitos y espermatocitos a escala molecular (por no hablar a escala atómica y aún cuántica) nos llevaría a un caos de acontecimientos si no fuera porque las interacciones observadas están enmarcadas en un contexto determinante previamente dado a escala molar-molecular (a saber, la escala en la que hablamos de aproximación de los espermatocitos al ovocito, en el tracto de las trompas de Falopio); aproximación que, a su vez, forma parte de un proceso dado a escala molar celular, en el que se nos dibuja la reunión de los gametos haploides (procedentes de gónadas de progenitores con «solución de continuidad», puesto que pertenecen a organismos diferentes en el caso de los no hermafroditas) para formar una célula diploide, el cigoto.

Y es aquí donde tenemos que «recuperar» el contexto teleológico determinante en el que estamos inmersos al tratar con moléculas del tipo ZP1, ZP2 y ZP3, y de los 30.000 sitios de la ZP3. No es que «apelemos» a unos cursos teleológicos molares sobreañadidos a los procesos que nos ofrece el ultramicroscopio, cursos en los que se recortarían los conceptos de los progenitores y de la maduración en sus gónadas respectivas de gametos haploides. Lo que hacemos es constatar (o «regresar») a los cursos contextuales a escala molar implícitos en los procesos moleculares microscópicos y ultramicroscópicos.

Tras este regressus alcanzamos, en un progressus parcial, las relaciones entre las células diploides de los progenitores a partir de las cuales se han producido, en organismos con solución de continuidad mutua, las células haploides de sus gónadas (los gametos) y la composición de estas células haploides tras un cúmulo de procesos aleatorios con miles de rutas «posibles», muchas de ellas equifinales, en una única célula diploide, el cigoto. Esta relación teleológica no es otra cosa sino el reconocimiento de que las células haploides de los gametos se habrán producido en función del resultado ulterior (futuro, en el tiempo métrico) de su recomposición en una célula diploide, el cigoto, que dará comienzo a la nueva descendencia.

14. La teleología se establece in medias res de los procesos de transformación, no en su origen

Queremos subrayar, en definitiva, que la idea teleológica, en este caso, se reduce a la misma relación entre el proceso de la meiosis formadora de los gametos haploides (procedentes de células diploides) en los progenitores, y el proceso de composición de estos gametos tras múltiples cursos equifinales dentro de un contexto envolvente dado, en una célula diploide (el cigoto) que constituye el inicio de la reproducción de un individuo similar (en cuanto a su clase específica) a sus progenitores (en cuanto individuos pertenecientes a esa misma clase). Se trata, por tanto, de una suerte de transformación idéntica que se mantiene a nivel específico, establecido por el genoma, pero necesariamente realizada en un individuo idiográfico, el cigoto (la «especie», como estructura esencial, un universal en el sentido de Porfirio, carece de existencia fuera –en el sentido de Boecio– de los individuos que la constituyen); una transformación idéntica de naturaleza circular o cerrada, puesto que de la composición de dos células haploides (procedentes de células diploides de los progenitores) resulta una célula diploide, el cigoto, cuya «maduración» dará lugar a un individuo específico, o a más de uno, en el caso de gemelos monocigóticos, que reproducirán y mantendrán la especie de los progenitores.

La idea teleológica establece, por tanto, la relación de identidad específica (o transformación reproductiva, no meramente clónica, porque en realidad jamás hay una reproducción clónica integral: lo que llamamos reproducciones clónicas lo son sólo por relación a algún carácter dominante seleccionado por abstracción lógica) entre los progenitores y sus hijos, y de estos con sus nietos, &c. Una relación de identidad específica dada a una escala molar, en la que se configuran los organismos y los sujetos corpóreos operatorios. 

Desde esta perspectiva teleológica (que aquí sólo alude al hecho de que cada cigoto constituido se considera ya, in medias res, como un eslabón más de una cadena indefinida de millones de eslabones, antecedentes y consecuentes) cabe afirmar, por ejemplo, que cuando el cigoto, a las pocas horas de constituido, comienza su proceso de segmentación, primero en dos blastómeros enantiomorfos, luego en cuatro, ocho, dieciséis... células diploides, no tenemos por qué entender este proceso como un caso de disolución de la unidad del cigoto que, perdida su identidad, conduzca a un conglomerado fractal de células diploides cuya individualidad ya se habría perdido en el conjunto amorfo de un conglomerado celular. No podemos olvidar que estas segmentaciones (2, 4, 8, 16, 32...) lo son de un cigoto diploide dividido en otras células diploides de la misma especie; que la segmentación es efecto de un «programa genético» atribuible al genoma, y que éste conduce, no propositivamente, sino objetivamente, a la constitución (sin perjuicio de la posibilidad en cada momento, por la pluripotencia de las células segmentadas) de bifurcaciones de individuos, discretos o entretejidos en diferentes grados, los de los pagos siameses. Pero la individualidad teleológica del cigoto en proceso de segmentación se nos manifiesta orientada «vectorialmente» a constituir una unidad embrionaria individual de la que resultará un individuo final permanente, gracias a su incorporación, a su vez, a diferentes redes interindividuales institucionalizadas.

Por ello, negar la individualidad al cigoto en proceso de segmentación, reduciéndole a una suerte de conglomerado celular, equivaldría a poner entre paréntesis la cadena teleológica, a salirnos de ella. Por tanto, a tener que replantear, en cada proceso de reproducción mitótica, la situación originaria de unos «coacervados» en proceso de transformación en una sola célula y luego en un organismo fértil. Lo que equivaldría a tener que recurrir a la hipótesis de la emergencia cada vez que de un conglomerado de células, correspondiente a la segmentación de un cigoto, resultase un embrión susceptible de ser considerado en proceso continuo hacia el nuevo organismo. El «intervalo de continuidad» en el contexto de la cadena teleológica es sólo un resultado de la abstracción puntual del cigoto en segmentación respecto de sus blastómeros. Porque parece evidente que en el proceso teleológico global el cigoto no se segmenta «para producir blastómeros» (lo que a lo sumo constituirá un objetivo parcial), sino para proseguir la producción hasta formar una mórula y una gástrula (o dos o tres, &c.). Es decir, sin interrupción de la continuidad sustancial activa vinculada a la identidad individual como relación que se establece entre el antes y el después del proceso (diacrónicamente), y no sólo como una relación de unidad entre sus moléculas.

15. La constitución del cigoto como origen de un ciclo teleológico

Lo que queremos resaltar no es otra cosa sino que esta transformación idéntica (de unos individuos específicos en otros individuos de la misma especie) es una relación objetiva dada a una escala tal que resulta capaz de comprender a los miles y miles de transformaciones parciales no idénticas de las que aquella se compone, muchas de ellas equifinales, muchas de ellas aberrantes (cigotos débiles, mutaciones, quimerismo, siamesismo profundo, mosaicos...).

Pero lo decisivo es que el proceso teleológico, es decir, la transformación teleológica de los individuos progenitores en individuo que reproducen no clónicamente su identidad específica, tiene lugar entre individuos específicos (los progenitores) e individuos específicos (de la misma especie, los hijos, nietos, bisnietos...). Y esto significa que el proceso de la gestación (de la ontogenia) desde la perspectiva teleológica no admite plazos o cortes intermedios en el propio proceso: las desviaciones, interrupciones, bifurcaciones, a veces equifinales, están implicadas en el mismo curso teleológico en tanto este no es un proceso causal lineal.

Dicho de otro modo: la gestación, considerada en el conjunto de la transformación teleológica, comienza precisamente con la constitución del cigoto, como meta u objetivo al que confluyen los cursos aleatorios de las células germinales haploides (los gametos) a su vez procedentes de otros cigotos.

16. Sobre la bifurcación de los embriones a partir del cigoto

El nuevo cigoto (que es ya, desde luego, una célula individualizada), es el origen de un largo proceso ontogenético del cual habrán de surgir nuevos individuos (los infantes y luego los adultos, en sentido reproductivo). Desde este punto de vista carece de sentido «descender» de escala a la consideración de los múltiples incidentes, muchas veces aleatorios, capaces de interrumpir el proceso continuo de la transformación. Del cigoto, y sólo del cigoto procede el germen, el embrión, el feto y el infante, en una línea de continuidad celular plena (es decir, sin solución de continuidad); por tanto es irrelevante que, en un momento dado, por ejemplo, en los catorce días (contados a partir del momento de la fusión de los pronúcleos) se produzca una bifurcación de individuos, si tal bifurcación no afecta a la continuidad longitudinal ontogenética individual de los individuos generados (continuidad longitudinal, como hemos dicho, compatible con la discontinuidad transversal total de los individuos generados, en el caso de los gemelos monocigóticos, o parcial en el caso de los siameses).

De la misma manera que no afectan al curso teleológico de la transformación idéntica (específica, de individuo a individuo) las desviaciones, interrupciones o frustraciones de este curso, tampoco afecta, mucho menos aún, la posibilidad de que del cigoto surjan individuos diferentes (dentro de la especie). Porque la individualidad del cigoto se mide por la continuidad específica del embrión a término, y no por la individualidad idiográfica correspondiente a cada uno de los individuos resultantes. Una vez constituido el individuo (germinal o embrionario) que va a evolucionar en continuidad teleológica (no necesaria y determinista, sino a través de contingencias y desviaciones casi siempre equifinales) hacia el individuo adulto, puede afirmarse que es enteramente arbitrario establecer cortes significativos en este proceso teleológico continuo. Cortes fundados casi siempre en motivaciones confusas, y en ocasiones puramente gremiales o ideológicas (el cardiólogo tomará como criterio de corte la formación del corazón –antes de esta formación la criatura, dirá, no es aún humana–, el neurólogo tomará como criterio de corte la aparición de terminaciones nerviosas –un criterio que además se refuerza, por no decir que se inspira, en la concepción espiritualista del hombre como ser pensante o sintiente–).

17. La bifurcación de embriones y la ontología de la posibilidad

Existe sin duda un momento del curso de la ontogenia al que efectivamente cabe dar una relevancia filosófica. Un punto sobre el que nosotros mismos hemos llamado la atención en un ensayo sobre los siameses –y otro tanto cabría decir a propósito de los casos de poliembrionía, con producción de gemelos monocigóticos– (ver ¿Qué es la Bioética, Pentalfa, Oviedo 2001, cuestión segunda: «Los siameses»). 

Es el caso en el cual la bifurcación del germen o del embrión parecería justificar el atraso o el aplazamiento del momento de la concepción plena hasta el momento de la gastrulación e implantación en el útero a los trece o catorce días. Es el criterio, muy común, asumido por David Alvargonzález en su libro La clonación, la anticoncepción y el aborto en la sociedad biotecnológica (Pentalfa, Oviedo 2009) y en su artículo «El comienzo del individuo humano y el aborto provocado» (El Catoblepas, nº 97, marzo 2010, pág. 10).

Pero este «aplazamiento» suscita más dificultades de las que pretende resolver, y ello debido sin duda a su condición de criterio antes negativo y extrínseco («a partir del momento de la implantación ya no habrá más de un individuo») que positivo («a partir del momento de la implantación ya existe un individuo humano»). ¿Por qué habría de existir precisamente a partir de ese momento? ¿Cuál habría sido el mecanismo positivo de su «emergencia»? Que se reconozca como único individuo no significa que sea, ni siquiera potencialmente, el mismo individuo adulto. Múltiples contingencias internas, no ya externas, podrían corromperlo, mutarlo, transformarlo en un monstruo. ¿Por qué tomar una emergencia, la del día catorce, distinta de la emergencia constituida por la formación del cigoto?

Así pues el atraso o aplazamiento de la constitución del individuo al día trece/catorce, que parece tener algún sentido cuando efectivamente haya habido bifurcación del blastocisto, pierde toda su fuerza cuando esta bifurcación no se ha producido, es decir, cuando la continuidad del cigoto, germen, embrión, &c., ha sido plena (como ocurre en la mayor parte de los casos). Introducir el corte en el proceso ontogenético en los días en los que, desde fuera, se supone una posibilidad de bifurcación (posibilidad que no hay que confundir con una potencia subjetiva de bifurcación: la pluripotencialidad o totipotencialidad de las células blastoméricas es puramente metafísica, al menos si nos atenemos a la ontología actualista del materialismo, muy afín en esto a la ontología de los megáricos, y singularmente al «argumento victorioso» de Diodoro Cronos –según el cual «sólo lo que se ha verificado es posible, ya que si fuese posible lo que no se verifica nunca, de lo posible saldría lo imposible»–) equivale a negar el principio de posse ad factum non valet illatio. 

En cualquier caso, sólo cuando un germen (un blastocisto) se haya bifurcado en gemelos o en siameses podremos hablar de la existencia en potencia en ese germen de tales individuos, pero cuando la bifurcación no se ha producido no cabe atribuir potencia subjetiva –a lo sumo una posibilidad lógica, retrospectiva y externa– y, en consecuencia, el atrasar la fecha de la concepción al momento en el cual la bifurcación se estima imposible será sólo el resultado de una proyección retrospectiva y externa del analista. ¿Debemos atrasar el momento de la concepción del individuo hasta el octavo mes del embarazo, en el supuesto de que a esa altura de la gestación se produjera regularmente, o con una gran probabilidad, resultante de una mutación efectiva (ligada por ejemplo a algún tipo de radiación cósmica), una corrupción monstruosa del feto?

18. Anticonceptivos («píldora del día después») y abortivos

La cuestión del cigoto (constitución que por cierto no tiene lugar en un instante del tiempo métrico susceptible de ser establecido por un reloj de millonésimas de segundo) es el criterio más firme para determinar el punto de partida de la concepción y de la gestación del nuevo individuo humano (o de los nuevos individuos humanos).

Es también el criterio teórico más firme para establecer la diferencia entre los procedimientos anticonceptivos y los procedimientos abortivos; teórico porque en la práctica la imprecisión o borrosidad de las líneas divisorias son inevitables, aunque esa borrosidad de los conjuntos no neutralice toda línea divisoria. Porque sabemos seguro que destruido el cigoto (una vez que haya tenido lugar la fusión cromosómica de los pronúcleos y la constitución del genoma), más aún, destruido el germen antes de los catorce días, se destruirá todo el individuo posterior, sea único, sea bifurcado.

Y ello es lo que aconseja «adelantar» el momento de la constitución del individuo al mismo momento de la concepción, lo que corresponde a lo que los escolásticos llamaban «animación instantánea», sin que esto implique en modo alguno la idea de una preformación del individuo final, como si estuviésemos hablando de un homúnculo contenido en el cigoto. En el cigoto no está preformado el individuo maduro, como tampoco lo está en el periodo de la gástrula avanzada. El cigoto supone ya un genoma, constituido por los programas genéticos capaces de moldear un individuo de la especie (humana, en nuestro caso, pero también podríamos hablar de otro cualquier mamífero). Pero estos programas genéticos no son causales, y requieren la composición de condiciones de contorno, contextos exteriores determinantes, a partir de los cuales se fundarán los programas somáticos, que no sólo actúan en el periodo intrauterino, sino también en la infancia y en la juventud (por no decir también en la madurez).

19. Conclusión general

Concluimos: cuando planteamos, desde la perspectiva teleológica, las relaciones entre el cigoto ya constituido (tras la fusión de los gametos haploides –procedentes de las gónadas de los progenitores– en una única célula diploide) y el individuo personal resultante constatamos:

(1) Que el «individuo resultante» procede, en cualquier caso, del cigoto singular y sólo de él; un cigoto cuyo genoma organiza las líneas fundamentales de su evolución total, y no porque ese cigoto tenga preformadas puntualmente todas las fases sucesivas de tal evolución, puesto que estas fases sólo pueden ir desplegándose a partir de la intervención de programas somáticos que se desencadenan epigenéticamente, es decir, a partir de diversos estímulos del entorno, y van incorporándose, mejor o peor, al proceso evolutivo global.

Pero esto ocurre no solamente en los primeros días del desarrollo del germen, hasta que el embrión o los embriones ya están «maduros», a las dos semanas de la constitución del cigoto, sino también en las sucesivas fases del embrión, que tampoco se limitan a aumentar las proporciones de un embrión dado ya prefigurado (como si este fuera el homúnculo que los «preformistas modernos» ponían en los gametos), sino que también lo desarrollan epigenéticamente. Al menos así podría reinterpretarse la «ley ontogenética» de Haeckel.

En cualquier caso este «mecanismo» de incorporación de los objetivos parciales, dentro de un programa teleológico general (que es el esquema utilizado en la teoría de la endosimbiosis para explicar la formación de organismos pluricelulares a partir de endosimbiontes que habrían sido engullidos para la alimentación de una célula de dimensiones mucho mayores que habría adquirido ya muchas de las propiedades que hoy definen a las células eucariotas), explica la razón por la cual venimos suponiendo que la teleología orgánica comienza in medias res, en el proceso mismo actualista del desarrollo, cuando éste ya se ha producido, y no en su supuesto origen inicial.

Estos «mecanismos» de incorporación habrá que extenderlos al crecimiento del infante en su desarrollo extrauterino, cuando la matriz social ha sustituido a la matriz individual materna. Desde esta perspectiva puede considerarse ya como una exageración dar un corte en la línea genealógica total, mediante el cual se separe el periodo germinal (preembrionario) y todos los demás periodos sucesivos (embrionarios, fetales e infantiles).

(2) Al individuo viviente humano que comienza a desplegarse en el momento de constituirse el genoma concreto, habrá de reconocérsele una identidad sustancial que no se reduce a la mera identidad genética correspondiente a un genoma específico, porque el cigoto, en el mismo proceso de su segmentación holoblástica, es ya una realidad somática individual, con sustantividad actualista (los 2, 4, 8, 16, 32... blastómeros en los cuales el cigoto se va desplegando son numéricamente distintos de los 2, 4, 8, 16, 32... blastómeros en los cuales se despliegan otros cigotos humanos en gestación). Pero esta identidad somática tampoco es, al menos para el actualismo, una sustancia fija, «congelada por debajo» (sub-stare), invariante, sino un flujo permanente.

(3) ¿Qué ocurre cuando el germen alcanza el estado de gástrula avanzada? Que la individualidad somática del embrión, es decir, su identidad somática o sustancialidad actualista se mantiene continuamente, no sólo en los meses, sino en los años sucesivos.

(4) ¿Qué ocurre cuando el germen, en las horas próximas a la consolidación de su identidad numérica (somática, por tanto) se desdobla en dos embriones que darán lugar a una bifurcación del proceso, ya sea esta perfecta (en la gemelización monocigótica), ya sea imperfecta (en los diversos grados del desarrollo siamés)? Para muchos este desdoblamiento del germen en dos individuos capaces de un desarrollo independiente (con identidades somáticas diferentes) es razón suficiente para rectificar la consideración de este germen como un individuo dotado de «identidad somática»; porque un individuo que está a punto de desdoblarse en dos individuos (incluso en el caso del desdoblamiento imperfecto siamés, que ya no sería un «solo individuo bicípite», monstruoso, sino dos individuos coyugados –conjoined twins (vid. ¿Qué es la bioética?, pág. 97)–, no podrá asumir la consideración de individuo con identidad somática, que habría que reservar para los «embriones avanzados».

Sin embargo, lo cierto es que este sustrato viviente, el germen, a punto de desdoblarse en dos (de bifurcarse), tiene también una identidad somática determinada por un cigoto cuyo genoma es además el responsable de la hormona POU5F1 (más conocida como Oct-4), que está implicada en el proceso de autorenovación del sistema de células indiferenciadas (los blastómeros aún no diferenciados histológicamente, y por tanto pluripotentes o totipotentes en relación con sus especializaciones histológicas potenciales).

Ante todo, y en cualquier caso, ¿estamos autorizados para extender proyectivamente esta eventual bifurcación de un cigoto en los cigotos que de hecho no se han bifurcado? Porque si no se han bifurcado, tampoco cabría atribuirles la potencialidad subjetiva de su bifurcación, sino, a lo sumo, una mera potencialidad objetiva o posibilidad lógica. Es cierto que esta cuestión nos obliga a comprometernos, como ya hemos dicho, con la ontología de la posibilidad, a la que antes hemos aludido reivindicando la línea de Diodoro Cronos.

(5) La dificultad se circunscribe, por tanto, al caso de la bifurcación o desdoblamiento del germen en dos individuos embrionarios, entre los cuales hay solución de continuidad (o discontinuidad) perfecta: ¿cómo hablar entonces de un individuo humano ya constituido en el cigoto cuando ocurre que de este cigoto han resultado dos individuos perfectamente separados? El comienzo del proceso ontogenético habría que ponerlo, al menos en los casos de bifurcación, en el momento de la conformación de estos dos individuos, y no antes, porque entonces podríamos afirmar que cada embrión conformador da origen al mismo individuo adulto que suponemos está al término de su evolución.

Sin embargo, ¿cómo dejar de lado la continuidad longitudinal (sustancial actualista) del cigoto, y los embriones en los que se bifurcan (dos, pero «teóricamente» podrían ser más)? Esta continuidad longitudinal implica una identidad sustancial (somática y numérica) acreditada por la herencia común de multitud de caracteres, entre ellos la común reacción ante los mismos estímulos en pruebas de reconocimiento de antígenos en estudios de anafilaxia. «En la mayoría de los casos los únicos injertos que prosperan entre individuos distintos son los isoinjertos, o injertos entre gemelos verdaderos [los monocigóticos o univitelinos, que además suelen presentarse en espejo] lo cuales no presentan la reacción de intolerancia, verdadero obstáculo para la supervivencia del injerto» (Charles Houillon, Embriología, Omega 1977, pág. 144).

Pero la continuidad longitudinal no excluye la discontinuidad transversal, como ocurre en los procesos teleológicos de reproducción por escisión directa: cuando la ameba A se divide en dos amebas B y C, podemos hablar de una continuidad longitudinal (AB, AC) sin perjuicio de la discontinuidad transversal (B/C). Por ello, cuando nos referimos a la ameba admitimos que, sin perjuicio de la identidad genética, la identidad somática A se transforma en las identidades somáticas B y C. Es decir, la sustantividad actualista de A se mantiene presente en la sustancia de B y en la de C (lo que sugiere la utilización de esquemas de identidad sustancial semejantes a los utilizados por el pensamiento mitopoiético premicroscópico –el mito de Jano, los Dióscuros, &c.–). 

Y si reaplicamos esta idea al cigoto individual humano que, en el proceso de su desarrollo, se bifurca en dos embriones individuales, ¿no habrá que concluir también que la sustancia actualista individual del cigoto se mantiene distribuida en los embriones en los que eventualmente se bifurca y que, en consecuencia, el cigoto bifurcado reproduce de algún modo la binariedad de los progenitores que lo engendraron? En el cigoto, en el proceso actualista de segmentación, incluso en el caso de bifurcación embriónica, habría que reconocer ya una individualidad viviente, aunque no monista, sino susceptible de desdoblarse en individualidades discontinuas que pudieran considerarse como la misma sustancia desdoblada; una «misma» sustancia que no implica la indiscernibilidad clónica de los sosias.

Y, en todo caso, nos parece evidente que si destruyésemos el cigoto durante el proceso de su segmentación pregastrular, estaríamos también destruyendo los individuos que pudieran resultar de su bifurcación.

Y esto nos llevaría a tratar el cigoto con las mismas precauciones «bioéticas» a como tratamos a un embrión «avanzado e identificado». ¿Por qué hablar de administración de hormonas denominadas comercialmente «anticonceptivos de emergencia» (AE, tales como el levonorgestrel, o el etinilestradiol) los días que preceden a la formación de embriones «definitivos», y no hablar directamente de administración de hormonas abortivas, puesto que su efecto real es aniquilar, no ya a un individuo en proceso de gestación, sino a dos individuos?

[image: Inseminación de género sobre una vaca]

20. La perspectiva de género y la ecualización de las mujeres embarazadas y las vacas preñadas

Dos palabras epilogales sobre el texto legal que figura en el Boletín Oficial del Estado (de España) del 4 de marzo de 2010. Un texto que merece un comentario crítico más pormenorizado, tarea que excedería los límites de este rasguño. Nos atendremos únicamente a algunos puntos de confrontación del texto legal con las ideas que acabamos de exponer sobre el aborto desde la perspectiva teleológica.

Ante todo, advertimos que el título principal de la Ley («Ley Orgánica de salud sexual y reproductiva») expresa muy bien la naturaleza de su enfoque, porque la «salud sexual y reproductiva» va referida a la mujer considerada, se dice, desde la perspectiva de género.

Pero aquí, tal perspectiva, resulta confundida con la perspectiva genérica que considera a la mujer, ante todo, en su condición de hembra que lleva en su vientre un «bien jurídico» protegido por la ley. La perspectiva de género deja fuera de foco, no sólo a la institución de la familia, sino también al hombre, en su condición de padre (y dejamos de lado, por redundante, la expresión «padre biológico», porque el padre no biológico es el padre legal o padrastro). Desde esta perspectiva «de género» el hombre sólo puede asumir el título de proveedor de semen, ya sea directa y nominativamente, ya sea indirectamente de forma anónima a través de un banco de semen en los casos de inseminación artificial. Esto explica por qué el título principal de la ley («salud sexual y reproductora») toca a la mujer desde la perspectiva genérica, del género hembra, es decir, como hembra cuya salud sexual se protege sobre todo en las situaciones de hembra reproductora.

Dicho de otro modo, la ley, determinada por la fuerza de la perspectiva «de género» que ha asumido (es decir, más allá de las intenciones subjetivas del legislador) considera a la mujer, más que como madre, como hembra protegida por la ley, como bien jurídico, tanto en su «salud sexual» como en sus funciones reproductoras, es decir, de la misma manera a como considerará a una vaca o a una perra, tomada a partir de su inseminación, tanto si esta es directa o natural como si es indirecta o artificial. El enfoque «de género», que asume la ley, al abstraer la figura del padre y de la familia (la mujer se considera en su individualidad autodeterminada plena y absoluta, como dueña de su cuerpo, sin tener en cuenta la contribución que el padre tiene sobre el fruto que lleva en su vientre) nos ofrece la perspectiva desde la cual la sociedad humana se confunde de un modo cuartelero con una granja.

Los «bienes jurídicos» protegidos por esta ley tendrán que ser tratados como tales, al margen, por tanto, de toda línea teleológica; es decir, como se trata a los bienes jurídicos de una vaquería, protegiendo la salud sexual de las vacas y los frutos en desarrollo de sus vientres según el valor estimado durante el periodo en que el nasciturus se considera en su desarrollo. La ley da tres «cortes» a este desarrollo (es decir, al desarrollo del embarazo o de la preñez):

a) Hasta las catorce semanas el nasciturus se trata como si careciera de valor intrínseco, porque el que tiene, como sustrato viviente, sólo puede recibirlo de la voluntad arbitraria, «libre», de la hembra, en la medida en que ella decida concederle la vida para los periodos sucesivos. La ley habla no de fases de una evolución continua del nasciturus, sino, sorprendentemente, de «cambios cualitativos», sirviéndose de una idea de la metafísica hegeliana que utilizó el marxismo más grosero de estirpe engelsiana. Una idea pensada en función del desarrollo de una cantidad (los cambios cualitativos se sobreentienden en función de un desarrollo cuantitativo dado, aunque probablemente los legisladores ni siquiera se han dado cuenta de esto). Una cantidad, que en el contexto legal, sólo puede referirse al desarrollo del tamaño, del peso o del tiempo del nasciturus medido en semanas.




Según esto la ley aplica la metafísica de los cambios cualitativos a una cantidad de vida determinada a una situación en la que lo que cambia no es la cantidad, sino la sustancia (puesto que la ley presupone que el «cambio cualitativo») que se produciría al alcanzar la cantidad de la semana catorce, supone el paso de una vida que aún no es humana (y por ello el aborto antes de la semana catorce no es un homicidio, sino un simple derecho otorgado a la mujer que «interrumpe voluntariamente» su embarazo) a una vida que ya se considera humana. Porque no es probable que los legisladores hubieran sobreentendido sus «cambios cualitativos» como cambios en la «calidad de vida», por ejemplo como cambios de una calidad de vida mala en la que «decae la premisa que hace de la vida prenatal un bien jurídico» a una calidad de vida más satisfactoria. Lo más probable es que los legisladores, al apelar a la idea de los cambios cualitativos no sabían lo que estaban diciendo.

b) Hasta las veintidós semanas la ley autoriza el aborto por razones terapéuticas, referidas al feto o a la hembra que lo sustenta.

c) Después de las veintidós semanas, cuando el legislador supone que el feto ya es viable «con independencia de la madre» –aunque no sea independiente de otros vivientes (¿por qué no las lobas, como la que atendió a Rómulo y Remo?) que puedan atenderlo–, el aborto ya no se autoriza y el embarazo sólo podrá ser interrumpido (no a título de aborto, sino de parto inducido) en los supuestos de anomalías fetales incompatibles con la vida del nasciturus [el texto legal debiera decir aquí, del moriturus], porque es entonces cuando «decaerá» la premisa que hace de la vida prenatal un bien jurídico. 

Así pues, todo ocurre de la misma manera que sucede con el ternero que la vaca de carne criada en la granja lleva en su vientre y que también es un bien jurídico económico cuya destrucción puede constituir un delito contra la propiedad (o incluso, en otras legislaciones, un delito contra los derechos de los animales, o simplemente un delito ecológico).

En cualquier caso, la aproximación, por el tratamiento de la perspectiva de género, de las hembras vacunas preñadas a las mujeres embarazadas, implica la recíproca, es decir, la aproximación de las mujeres embarazadas a las vacas preñadas.
 









Del dolor

Alfonso Fernández Tresguerres

Sobre los dolores del cuerpo y del espíritu


[image: Emile Friant, La douleur, 1898]

Quienes consideran menos temible la muerte que el dolor juzgan, a mi modo de ver, correctamente. Y tanto más temible éste en la medida en que constituya antesala o anuncio de la muerte misma. Montaigne es de esta opinión, y aun parece ir más allá. Dado que morirse es algo que acontece en un breve momento, y dado también que, como nos recordó Epicuro, nadie puede sentir ni lamentar después de muerto su muerte, concluye Montaigne que

«La muerte no se siente más que por raciocinio, por ser algo que se realiza en un instante […] Lo que tememos de ella es el dolor que siempre la precede» [Ensayos, I. XL];

juicio que entiendo difícilmente refutable, porque aunque no sea corporal el dolor que la anuncia, no menos doloroso resulta la previsión de la misma, el constatar que, de manera inexorable, se encuentra ya próxima y cercana. Y si Epicuro se propuso curarnos de esta última forma de dolor, no menos atento estuvo a intentar librarnos del primero, de aquél que afecta directa e inmediatamente al cuerpo, con independencia de que sus secuelas se dejen sentir igualmente en el espíritu:

«No se detiene interrumpidamente el sufrimiento en la carne –afirma–, sino que el más agudo permanece el más breve tiempo, y el que sólo aleja el placer de la carne no perdura muchos días. Las enfermedades muy prolongadas ofrecen en la carne aún más placer que dolor» [Máximas capitales, IV].

O tal vez podría decirse así: que el dolor intenso dura poco, y al que es moderado terminamos por acostumbrarnos. Consuelo que también Montaigne hace suyo:

«cuando el dolor es violento suele ser corto, y si es de larga duración resulta ligero: si gravis brevis; si longus, levis. No se siente mucho tiempo cuando resulta excesivo, pues al fin o acabará el mal o el paciente; uno y otro viene a ser lo mismo. Cuando el dolor no se aguanta, él se encarga de ser el vencedor» [Ensayos, I, XL].

No sé qué decir. Admito que un dolor ligero, aunque prolongado, es leve y terminamos por no experimentarlo apenas. Pero que un dolor intenso sea siempre de corta duración, lo encuentro ya más discutible: no todos los dolores violentos conducen a una muerte inmediata o a la pérdida del sentido, con la que nuestro cerebro intentaría, precisamente, librarse del dolor (en cuyo caso nadie dudaría de su brevedad). Pero otros hay que no conducen ni a una cosa ni a la otra, y entonces, que un dolor de muelas (por poner un ejemplo) que se prolongue un día entero o incluso dos, sea calificado de intenso (nadie me dirá que es capaz de acostumbrarse a él), aunque breve, depende, creo yo, de lo que cada cual entienda por «breve» y de cuál sea su umbral de tolerancia al dolor mismo. Mas si, al cabo, lo que se nos quiere decir es que mantengamos el ánimo alto, porque el problema no se prolongará durante meses o años, sino que en menos de una semana estará solucionado, qué decir, sino que, vistas así las cosas, es verdad. Mas no por ello desaparecerá de mi espíritu el temor al próximo que me acontezca. Claro que otra forma de ver el asunto es dividir los dolores en dos grupos: los que matan y los que no matan, y quizá con eso baste para mostrarse animoso ante los últimos y confiar, al tiempo, que los primeros o bien nos maten de inmediato o bien, a poco que se prolonguen, que alguien nos introduzca narcóticos hasta por las orejas, sumiéndonos en un estado de absoluta insensibilidad.

En cualquier caso, y por mucho que hoy dispongamos de procedimientos para paliar el dolor (procedimientos que seguramente ni siquiera soñaba Montaigne y mucho menos Epicuro), soy de la opinión de que más debemos temer a éste que a la muerte misma, porque de ésta nada hay que pueda dolernos, excepto las señales que la preceden, que son siempre dolorosas, tanto si afectan al cuerpo como si no. Pero en la muerte, como tal, una vez consumada, ni hay pesar ni sufrimiento alguno.

Mas no es Epicuro la única fuente en la que Montaigne halla consuelo frente al dolor. Porque aun considerándolo «la desgracia mayor de nuestra vida», opina el filósofo francés que podemos atenuarlo mediante la paciencia, y lograr que, aun atenazados por sufrimientos corporales, el alma y la razón se mantengan firmes y templadas, ya que, en último término, es nuestro espíritu el que hace más intensos tantos los placeres como los dolores. ¿Valdría entonces decir que el dolor depende en alguna medida de la opinión que nos formemos de él? Sí por ahí va el asunto, entonces hay que decir que, fortalecidos en lo posible por los epicúreos, hemos acabado por buscar en los estoicos armas suficientes con las que terminar de pertrecharnos y hacer frente al dolor.

Lo que ocurre es que ahora las cosas comienzan a estar más confusas. En Epicuro es nítida la separación entre el dolor corporal y aquél que hemos dado en llamar espiritual. Y si la eliminación de éste genera la ataraxia (eliminados los temores que se apoderan del alma: no sólo el miedo a la muerte, sino también a los dioses o al mismo destino), la ausencia de aquél constituye la aponía, es decir, precisamente el no sufrir en el cuerpo, y, por extensión, la salud, que si bien propiciarla no depende enteramente de nosotros, algo, sin embargo, podemos hacer para conservarla; y, en definitiva, ya que el dolor corporal sea inevitable, reconfortémonos, aconseja Epicuro, con aquello de si gravis brevis; si longus, levis. Pero el posicionamiento estoico sobre estas cuestiones resulta menos nítido; o al menos, me lo resulta a mí (lo que tal vez no sea sino deficiencia de mal lector), porque no siempre parece estar claro a qué tipo de dolor se refieren cuando nos aconsejan firmeza ante él: si al dolor corporal, al espiritual o a los dos: a los que podríamos denominar «dolor», sin más, para hablar del experimentado por el cuerpo, y «sufrimiento» a eso que se ha dado en llamar dolor del alma o del espíritu. Comprendo que el uso de tales términos para distinguir uno del otro es arbitrario y puramente convencional, pero de alguna manera tenemos que entendernos, y, después de todo, me parece a mí que el carácter más rotundo del dolor resulta adecuado para ir referido al cuerpo, en tanto que ese aspecto más difuso e indefinido que acompaña al sufrimiento hace que tal término sea bastante apropiado para abarcar esa amplia gama de dolores a los que se llama espirituales. Como quiera que sea, permítaseme que yo los utilice con esos sentidos, y con ello, si no otra cosa, conseguiremos siquiera evitar la incomodidad inherente al término «espiritual» y lo confuso que resulta denominar así a ese conjunto de dolores que parecen no atañer directamente al cuerpo. Y digo parecen, porque, en última instancia, un dolor del tipo que sea es el cuerpo quien lo siente, quiero decir, que el órgano con el que nos dolemos o nos alegramos es siempre el mismo: nuestro cerebro. Y, no obstante, es claro que alguna diferencia existe entre un dolor de muelas y el sufrimiento que se experimenta ante la pérdida de un ser querido.

Pues bien, volviendo a los estoicos, insisto en que no siempre sé si hablan del dolor o del sufrimiento, o si acaso se refieren a los dos a un tiempo. Desde luego, si entendemos que hablan del dolor, lo que dicen resulta, en muchas ocasiones, cuanto menos pintoresco:

«¿Existe algo más eficaz para poner fin al dolor –se pregunta el Cicerón estoico– que comprender que no sirve de nada, y que en balde se le asume?» [Tusculanas, III, XXVIII, 66].

¿Estamos hablando de un dolor de muelas? El asunto resultaría de lo más gracioso. Además, no es verdad que no sirva para nada: sirve al menos para fastidiar. Y es falso que alguien lo asuma, antes bien: se le impone. Y no aconsejaría yo a nadie que tratase de consolar con esas palabras a quien sea presa de fuertes dolores corporales, cualquier que sea el órgano doliente.

Y lo mismo si al dolor es al que alude Séneca cuando dice que

«El dolor resulta leve si nuestro prejuicios no le añaden nada […]. Todo depende de la opinión que nos formamos» [Cartas a Lucilio, IX, LXXVIII].

Verdad es que referidas al sufrimiento, tanto las palabras de Cicerón como las de Séneca cobran un sentido y alcance mucho mayores. Pero repito que no es fácil saber con certeza a qué se refieren los estoicos cuando hablan de dolor. Y, como quiera que sea, si se arguye que hablan siempre del espíritu y no del cuerpo, entonces lo menos que cabe reprocharles es que su consideración del dolor es incompleta y amputada, desde el momento que dejan fuera aquél que nace de una forma directa e inmediata del cuerpo. Pero no creo que sea así. Al menos, las palabras que Cicerón pone en boca de Catón, exponiendo y defendiendo éste la doctrina estoica, no permiten albergar la menor duda acerca del tipo de dolor al apuntan:

«¿no es evidente –se pregunta Catón– que, según aquéllos para quienes el dolor es un mal el sabio no puede ser feliz en medio de la tortura del potro? Por el contrario, la doctrina de quienes no consideran el dolor como un mal conduce necesariamente a admitir que la vida del sabio se conserva feliz en medio del suplicio» [Del supremo bien y del supremo mal, III, 13, 42].

Ahora bien, esto, como señala La Bruyère, no parece más que un simple juego de la mente:

«Los estoicos fingieron que se podían reír en medio de la pobreza, ser insensibles a las injurias, a la ingratitud, a la pérdida de bienes y a la de parientes y amigos; contemplar fríamente la muerte como algo indiferente, que ni debe alegrarnos ni entristecernos. No dejarse domeñar por el placer ni el dolor, sentir el hierro o el fuego en alguna parte de nuestro cuerpo sin exhalar el más leve suspiro ni derramar una sola lágrima; a esa apariencia de virtud y de constancia se le ha venido a llamar sabiduría. Han dejado al hombre con todos los defectos que en él hallaron, y apenas han enmendado alguna de sus flaquezas. En lugar de hacer un retrato horrible o ridículo de sus vicios, para que pudiera corregirlos, le han infundido una idea de perfección y un heroísmo de que no es capaz, y le han exhortado a lo imposible» [Los caracteres, «Del hombre», 3];

engendrado así –añade el filósofo francés– la idea de un sabio que no es tal o que únicamente existe en lo imaginario.

Pero es igualmente posible hacer la crítica con menos palabras. Como el Dr. Johnson observaba con un rotundo sentido común,

«si el dolor no es un mal, parece inútil enseñar a sobrellevarlo» [«Sobre el estoicismo»].

Pero claro que es un mal, y aun se podría añadir que si aquél que no afecta al cuerpo (el que hemos convenido en llamar sufrimiento, en general) es sensible al consuelo y al consejo, frente al dolor corporal no hay consejo que valga: es algo que se impone de una forma totalizadora y plena, sin darnos tregua ni descanso y sin permitir atender a otra cosa que no sea él. Y por eso, que

«a veces se pueden sufrir dolores con alegría» [Descartes, Tratado de las pasiones del alma, Art. 94].

O que

«el dolor puede ser una causa de deleite» [Burke, De lo sublime y de lo bello, IV. Sección VI],

se me antoja de tan difícil comprensión como que la alegría o el placer se puedan gozar con dolor, o que el deleite o el placer puedan ser causa de él.

«¿Podemos persuadir a nuestra piel de que los latigazos producen cosquillas […] ¿Está acaso en nosotros poder ir contra la ley general de la naturaleza, que domina todo lo que está bajo el firmamento, dejando de estremecernos bajo el peso del dolor?» [Montaigne, Ensayos, I, XL].

Dejémonos de historias: cuando alguien experimenta un intenso dolor físico no valen subterfugios de ningún tipo: sin ir más lejos, decir que puede ser experimentado con deleite o negar, como hacen otros, que sea un mal. Como si el mero hecho de decir que no es un mal sirviera para aliviarnos o desprendernos de él. Además, son los hechos mismos quienes, por lo general, se encargan de poner en su sitio a estos aspirantes a héroes, y eso por más que se empecinen en lo contrario, como al parecer le sucedió a Posidonio (si es cierta la anécdota de la que se hace eco Montaigne) en una ocasión en que hallándose atormentado por intensísimos dolores fue visitado por Pompeyo, quien comenzó disculpándose por pretender que, en momento tan inoportuno, se entregaran ambos a disquisiciones filosóficas. «De ninguna manera permitiré que el dolor me domine hasta el punto de impedirme discurrir», respondió el filósofo. Y comenzó a hablar, precisamente, sobre el desprecio del dolor, mas, haciéndosele éste insoportable, exclamó, al fin: «Oh, dolor, por más que me atormentes, jamás conseguirás que afirme que eres un mal»; con lo que puso de manifiesto, me parece a mí, no entereza ni valor, sino una simple obstinación mentecata. En cambio, según nos refiere Diógenes Laercio [Vidas, VII, 116], Dionisio, discípulo de Zenón, padeciendo un intenso dolor de ojos, en modo alguno estuvo dispuesto a considerarlo algo indiferente, con lo que acabó por concluir que el auténtico fin deseable es el deleite, lo que le condujo a abandonar el estoicismo y pasarse a los cirenaicos, motivo por el cual fue conocido desde entonces como el Desertor.

Duro precepto, pues –por no decir imposible–, éste del estoicismo que, a lo que se ve, o se abandona no bien uno es puesto verdaderamente a prueba, o se sostiene por mera necedad que quiere pasar por heroísmo.

No caigamos en vana palabrería ni en pretensiones fatuas: enfrentados al dolor corporal (y más cuanto más intenso) ningún otro consuelo existe más que el que puede obtenerse de la farmacia o de la muerte.

Y, de nuevo, si algún sentido pueden cobrar las afirmaciones de Descartes o Burke es en la medida en que se hallen referidas al sufrimiento: algunos hay, ciertamente, entremezclados con el deleite o la alegría, como es el caso de la nostalgia. Porque el sufrimiento, en efecto, nunca es tan dominante ni acaparador que no nos permita siquiera pensar en él, examinarlo, incluso, hasta con un cierto placer morboso y masoquista. Frente al dolor, que nos posee por completo, el sufrimiento nos tiene a nosotros tanto como nosotros le tenemos a él. Quiero decir que enfrentados a él siempre es posible ensayar algunas líneas de defensa, porque víctimas de un sufrimiento, por intenso que sea, no es nunca la totalidad de nuestro yo la que se encuentra atenazada y comprometida (como sucede con el dolor físico, que nada deja fuera de su dominio ni a nada permite atender que no sea a su sola y sórdida presencia), sino que permanecen siempre abiertas algunas vías de escape y de consuelo, incluso el que proviene de la racionalización (o intento de racionalización) del sufrimiento mismo.

Y, sí, es verdad que nos hallamos inmersos en una vida de sufrimientos, aunque seguramente no tantos como pretende Schopenhauer. Sabido es que, según él, la vida toda oscila entre el querer y el conseguir. Mas el deseo supone siempre una carencia, esto es, dolor, en tanto que la posesión, por su parte, conlleva la aniquilación del estímulo desencadenante del desear, de tal manera que el deseo (el dolor) o bien reaparece bajo una nueva forma o se manifiesta como tristeza, vacío y aburrimiento. En consecuencia, lo que llamamos satisfacción o placer no es más que un instante entre dos dolores. Así que no hay nada que hacer:

«toda vida humana es arrojada de un lado al otro entre el dolor y el aburrimiento» [El mundo como voluntad y representación, I, IV, § 57].

No estoy seguro de hasta qué punto entendía Schopenhauer hallarse en este aspecto en estricta coincidencia con Kant, o que no hacía sino extraer las conclusiones implícitas en la doctrina de éste, porque es lo cierto que también para Kant no otra cosa es el placer sino la supresión de un dolor; de tal forma que el segundo ha de preceder necesariamente al primero, y tampoco cabe pensar que dos deleites se sucedan inmediatamente el uno al otro, sino que intercalado entre ambos debe hallarse necesariamente algún dolor. Así pues, toda acción no parece perseguir objetivo alguno más que la consecución de un deleite mediante la supresión de una carencia o un dolor. En consecuencia:

«El dolor es el aguijón de la actividad, y en esta sentimos ante todo nuestro vivir; sin él se produciría la ausencia de la vida».

De manera que a quien

«no le incita a la actividad ningún dolor positivo, le afectará frecuentemente de tal suerte un dolor negativo, el aburrimiento o vacío de sensaciones […] que antes se sentirá impulsado a hacer algo que le perjudique que a no hacer absolutamente nada». [Antropología § 60].

Sin duda, la similitud entre ambas posiciones es algo más que sorprendente. Si embargo, no parece que, partiendo de ahí, Kant se viera abocado al profundo pesimismo que caracteriza a Schopenhauer. Es más, si bien se piensa, lo que dicen tanto él uno como el otro es una pura trivialidad. Una vez que hayamos convenido en llamar dolor (y yo no entiendo por qué hacerlo) a todo deseo, necesidad o carencia, presos como no hallamos a cada instante de tales estados (sin que importe de qué necesidad, deseo o carencia se trate), es obvio que toda actividad se encuentra aguijoneada por algún dolor; y es obvio, asimismo, que satisfecho el deseo se produce la aniquilación del estímulo desencadenante del mismo (la supresión del estímulo, quiero decir, en tanto que tal estímulo, no en tanto que objeto); y de nuevo volverá a surgir el deseo (el dolor) bajo la misma forma u otra distinta. Y, por último, es igualmente cierto que quien sea lo suficiente estúpido como para no experimentar carencia ni deseo alguno, más que los ligados a las necesidades puramente biológicas, se halla condenado al hastío y al aburrimiento. Pero esto es de una simplicidad verdaderamente pasmosa. Y la cuestión es qué tiene que ver todo ello con el dolor. ¿Se dirá acaso que cuando siento un ferviente deseo de llegar cuanto antes a casa para enfrascarme en la lectura de un nuevo libro experimento un profundo dolor que se apacigua y se sustituye por el deleite una vez me encuentro con el libro en las manos, para volver a surgir unas horas después de haberlo cerrado? Fácil es ver que lo mismo se podría decir de cualesquiera otras necesidades o deseos. Pero denominar dolor a tales estados me parece a mí que es hablar por hablar. Además, según esto no cabe comprender el aburrimiento, sencillamente porque nadie se aburriría, ya que no hay absolutamente nadie que no se halle afectado a cada instante por cualquier dolor positivo, siquiera sean los derivados de las necesidades elementales. Pero lo que sucede es que el aburrimiento no se produce por la ausencia de un dolor que conjurar, sino por la ausencia de otros intereses, deseos y necesidades que no sean de carácter meramente biológico. Y si no son dolorosas las primeras (¿acaso es doloroso tener hambre, quiero decir, no durante quince días o sin expectativa alguna de comer, sino cuando se sabe que podemos satisfacerla en cuanto deseemos?), menos aún, si cabe, lo son las segundas. Es más, yo me atrevería a asegurar que en ambos casos la necesidad y el deseo son siempre placenteros si se posee la certeza de que podrán ser satisfechos. La expectativa de tal satisfacción encierra, a mi juicio, muy poco de dolor y sí mucho de deleite, de la misma manera que lo mejor de un gran día largamente esperado es el día anterior.

Y no menos absurdo es intentar fundamentar en tales presupuestos un pesimismo sin paliativos, porque no es cierto que la vida toda sea sufrimiento y dolor, ni que los escasos momentos agradables que nos depara constituyan un mero intervalo entre dos dolores, y como un descanso entre uno y otro: hay en la existencia un puñado de placeres que quien no sepa disfrutarlos y apaciguar con ellos los pesares, tiene, a su vez, una desgracia no pequeña. Y no me refiero sólo a los intelectuales, reconocidos estos por Schopenhauer, mas sin desligarlos tampoco del dolor, ya que los pocos individuos capaces de gozarlos se hacen, por ello mismo, según él, más susceptibles que el resto de los mortales a múltiples sufrimientos. Por lo demás, de ser coherente, Schopenhauer (y Kant, desde luego) no tendría más remedio que admitir que también éstos van precedidos de dolor, y que, por tanto, antes de que dé comienzo la representación de una ópera largo tiempo ansiada, lo que experimentamos no es una alegre y gozosa expectativa, sino dolor por la ausencia de la belleza que anhelamos. Y si esto no es absurdo, entonces renuncio a saber de qué estamos hablando. Por otro lado, yo no sé si el saber aumenta el sufrir: sé que son muy divertidas y enormemente gozosas todas esas actividades encaminadas al saber, y sé también que los placeres intelectuales son lo suficientemente intensos como para que bien merezca la pena correr el riesgo de una mayor sensibilidad al sufrir. Y, de todos modos, estemos tranquilos, porque es seguro que nunca llegaremos a ser tan sabios como para hacernos completamente desdichados.

Por lo demás, y hablando ya del verdadero sufrimiento, no de las minucias de estos dos filósofos alemanes, no digo yo, como Epicuro, que el recuerdo de los placeres gozados nos fortalezcan frente a los sufrimientos presentes, pero sí que lo hace la expectativa de los que gozaremos en el futuro. Y es que el sufrimiento siempre tiene un futuro; siempre, aun rodeados por las tinieblas de la pesadumbre, se avizora un porvenir. No así, el dolor, que ni permite deleitarse en el pasado ni atisbar un mañana más esperanzador, porque no da tregua un instante, e incluso cada instante diríase que será el último, y aun, a veces, se desea que así sea.

No hay firmeza que valga enfrentados al dolor: sólo cabe esperar que acabe o nos acabe. Pero si del sufrimiento se trata, entonces ya cobran algún sentido las recomendaciones estoicas: plantémosle cara valerosamente; advirtamos que en el pesar que nos provoca tanta parte tiene él como nosotros mismos, porque cuando un sufrimiento no es un sufrimiento absoluto (que también los hay), acrecentarlo o disminuirlo depende mucho de la perspectiva desde la que lo enfocamos; acostumbrémonos a no desear gran cosa y no sufriremos en exceso por la ausencia de muchas; fortalézcanos asimismo la idea de que cada pesar sufrido nos endurece y nos hace más fuertes, no porque nos inmunice o nos haga insensibles al dolor, sino porque nos familiariza y nos acostumbra a él.

«Por el sufrimiento llega el ánimo a despreciar el sufrimiento» [Séneca, De la providencia, 4, 13].

Y, en suma, acabemos por comprender que nada está por completo perdido mientras nos tengamos a nosotros mismos.

Pero sin excesos. Un estoicismo moderado es cordura y sensatez; uno extremo, no pasa de ser un mero brindis al sol o un sinsentido. Que se me exija fortaleza ante las desgracias, lo admito. Que se me pida que las acepte de buen grado y que hasta me convenza a mí mismo que, en el fondo, eso es lo que más me conviene y lo que le conviene al Todo, porque quizás el mal que a mí me acosa no sea más que en un pequeño granito que contribuye a la consecución del bien universal, me parece, en cambio, petición vana y absurda. ¿O es que por ventura tendré que concluir que cada desgracia que me acontece es lo mejor que me puede suceder en ese preciso momento? Pídaseme valor, pero que me quede siquiera el derecho al pataleo: que soy hombre, no bloque de mármol insensible a los martillazos. Y no se me diga que si me quejo ningún derecho tengo a hablar de la virtud.

«A quien juzgue que el mal supremo es el dolor –escribe Cicerón– le niego el derecho a mencionar tan siquiera la palabra virtud» [Tusclanas, III, XX, 49].

Ya estamos con las palabras vanas y grandilocuentes. Yo no sé si el dolor o el sufrimiento son el mal supremo: sé, con certeza, que son un mal. Y sé también que considerarlos así no me hace ni más ni menos virtuoso que a Cicerón, que dudo mucho que, en el fondo, entendiese el asunto de manera distinta. Por fortuna, es poco lo que nos importa los derechos que Cicerón nos conceda o nos niegue. Y así, yo me otorgo el de hablar de virtud, y hasta considerarme virtuoso, por otros motivos que nada tienen que ver con el juzgar que el sufrir es un mal. ¿O es que para ser virtuoso hay que pensar que el dolor es un bien? Porque si el dolor es un bien y el placer no lo es, e incluso es un mal, entonces yo, o me he perdido algo en esta historia o mis luces no dan para más, pero lo cierto es que no entiendo absolutamente nada de lo que se está diciendo.

Conviene ser estoico sin estruendos, lo mismo que epicúreo sin excesos o escéptico sin dogmatismos. Y todo ello no es sino un sano sentido común, que se echa en falta en estas cuestiones. Ni héroes ni mequetrefes, ni santos ni calaveras, ni dogmáticos ni afásicos: con ser hombres, con sus debilidades y alguna que otra grandeza, vamos sobrados.

Y volviendo al dolor y al sufrimiento (tanto me da ahora referirme a uno u otro), el consuelo supremo radica en saber que llegados a un punto en el que resulten insoportables siempre está en nuestras manos el ponerles fin,

«si es cuerpo es incapaz de sus funciones, ¿por qué no provocar la salida de un alma agotada? Y acaso haya que hacer esto un poco antes de tener necesidad, no sea que uno no pueda realizarlo cuando fuera preciso y, puesto que hay más riesgo en vivir mal que en morir presto, es un insensato quien, por el mínimo dispendio de unos pocos días, no se redime del azar de una gran apuesta» [Séneca, Cartas a Lucilio, VI, LXVIII].

Sí, es cierto que, como dice el propio Séneca, en el momento en que ya no podamos verdaderamente vivir, sino sólo respirar, siempre tenemos la posibilidad de saltar fuera del edificio descompuesto y ruinoso.
   









Teoría del valor:
¿cómo funciona el capitalismo?

Ismael Carvallo Robledo

Se reconstruyen las líneas generales de nuestra intervención en la Mesa redonda que tuvo lugar entre el autor, Joaquín Arriola y Juan Ramón Rallo en los
XV Encuentros de filosofía, Oviedo 26-27 de marzo de 2010
 




«La mayor parte de las creaciones del intelecto o de la fantasía desaparecen para siempre después de un intervalo de tiempo que varía entre una hora de sobremesa y una generación. Con otras, sin embargo, no ocurre así. Sufren eclipses, pero reaparecen de nuevo; y no como elementos anónimos de un legado cultural, sino con su ropaje propio y con sus cicatrices personales que pueden verse y tocarse. Podemos llamar a éstas las grandes creaciones, definición que tiene la ventaja de enlazar la grandeza con la vitalidad. Tomada en este sentido, tal es indudablemente la calificación que hay que aplicar al mensaje de Marx. Definir la grandeza de una creación por su capacidad de resurgir implica además la ventaja de que ésta logra así independizarse de nuestro amor o nuestro odio. No es necesario creer que una gran contribución, en sus líneas fundamentales o en sus detalles, deba forzosamente ser una fuente de luz y perfección. Podemos pensar, por el contrario, que se trata de un poder de las tinieblas; podemos juzgar que es errónea en sus fundamentos o estar en desacuerdo con algunos de sus puntos particulares. En el caso del sistema marxista, tal juicio adverso, e incluso la refutación más rigurosa, por su mismo fracaso para herirlo mortalmente, sólo sirven para poner de manifiesto la fortaleza de la estructura.» Joseph A. Schumpeter, 10 Grandes Economistas: de Marx a Keynes.

«El malestar general que se extiende por la sociedad moderna y que quizá es visto más claramente en las dificultades de comunicación sobre estas cuestiones entre la generación joven y la anterior, ha llevado a revivir el interés en esas teorías que se interesan en primer lugar por la relación entre el individuo y la sociedad en cuanto al proceso económico. De aquí nace el renovado interés en Marx, no tanto en la economía marxista como en las ideas filosóficas y sociológicas de Marx, el joven hegeliano.» Eric Roll, Historia de las doctrinas económicas.

I

Por razones que no vienen al caso, aunque nunca por falta de interés, no había sido mi propósito acudir a estos XV Encuentros de Filosofía para presentar una comunicación en condiciones (por cuanto a forma –formato– y contenido), y así se lo hice saber a quienes muy amablemente, y no obstante la advertencia, me honraron con la invitación a la Mesa redonda del 27 de marzo para acompañar a los expositores Joaquín Arriola y Juan Ramón Rallo en el intento de presentar una conversación o discusión en torno de la teoría del valor y el funcionamiento del capitalismo.

Mi intención era la de participar tan sólo como parte del auditorio, lo cual, por lo que a mí respecta, habría sido más que suficiente: todas y cada una de las comunicaciones fueron igualmente interesantes que enriquecedoras por la variedad de ángulos discutidos, y por las nuevas rutas de análisis y crítica trazadas: de la historia de la economía política en el contexto de la gran recesión a la discusión sobre el estatuto gnoseológico de la Psicoeconomía, pasando por la crítica a la cortina de humo ecologista del cambio climático del siempre lúcido Carlos Madrid, la exposición del punto de vista de la Escuela Austriaca en torno de la crisis reciente o las teorías de la crisis en la obra de Marx; fueron también de gran fecundidad –y no está de más mencionarlo– los comentarios que, intercalados y suscitados entre una y otra comunicaciones, hicieron con rigor y gran pasión intelectual el profesor Gustavo Bueno, Manuel Hernández Muñiz, Héctor Ortega, Javier Delgado, Lino Camprubí, Pedro Ínsua, Santiago Armesilla, &c.

El tiempo siempre escaso y el grado altamente problemático de la convocatoria general de los Encuentros que, por ejemplo, puede muy bien constatarse al detenerse en el enunciado mismo de la Mesa en cuestión, o en las temáticas de la totalidad de comunicaciones en su conjunto (como por ejemplo, y por mencionar sólo algunas: el capitalismo y la dialéctica de Estados, de Lino Camprubí, la crisis global en el contexto del déficit imperial, de Tomás García, la teoría circularista-sintética del valor trabajo, de Santiago Armesilla, la crítica desde el materialismo filosófico a la ontología del Diamat soviético, de José Ramón Esquinas, o la crítica al formalismo político expuesta, con su tan característica y genial intensidad de homo theoreticus materialista, por Íñigo Ongay… no se diga el esbozo de epílogo al Ensayo sobre las categorías de la Economía Política, del profesor Gustavo Bueno), fueron razones suficientes para que me abstuviera yo de intentar presentar algo, por temor a no estar en condiciones de ofrecer, sin hacer perder el tiempo al auditorio –lo cual hubiera sido peligroso y comprometedor–, alguna tesis con la consistencia requerida ante tan específicos y contundentes problemas filosóficos y ante tan sólidas y acabadas comunicaciones: ¿desde qué tesitura o planteamiento puede ser posible, sin incurrir de inmediato en redundancias o en lugares comunes, decir algo importante en torno de la obra de Marx en un contexto como el de nuestro presente? ¿Cómo poder contribuir con una utilidad mínima –marginal, si se quiere– sin argumentar algo dicho ya por otros, pero mejor y con más solvencia que yo?

Fue así en todo caso como, a sabiendas de que en algo habría de terminar por intervenir, me dispuse a revisar con antelación notas y literatura relativas a la economía política, a la historia de las doctrinas económicas, a la obra de Marx y la obra del profesor Bueno, además de las de Mandel, Schumpeter, Dobb, Roll y compañía; aunque lo cierto es que, con la apoyatura del material revisado, y recogiendo lo que durante las sesiones fue expresado por el auditorio, las líneas generales de mi intervención quedaron trazadas sobre el relieve de los Encuentros, es decir, al compás de su despliegue mismo, in medias res (lo que implica que nada nuevo podía yo decir).

Lo que sigue es pues el resultado de lo que, fundamentalmente con motivo del conjunto de comunicaciones de la primera sesión de los Encuentros, me fue posible esquematizar alrededor de cuatro consideraciones generales destinadas a detonar, en el contexto preciso de la Mesa redonda, la discusión tanto en la mesa misma como con el auditorio en general.

II

La primera consideración es de orden general, de coordenadas generales, consistente en señalar el notabilísimo cambio de perspectiva que se pudo apreciar durante la primera jornada de los Encuentros. Un cambio que, no por haberse dado en el plano general de las exposiciones, haya sido por ello menos importante, como un epifenómeno secundario. Se trata más bien, precisamente, de todo lo contrario.

Nos referimos, en efecto, al cambio de tono marcado por la exposición de Juan Ramón Rallo –«La crisis económica desde la perspectiva de la Escuela Austriaca: por qué el intervencionismo bancario es el culpable»– al final de la primera sesión; un cambio de tono, el de su intervención, de notable contraste al insertarla en la totalidad de las comunicaciones que lo precedieron, pues fue evidente la disonancia producida por la distancia que media entre sus coordenadas –las de la Escuela austriaca– y las coordenadas del resto de las comunicaciones, incardinadas en su totalidad, de manera muy general, en las plataformas del materialismo histórico y del materialismo filosófico.

La primera metáfora en la que pensamos fue la musical, pues la impresión con la que nos quedamos al final de la jornada fue la misma que aparece cuando se distinguen los diversos grados de dificultad en la interpretación de piezas (en el piano, por ejemplo) cifradas en distintas escalas tonales o armónicas. Sin perjuicio de que el equilibrio y, en su caso, belleza melódica y armónica de una pieza esté dada al margen de su cifrado tonal (el equilibrio de una sonata de Mozart se logra independientemente de que se trate de una sonata en do mayor o en mi bemol mayor), lo cierto es que sí hay una diferencia, sobre todo y fundamentalmente por cuanto a la interpretación, cuando se tiene enfrente una pieza sin bemoles –la sonata en do mayor, pongamos por caso–, y cuando lo que se tiene es una pieza cifrada en sol bemol mayor (con bemoles sol, la, si, re, mi).

Es importante destacar el hecho de que estamos hablando –dentro de nuestra metáfora–, más que de cuestiones relativas a la «recepción» de una obra, a cuestiones relativas a su interpretación, pues el auditorio estaba de manera general conformado, he aquí la cuestión, por intérpretes, arreglistas y un compositor: Gustavo Bueno. Porque para quien esté fuera de alguna escuela o sistema de coordenadas, es decir, que no fuera ni intérprete ni arreglista ni compositor, acaso no le haya sido dable distinguir, de la manera en que un arreglista pueda por ejemplo hacerlo, el contraste entre una y otra plataformas armónicas (es decir, que la apreciación o entendimiento de un intérprete o arreglista es muy distinta a la que puede tener alguien que no sea ni lo uno ni lo otro).

Porque, si se nos permite, el balance final que por lo menos nosotros realizamos fue que las primeras tres cuartas partes de la jornada estuvieron cifradas, digamos, en sol bemol mayor (o su correlativa, re bemol mayor), es decir, con una mayor complejidad implicada en términos de interpretación, mientras que la última estuvo desplegada en do mayor, o, en todo caso, en re mayor (con bemoles sol y re), es decir, que acaso hayamos sido varios los que ante tan –por otro lado– interesante y coherente exposición de Rallo (¿quién puede atreverse a poner en cuestión el equilibrio y consistencia de una sonata de Mozart en do mayor?) hayamos pensado que, no obstante la claridad, le habían faltado bemoles (por aquello de que «la cosa tiene bemoles»).

Pero dejando ya esta metáfora, fue también evidente para nosotros que lo que estaba manifestándose en esa disonancia, más que una discrepancia entre Escuelas o perspectivas económicas, era un conflicto de Facultades a cuya luz estaban ejercitándose también cuestiones relativas a la dialéctica gnoseológica de la Economía Política, lo que nos remite de inmediato a terrenos de estricta índole filosófica.

Desde nuestro punto de vista, a lo que asistimos todos en los Encuentros fue a la cita de tres facultades: la facultad de Filosofía, la facultad de Economía Política (aunque ya no exista como tal) y la facultad de Administración de Negocios. Esta organización nos recuerda por ejemplo el esquema con el que se organiza también, en correspondencia, la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM): la facultad de Filosofía y Letras, la facultad de Economía y la facultad de Contaduría y Administración.

Desde esta nueva perspectiva, quisimos representar el contraste de escalas de interpretación (y por tanto de estratos de configuración problemática) consignando el papel que Carlos Marx y su obra ocupan en las facultades en cuestión: por cuanto a la facultad de Filosofía, Marx habría de ser visto sobre todo como un engendro de Hegel; para la facultad de Economía Política, Marx se nos aparecería como un engendro de David Ricardo. En la facultad de Administración de Negocios no se sabe ya en absoluto, o si acaso se conoce sólo por el nombre, quién fue Carlos Marx.

Este ángulo alternativo nos permite apreciar a otra luz los contrastes, nada gratuitos por otro lado –lo que implica llevar a cabo un análisis crítico minucioso a distintas escalas: histórica, gnoseológica, económica, ideológica, sociológica–, entre el conjunto de exposiciones y comunicaciones, desarrollados todos desde un punto de vista materialista, y los puntos de vista defendidos desde las coordenadas de la Escuela austriaca.

Y es que, además, es preciso destacar el hecho de que compositores, arreglistas e intérpretes fueron convocados a estos Encuentros desde la perspectiva general de la facultad de Filosofía, y no desde la de Economía, cosa que puede advertirse sobre todo en el desplegado de la convocatoria, en el punto donde se pide atención hacia las cuestiones de orden gnoseológico, lo que remite exclusivamente, como hemos dicho ya, al terreno de la filosofía en el más estricto de los sentidos:

La crisis mundial que se ha puesto de manifiesto en el campo financiero (hipotecas subprime, descenso de las bolsas, desempleo alarmante en algunos países, &c.) a partir de 2007 suele ser comparada con la gran crisis de 1929, aún cuando la crisis actual se considera de más calado que la de hace ochenta años. Sin embargo las diferencias entre ambas crisis no son meramente cuantitativas.
Desde el punto de vista de estos Encuentros, cuya perspectiva incluye muy especialmente la gnoseológica, las diferencias podrían resumirse así: en la crisis de 1929 la Economía Política no estaba reconocida como ciencia universal; es decir, en la época de los Planes quinquenales de la Unión Soviética se reconocían dos tipos de Economía Política contradictorios e irreductibles, la marxista y la capitalista, o, dicho de otro modo, la unidad de la ciencia económica no estaba reconocida universalmente; de hecho la Economía Política no tenía todavía un puesto entre los Premios Nóbel, lo que siempre constituye un indicio del reconocimiento que alcanza una disciplina. Pero en nuestros días ha desaparecido la Unión Soviética, y con ella prácticamente las economías centralizadas del marxismo (incluso en la República Popular China). Por otra parte, cada año, la Fundación Nóbel otorga premios a economistas distinguidos, que además diagnostican y toman partido ante la crisis actual, desde un punto de vista «científico». (http://www.fgbueno.es/act/act031.htm)

Y no decimos esto en un sentido desde el que se quiera marcar o provocar un repliegue gremial –nada más vulgar y baldío–, sino en el sentido de señalar dialécticamente (por aquello de que pensar es, siempre, pensar contra alguien) las implicaciones que aparecen en el momento de encontrarse con contrastes en semejante escala de interpretación y de configuración problemática, porque de lo que se trata aquí es de estar en la mejor capacidad y potencia críticas (tanto en la perspectiva gnoseológica como ontológica y política) para diagnosticar y controlar políticamente las claves y variables de los procesos recortados en el ámbito categorial de la Economía Política.

Ya han sido en todo caso otras las ocasiones en las que las cuestiones relativas a la administración de empresas y negocios dentro del sistema capitalista contemporáneo, pero situado en un contexto histórico más amplio: Antiguo Régimen, Nuevo Régimen, caída de la Unión Soviética, han sido abordadas, precisamente, desde el punto de vista de la facultad de Filosofía y desde la plataforma de la Escuela de Filosofía de Oviedo:

Para poder abordar desde una perspectiva filosófica rigurosa las cuestiones económicas, políticas, sociales e ideológicas que afectan al Mundo en este comienzo del siglo XXI, se hace necesario el reconocimiento de la importancia esencial que tienen las «instituciones empresariales», y es, precisamente, este reconocimiento el que obliga a abordar su estudio sistemático desde categorías filosóficas.
No cabe duda que las instituciones empresariales del Antiguo Régimen tuvieron que pasar a jugar un papel bien diferente tras la «revolución científica e industrial» y las reorganizaciones de los Estados como Naciones políticas modernas occidentales.
Un papel que no se manifiesta con la suficiente claridad, pues queda oscurecido por la mayor presencia de otras realidades implicadas: simplificando mucho podría entenderse que durante el siglo XIX la dialéctica entre «empresarios explotadores» y «trabajadores proletarios explotados», y en el siglo XX la dialéctica entre el «bloque capitalista» y el «bloque comunista», sirvió para ocultar en buena medida el papel que realmente ocupan en las sociedades humanas modernas las instituciones empresariales.
Y la cristalización, tras el colapso de la Unión Soviética, de la teoría de los tres sectores, no hace sino mostrar las dificultades de encajar en los modelos teóricos existentes el papel que deben jugar las empresas, dificultades insalvables cuando se manejan confusas dicotomías entre actividades con ánimo y sin ánimo de lucro, lo privado y lo público, la familia y el Estado, &c.
Por eso nos parece necesario estudiar de forma sistemática las «instituciones empresariales», tanto desde perspectivas históricas como, sobre todo, en lo que tiene que ver con el presente, y en particular en sus relaciones con los diferentes poderes realmente existentes en las sociedades políticas.
Desde esta perspectiva podrán entenderse muy bien también, por ejemplo, las diferencias entre las tradiciones correspondientes a países católicos respecto de las que se ajustan más a las tradiciones protestantes; las diferencias entre instituciones empresariales vinculadas a familias, a otras dependientes de estructuras más o menos estables (fundaciones, sindicatos, iglesias), del Estado o del mercado libre puro, con el papel que respectivamente juegan sus gestores, &c. (Convocatoria de los XII Encuentros de Filosofía de Gijón: Filosofía de las «instituciones empresariales», 5 y 6 de julio de 2007)

III

Una segunda consideración que llevamos a la Mesa de discusión del 27 de marzo con el propósito de catalizar una discusión en torno de ciertos aspectos relativos al funcionamiento del capitalismo y de lo que quisimos llamar la ontología del valor, se desprende también de las intervenciones de la sesión precedente.

En este caso y en primer lugar, fueron sugerentes para nosotros las puntualizaciones hechas por Joaquín Arriola en su comunicación titulada «La(s) teoría(s) de la crisis en la obra de Karl Marx», sobre todo en el momento en el que destacó Joaquín los dos puntos de vista globales desde los cuales puede ser posible interpretar las teorías de las crisis, a saber: a) la crisis como posibilidad histórica, que fue consignada por nosotros como una posición armonista-idealista, y b) la crisis como necesidad lógica u orgánica, punto de vista que quedó consignado en nuestras notas como dialéctico-realista.

Fue también sintomático para nosotros (tanto desde el punto de vista interno del marxismo –por cuanto a sus propios límites y la necesidad de operar una vuelta del revés- como desde el punto de vista externo a él) el comentario hecho por Arriola en el sentido de señalar la ausencia de la obra de Marx en los planes de estudio no ya siquiera de la facultad de Administración de negocios (lo cual habíamos destacado ya nosotros como constitutivo de un muy acusado proceso de purga del marxismo en occidente; habría que analizar lo que pasa hoy en las repúblicas que son resto del imperio soviético: algo a lo que está ya abocado, según hemos tenido noticia, José Ramón Esquinas), sino en la de Economía misma, lo cual da muestra nuevamente del cambio estructural, con determinaciones de orden político-ideológicas muy concretas, en el estrato gnoseológico de la Economía Política.

Por otro lado, y en segundo lugar, fue notable para nosotros el rebajamiento que, por cuanto a la escala de interpretación y análisis de los procesos históricos, se llevó a cabo por Juan Ramón Rallo al exponer su perspectiva de la crisis actual (una exposición que, por otro lado –lo hemos dicho ya–, fue espléndida e internamente consistente; pero esa no es la cuestión…).

Y es que es, no ya más difícil, sino de todo punto imposible a nuestro juicio estar en posibilidad de proyectar un esquema mínimo, básico, de interpretación de los procesos históricos globales cuando se toma como punto teórico de partida al individualismo metodológico a-histórico, un individualismo desde el que se presenta con privilegio ontológico a la acción humana y sus necesidades en su asilamiento psicologista subjetivo como término fundamental de la economía política y, por tanto, de la política y la historia. Se trata de un ahistoricismo y un psicologismo tan abstracto y vulgar como vulgar y estrafalario puede parecer equiparar en el terreno psicologista las necesidades de un labriego medieval del siglo XII con las de Napoleón o las de Allan Greenspan: en los tres casos, se dirá acaso, si no nos equivocamos, desde el marginalismo, se tratará tan sólo de necesidades humanas demandantes de una satisfacción en torno de la que, correspondientemente, gravita la ontología del valor.

Y es mayor aún el desconcierto –por no decir escándalo– al advertir la asertividad discursiva (altamente eficaz mediáticamente) con la que exposiciones como las de Rallo se nos ofrecen, transformando cuadros de correlación hechos desde el individualismo metodológico en esquemas de causalidad dibujados a escala global, haciendo saltos mortales lógicos y reduciendo la causalidad múltiple y equívoca de procesos de altísima complejidad y densidad a correlaciones dibujadas en una gráfica cuya única evidencia, nos parece, no es otra que la gráfica misma.

IV

Una tercera consideración estuvo destinada a esbozar un marco global de contraste desde el que nos fuera posible trazar un arco amplio de organización histórica a cuya luz pudiésemos apreciar la correspondencia objetiva –que sólo pudimos señalar– entre las distintas interpretaciones de la ontología del valor (atendiendo al enunciado titular de la Mesa que nos convocó, y tomando en consideración la exposición y el cuadro compartido con el auditorio previamente por parte de Manuel Hernández Muñiz) y los procesos de configuración política a la escala histórico-universal que, desde el materialismo filosófico, es considerada como más pertinente y potente por cuanto a su capacidad explicativa: la escala de los Imperios universales (escala desde la que presentaron sus comunicaciones Lino Camprubí, «El capitalismo internacional visto desde la dialéctica de Estados –1945-2010–», y Tomás García López, «Crisis global y déficit imperial»).

Ante un propósito tan ambicioso como este, lo que hicimos fue tan sólo presentar los dos grandes períodos históricos dentro de los que se agrupan los siglos correspondientes a la edad moderna y contemporánea: el Antiguo Régimen y el Nuevo Régimen.

Por cuanto al Antiguo Régimen, señalamos –siguiendo aquí la exposición del profesor Gustavo Bueno (El mito de la Derecha, El mito de la izquierda)– que su origen obedece a la transformación de los reinos feudal medievales en imperios universales de régimen absolutista a partir del descubrimiento de América, proceso de complejas determinaciones que hubo de encontrar su correlato económico político en el surgimiento y despliegue del capitalismo agrario y comercial.

El Nuevo Régimen fue la transformación por vía revolucionaria de esos imperios universales en naciones políticas de régimen constitucional (republicano o monárquico) a partir de la Revolución francesa, proceso que a su vez encontró su conjugación fundamental con la revolución industrial y la organización del capitalismo industrial.

En el Antiguo Régimen, en una fase previa de configuración, la dinámica capitalista comercial había dado inicio con la expansión del intercambio con Orienta durante la Edad Media y a partir de las Cruzadas, lo que permitió el auge financiero de Italia (su posición mediterránea fue decisiva), habiéndose desplazado luego por el resto de Europa, principalmente hacia el noroeste (de Italia hacia los Países Bajos), en enclaves de organización en torno de las grandes ferias y centro de intercambio (lonjas y bolsas en Amberes y Lyon en el siglo XVI).

En una segunda fase de transformación, detonada por el descubrimiento de América, un segundo flujo de mercancías provenientes del Nuevo Mundo inunda Europa y detona un nuevo proceso de acumulación de capitales, desplazando también el centro de gravedad comercial a los puertos de Sevilla y Cádiz (creación de la Casa de Contratación en 1502 en Sevilla, traslado a Cádiz en 1517) y las rutas atlánticas, concentrando el peso geopolítico y económico, imperial, en torno del imperio español que hubo de convertirse en el centro de ataque y disputa dentro de la dialéctica imperial del Antiguo Régimen. Esa dialéctica imperial y de organización de grandes unidades políticas propició el auge del crédito público y el florecimiento de lo que hubo de convertirse después en el capitalismo financiero: las grandes potencias financieras se organizaron en función del crédito público necesario para la formación de los grandes estados imperiales, como lo fue el español.

Por cuanto al Nuevo Régimen, a partir de la Revolución francesa, las naciones políticas se convierten en plataformas de la dialéctica política, sin perjuicio de que la escala fundamental de organización histórico-universal no dejase de ser la imperial. La economía política del Nuevo Régimen tiene como base ya a Smith y Ricardo, habiendo sido en el segundo en donde se opera la ruptura con el armonismo natural del primero. La tradición que venía de la fisiocracia por vía de Ricardo desemboca en Marx, ‘quien tomó el sistema de Ricardo, lo despojó de su armazón de «ley natural» y revolucionó su significación cualitativa.

«Marx es notable precisamente por estas características de su obra que muy raramente han sido apreciadas; pero destacado sobre el fondo de la clase de cuestiones que la Economía Política clásica se preocupó por responder, puede decirse que su sistema coronó el edificio clásico. Y lo coronó por cierto de una manera típicamente hegeliana…» (Maurice Dobb, Introducción a la economía, varias ediciones del FCE.)

El formalismo jurídico (conjuntivo) que las naciones burguesas heredan del Antiguo Régimen fue atacado frontalmente por el comunismo marxista desde el que se introduce la capa basal –la economía política– a la dialéctica de configuración del Estado nacional (Gustavo Bueno, El fundamentalismo democrático, capítulo 7, ‘La concepción materialista de la democracia’).

Los siglos XIX y XX son los siglos de la cuestión nacional, del recorte, organización y consolidación de naciones políticas soberanas, herederas por entero del Antiguo Régimen (nada es creado de la nada) y de sus correspondientes economías nacionales. Aparece una contradicción fundamental entre el mercantilismo y el proteccionismo de escala nacionalista y el laissez faire asumido por los imperios: el liberalismo de Smith estaba dirigido, al interior, contra el monopolio, y, al exterior, contra el proteccionismo.

¿Qué podemos decir, desde este punto vista, sobre nuestro presente? Principalmente, esto: que una de las claves problemáticas que se mantiene a lo largo del tiempo es que la escala fundamental de configuración ontológica de la historia y la economía política sigue siendo la imperial (la dialéctica de clases está subordinada a la dialéctica de Estados imperiales como verdadero motor de la historia), pero en el Nuevo Régimen la plataforma básica de ordenamiento político y económico político es la plataforma nacional.

Hay una tensión económica y geopolítica, por tanto, que puede encontrar su representación más esquemática en el hecho de que los bancos centrales son nacionales, pero toda crisis mayor, orgánica –digamos–, es, retomando aquí la tesis de Tomás García («Crisis global y déficit imperial»), una crisis imperial, de sistema imperial.

Podríamos presentar entonces la tesis, en este tenor de consideraciones, que la conjugación de una crisis orgánica en el terreno de la economía política con un déficit imperial en el terreno histórico universal sitúa de inmediato en el centro de las cuestiones, como derivación suya, al problema de la guerra en todo el poder de su despliegue real y teórico.

V

Nuestra cuarta y última consideración estuvo dirigida a indagar, en el contexto de lo aquí expuesto, sobre el «punto ciego» de las escuelas austríaca y marxista en el momento de querer encontrar desde sus respectivas coordenadas un diagnóstico mínimo de los problemas tal y como han sido aquí esbozados.

Y el punto ciego está, a nuestro juicio –y esto fue algo compartido, nos parece, por la mayoría del auditorio– en el problema del Estado, de la teoría del Estado. Pues ni el marxismo, en su interpretación economicista-sociologista (porque otra cosa fue Gramsci, quien, podríamos decir, escribió algo así como «El Estado», o, por otro lado, y más en la práctica que en la teoría, Lenin), ni mucho menos el marginalismo de la Escuela austriaca, tienen considerado en sus esquemas analíticos, con el suficiente peso específico, a la figura del Estado como término fundamental de la historia y de la economía política, lo que imposibilita a ambas perspectivas para apreciar la escala fundamental, decisiva, en la que están definiéndose las crisis económico políticas y geopolíticas de grandes proporciones.

La causa ontológica de esta falla estructural en una y otra interpretaciones no es otra que el monismo; un monismo que, en el marxismo, está manifestado en la consideración de una clase universal a-histórica, eterna: el proletariado, que se presenta como componente privilegiado, esencial, de los procesos y de la dialéctica histórica (en el salto metafísico y delirante hecho por la filosofía de la liberación, como la expuesta por Enrique Dussel, el proletariado ha sido sustituido por «el oprimido» como el sujeto ético trascendental de la historia. Al llegar esto a oídos de Evo Morales o de sus asesores, fue cuestión de tiempo para que ese oprimido universal fuera asociado con el indígena americano).

En el marginalismo, ese monismo ontológico se manifiesta en la idea del individuo y de la acción humana, tal como lo expuso Rallo, en tanto que término fundamental de la historia. Pero ese es precisamente el problema: el individuo no es el término fundamental de la historia, ni por tanto lo son tampoco sus necesidades o sus sentimientos.

Ahora bien, el recubrimiento mediante el cual esta falla –que es sólo vista por nosotros desde el materialismo filosófico, pues es obvio que desde una y otra perspectivas, la marxista ortodoxa y la marginalista, no es posible verla: y es ésta nuestra propuesta frontal de discusión–, el recubrimiento, decimos otra vez, mediante el cual esta falla es procesada con el propósito de conferirle consistencia es, como no puede ser de otra manera, un recubrimiento ideológico.

Por cuanto al marxismo ortodoxo comunista, la ideología o nematología de recubrimiento es la idea de comunismo como fin de la historia, mientras que para el marginalismo, la bóveda ideológica (y se trata de una de las más eficaces figuras ideológicas de nuestro tiempo) no es otra que la libertad individual.

En una y en otra, he aquí la cuestión, el Estado es una superestructura que, o bien se manifiesta como el desdoblamiento en multiplicidad de ámbitos –o de aparatos– ideológicos de la clase dominante en su triunfo sobre la clase dominada y explotada, o bien se manifiesta como una burocracia autoritaria que frena y entorpece el despliegue de la libertad individual en el terreno sublime y puro, primigenio, de la sociedad civil.

A este respecto, nos parece pertinente recordar el trabajo que, en enero de 1990, publicó el profesor Gustavo Bueno en El Independiente bajo el título ¿Qué pasa en el Este?, y en donde presentó un esquema crítico cuyas líneas generales hubieron de encontrar luego multiplicidad de desarrollos (vuelta del revés del marxismo, crítica al armonismo socialdemócrata, pacifismo fundamentalista, Pensamiento Alicia, &c), pero que estaba ya esbozado ahí con precisión, sobre todo en lo concerniente al señalamiento de las dos grandes perspectivas nematológicas desde las que se estaban interpretando acontecimientos tan importantes como lo fue el desmoronamiento del bloque soviético, a saber: el humanismo personalista, por cuanto al bloque occidental, y el humanismo socialista, por cuanto al bloque socialista que en esos momentos se tambaleaba herido ya de muerte.

Del humanismo personalista, dice el profesor Bueno:

«Se autoconcibe el Humanismo como el vivo reflejo de la misma «ley de desarrollo» de la naturaleza humana (es decir, no como la expresión de un desideratum ideal, utópico). Un reflejo que podrá advertirse, por tanto, en todos los tiempos y lugares en los que viven hombres, pero que habrá ido tomando su forma más compacta, a través de diversos canales –entre los que se citan a la democracia griega, al derecho romano y a las «religiones del Libro»– en la Declaración de los derechos del Hombre por la Asamblea francesa de 27 de Agosto de 1789. La Declaración de los Derechos humanos por la Asamblea general de la ONU, en su sesión de 10 de Diciembre de 1948, que también proclamó explícitamente el carácter natural de estos derechos (articulo 1º: «Todos los hombres nacen libres e iguales en dignidad y en derecho»), será interpretada por el humanismo personalista como una sanción, a escala universal, de la Declaración del 89.»

Por cuanto al humanismo socialista, dice, correspondientemente, lo que sigue:

«Desde las coordenadas del Humanismo socialista las mismas cosas se ven de otro modo muy distinto:
La «ley de desarrollo» de la naturaleza humana propuesta por el humanismo personalista, será considerada ahora como una ley puramente metafísica o teológica y, en medio de su dulzura, políticamente perversa puesto que no puede significar nada más allá de lo que corresponde a una cobertura ideológica destinada a justificar las empresas victoriosas de una burguesía explotadora y rapaz. Los derechos del hombre y la propia democracia parlamentaria son sólo ficciones jurídicas que han abierto el camino, valiéndose precisamente de la libertad formal, a la construcción del sistema universal de explotación más duro e implacable que ha existido en toda la historia universal, el sistema capitalista. La «persona» de la que habla el humanismo occidental es sólo una abstracción y no podría ser otra cosa, porque en la realidad no hay ninguna persona que sea libre «por nacimiento», sino porque ese nacimiento ha tenido lugar en una determinada sociedad, en una determinada época, cultura o clase social.» (Gustavo Bueno, ¿Qué pasa en el este?, http://www.fgbueno.es/hem/1990a21.htm)

VI

Nada más pudimos añadir en esa nuestra intervención en la Mesa del 27 de marzo. Habiendo hecho las aclaraciones pertinentes relativas a señalar la alta estima en la que teníamos a la convocatoria general de los Encuentros mismos, y el respeto inspirado por la catadura de todos los intervinientes, comenzando por mis amables contertulios en la mesa en cuestión, Juan Ramón Rallo y Joaquín Arriola, presentamos tan sólo algunas líneas generales de discusión que, como hemos dicho ya, habían estado presentes con resonancias de intensidad variada tanto dentro como fuera de la primera jornada. Fueron muchos, si no es que todos, quienes muy fácilmente pudieron constatar de inmediato que nada nuevo estaba yo diciendo.

Pero no quisimos perder la oportunidad de cerrar nuestra intervención –y aquí queremos asociar nuestro remate con los epígrafes que presiden este trabajo nuestro; los epígrafes son hechos desde la facultad de Economía, nuestro cierre se hace desde la facultad de Filosofía– recordando la tesis y consigna (una consigna lanzada literalmente para el futuro) con las que culminó a su vez el profesor Gustavo Bueno su magna obra Ensayos Materialistas, de 1972, planteando muy significativamente, en un libro de ontología, la conexión orgánica –nunca mejor dicho– entre la Idea de producción y la filosofía materialista del futuro:

«La evolución cósmica contiene, en su proceso interno, la aparición de los cuerpos humanos, que, a su vez, se absorben en el proceso general. Cuando este proceso es analizado a la «escala» de los cuerpos humanos, de suerte que desde la «interioridad» de esos mismos cuerpos se planea la recurrencia del proceso mantenido a esa escala, entonces aparece el proceso evolutivo mismo en la forma de Producción. La Idea de Producción comienza ahora a ser una Idea filosófica central –y no sólo un concepto categorial de la Economía política. La Idea de producción es así el verdadero nervio del Materialismo histórico, como alternativa genuina de la Actividad del Espíritu del Idealismo alemán (o del Espíritu como Actividad). Producción no es sólo fabricación (que reduce la Idea a M1), ni tampoco creación poética (que se reduce a M2). Es necesario apelar a M3 para llevar adelante la Idea de Producción –a contenidos M3 que nos presentan precisamente, como unidades ideales, a nuestros cuerpos. Sólo en este sentido recuperamos la profundidad de la evidencia de Spinoza: «el cuerpo es la Idea mediante la cual el alma se piensa a sí misma». La objetivación del propio cuerpo es el proceso mediante el cual, y en el curso mismo de corrientes que lo desbordan (como figuras inconscientes), se realiza la Producción. Marx ha sido quien ha introducido esta Idea en Filosofía. Al ligar –ya en los Manuscritos– la Idea de objetivación (Vergegenständlichung) –procedente de la filosofía clásica alemana– con la Idea de fabricación –procedente de la Economía política, que, a su vez, interfería aquí con la Tecnología–, Marx ha situado la Idea de Producción al nivel de los principios mismos de la Antropología filosófica. Marx ha usado ulteriormente, según las variaciones más insospechadas, la Idea de Producción, pero no la ha expuesto académicamente. El análisis de la Idea de Producción es una de las tareas abiertas a la filosofía materialista del futuro.»

Y aquí estamos, desde España y desde México, a treinta y ocho años de esa indicación, que fue hecha, y nada de esto es gratuito, no en alemán o en ruso, sino en español. Todo es cuestión de trabajar, arduamente, y de estar, atentos, imperturbables y con intereses universales, a la espera.
      









La nacionalización del libelo de sangre

Gustavo D. Perednik

Los viejos mitos se han trasladado al Estado judío
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Cabe señalar un par de aspectos de las Pascuas que se festejan en estos días. Uno tiende puentes entre el pueblo hebreo y la cristiandad: que la Última Cena fue precisamente el «Séder de Pésaj», la celebración hogareña de la pascua hebrea.

El otro, por el contrario, remite a los momentos más negros de las relaciones judeocristianas: durante siglos, miles de judíos fueron asesinados bajo la acusación de que usaban ritualmente sangre humana.

En efecto, el denominado «libelo de sangre» es uno de los tres mitos más difundidos (junto con el del deicidio y el del poder hebreo mundial) de una decena que conforma la mitología judeofóbica y que, hoy en día, se descarga usualmente contra «el judío de los países.

Hemos mencionado en nuestro último artículo la calumnia de que los médicos israelíes que viajaron a asistir a Haití, habrían tenido en realidad el sibilino objetivo de apropiarse de los órganos vitales de los sufridos haitianos. No llegamos a imaginarnos, empero, que una patraña de este tipo sería recogida y difundida por las Naciones Unidas. Éstas desde 1981 reconocen a la ONG llamada EAFORD, creada en Libia y dedicada casi exclusivamente a la deslegitimación de Israel (responde curiosamente a las siglas de «Organización internacional para la eliminación de todas las formas de discriminación racial»).

La EAFORD (que acusa a Israel, entre otras, de «limpieza étnica, masacres, y secuestros de palestinos») ha llevado al debate de la ONU la denuncia de que el Estado hebreo comercia con órganos de jóvenes árabes.

Por ello logró que el asunto se debata en la Decimotercera Sesión del Consejo para los Derechos Humanos de la ONU, que se lleva a cabo en Ginebra, y en cuya página web puede leerse ampliamente el libelo.

Las «pruebas» que se ofrecen del tenebroso comercio son formuladas con una lógica impecable: «Los órganos de los palestinos pueden ser una fuente de inmensa riqueza por medio de su tráfico en el mercado mundial. Médicos israelíes, rabinos y el ejército israelí pueden estar involucrados… Los médicos pueden remover los órganos que consideren comercializables, y los soldados entierran los cuerpos en tumbas anónimas». Todo ello, y más, en una página de las Naciones Unidas.

EAFORD convoca a un boicot de la medicina israelí y requiere del Secretario General Ban Ki-Moon que se traslade el «reclamo» a una corte internacional.

Un precedente cercano de las acusaciones fue publicado a mediados de agosto de 2009 por Donald Bostrom en el principal diario sueco, el Aftonbladet. Eventualmente, Bostrom admitió que su única fuente fue la queja de algunos palestinos, pero jamás se desdijo ni pidió disculpas a Israel.

Los cientos de libelos de sangre a lo largo de la historia respondieron a un esquema similar. Cuando se hallaba un cadáver de un niño en fecha cercana a la Pascua, se acusaba a los israelitas de haberlo asesinado para extraer su sangre, y se detenía a los principales rabinos o líderes comunitarios. Torturados hasta que confesaran el crimen, se terminaba por expulsar a toda la comunidad de esa comarca, o expeditamente masacrarla.

Los primeros casos tuvieron lugar en la aldea alemana de Würzburg en 1147, y el la de Norwich, Inglaterra, en 1148, en la que se esgrimió que «los judíos compraron al niño mártir William antes de la Pascua, lo torturaron como a nuestro Señor, y durante el Viernes Santo lo colgaron en una cruz».

En 1290, los judíos fueron expulsados de una Inglaterra enrarecida por la difusión de los libelos. También la expulsión de España fue precedida por una atmósfera hostil. El libelo de La Guardia aconteció en 1491, y de inmediato se instituyó el culto del Santo Niño mártir.

Cabe recordar que el primer libelo español data de 1182, en Zaragoza, y terminó por incluirse en la ley. El Código de las Siete Partidas (1263) reza: "Hemos oído decir que en ciertos lugares durante el Viernes Santo los judíos secuestran niños y los colocan burlonamente sobre la cruz".

En Inglaterra, un siglo después de la expulsión, cuando ya no había israelitas, Geoffrey Chaucer recogió la calumnia en uno de sus prólogos a los Cuentos de Canterbury. También sin judíos, España produjo casi cada siglo una obra literaria que reiteraba el tema: en 1583 Fray Rodrigo de Yepes escribió la Historia de la muerte y glorioso martirio del Santo Inocente, que llaman de La Guardia (después de casi un siglo sin judíos en España) y el argumento sirvió de base para la obra de Lope de Vega El Niño Inocente de La Guardia. En el siglo XVIII José de Canizares lo adaptó en La Viva Imagen de Cristo y Gustavo Adolfo Bécquer (1830-1870) en La rosa de pasión. En 1943 fueron republicados por Manuel Romero de Castilla bajo el título de Singular suceso en el Reinado de los Reyes Católicos.

La impávida irracionalidad

Los libelos de sangre muestran la inquebrantable irracionalidad del embate judeofóbico. Así, después del libelo de Fulda (1235), el emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, Federico II de Hohenstaufen, decidió clarificar el caso definitivamente a fin de proceder: si los judíos eran culpables se los mataría a todos; si eran inocentes, se los exoneraría públicamente.

El emperador convocó a un sínodo que, después de investigar exhaustivamente el caso, se expidió así: "No puede hallarse, en el Antiguo ni en el Nuevo Testamento, que los judíos requieran de sangre humana. Por el contrario, esquivan la contaminación con cualquier tipo de sangre". El documento cita varias fuentes hebreas y aduce que "hay una alta probabilidad de que aquéllos para quienes está prohibida incluso la sangre de animales permitidos, no pueden desear sangre humana".

A los pocos años también el Papa Inocencio IV se pronunció por escrito (1247): "algunos cristianos acusan falsamente... que los judíos llevan a cabo un rito de comunión con el corazón de un niño asesinado; y en cuanto se encuentra el cadáver de una persona en cualquier sitio, se les hace recaer maliciosamente la responsabilidad".

Lo curioso es que la desaprobación de papas y emperadores no impidió que los casos de libelos se multiplicaran, sobre todo en Polonia, en donde el Consejo de las Tierras, órgano representativo de los judíos, envió un delegado al Vaticano, y logró que el cardenal Lorenzo Ganganelli (más tarde Papa Clemente XIV) emprendiera otra investigación exhaustiva y condenara los libelos.

En Rusia hubo decenas de casos, uno de ellos muy famoso en 1911. El acusado, Mendel Beilis, permaneció dos años en prisión y, a pesar de su ulterior exoneración, fue objeto de un acalorado debate en la sociedad rusa: si acaso los judíos son infanticidas.

La proliferación de los libelos a pesar de las pruebas y reclamos en contra, puede explicarse por el hecho de que el mito responde a la necesidad del judeófobo, quien en aras de golpear a mansalva se aferrará a cualquier mentira.

Así, la desaparición en 1669 de un niño cristiano en la aldea francesa de Glatigny, fue suficiente para que Raphaël Lévy, quien cumplía funciones rabínicas en la cercanía, fuera detenido. El tribunal de Metz lo encontró culpable de matar al niño con propósitos rituales, lo condenó a morir en la hoguera, y exigió la expulsión permanente de los judíos de la ciudad... a pesar de que interín ¡el cadáver del niño fue hallado devorado por lobos! Lévy fue quemado en Metz el 17 de enero de 1670. Poco tiempo después el Consejo Real de Luis XIV admitió que se había tratado de «un error judicial». Pero los instintos habían sido satisfechos.

Al más importante de los mitos modernos le tocó un destino similar: aunque fuera refutado una y otra vez, cundía por doquier. La patraña del dominio judío mundial se generó en Francia en 1807 para explicar la Revolución Francesa, y reapareció hacia 1850 en muchos diarios alemanes que buscaban misteriosas raíces a la Revolución de 1848.

En Rusia, después del asesinato de Alejandro II (1881), la policía secreta Ojrana se propuso explicar ideológicamente el clima de violencia desatado, y con ese fin actualizó la vieja tradición demonológica. Como venía señalándose a París como el centro de la supuesta confabulación judaica, allí se instaló el agente Orgeyevsky para «documentar» las siniestras actividades israelitas. El ministro Peter Stolypin primero descartó varias propuestas por "propaganda inadmisible», y finalmente se aceptó un panfleto del místico Sergei Nilus escrito hacia 1902.

El libro imaginariamente contenía los «verdaderos» protocolos del congreso efectuado en Basilea un lustro antes (el Primer Congreso Sionista Mundial) que, aunque supuestamente había fingido el objetivo de establecer un hogar nacional para los judíos, en realidad había sido convocado para un plan de dominación mundial. En dichos Protocolos de los Sabios de Sión, rabinos y líderes expresaban sin vueltas su sed de sangre, maquinaciones y ansias de poder.

Durante los primeros quince años, los Protocolos tuvieron poca influencia. Su suerte cambió cuando salió publicado un artículo en el Morning Post de Londres (del 7 de agosto de 1917) que sugería la existencia de un gobierno judío secreto e internacional. Los rusos decidieron enviar copias de los Protocolos a numerosos diarios europeos para «corroborar» la hipótesis. El éxito de la farsa no tuvo precedentes. Millones de ejemplares se vendieron en más de veinte idiomas. En los EEUU su gran mentor fue el magnate del automóvil, Henry Ford, quien durante los años veinte difundió la mentira en su diario The Dearborn Independent. También The Spectator londinense requirió en 1920 que se designara una Comisión Real para revisar si existía una confabulación judía internacional para destruir el cristianismo. De ser probada su existencia, «se justificará nuestra cautela para admitir judíos a la ciudadanía... Debemos arrastrar a los conspiradores a la luz, y mostrarle al mundo cuán malvada es esta plaga social».

La pregunta era más moderna, pero sonaba como la del sínodo del año 1235: ¿Beben los judíos sangre cristiana; nos dominan secretamente?

La Comisión Real nunca fue erigida, gracias a que un corresponsal del diario The Times, Philip Graves, descubrió casualmente la novela en base de la cual se habían fraguado los Protocolos. Era una sátira contra Napoleón III escrita medio siglo antes (en 1865), Diálogos en el infierno de Maurice Joly, en la que los franceses (no los judíos) acumulaban poder. De 2.560 renglones, 1.040 habían sido copiados literalmente por Nilus, palabra por palabra. El fraude había sido desenmascarado. El editorial del Times del 18 de agosto de 1921 fue una resonante admisión del macabro error. Los Protocolos eran falsos y la conspiración judía mundial un nuevo mito judeofóbico.

Pero tal como había sucedido con el libelo de sangre, o a fines del siglo XIX con el caso Dreyfus, el hecho de que la patraña fuera racionalmente desenmascarada no ayudaba a disminuir el odio.

Durante aquellos días en Francia, André Chevrillon relató que un médico se atrevió a decir del inculpado: «Me gustaría torturarle». Su procaz confesión, lejos de despertar estupor, motivó a una dama a responder: «Y a mí, me gustaría que fuese inocente, porque así sufriría más».

En su patente irracionalidad, la judeofobia no admite pruebas en contrario. Así procede hoy en día la demonización de Israel, país que padeció la abrumadora mayoría de las condenas del Consejo para los Derechos Humanos de la ONU.

Ante la nueva acusación, el portavoz israelí de Exteriores, Yigal Palmor consideró «indignante» que semejantes cargos sean parte de una página de la ONU, «en donde ganan respetabilidad las mentiras más surrealistas… absurdas, ridículas y horrendas… el único órgano robado es el cerebro de algunas personas».

Así de ladrona fue la judeofobia por milenios, aunque hoy en día el objeto del encono tiene más defensas a su alcance.
         









Ortega y Gasset y el Quijote
como símbolo del espíritu español

José Antonio López Calle

Las interpretaciones psicológicas del Quijote (9)
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Aunque Ortega mostró sus reticencias, desde muy temprano, a la psicología de los pueblos, lo cierto es que, a la postre, su interpretación del sentido del Quijote o, más bien, el bosquejo que de la misma nos ha legado se inscribe en esta línea hermenéutica o en una línea psicocultural o psicohistórica, si se prefiere. En un artículo de prensa juvenil «Observaciones» (1911) se declara «enemigo de esas presuntas psicologías de los pueblos» (Obras completas, vol. 1, pág. 165). Pero incoherente, en ese mismo escrito considera como característico de «nuestra raza» o, por lo menos, de los pensadores españoles más castizos la falta de altruismo intelectual, esto es, el ser incapaces de comprender las ideas u opiniones de los demás. Al final de este mismo escrito, no tiene empacho en afirmar rotundamente en referencia al carácter de Joaquín Costa que los aragoneses conservan más acusadamente que el resto de los españoles «ciertos rasgos irreductibles de la raza», entre los cuales nos adelanta uno de ellos, el instintivismo, lo que quizá explique que el aragonés se dejase seducir por los dogmas del romanticismo, hasta el punto de consagrar su vida a ir a la caza de los rasgos diferenciales del pueblo español con respecto a otros pueblos europeos. En «Preludio a un Goya», vuelve de nuevo sobre las peculiaridades de carácter de los aragoneses, de los que Goya es un prototipo: «Tiene el carácter bronco, impulsivo, ‘elemental’ de sus paisanos cuando les falta el montaje de frenos e inhibiciones en que consiste la ‘buena educación’» (op. cit, vol. 7, pág. 521).

Y por supuesto Ortega tampoco, a pesar de sus protestas contra la psicología de los pueblos, tiene dificultad alguna en hablar de los rasgos peculiares, no ya de los grupos regionales, sino de los propios españoles. En las Meditaciones del Quijote (1914), se ampara en la Antropología de Kant, que al caracterizar a España como tierra de los antepasados quería señalar que el vicio nacional por antonomasia es el dejarse someter a la influencia opresora del pasado, para sacar la conclusión de que el espíritu español es constitutivamente reaccionario en general, y no sólo en el terreno político, reaccionarismo que no consiste, según Ortega, en un desamor a la modernidad, sino en la incapacidad nativa de mantener vivo el pasado, que el español trata no como un modo de la vida, sino como algo muerto que pesa sobre él como una losa o lastre.

En su célebre conferencia «Vieja y nueva política» (1914), considera que el pueblo español se ha caracterizado, a juzgar por sus obras históricas y sus logros culturales, por el esfuerzo y la escasa inteligencia o intelecto, el cual nos ha faltado sobre todo en el buen gobierno, la economía y la técnica (raro es que no añada a la lista las ciencias naturales y la filosofía, pero lo hace en otros lugares):

«Pero ha sido la característica de nuestro pueblo haber brillado más como esforzado que como inteligente.
Vida española, digámoslo lealmente, vida española, hasta ahora, ha sido posible sólo como dinamismo.
Cuando nuestra nación deja de ser dinámica, cae de golpe en un hondísimo letargo y no ejerce más función vital que la de soñar que vive.»

La poca inteligencia y su corolario, la ausencia de ideas importantes, va a ser un leif-motiv machaconamente repetido en la obra de Ortega. En su trabajo «El ocaso de las revoluciones» dictamina terminantemente que las revoluciones tienen un origen o causa última intelectual, que su radicalismo, duración y fuerza dependen proporcionalmente de la inteligencia de cada raza y que las razas poco inteligentes, como la española, son poco revolucionarias. He aquí cómo Ortega se despacha a gusto con la carencia de inteligencia de los españoles:

«El caso de España es bien claro; se han dado y se dan extremadamente en nuestro país todos los otros factores que se suelen considerar decisivos para que la revolución explote. Sin embargo, no ha habido propiamente espíritu revolucionario. Nuestra inteligencia étnica ha sido siempre una función atrofiada que no ha tenido un normal desarrollo. Lo poco que ha habido de temperamento subversivo se redujo, se reduce, a reflejo, del de otros países. Exactamente lo mismo que acontece con nuestra inteligencia: la poca que hay es reflejo de otras culturas.» Op. cit., vol. 3, pág. 225

Voluntad de esfuerzo, escasa inteligencia: tales son los rasgos dominantes del carácter nacional del español, que se han manifestado a lo largo de su historia y plasmado en los productos de su cultura. Atienda el lector a esto, porque en estas cualidades va a hacer descansar Ortega su visión final y definitiva del Quijote.

La interpretación orteguiana de la magna novela cervantina debe buscarse desde luego en sus Meditaciones del Quijote, un libro que ofrece, sin embargo, a pesar de su título, más un bosquejo de su sistema filosófico que una exposición precisa de una interpretación que vaya más allá de unas pocas ideas generales. Esta es la primera decepción que produce el libro: el lector espera una meditación sistemática sobre el Quijote y realmente con lo que se encuentra es con unas pocas reflexiones, que el propio autor califica, seguramente no en serio, de «vagas indicaciones» (op. cit, sección 15, pág. 93), y que nosotros tomamos seriamente por tales. Si se quiere, como vamos a ver, lo que Ortega nos ofrece en este libro se puede considerar más como un bosquejo o proyecto incompleto de interpretación que como una interpretación efectiva. Ortega nos presenta este escrito como un primer volumen de ensayos a los que seguirían otros, donde sin duda emprendería un análisis sistemático del texto cervantino, pero este anuncio nunca se cumplió, por lo que debemos contentarnos con los esbozos contenidos en estas meditaciones. ¿Y qué es lo que en ellas hay sobre el Quijote?

El que habría de ser sólo primer volumen y se ha convertido en primero y último consta de dos meditaciones, la «meditación preliminar» y la «meditación primera», precedidas de un prólogo, el cual en sus cuatro últimas páginas contiene unas consideraciones sobre la manera como se debe enfocar el estudio del Quijote. Pero de las dos meditaciones es en la primera donde más material relevante, bien es cierto que no mucho, se encuentra para entender la concepción orteguiana de la gran novela. La primera meditación, como su propio subtítulo apunta «Breve tratado sobre la novela», presta más atención a las ideas estéticas o literarias sobre la novela y otros géneros literarios que al estudio del Quijote (la épica, el mito, la tragedia, la comedia, la tragicomedia, el heroísmo, &c.), aunque a éste se le cita en relación con algunos de los problemas tratados. Pero no contiene más que dos secciones expresamente referidas al texto cervantino: «El retablo de maese Pedro» y «Los molinos de viento.» No se espere, no obstante, hallar ahí la puesta a prueba de una orientación hermenéutica o un comentario de estos episodios desde las coordenadas del autor. El primer episodio pasa a ser un símbolo de un tipo de experiencia psicológica que le puede sobrevenir a cualquiera en la lectura de aventuras y es que el lector, al igual que don Quijote que toma por real la patraña representada en el retablo, sufre una especie de alucinación momentánea en que toma aquéllas como reales; y el segundo episodio en que don Quijote interpreta los molinos como gigantes se convierte en símbolo de la necesidad humana de dotar de un sentido la materialidad desnuda de las cosas.

Las Meditaciones del Quijote, un proyecto inacabado, no son, sin embargo, el único escrito de Ortega en que ensayó un bosquejo de interpretación de este libro. Hay otro trabajo suyo, prácticamente ignorado, al que hasta ahora no se le ha prestado atención en estos asuntos, «La meditación del Escorial» (1915), que, a nuestro juicio, a pesar de su brevedad, nos ofrece un material de primer orden para delinear los trazos fundamentales programáticos de la interpretación orteguiana del Quijote. Ambos escritos están hermanados no sólo por su común preocupación por desentrañar el sentido de éste, sino por los motivos o estímulos externos desencadenantes de las reflexiones orteguianas acerca de la magna obra cervantina: si en las Meditaciones del Quijote es el boscaje de La Herrería que ciñe el Monasterio del Escorial el que suscita los pensamientos ahí recogidos, en la Meditación del Escorial es el propio monasterio el motivo inspirador del conciso ensayo sobre el Quijote que ella alberga. Y no deja de asombrar el que este cambio de motivos inspiradores, en que el bosque se abandona por el monasterio, adquiera la dimensión de un símbolo de la propia evolución de Ortega en la forma de aproximarse al gran libro cervantino en el corto periodo de un año que va entre ambos escritos: si en el primero de ellos se mantiene a cierta distancia del Quijote, prefiriendo situarse en su entorno, al igual que la atención prestada al bosque deja fuera al Monasterio, en el segundo abandona esa distancia y penetra dentro del Quijote para intentar desvelarnos su secreto, libro del que ya no es un símbolo el bosque, que remite a algo enigmático, sino la gran mole del Monasterio, cuyo sentido perfilado, a juicio del autor, nos permite iluminar el del Quijote, que no en vano, al entender suyo, guarda un estrecho parentesco con aquél .

Ortega, tan reticente en otros aspectos al romanticismo, se adhiere, no obstante, a sus postulados esenciales sobre el arte y la literatura. Como los románticos alemanes, considera que en la literatura, particularmente en las grandes obras maestras, se revela la personalidad de la nación a que sus autores pertenecen y, con ello, su visión de la vida y actitud ante el mundo, con la que el artista está comprometido. Cada raza o cada pueblo consiste en un «estilo de vida», esto es, una posición ante la vida y una concepción del mundo definida y diferente respecto a las de otras razas o pueblos. En correspondencia con ellos el gran artista se caracteriza por un estilo de vida, que viene a ser un eco del de su nación y por tanto a través de él, podemos llegar a conocer el estilo de vida de su pueblo. Así Ortega confiaba en poder definir el modo de ser y el estilo de vida españoles a través del magno libro cervantino. Para ello es menester saber en qué consiste el estilo de Cervantes, el cual no se reduce, según la concepción de Ortega, a su mera dimensión literaria o poética, sino que «lleva consigo una filosofía y una moral, una ciencia y una política» (Meditaciones del Quijote, Revista de Occidente, 9ª edición, 1975, pág. 93). El conocimiento del estilo de Cervantes nos proporciona, pues, la llave que nos abre la puerta para entender y definir el estilo de vida español, incluso lo que es España y su misión histórica. Lo curioso del caso es que Ortega no se considera llamado para desvelar el secreto del estilo de Cervantes, sino que se coloca aparte, como una especie de precursor del auténtico mesías que nos habrá de conducir a la tierra de promisión que significa desentrañar el misterio del estilo del Quijote:

«Si algún día viniera alguien y nos descubriera el perfil del estilo de Cervantes, bastaría con que prolongásemos sus líneas sobre los demás problemas colectivos para que despertáramos a nueva vida. Entonces, si hay entre nosotros coraje y genio, cabría hacer con toda pureza el nuevo ensayo español.» Ibid., pág. 93

En la misma línea afirma Ortega en otro lugar que Cervantes aguarda a que le nazca un nieto capaz de entenderle y, desde luego, el no se tiene por ese nieto esperado, lo que le lleva a ofrecer sus meditaciones, según anunciamos más arriba, como vagas divagaciones, eso sí fervorosas, pero no tan exactas, y en las cuales el filósofo madrileño pretende situarse a una cierta distancia de Cervantes. Pero se coloca tan lejos de su objetivo, que se ve impedido de penetrar en los entresijos del Quijote, y ello le obliga a renunciar, según propia confesión al final del prólogo a las Meditaciones, «a invadir los sectores últimos» del libro magno. El pensamiento de Ortega se conforma con trazar anchos círculos concéntricos en torno al libro inmortal, pero sin entrar en su interior. Queda reservada para alguien capaz de descubrir el estilo de Cervantes, para ese esperado nieto preparado para entenderlo, la aventura de desvelar los secretos últimos del libro inmortal.

Pero mientras llega ese intérprete cualificado, algo hay que hacer. Y lo que se puede hacer, sin acercarse demasiado al Quijote, sino manteniendo una distancia respetuosa, es practicar el método antes apuntado del asedio meditante rodeos concéntricos, a la manera como los antiguos israelitas tomaron Jericó: «Una obra del rango del Quijote tiene que ser tomada como Jericó. En amplios giros, nuestros pensamientos y nuestras emociones han de irla estrechando lentamente» (op. cit., pág. 38). Ahora bien, Ortega no sólo no entrará en Jericó, sino que el último de lo círculos que trazará a su alrededor, lo dejará todavía muy lejos de la enigmática fortaleza. El lector tendrá que aguardar hasta que examinemos la Meditación del Escorial, para poder asistir, por fin, a la entrada triunfal de Ortega en Jericó.

Supuestos hermenéuticos

En el manejo de este método concéntrico de aproximación al libro inmortal Ortega se halla guiado por varios supuestos hermenéuticos. El primero de ellos persigue poner freno a los estudios del Quijote centrados casi exclusivamente en su protagonista. Se trata de una desviación que Ortega etiqueta como «quijotismo del personaje.» Se trata sin duda de una andanada contra Unamuno. Ciertamente, cualquier estudio sobre el Quijote está obligado, dada la principalidad de su figura central, a concederle una significación trascendental. Pero esto no debe conducir a considerar aisladamente a don Quijote, sino en su inserción en el conjunto del libro inmortal y como expresión del estilo global de Cervantes:

«No podemos entender el individuo sino al través de su especie… Las cosas artísticas –como el personaje Don Quijote– son de una sustancia llamada estilo. Cada objeto estético es individuación de un protoplasma-estilo. Así, el individuo Don Quijote es un individuo de la especie Cervantes.» Op. cit., pág. 37

Frente al quijotismo del personaje, como si Cervantes no hubiera existido, error grotesco que reprocha a Unamuno, cuyos excesos en su Vida de Don Quijote y Sancho caricaturiza Ortega con una pincelada –«Otros, según la moda más reciente, nos invitan a una existencia absurda, llena de ademanes congestionados»–, nos propone, de acuerdo con lo antedicho, investigar el «quijotismo del libro.» Se mantiene fiel a esta propuesta en Meditaciones del Quijote, pero es dudoso que en Meditación del Escorial no incurra en el mismo error grotesco del que culpa a Unamuno, pues, como veremos, la clave de su interpretación del sentido global de libro inmortal recae allí sobre las espaldas de don Quijote, que llega a alcanzar una proyección absolutamente trascendental, bien es cierto que Ortega no perpetra las prevaricaciones unamunianas consistentes en desprenderse de episodios enteros del libro o de personajes que no le gustan, amén de convertir su comentario sobre la vida de don Quijote, como le acusaría Azaña, en una especie de autobiografía espiritual del propio Unamuno, objeción que tácitamente subyace también en la pincelada mordaz de Ortega antes citada.

El segundo de los supuestos se refiere a la reprobación de las exégesis del Quijote en clave biográfica. El secreto de la genial obra cervantina no ha de buscarse en la vida de Cervantes, sino en su libro. El verdadero quijotismo, el que gravita sobre el libro, y no sobre don Quijote ni sobre Cervantes, debe, pues, eludir el enfoque biográfico, que Ortega tilda de desviación.

Ahora bien, su condena de las interpretaciones biográficas, tan de moda en su tiempo, no entraña una condena similar de las aproximaciones históricas. Por el contrario, en su tercer supuesto hermenéutico no sólo las aprueba, sino que él mismo alienta un tipo de interpretación que cabe calificar tanto de histórica como política. Histórica, porque en el Quijote se halla el secreto de lo que España ha sido; y política, porque, al entender de Ortega, también contiene el secreto de su presente y de su misión histórica. Es más, él mismo confiesa la preocupación patriótica que guía su aproximación al Quijote, un libro, que en tanto expresión de la esencia histórica de la nación y de su destino, une a los españoles que comparten la preocupación nacional, al tiempo que tiene sobre ellos un efecto nacionalizador:

«Cuando se reúnen unos cuantos españoles sensibilizados por la miseria ideal de su pasado, la sordidez de su presente y la acre hostilidad de su porvenir, desciende entre ellos Don Quijote, y el calor fundente de su fisonomía disparatada compagina aquellos corazones dispersos, los ensarta como un hilo espiritual, los nacionaliza, poniendo tras sus amarguras personales un comunal dolor étnico.» Op. cit., pág. 37.

La perspectiva histórico-política desde la que se acerca Ortega al libro cervantino está teñida, como bien se percibe, de un fuerte pesimismo histórico, que raya en lo patológico. Como Unamuno, también Ortega reniega del pasado histórico de España, y nos exhorta a liberarnos de la «superstición del pasado» y con ella de la España «caduca»; es más, de forma irresponsable nos anima a quemar la España del pasado, a hacer tabla rasa con ella para llegar a afirmar una nueva España y a realizar «experimentos de nueva España»: «En un grande, doloroso incendio habríamos de quemar la inerte apariencia tradicional, la España que ha sido, y luego, entre las cenizas cribadas, hallaremos como una gema iridiscente la España que pudo ser» (op. cit., pág. 92).

Su pesimismo histórico incluye a los propios españoles a los que describe como «nuestra raza sin ventura», «la pobre víscera cordial de nuestra raza», «raza esencialmente impura», «raza caos», &c. Resulta sarcástico que quien hace gala de semejante negativismo sobre la historia y cultura españolas, se cubra bajo el manto de la preocupación patriótica. Asombroso patriotismo el de quien nos invita a reducir a cenizas el pasado de nuestra nación. ¿Qué nos habría recomendado si no fuera un patriota, que, como escribirá más tarde al final del Prólogo para alemanes (1934), «padece la obsesión de España como problema» y con tal angustia la padece que para él «es España el problema primero, plenario y perentorio» (Obras completas, vol. 8, págs. 57 y 58).

En las Meditaciones Ortega esboza este programa hermenéutico, desde la perspectiva de la renegación del pasado histórico español, pero dado que, de acuerdo con su método de acercamiento en giros concéntricos se detiene ante el umbral de Jericó, sin entrar en el estudio del contenido interno del Quijote, nos quedamos con las ganas de saber sobre qué bases textuales fundamenta su negativismo histórico. En cambio, en la Meditación del Escorial nos saca de dudas y recorrerá el camino que le permitirá leer el Quijote como una confirmación de su derrotismo histórico: allí el libro inmortal se nos pintará como la historia del fracaso de España.

Esto último podría dar a entender que la orientación final de la interpretación de Ortega es ostensiblemente histórico-política. Pero no es así. Su sentido último, al que se subordina su dimensión histórica y política, tiene su fuente en la psicología de los pueblos, pues, a la postre, el secreto de España como realidad histórica y política reside en rasgos del carácter nacional o de la personalidad cultural española. Tal es el cuarto supuesto hermenéutico, supuesto definitivo, que constituye, como veremos, la clave de bóveda de la interpretación orteguiana del Quijote.

Primer giro en torno al Quijote

De acuerdo con su método de aproximación en giros concéntricos a la magna novela, empieza dando un rodeo que le mantiene a una gran distancia de la fortaleza. Este rodeo consiste en una serie de reflexiones filosóficas de carácter fenomenológico sobre el bosque como parábola acerca del conocimiento de la realidad, la superficie, la profundidad y el escorzo, el mundo patente y el trasmundo, de las que extrae unas nociones que le servirán para intentar entender la novela. Esta especie de preámbulo epistemológico, que abarca las cuatro primeras secciones de la «meditación preliminar, desemboca en una declaración solemne, pero bastante decepcionante, al inicio de la quinta sección: «En mi mano está un libro: Don Quijote, una selva ideal. He aquí otro caso de profundidad: la de un libro, la de este libro máximo. Don Quijote es el libro- escorzo por excelencia.» Magro resultado.

Las meditaciones sobre el bosque y demás asuntos enumerados sólo han servido para comparar la intelección del Quijote con la aprehensión de una realidad tan esquiva como la de un bosque y para decirnos que se trata de un libro profundo, un libro-escorzo, una metáfora brillante, pero que no añade nada a la previa calificación de libro profundo. No es más que una forma pictórica de presentar la profundidad del Quijote, la cual, como el escorzo en pintura, se presenta en una superficie que, sin dejar de serlo, se dilata en un sentido profundo. Pero no nos explica Ortega qué tipo de profundidad atribuye a la novela. Está claro que no se trata de una profundidad esotérica; todo apunta a una profundidad alegórica o simbólica, que se hace patente en la superficie de la novela, pero nada nos aclara al respecto. Después de recorrer los giros de Ortega en torno a ésta, sabremos algo más sobre la naturaleza de la profundidad del libro de Cervantes, pero no mucho más.

Lejos de clarificar su declaración, aprovecha la ocasión de la proclamación solemne de la profundidad del Quijote para arremeter contra la crítica literaria de la Restauración por no haber querido reconocerla. El reproche es tan injusto como falso, pues durante este periodo, como hemos mostrado, se multiplicaron las interpretaciones alegóricas del libro, no pocas veces rayanas en el esoterismo (el caso de Benjumea y sus

Partidarios), pero que, en cualquier caso, le atribuían un sentido profundo. Ortega censura sobre todo a Valera y Menéndez Pelayo por no haber sabido captar la dimensión profunda del Quijote, censura que sólo es válida en el supuesto no probado, en realidad gratuito, de que se acepte, como sin duda lo hace Ortega, de que su profundidad depende de su carácter alegórico o simbólico, de manera que si no es una obra dotada de simbolismo, entonces no puede ser profunda. Pues está claro que el reproche a Valera y Menéndez Pelayo tiene que ver con la oposición de ambos implacable a toda suerte de interpretaciones alegóricas, particularmente las de tendencia esotérica.

Sin embargo, Ortega se equivoca con ambos cervantistas eminentes incluso desde su propia perspectiva. Pues aunque hicieron frente con una crítica demoledora a los excesos del alegorismo, que fácilmente se despeña por la pendiente del esoterismo, ambos quedaron presos del simbolismo. Como el lector ha podido comprobar en el estudio sobre el Quijote como sátira alegórica de la caballería (véase El Catoblepas de Noviembre de 2008), tanto Valera como Menéndez Pelayo sucumben al simbolismo, al someter a don Quijote a un proceso de idealización, en el que se eliminan los elementos risibles y paródicos en favor de los serios y heroicos, y al convertirlo en símbolo de un nuevo tipo de caballería y correspondientemente de un espíritu caballeresco depurado, sublimado, lo que conducirá a ambos a considerar el Quijote, a la postre, más que como una parodia de los libros de caballerías, como un libro él mismo de caballerías, pero de un orden distinto y superior al tradicional.

Pero Ortega, convencido de que Valera y Menéndez Pelayo no han rebasado la superficie del Quijote, propone como alternativa frente a ellos un nuevo enfoque crítico, capaz de detectar el sentido profundo del Quijote, cuya profundidad, como toda profundidad, dista de ser palmaria y sólo es accesible para lo que él denomina un «leer pensativo», que es un leer lo de dentro. Situado en esta perspectiva, Ortega emprende un nuevo giro ante el libro cervantino, el cual ya nos proporciona una aproximación, si bien muy genérica, en la línea hermenéutica de la psicología de los pueblos o de las naciones.

Segundo giro en torno al Quijote

En efecto, desde la perspectiva de este segundo círculo alrededor de la selva ideal o libro-escorzo que es la magna novela cervantina, ésta se nos ofrece como una manifestación del genio cultural español en tanto variedad de la cultura mediterránea. Esta tesis nos obliga a abordar brevemente la concepción orteguiana de la relación entre cultura y raza como preámbulo al tratamiento del Quijote como una expresión del genio cultural español, pues la mención de una cultura específica nos remite inmediatamente al sujeto o raza que la ha producido.

Por lo que respecta a la raza, Ortega distingue entre las razas como «constituciones orgánicas» y las razas como «maneras de ser históricas», que se definen como un conjunto de «tendencias intelectuales, emotivas, artísticas, jurídicas, etc«. Ahora bien, esta distinción no anula la relación entre ambas. De hecho, no niega la relación causal entre ambas, sino que sostiene que las razas históricas nos llevan a las razas biológicas de las que proceden: «No hay duda de que la diversidad de genios culturales arguye a la postre una diferencia fisiológica de que aquélla [una cultura] en una y otra forma proviene» (op. cit., pág. 63). Como bien se ve, la tesis de Ortega sobre la base biológica de las razas históricas es muy similar a la de Taine; tan sólo difieren quizás en el papel fundamental que asigna éste al medio en la constitución de las razas como productos históricos.

Supuesto que las razas como producto histórico son un efecto de las razas como constituciones orgánicas, para él tiene perfecto sentido determinar, primero, «tipos específicos de productos históricos», tales como tipos de ciencias, artes, costumbres, &c., y buscar, una vez hecho esto, para cada uno de ellos, el «esquema anatómico» o, en general, «biológico» que le corresponde. Si no se entrega a estas tareas, es porque hoy por hoy no disponemos de los medios que nos permitan fijar las relaciones causales existentes entre las razas en sentido biológico y en sentido histórico. Por ello Ortega se ha de conformar con la mera clasificación de los hechos o productos históricos o culturales atendiendo al estilo o nota general que en ellos se manifiesta, pero sin entrar en su base racial-biológica última que se admite, pero que no se está en condiciones de investigar.

Partiendo de estas premisas sobre la relación entre cultura y raza, en que ésta última como sujeto biológico constituye la base de los tipos culturales, Ortega se acerca al estudio de la cultura mediterránea como la perspectiva desde la que clarificar el sentido del Quijote. De acuerdo con lo establecido, se desentiende de los aspectos raciales o étnicos de carácter biológico de los hombres que vivieron y viven en torno al Mediterráneo, para centrarse en el análisis de los caracteres diferenciales de sus obras de espíritu respecto a las griegas y germánicas. Pero a pesar de su intención confesada de dejar entre paréntesis el problema del parentesco racial de los hombres mediterráneos, Ortega no resiste la tentación de referirse al carácter impuro de las razas a las que pertenecen italianos, franceses y españoles: «Italia, Francia, España, están anegadas de sangre germánica. Somos razas esencialmente impuras; por nuestras venas fluye una trágica contradicción fisiológica. Houston Chamberlain ha podido hablar de las razas caos« (op. cit., pág. 64).

Ahora bien, aunque, a diferencia de la cultura griega, a la que califica de pura, la cultura latina, denominación que recusa, o mediterránea, como él prefiere llamarla, es impura, incluso caótica, Ortega concede que la cultura de las naciones latinas, dejando aparte el «vago problema étnico», desde la Edada Media hasta hoy, a pesar del injerto de germanismo, es «relativamente mediterránea», esto es, básicamente tal y secundaria, irrelevantemente germánica, lo que para él es un motivo de profundo pesar, pues no duda en afirmar la superioridad de la cultura germánica sobre la latina en el ámbito de la filosofía, del pensamiento en general y de las ciencias: «La cultura mediterránea no puede oponer a la ciencia germánica –filosofía, mecánica, biología- productos propios» (op. cit., pág. 64), y de ahí su reivindicación de la herencia germánica de los españoles, sin la cual estamos condenados a «un destino equívoco«.

La superioridad cultural de la Europa germánica, encabezada por Alemania, sobre la Europa latina reside fundamentalmente en que la primera representa la profundidad y la segunda la superficialidad: «Existe, efectivamente, una diferencia esencial entre la cultura germánica y la latina; aquélla es la cultura de las realidades profundas, y ésta la cultura de las superficies» (op. cit., pág. 58). No son las naciones latinas, sino Alemania la genuina heredera de Grecia, arquetipo de cultura profunda, la que ha inventado los temas sustanciales de la cultura europea y por ello ocupa una posición excepcional, sin parangón en la historia del mundo; las naciones latinas, lejos de ser herederas del espíritu helénico, lo son de Roma, la cual, por su incapacidad inventiva, no llegó ni a inventar temas clásicos ni a comprender a Grecia y de este pecado original romano estarían contagiadas la moderna cultura latina de Francia, Italia y España. Ni siquiera le reconoce a Roma el derecho, que lo habría aprendido de Grecia y, claro está, la superficial Roma no lo habría comprendido bien.

Italia, Francia y España, aunque algo germanizadas, pero básicamente mediterráneas, no estaban preparadas para heredar el legado griego. Esa misión le iba a corresponder a Alemania, dotada de una cultura puramente germánica y no contagiada de herencia latina, que la habría convertido entonces también en una cultura impura y caótica:

«Los pensamientos nacidos en Grecia toman la vuelta de Germania. Después deun largo sueño, las ideas platónicas despiertan bajo los cráneos de Galileo, Descartes, Leibniz y Kant, germanos. El dios de Esquilo, más ético que metafísico, repercute toscamente, fuertemente en Lutero; la pura democracia ática en Rousseau y las musas del Partenón, intactas durante siglos, se entregan un buen día a Donatello y Miguel Ángel, mozos florentinos de germánica prosapia.» op. cit., pág. 62

Obsérvese el rigor de Ortega examinado el asunto desde sus propias coordenadas: ahora resulta que Galileo, Descartes, Rousseau, Donatello y Miguel Ángel son germanos y que Germania abarca todo lo que de descollante se ha producido en Europa. Así que Italia, Francia y la Suiza de habla francesa pertenecen a la cultura latina, pero sus figuras más prominentes son productos germánicos. ¿Quizás el injerto germánico ha prevalecido en ellos sobre la capa más espesamente latina? Pero como la coherencia no parece cosa que el preocupe, al mismo Descartes, que ahora clasifica como germano, apenas unas páginas más delante lo coloca en la cima de la producción ideológica mediterránea (op. cit., pág. 65).

Obsérvese también de paso cómo Ortega, que no tiene dificultad en encontrar germanos herederos de los griegos entre los franceses, los italianos o los suizos, no encuentra ninguno entre los españoles. Quizá pudiera ser un buen candidato Cervantes, pero Ortega insiste en presentarlo como un producto de la cultura mediterránea. Y esto le genera una nueva contradicción: si el Quijote, como tantas veces insiste Ortega, es un libro verdaderamente profundo, un libro-escorzo, ¿no debería ser, de acuerdo con su pensamiento, una expresión de germanismo y no de latinismo? Pues no, se aferra en analizarlo como una muestra de la cultura mediterránea, aunque, al final de la meditación parece admitir que se trata de un híbrido de germanismo, en lo que tiene de profundo, y de latinismo, en lo que adolece de confusión, lo que le inducirá a describirlo como una obra profunda, pero equívoca. Pero por el momento, pasando por alto esta inconsistencia, sigue adelante con su proyecto de reflexionar sobre el Quijote como una creación latina.

Tercer giro en torno al Quijote

Después de ensayar la definición de la cultura española, en tanto versión de la cultura mediterránea, como una realidad superficial, lo que, como acabamos de ver, convierte a la novela cervantina en una excepción que Ortega está obligado a clarificar, nos propone un nuevo rasgo diferencial entre la cultura germánica y la mediterránea basada en la antítesis claridad-confusión: la primera es clara y la segunda, confusa. Con esta tesis pretende salir al paso a la afirmación reiterada de Menéndez Pelayo en sus libros en que contrapone la «claridad latina» frente a las «nieblas germánicas», a la que le da la vuelta. Ortega está convencido de que la antitesis superficie-profundidad es más relevante, pero si la discusión se centra en la distinción entre claridad y confusión, no le importa entrar al trapo y, contra Menéndez Pelayo, usarla justo para llegar a la conclusión opuesta. Siempre gana la cultura germánica.

De nuevo Ortega, para no faltar a la costumbre, empieza contradiciéndose: primero declara que no existe entre ambas una diferencia de claridad (op. cit., pág. 59) y luego, apenas unas páginas más adelante, reprocha a las dos cimas ideológicas del pensamiento mediterráneo, el pensamiento renacentista italiano y Descartes, el que adolecen de falta de claridad: «Leibniz o Kant o Hegel son difíciles, pero son claros como una mañana de primavera; Giordano Bruno y Descartes tal vez no sean del mismo modo difíciles pero, en cambio, son confusos» (op. cit., pág. 65). Posiblemente al lector le cause algún sobresalto ver a Hegel clasificado como claro y a Descartes como confuso y, por tanto, oscuro. Pero Ortega, con tal de que se reconozca la superioridad cultural de Alemania, no se arredra ante los obstáculos y si para ello es menester calificar a Hegel de claro y a Descartes de oscuro, pues se hace sin la menor turbación y a los que se atrevan a hablar, como Menéndez Pelayo, de «nieblas germánicas», se les acusa de inexactos y, sin detenerse en barras, de estar «envenenando«, con inexactitudes como ésta, a «nuestra raza sin ventura» (op. cit., pág. 58).

Ortega enumera los defectos de los pensadores latinos que resaltan el carácter confuso de su pensamiento: grotescas combinaciones de conceptos, una radical imprecisión, ausencia de elegancia mental debida a que el pensador latino se mueve en un elemento que no es el suyo. En Vico, figura muy representativa del intelecto mediterráneo, ve condensados Ortega todos estos defectos; aunque no le niega genio ideológico, tilda su obra de caótica.

Ortega remata su crítica del pensamiento latino como confuso recordando una anécdota de Goethe, prototipo, se supone, de la claridad germánica, ocurrida durante su viaje a Italia, en que un capitán italiano al contemplar al escritor alemán absorto en sus pensamientos, le recrimina entonando unas palabras de desprecio del pensamiento y de encomio de la confusión: «¿Qué piensa? No debe pensar el hombre, pensando se envejece. No debe encerrarse el hombre en un sola cosa porque entonces enloquece: bisogna aver mille cose, una confusione nella testa [= hace falta tener mil cosas, una confusión en la cabeza].» Op. cit., pág. 66.

Naturalmente, la acusación de falta de claridad la extiende a la propia cultura española, a la que tiene igualmente por confusa. Advirtamos que Ortega contrapone informalmente la confusión a la claridad de los conceptos, siendo así que ésta, en realidad, se opone a la oscuridad y la confusión a la distinción conceptual. Advirtamos asimismo que admite la existencia de una claridad de las impresiones y de una claridad de los conceptos. Pues bien, cuando tacha a la cultura española de falta de claridad se refiere a la falta de claridad aportada por los conceptos, cuya esencia consiste, según él, en ser un instrumento para el apresamiento o posesión de las cosas derramando luz sobre ellas. Y esta claridad de los conceptos, que no de las impresiones, ha faltado en el arte, la ciencia – término que Ortega emplea de una manera genérica que incluye tanto la ciencia propiamente dicha como la filosofía al igual que, como hemos visto más arriba, al hablar de la ciencia germánica se refiere a la vez a la filosofía y la ciencia-, la política y demás formas culturales españolas, con lo cual se ha infringido el imperativo sagrado a que está sometida toda labor de cultura, no importa de qué especie o género se trate, que se cifra en una misión de claridad para conquistar la vida y dominar o poseer una porción del mundo.

Por lo que respecta a la filosofía resulta llamativo no sólo que no cite la gran escolástica española de los siglos XVI y XVII como «cima ideológica» del pensamiento latino, tanto por causa de sus importantes contribuciones a las diversas disciplinas de la filosofía, como también al derecho y a la economía, sino que además acuse a la filosofía española indiscriminadamente de falta de claridad. Ambos hechos son un reflejo del menosprecio de Ortega, en lo que no difiere nada de Unamuno, del pensamiento escolástico español

¿Y qué pinta en todo esto el Quijote? Pues mucho, ya que, según Ortega, la claridad, que es un imperativo de la cultura y, por tanto, de la obra de arte como parte de ella, ha solido faltar en las producciones castizas españolas y el Quijote no es una excepción. Basándose en esta tesis de que la obra de arte tiene una misión de esclarecimiento, infiere que ésta debe contener, en consonancia con esta misión, la clave de interpretación de sí misma; y si una obra o estilo artístico carecen de esta clave de interpretación, entonces sólo producirá valores equívocos, esto es, será una obra ambigua y, por tanto, confusa, oscura.

Ahora bien, el Quijote precisamente no contiene la clave ni indicios siquiera de su propia interpretación, por lo que se debe concluir que se trata de un libro equívoco, oscuro, en el que Cervantes no ha cumplido con el imperativo de esclarecimiento de la vida y las cosas que todo artista tiene y aun todo hombre:« El hombre, afirma Ortega solemnemente, tiene una misión de claridad sobre la tierra.» Por tanto, el gran libro cervantino, al que Ortega exageradamente está dispuesto a considerar como el único libro español verdaderamente profundo («Es, por lo menos, dudoso que haya otros libros españoles verdaderamente profundos»), no sólo no es una excepción a la habitual falta de claridad de las producciones culturales españolas, sino que es, según él, un caso verdaderamente representativo de lo que es una obra confusa, equívoca, aunque profunda. He aquí el diagnóstico del propio autor, que vale la pena citar en extenso:

«El caso del Quijote es, en este como en todo orden, verdaderamente representativo. ¿Habrá un libro más profundo que esta humilde novela de aire burlesco? Y, sin embargo, ¿qué es el Quijote? ¿Sabemos bien lo que de la vida aspira a sugerirnos? Las breves iluminaciones que sobre él han caído proceden de almas extranjeras: Schelling, Heine, Turguenef… Claridades momentáneas e insuficientes. Para esos hombres era el Quijote una divina curiosidad: no era, como para nosotros, el problema de su destino.
Seamos sinceros: el Quijote es un equívoco. Todos los ditirambos de la elocuencia nacional no han servido de nada. Todas las rebuscas eruditas en torno a la vida de Cervantes no han aclarado ni un rincón del colosal equívoco. ¿Se burla Cervantes? ¿Y de qué se burla? Lejos, sola en la abierta llanada manchega la larga figura de Don Quijote se encorva como un signo de interrogación; y es como un guardián del secreto español, del equívoco de la cultura española. ¿De qué se burlaba aquel pobre alcabalero desde el fondo de una cárcel? ¿Y qué cosa es burlarse? ¿Es burla forzosamente una negación?
No existe libro alguno cuyo poder de alusiones simbólicas al sentido universal de la vida sea tan grande, y, sin embargo, no existe libro alguno en que hallemos menos anticipaciones, menos indicios para su propia interpretación.» Op, cit., pág. 87

Así que el Quijote es una obra profunda pero ilimitadamente equívoca. Y hasta tal grado lo es, que todos los intentos de interpretación hasta ahora ensayados, desde las más diversas perspectivas, han fracasado, no habiendo conseguido otra cosa que ofrecernos, como mucho, «claridades momentáneas e insuficientes.» Los seguidores de Ortega en este punto, como Américo Castro, María Zambrano, Manuel Durán, entran en éxtasis al glosar la ambigüedad constitutiva de la magna novela, como si se tratase de un extraordinario acierto artístico por parte de Cervantes. Olvidan o no han entendido, o no han querido entender, que, desde la perspectiva orteguiana, se trata de un gran defecto, imputable a ser un producto de la cultura latina, cuyo destino está regido por la deriva hacia la oscuridad, la confusión y la equivocidad. Es un gran defecto porque, como hemos visto, toda labor de cultura es una interpretación de la vida, pero esta interpretación, debido al imperativo de claridad que todo hombre o artista tiene –un imperativo que no emana de una fuente exógena, divina o cósmica, sino del interior del propio hombre, en cuya constitución está enraizada–, ha de consistir en un esclarecimiento o explicación de la vida, y el Quijote no consiste en esto, sin perjuicio de su enorme poder de suscitar tantas y variadas alusiones simbólicas al sentido universal de la vida. Pero estas alusiones simbólicas resultan tan indeterminadas, que no sabemos bien lo que aspira a sugerirnos de la vida, a pesar de las contribuciones iluminadoras de comentaristas extranjeros tan cualificados, como Schelling, Heine, Turguenef, &c., o de españoles, cuyas pesquisas se han acabado estrellando contra el «colosal equívoco» en que consiste el enigmático libro cervantino.

El propio Ortega se declara impotente, como ya adelantamos más atrás, para descifrar su escurridizo sentido. Se atreve a sospechar que en él se encuentra la clave de lo que es España, su historia, su cultura y su destino, pero se ve forzado a admitir que no posee la clave que permita desvelar el «secreto español», «el equívoco de la cultura española.» Cervantes nos ha legado un gran tesoro encerrado en un cofre, que contiene el secreto de la solución del problema de España y de su cultura, pero no la llave que nos permita abrirlo. A lo más que cabe llegar es a afirmar que el carácter equívoco del libro cuyo sentido real se nos escapa es un reflejo de la personalidad histórica y cultural española, que es igualmente equívoca.

Cuarto giro en torno al Quijote

Ortega ensaya una nueva vía de penetración en la naturaleza del Quijote por vía de antítesis. A las antítesis anteriores superficie/profundidad, claridad/oscuridad o confusión, sucede ahora el contraste entre sensualismo/conceptualismo como vía de acercamiento a la gran obra y el resultado va a ser análogo, dejarnos a las puertas de la fortaleza, pero sin la llave que nos permita entrar en el recinto misterioso.

El sensualismo o, como también le gusta llamarlo, el impresionismo es un rasgo diferencial de la cultura y el arte latinos frente al conceptualismo de la cultura y el arte germánicos. En aquellos predominan los sentidos respecto el intelecto; en éstos los conceptos respecto a los sentidos. Los mediterráneos pertenecen a la casta de los sensuales, para los que el mundo es una reverberante superficie, esto es, viven en la dimensión de superficie, siendo los sentidos los órganos adecuados de aprehensión de ésta; los germánicos, en cambio, viven en la dimensión de profundidad y el concepto es el órgano normal de acceso a ella.

Pues bien, tanto el arte latino como el germánico llevan la marca de las respectivas psicologías de los pueblos que los han creado. El arte mediterráneo es heredero no del arte griego, que buscaba lo esencial y típico bajo las apariencias de las cosas, sino del arte romano, que se afanaba por buscar lo sensible como tal. Los artistas griegos arribados a Roma no pudieron mantener su visión del arte como expresión del ideal latente que anida en las cosas ante la presión moral ambiental y abandonaron su estilo helénico y en vez de atenerse a plasmar lo ideal en la materia van a fijar sobre ella lo meramente aparente o individual, dando lugar así a un tipo de arte impresionista o sensual, en el que triunfa la voluntad de atenerse a lo sensible como tal: «El Mediterráneo es una ardiente y perpetua justificación de la sensualidad, de la apariencia, de las superficies, de las impresiones fugaces que dejan las cosas sobre nuestros nervios conmovidos» (ob. cit., pág. 67).

Ortega se resiste a calificar esta forma de arte como realista, como suele repetirse, pues para el artista mediterráneo, heredero del legado romano, lo más importante no es la búsqueda de la esencia de las cosas, sino su desnuda presencia, la mera sensación viva de las mismas:

«Lo que en el ver pertenece a la pura impresión es incomparablemente más enérgico en el mediterráneo. Por eso suele contentarse con ello: el placer de la visión, de recorrer, de palpar con la pupila la piel de las cosas, es el carácter diferencial de nuestro arte. No se le llame realismo porque no consiste en la acentuación de la res, de las cosas, sino de la apariencia de las cosas. Mejor fuera denominarlo aprentismo [así lo escribe Ortega, pero se trata de una errata y sospechamos que quiso poner aparentismo, pues «aprentismo», amén de vocablo inexistente, no se puede derivar de «aparente»], ilusionismo, impresionismo.» Op. cit., pág. 69

En cambio, apenas unos años antes en «Arte de este mundo y del otro» (1911), donde dedica una páginas a la reflexión sobre la cultura y el arte mediterráneos, en las que llega a considerar al español como el representante más puro del hombre mediterráneo, no tuvo inconveniente en describir no sólo el arte sino también el pensamiento españoles como realistas, entendiendo por realismo lo que ahora prefiere denominar sensualismo o impresionismo, esto es, el interesarse por las cosas tal como se presentan en su pureza natural, en su rudeza concreta, en su áspera individualidad, sin poner nada sobre ellas, pues el hombre español, en tanto representante del tipo cultural mediterráneo, es un hombre sin imaginación que quiere ante todo ver y tocar las cosas y no le place imaginárselas.

Allí llegaba incluso a calificar este tipo de realismo español como una forma de materialismo extremo alérgico hacia todo lo trascendente, ya que se atiene a la representación de las cosas en su rudeza material, en su individualidad, incluso en su miseria y sordidez, no como expresiones o símbolos de ideas. Este realismo materialista, con su antipatía hacia todo lo suprasensible, termina desembocando en lo que Ortega denomina «vulgarismo» o «trivialismo», esto es, en el amor a lo vulgar, a lo trivial, manifiesto en la delectación con que se afirman las cosas pequeñas, míseras, insignificantes o groseras, un rasgo nacional del arte español del que ni Cervantes se libra. No sólo no se libra, sino que lo considera como un genuino representante de este realismo materialista castizo que se desliza hacia el trivialismo:

«Y aunque Cervantes es más que español, hay en su libro un atmósfera de trivialismo empedernido que nos hace pensar si el poeta se sirve de Don Quijote, del bueno y amoroso Don Quijote, que es un ardor y una llamarada infinita, como de un fondo refulgente sobre le cual se salve el grosero Sancho, el necio cura, el fanfarrón barbero, la puerca Maritornes y hasta el Caballero del Verde Gabán, que ni siquiera es grosero, ni sucio, ni pobre; que vive inmortalmente por haber poseído lo menos que cabe poseer: un gabán verde.» Obras completas, vol. 1, pág. 200

Pero ahora prefiere hablar de impresionismo o sensualismo. Ortega condensa en la frase de Cicerón, Nos oculos eruditos habemus, la propensión impresionista de los pueblos mediterráneos, frase que él interpreta en el sentido de que lo que importa no es pensar con los ojos, como hacían los griegos y sus herederos modernos, los germanos, sino meramente ver recreándose en la pura impresión de la superficie de las cosas. Para resaltar hasta qué punto el artista mediterráneo es impresionista o sensualista a Ortega le gusta citar la historia de un artista de origen griego del siglo I a. n. e. arribado a Roma, Pasiteles, que, no sólo sucumbe a la manera de ser romana, sino que además se convierte en un mártir del sensualismo, ya que por causa de su afán de ser impresionista, fue devorado por la pantera que le servía de modelo.

En suma, la tesis fundamental de Ortega viene a ser que el arte es una forma cultural en el que se manifiestan las diferentes cualidades psicológicas e intelectuales de los pueblos que lo han producido. Así el arte mediterráneo y el germánico son un producto de la psicología diferente de los pueblos que lo han creado o patrocinado, como sucede en el caso en que artistas extranjeros se amoldan al gusto artístico de sus patrocinadores, como los artistas griegos al servicio de los romanos. Así los germánicos se distinguen por pensar claro y ver oscuro, lo que da lugar a un tipo de arte conceptualmente claro, pero sensorialmente oscuro; en cambio, los mediterráneos que, según Ortega, vemos claro, pero no pensamos claro, creamos un arte dotado de claridad de impresiones, pero conceptualmente oscuro. En particular, los españoles nos caracterizamos por el extremo predominio de la impresión en el arte, por una enérgica afirmación del impresionismo y en tal grado que el concepto no ha sido nunca nuestro elemento. El arte de Cervantes tal como se muestra en el Quijote es un ejemplo eximio de esto. Para ilustrarlo Ortega coteja a Cervantes con Goethe y Shakespeare, los máximos representantes del estilo germánico.

Empieza admitiendo el talento imaginativo de Dante, capaz de crear unas imágenes tan poderosas que valen más, a juicio suyo, que «el complicado andamiaje conceptual, de alegoría filosófica y teológica» de la Divina Comedia. Pero la dimensión impresionista, característica del genio cultural mediterráneo, culmina en el arte de Cervantes, cuya potencia de visualidad estima «literalmente incomparable», pues, como ya vislumbró Flaubert, llega a tal punto esta potencia que nos sugiere las cualidades sensoriales (sus colores, su sonido) de una cosa, incluso su íntegra corporeidad, sin necesidad de describirla. En cambio, Goethe carecía de este talento: en su mundo literario las cosas y personas carecen de la rica y viva sensorialidad, aun carnalidad, característica de Cervantes, de manera que aquéllas parecen más bien las descarnadas figuras flotantes del recuerdo lejano o del ensueño. Mientras el maestro español se limita a recorrer con sus sentidos la piel de las cosas acentuando su apariencia sin interferencias del pensamiento, el maestro alemán tiende a intelectualizar lo que percibe, a pensar con los ojos y de ahí su propensión a eliminar u oscurecer lo sensorial de las cosas.

Si el punto fuerte de Cervantes es su enérgico impresionismo, su estricta contención dentro del ámbito de las puras impresiones, su punto débil, como en general el de los españoles, reside en el concepto, que no parece ser su elemento. Y este es el terreno en que Ortega confronta al genio español con el genio inglés. Comparado con Cervantes, Shakespeare parece un ideólogo, tal es la fórmula en que Ortega resume la diferencia principal entre ambos artistas, en tanto representantes de espíritus culturales antagónicos. Lo que quiere decir Ortega es que en Shakespeare siempre hay un fondo ideológico o línea de conceptos en el último plano que ofrecen al lector una pauta para orientarse en la «selva» de su obra. En otros términos, a diferencia de Carvantes, el dramaturgo inglés sí nos proporciona una clave para interpretar sus obras. Shakespeare, concluye Ortega, se explica siempre a sí mismo, lo que no sucede en el Quijote, libro igualmente selvático, en el que su autor se mantiene dentro de las puras impresiones, pero donde no hay un fondo de ideas al que agarrarse para orientarse en él. Ambos son profundos, pero Shakespeare, a diferencia de Cervantes, no es equívoco.

Esta confrontación entre los dos grandes maestros de la literatura universal moderna resulta clarificadora sobre la visión orteguiana del gran libro cervantino, porque nos revela que, según él, la raíz de la equivocidad o indeterminación de éste reside en la falta de un fondo de ideas que nos aporten una pauta para su interpretación y saber así de qué se burla Cervantes. No vamos a argumentar ahora contra la tesis de la equivocidad del Quijote. Ya lo hemos hecho en numerosas ocasiones, especialmente en la primera entrega de la serie sobre la interpretación de éste y en las que constituyen la primera parte de la misma, y a ellas remitimos. Limitémonos a recordar que no existe ninguna duda razonable acerca del objetivo de la burla cervantina.

Pero ahora, sin entrar en el simplismo del comentario de Ortega basado en una supuesta psicología del pueblo español caracterizada por el predomino de los sentidos y la alergia a los conceptos, de la que sería una expresión la magna creación cervantina, deseamos concentrarnos brevemente en la explicación orteguiana de la causa de la supuesta ambigüedad constitutiva de la novela. Simplemente no se sostiene la declaración de que en ésta no hay un fondo de ideas y que se trata de una creación puramente impresionista. Lejos de ser así, afirmamos, por nuestro lado, que, amén de estar claro el sentido de la sátira cervantina, en el Quijote hay un riquísimo fondo ideológico de todo orden, histórico, social, económico, político, religioso, filosófico, literario, ético y moral, &c., como hasta aquí hemos venido estableciendo y a ello remitimos.

Dicho esto, hagamos balance de los resultados a los que nos conducen las meditaciones orteguianas, que, en el fondo, vienen a considerar el Quijote como un retrato del modo de ser de los españoles, un modo de ser definido en términos culturales y psicológicos. Esto es, en la magna novela se expresa la esencia de su personalidad cultural y psicológica, que es una mezcla de rasgos básicamente mediterráneos o latinos. Ello explica el que se trate de una obra impresionista o sensualista, en la que predominan los sentidos y no el cultivo de la meditación, y equívoca. En cambio, su carácter profundo parece sugerir Ortega que se debe, como ya apuntamos, al componente germánico de la cultura española, desgraciadamente relegado, según él.

El Quijote es, pues, un símbolo de la cultura española como cultura híbrida entre el elemento latino, predominante, y el germánico, secundario en la definición del carácter histórico, cultural y psicológico de los españoles. El factor germánico es suficiente para explicar la profundidad de la novela, pero su debilidad no ha podido impedir su equivocidad, impuesta por la herencia latina del genio cultural español. Ortega se queja por ello de que el español se haya olvidado de la herencia germánica, un olvido que tendría como efecto precisamente el «destino equívoco» de nuestra cultura, de cuyo equívoco el Quijote es precisamente su expresión y a la vez producto. En este sentido este libro es iluminador sobre el destino de España y su cultura. Y aunque Ortega apenas entre en este asunto deja a entender que la clave del destino equivoco de España reside en el predominio histórico del factor latino sobre el germánico, en cuya conjunción integradora descansaría la España esencial, pero España en su trayectoria histórica se ha desviado de este ideal integrador, que habría sido la solución del problema de España y de su cultura. El Quijote sería la manifestación del fracaso en lograr ese ideal integrador que nos ha convertido en una raza caos. El fracaso de la magna novela en unir su enérgica afirmación de impresionismo con el cultivo del concepto claro es un símbolo de nuestro fracaso como pueblo que se ha visto lanzado a un descarriado vagar durante siglos por no haber sabido integrar los rasgos culturales y psicológicos latinos con los germánicos. Pero aún no es tarde para acometer esta tarea de integración cultural, lo que le lleva a hacer un llamamiento para emprenderla, sin renunciar a ese impresionismo característico de nuestro pasado, ya que entonces seríamos infieles a nuestro destino histórico como pueblo.

No deja de sorprender que el Ortega que aquí hace un llamamiento de reivindicación de la herencia germánica de los españoles, herencia que nos legó «el blondo germano, meditativo y sentimental» y que todavía alienta en la zona más profunda de nuestras almas, apenas unos años después cambia radicalmente de opinión en su España invertebrada (1922), donde los visigodos pasan a ser una raza degenerada, alcoholizada de romanismo, culpable de la decadencia de España por no haber sido capaces de crear un sistema feudal fuerte en España, similar al creado por los francos, falta de feudalismo que habría sido una gran desgracia para España.

Pero volviendo a las  Ortega no va más allá de estas consideraciones genéricas sobre el destino de España y de su cultura, cuyo secreto o equívoco se hallan guardados en el Meditaciones del Quijote, señalemos queQuijote. Después de los cuatro círculos que hemos visto trazar a Ortega en torno a la fortaleza de Jericó nos deja a sus puertas sin lograr entrar por carecer de las llaves que le permitirían abrirlas. Toda la estrategia de asedio circular se estrella ante la equivocidad constitutiva del libro inmortal. Como hemos visto, ante la pregunta crucial: ¿de qué se burla Cervantes? Ortega no tiene respuesta, que en caso de obtenerla, nos desvelaría la concepción de la vida de Cervantes y de la misión de España más allá de las consideraciones generales precedentes, que el propio Ortega califica, como ya anunciamos, de «vagas indicaciones.» Sin embargo, como veremos en la próxima entrega, en la Meditación del Escorial sale de dudas, nos da respuesta a la pregunta y don Quijote deja de ser «un guardián del secreto español, del equívoco de la cultura española», para convertirse tanto en la clave iluminadora del destino de España y de su cultura, como en símbolo nítido del carácter nacional de los españoles y de su actuación en la historia.










Cartas cartesianas a una princesa

Fernando Rodríguez Genovés

La correspondencia mantenida entre René Descartes y la princesa Elisabeth de Bohemia proporciona relevante información sobre la ética en el pensamiento del filósofo de La Haye, y, muy en particular, sobre sus meditaciones acerca del contento moral


[image: Descartes, por Frans Hals][image: Elisabeth de Bohemia (1636) Autor desconocido]

«He soñado el inconcebible dolor.
He soñado mi espada.
He soñado a Elisabeth de Bohemia.
He soñado la duda y la certidumbre.
He soñado el día de ayer.
Quizá no tuve ayer, quizá no he nacido.
Acaso sueño haber soñado.
Siento un poco de frío, un poco de miedo.
Sobre el Danubio está la noche.
Seguiré soñando a Descartes y a la fe de sus padres.»
Jorge Luis Borges, La cifra (1981)
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La correspondencia mantenida entre René Descartes y la princesa Elisabeth de Bohemia trascurre desde el 16 de mayo de 1643 hasta el 3 de diciembre de 1649, incluyendo 26 cartas de la princesa y 33 del filósofo acerca de cuestiones tanto filosóficas como matemáticas.

¿Qué consejo mejor puede dar un filósofo sabio y prudente como Descartes a una princesa discreta y cultivada como Elisabeth de Bohemia, si no que viva en estado contento para librarse de los antojos y las servidumbres de la Fortuna?

¿Acaso no es cierto que con la felicidad apreciamos una liberación de cargas y pesares?

«Por último, lo que llamo alegría es una especie de gozo que tiene de particular el que su dulzura aumenta con el recuerdo de los males que se han sufrido y de los que uno se siente aliviado, del mismo modo que si se sintiera descargado de un pesado fardo que durante largo tiempo hubiese cargado sobre sus espaldas.»{1}

¿Y no es cierto también que la alegría la sentimos como una especie de alivio, característico de los estados anímicos que se han visto liberados de un «pesado fardo» durante demasiado tiempo asentado sobre las espaldas?

«Y es de temer que vos no pueda llegar a estar plenamente liberada, si, por la fuerza de vuestra virtud y a pesar de las desgracias de la Fortuna, no vuelve su alma contenta.»{2}

Ciertamente, la importancia de la princesa Elisabeth en las cogitaciones de Descartes sobre la moral y las pasiones es incuestionable. A la noble muchacha de Bohemia le dedica el filósofo de La Haye los Principios de Filosofía (1664). Este gesto a la princesa le estimula y satisface. En correspondencia, estimula ella el espíritu de Descartes a fin de que se afane en la tarea de componer, lo antes posible, un tratado sobre las pasiones. La persuasión tiene efecto y el proyecto acaba convirtiéndose en Les passions de l´âme (Las pasiones del alma, 1649), la última obra del filósofo, publicada un año antes de su fallecimiento en Estocolmo, bajo la presunta protección de otra dama muy influyente en la vida (y en este caso, también en la muerte) del filósofo: la reina Cristina de Suecia. Pero esa es otra historia.

Considerado, por encima de todo, como pensador metafísico, Descartes no abandona nunca el sueño de construir un sistema filosófico con el que poder penetrar e iluminar las verdades profundas del Yo, el Mundo y Dios. Mas, Descartes no desatiende por ello, en ningún momento, las meditaciones acerca de la moral. Aunque, implícita o indirectamente, la temática de la ética y las costumbres está siempre presente su obra, lo cierto es que hubo que esperar a su trabajo postrero para ver completado un texto específicamente dedicado al tema.

En el Discurso del método (1637), Descartes dejó establecida una «moral provisional» que sirviese al sujeto de soporte vital y prudente orientación práctica en la conducción y administración de la propia vida, hasta el momento de poder disponer de una doctrina moral definitiva. En la Carta-Prefacio con la que abre Los principios de la filosofía, el filósofo del método deja escrito que la primera obligación del hombre consiste en tratar de formarse una moral; ésta es la cuestión prioritaria y principal de la razón que no admite excusa ni demora: «porque debemos sobre todo tratar de vivir bien».{3}

[image: René Descartes][image: Elisabeth de Bohemia (1642) por Gerrit van Honthorst]
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Es en Las pasiones del alma, pues, donde hallamos cumplido espacio y ordenada argumentación sobre la naturaleza, clasificación y descripción que hace Descartes de las pasiones. No obstante, el examen de la correspondencia mantenida con la princesa resulta bastante útil en el discernimiento de las nociones cartesianas especialmente dedicadas a la vida buena y la existencia contenta. En el año 1643, da comienzo la comunicación epistolar entre el filósofo y la princesa, suscitada por el interés de la joven en conocer el parecer personal de su admirado maestro acerca del asunto concreto –aunque capital en la filosofía cartesiana y central en su doctrina de las pasiones– de la unión del alma y el cuerpo. Muy pronto, empero, las conversaciones derivarán preferentemente hacia la problemática moral. Es, a partir de este giro epistolar, cuando la princesa encuentra la ocasión oportuna para animar al filósofo a concentrarse en un examen más profundo de las pasiones del alma humana:

«Me gustaría además veros definir las pasiones para conocerlas bien; porque los que las llaman perturbaciones del alma me persuadirán de que su fuerza no consiste sino en deslumbrar y someter la razón, si la experiencia no me enseñara que hay algunas que nos llevan a acciones razonables. Pero estoy segura de que me lo aclararéis más cuando expliquéis cómo la fuerza de las pasiones las hace tanto más útiles una vez que están sujetas a la razón.»{4}

Con solicitud, pocos meses después, alternando el cuidado del jardín con el estudio y las investigaciones sobre Física, Descartes encuentra todavía tiempo y energías para dejar esbozadas algunas cuestiones de moral. Deja así perfilado «un pequeño Tratado de Naturaleza de las Pasiones del Alma, sin tener no obstante la intención de ponerlo al día»{5}. Estaría dispuesto, añade, a continuar la tarea («je serois maintenant d´humeur à ecrire encore quelque autre chose»), si tuviese la seguridad de que hay personas dispuestas a seguir las cavilaciones. Ciertamente, la princesa Elisabeth está bien dispuesta para ejercer la función de solícita alumna. De este modo, a partir del material ya elaborado, y añadiéndole el contenido de las propias cartas cruzadas entre maestro y discípula, Descartes puede, finalmente, dejar listo para la imprenta el tratado sobre moral, el cual ve la luz en Holanda a finales de noviembre de 1649.

No entraré ahora en el pormenor de la doctrina cartesiana sobre la moral y las pasiones, ni me detendré en examinar la vinculación del filósofo francés con la enseñanza estoica. Pero lo cierto es que una de las cartas –carta CCCXCVII{6} – dirigida a Elisabeth, en la que de manera muy clara y distinta expone su idea sobre la vida buena, tiene como argumento de base las reflexiones inducidas en la joven a raíz de la lectura del libro de Séneca De vita beata, texto, a su vez, recomendado por el filósofo a la princesa.

En ese lugar, con mano firme y disposición decidida, Descartes define la felicidad en términos inequívocos de contento. A la manera estoica, Descartes sostiene que la felicidad –o sea, la beatitud– «consiste, me parece, en un perfecto contento del espíritu y en una satisfacción interior [«un parfait contentement d´esprit et une satisfaction intérieure»], que ordinariamente no poseen aquellos que son más favorecidos por la fortuna, mientras los sabios la adquieren sin fortuna.»{7}

¿Qué es lo que procura en el hombre el estado contento («le souverain contentement»)? El filósofo francés responde, a la manera de Epicteto, que dos tipos de actitudes: las que dependen de nosotros –la virtud y la sabiduría–; y de las que no dependen –los honores, las riquezas y la salud–. Un hombre virtuoso y sabio, en no estando enfermo, ni sumido en la pobreza, ni ahogado por la humillación, puede vivir «d´un plus parfait contentement». Lo importante es que cada uno tome el contento como el estado de plenitud y haga dirigir en todo momento los deseos y la voluntad según las reglas de la razón.
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Para Descartes, tres son las reglas de la moral que proporcionan un vivere beate: primero, servirse lo mejor posible del propio espíritu para saber cómo conducirse correctamente en las variadas circunstancias de la vida; segundo, llevar a cabo aquello que la razón aconseja sin que la fuerza de las pasiones la tuerzan; y tercero, que se resista uno a desear todas aquellas cosas que están fuera de la posibilidad real de ser alcanzadas.

Desde este horizonte de actuación práctica, el filósofo no desaconseja rechazar las pasiones ni los deseos en bloque, sino aquello que es incompatible con la felicidad, como por ejemplo, la impaciencia o la tristeza: «y así la virtud sola es suficiente para estar contentos en esta vida.»{8}

[image: Elisabeth de Bohemia]

En realidad, Descartes debería haber escrito que la virtud sola es condición necesaria, más que suficiente, para permitir que el contento se haga un sitio en la dirección de la vida Digo esto, porque a renglón seguido, el filósofo se ve en la necesidad de puntualizar que la virtud, para ser útil, debe ser esclarecida por el entendimiento al objeto de que la voluntad y la resolución en el actuar no se distraiga hacia las cosas malas en vez de hacia la buenas, cayendo así en el error.

He aquí, en efecto, la línea característica de la cogitación moral cartesiana: el sujeto yerra en su conducta, no porque desee o quiera, sino porque actúe mal: «todas [las pasiones] son buenas por su naturaleza y simplemente tenemos que evitar su mal uso o sus excesos.»{9}

Ocurre que su voluntad va más lejos que el entendimiento, haciendo que los actos estén tentados a elevarse por encima de los límites de lo real y lo racional. Cuando, en cambio, la voluntad obedece el dictado del entendimiento, entonces emerge la virtud, cuyo ejercicio es el remedio soberano contra la tiranía de las pasiones:

«Ahora bien, ya que estas emociones interiores nos tocan más de cerca y, por consiguiente, tienen mucho más poder sobre nosotros que las pasiones de las que difieren, y se les unen, es cierto que, con tal de que el alma tenga siempre con qué contentarse en su interior, todas las perturbaciones que vienen de otra parte no tienen poder para perjudicarle, sino que más bien sirven para aumentar su gozo, porque al ver que no pueden molestarle, le hace conocer su perfección. Y, para que nuestra alma tenga así de qué estar contenta, sólo tiene que seguir exactamente la virtud.»{10}
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Recordemos que, para Descartes, las emociones internas, a diferencia de las pasiones, son aquella clase de afecciones provocadas por la propia alma, y, por tanto, no dependientes de una causa exterior. Esta reflexión es interesante porque, aparte de ayudar a precisar el punto de vista cartesiano sobre el tema, ayuda a demarcar diferencias entre la alegría y el contento.

Descartes viene a decir que para lograr la tranquilidad de ánimo y la satisfacción interior (el «vivir bien») resulta imprescindible dominar las propias emociones en vez de provocarlas. Merced al dominio interno –esto es, con el ejercicio de la virtud– es posible producir una fuerza moral soberana («le souverain contentement»), la cual permite transformar, por ejemplo, las pasiones de tristeza en emociones gratas.

Cuando leemos un libro, afirma Descartes, en el que se nos describe una situación dramática que provoca en nosotros tristeza por la (mala) suerte y la desgracia que padecen los personajes, nos conmovemos y nuestra alma se entristece. Pero, al mismo tiempo, si el escritor es sensible y competente en la narración, nos alegramos al comprobar la maestría de la descripción y el poder fascinante de la creación: «y este placer es un gozo intelectual, que puede muy bien nacer tanto de la tristeza como de las demás pasiones.»{11}
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Es por esta razón que la vita beata puede ser lograda, no tanto en importando o exportando pasiones, cuanto logrando que las aflicciones estén al servicio de la persona (y no al contrario), así como dominando la maîtresse de soi. Descartes, quiero creer, pudo ser útil a la princesa porque la aleccionó y orientó para que fortalezca su ánimo y se formase un alma grande por sí misma, no porque le transfiriera alegrías.

La felicidad es pariente de la buena suerte, de la buena hora (bonheur, en francés); no necesariamente de las buenas noticias:

«Yo sé bien que sería cosa imprudente querer inculcar la alegría (la joye) a una persona, a quien la Fortuna trae todos los días nuevos motivos de desagrado, pues no soy en absoluto de la clase de Filósofos crueles que practican la sabiduría de modo insensible.»{12}

Quién dudará, en fin, que Descartes y la princesa Elisabeth fueron afortunados por haberse tratado de aquel modo tan galante y tan elegante.

Notas

{1} René Descartes, Las pasiones del alma, traducción de José Antonio Martínez Martínez y Pilar Andrade Boué, Tecnos, Madrid, pág. 274).

{2} Carta CCCLXXV de Descartes a Elisabeth (Egmond, 18 de mayo de 1645), en René Descartes (1976), AT: Œuvres de Descartes. Publiés par Charles Adam & Paul Tannery (1897-1913), 11 vols. Nouvelle présentation, Librairie Philosophique J. Vrin, Paris (1976), Tomo IV, pág. 201.

{3} René Descartes, Principia, en AT, tomo IX, pág.12.

{4} Carta CDII, Elisabeth a Descartes (La Haye, 13 de septiembre de 1645), en AT, Tomo IV, págs. 289 y 290.

{5} Carta CDXXXIX, Descartes a Chanut (Egmond, 15 de junio de 1646), en AT, Tomo IV, pág. 442.

{6} Carta de Descartes a Elisabeth (Egmond, 4 de agosto de 1645), en AT, Tomo IV, págs. 263-268).

{7} René Descartes, Correspondencia, en AT, Tomo IV, pág. 264

{8} Ibíd., pág. 267.

{9} Cfr. Las pasiones del alma, op. cit., pág. 275.

{10} Ibid, pág. 221.

{11} Ibid., pág. 220.

{12} Carta CCCLXXV, Descartes a Elisabeth (Egmond, 18 de mayo de 1645), en AT, Tomo IV, págs. 201 y 202.










El tiempo

José Ramón San Miguel Hevia

El tiempo en la filosofía griega y en la Edad Media
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Los escritores que escriben sobre los primeros filósofos griegos, titulan sus textos «sobre la naturaleza», pues entendían que la realidad es primero y principalmente una entidad natural. Al hablar del tiempo se refieren también invariablemente al ciclo regular constante y repetido del sol, la luna y las estrellas. Sus brillantes desarrollos pasan por alto una forma de ser, que sólo aparece en el inicio de la Edad Media y adquiere el definitivo perfil a medida que pasan sus diez siglos.

El primer texto de filosofía que se conserva, resalta esta condición central y dominante del tiempo su acción repetida e interminable, y sus efectos sobre una alternancia de elementos opuestos: «(los seres proceden de aquello mismo en que se convierten al dejar de ser) siguiendo pautas precisas. Porque se dan mutuamente compensación y venganza por su privilegio, según plazos marcados por el tiempo». Anaximandro explica la marcha constante y recíproca de los opuestos temporales –el día y la noche, las estaciones cálidas y frías– a través de una imagen jurídica en que Crónos tiene el papel de juez. El predominio del día sobre la noche, cuando efectivamente es de día, constituye una injusticia cósmica, que es necesario compensar –y por eso llega la noche– y vengar –y por eso deja de ser de día–. Sólo que ahora la injusticia se reproduce pero invertida, porque la noche predomina sobre su opuesto, y otra vez una sentencia la emplaza a restituir y a pagar sobre lo restituido.

El texto de Anaximandro, a través de un lenguaje críptico, se descompone en tres enunciados complementarios y muy claros. En primer lugar, todas las cosas nacen de aquello en que terminan: su principio y simultáneamente su fin es justamente su opuesto, y más precisamente su opuesto temporal. Además esa mutación recíproca está sometida a necesidad y ley. Y por fin este proceso alternante está sometido al tribunal del tiempo y a los plazos señalados por ese juez supremo e inapelable. Estos plazos necesarios y exactos se puede determinar, pues el proceso total se asimila al movimiento circular, diurno, mensual y anual de los anillos celestes en torno a la tierra: es un movimiento, repetido y exacto.
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El filósofo de Mileto quiere completar esta teoría con un método para la medición del tiempo y lo consigue gracias a la preciosa contribución de su maestro. Tales ha descubierto los principios geométricos sobre los que se basa la construcción del polos caldeo, una semiesfera cóncava provista de un glóbulo central, que reproduce la marcha del sol, por medio de su sombra invertida. Según los enunciados del filósofo, que ahora pertenecen a la ciencia más rudimentaria pero entonces formaban parte de la más avanzada filosofía, los fundamentos primeros del instrumento son la equivalencia de los ángulos opuestos por el vértice y de la longitud de la base de dos triángulos isósceles de lados iguales. Al mismo tiempo Tales enuncia la proposición de incalculables consecuencias, según la cual los triángulos semejantes tienen lados proporcionales.

Anaximandro extrae todas las consecuencias prácticas de los hallazgos de su maestro, y consigue medir el mundo de forma espacial y temporal. A través de una generalización del teorema de la proporcionalidad, traza el primer mapa de todas las tierras entonces conocidas, convirtiéndose en el padre de los cartógrafos, pero además completa su hazaña, construyendo científicamente un reloj de sol que introduce, según los doxógrafos, en Lacedemonia. Para ello aplica el principio de los ángulos opuestos, sustituyendo la esfera cóncava por un plano que retrata la marcha diaria del sol. Además mide la alternancia de las estaciones, según que la sombra de la vara del gnómon sea al mediodía más larga en el solsticio de invierno o más corta en el verano.

De esta forma el físico de Mileto establece una cronología que reproduce la alternancia de opuestos, y la necesidad de ese proceso. En su filosofía el tiempo es un proceso repetido, sometido a unos plazos exactos, interminable y circular. Son condiciones que se implican mutuamente, siendo cada una de ellas razón y consecuencia de las demás. Después de él los filósofos griegos van a reproducir sustancialmente su idea modificándola de acuerdo con variaciones propias de cada doctrina.
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Aristóteles hereda esta universal tradición del tiempo circular y la traduce en los capítulos diez al trece del libro cuarto de la Física a las particulares categorías de su enciclopedia. En principio el tiempo parece algo relacionado con el movimiento, pero el filósofo examina este carácter con su cautela de científico. En primer lugar el movimiento de cada cosa está sólo en la cosa que se mueve y sin embargo el tiempo es el mismo en todas partes y no se multiplica en cada entidad móvil. Por otra parte el movimiento puede ser más rápido o más lento, mientras que el tiempo es siempre igual, hasta tal punto que sirve para definir la celeridad y la lentitud : es rápido lo que se mueve mucho en poco tiempo y a la inversa despacioso lo que se mueve poco en una gran cantidad de tiempo. En resolución el tiempo no es movimiento sin más, y sin embargo es algo del movimiento.

Aristóteles da un nuevo paso y considera que cuanto se mueve se mueve en un continuo desde un punto de partida a otro de llegada, lo que por convención se llama anterior y posterior. Estas dos categorías se pueden figurar espacialmente y son matemáticamente mensurables, pero de forma secundaria están también en el movimiento. A partir de aquí podemos medir el movimiento utilizando para esta determinación la magnitud continua, que va de lo anterior a lo posterior y decimos que el tiempo ha pasado cuando tenemos consciencia de la sucesión de estos dos momentos y del intervalo mensurable que hay entre ambos.

Así pues, toda magnitud continua es mensurable, lo mismo si se trata de un intervalo entre dos puntos espaciales o entre dos momentos del movimiento uno más cercano al comienzo y el otro al final, o más brevemente, uno anterior y otro posterior. Pero una medición es imposible si no se dispone de un patrón de medida que sea uniforme e invariable y tenga la misma naturaleza que lo medido. Si es una distancia puede ser un codo o cualquier otra longitud arbitrariamente elegida, pero si es un movimiento necesariamente debemos buscar una unidad de medida que sea por naturaleza uniforme.

A estas dos condiciones –un intervalo entre dos momentos sucesivos y un patrón de medida de la sucesión– es preciso añadir una tercera, la de una consciencia –un alma dice Aristóteles– que sea el sujeto de la medida. Pero no se trata de un alma sometida a un tiempo existencial, sino de la inteligencia de un científico, dedicado a establecer un sistema numeral, capaz de medir las cosas, y en este caso concreto los múltiples y variables movimientos. Aristóteles no se hace cuestión del pasado y el porvenir de la vida del hombre, sino de dos categorías del mundo natural :lo anterior y lo posterior.
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Después de todos estos pasos, el filósofo ya puede avanzar una de sus definiciones lapidarias. Abandonando cualquier aventura metafísica o psicológica se atiene a los desarrollos de la ciencia física y a una de sus medidas fundamentales, expresada en clave aritmética: «El tiempo es la numeración del movimiento según el antes y el después».

El filósofo termina los desarrollos del libro IV estableciendo cuál es el patrón que es necesario elegir como medida del movimiento. En primer lugar tiene que ser la traslación de un lugar a otro, porque es el que con más facilidad se puede numerar y conocer: la alteración de una cualidad a otra, el crecimiento y la generación no son ni pueden ser uniformes. Seguramente que tienen más dignidad que el transporte, pero eso no le interesa a un científico, preocupado por la numeración matemática.

En segundo lugar, entre todos los cambios de lugar el único uniforme es un círculo, que además no tiene principio ni fin ni la menor variación. Y más concretamente el movimiento de la esfera exterior, porque gracias a él se miden los demás cambios. Todas las otras propiedades descubiertas por los primeros filósofos, la alternancia, la repetición, el proceso interminable, la continuidad son consecuencias de la uniformidad, sin la cual es imposible la medida.

Con Aristóteles ha cambiado el modo de entender la realidad. Desde el punto de vista formal, la distancia que media entre la idea de un tiempo que domina todos los acontecimientos como un juez supremo, y la misma de su maestro Platón –una imagen de la eternidad– es infinita. Contra lo que ordinariamente se dice, con él desaparece la metafísica, convertida en una Filosofía Primera, que es un prólogo de las filosofías segundas, un primer adelanto de las ciencias que vendrán inmediatamente después. Lo que no ha variado en este caso concreto es el contenido de la idea de tiempo: sigue siendo circular e interminable, sólo que todas estas propiedades dan lugar a la unidad de medida de los cambios de lugar, de la alteración y el crecimiento. A lo largo de todo este trabajoso análisis, Aristóteles ha conseguido definir al tiempo identificándolo con el reloj.
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En los cerca de mil años que van desde la aparición del Islam hasta los comienzos del siglo XVI, los grandes descubrimientos se producen en fechas muy variadas. La aparición del cero y de la aritmética empieza en la India a finales del siglo V y después se trasmite a través de los árabes a Europa en un lentísimo proceso que se arrastra a lo largo de toda la Edad Media. La nueva figura del mundo y sus continentes –África, y América– se prepara silenciosamente en medio de leyendas, de anacronismos, de aciertos y errores científicos y sólo se lleva a cabo en el tardío siglo XV. La ciencia de los modernos –de los modernos medievales– es todavía más reciente y tiene su inicio y su culminación en Occam y Copérnico. En cambio el descubrimiento de una nueva idea del tiempo es muy precoz, pues se remonta a los siglos IV y V coincidiendo con la caída de Roma y la aparición de una filosofía polarmente opuesta a la de los griegos: más concretamente se puede fechar en el año 400, con la composición de las «Confesiones».

Como todos los hallazgos de la Edad Media, el del tiempo es un verdadero descubrimiento. En primer lugar tiene un carácter azaroso: San Agustín quiere hacer una autobiografía, y al final de la misma se plantea un problema de alta teología –Qué hacía Dios, antes de que hiciese el cielo y la tierra– y las dos cosas juntas le obligan a pronunciar la palabra y pensar la noción de tiempo bajo una nueva dimensión. A partir de aquí, todo el libro XI es una constante y retórica exclamación de sorpresa, porque el descubrimiento es tan extravagante con relación a las categorías mentales clásicas, que ninguno de los filósofos antiguos ha caído en la cuenta de esta forma de ser, la más próxima al sujeto. Tiene ahora pleno sentido la sentencia del filósofo: «Estoy asombrado (Ecce). Me he hecho cuestión de mí mismo».

Agustín se siente muy seguro en este mundo recién descubierto, tan seguro que empieza negando el carácter circular del tiempo: «He oído –escribe– que según un hombre sabio el tiempo es el movimiento del sol, la luna y las estrellas, pero lo niego». Además, en vez de paliar los conflictos entre el ser de las cosas naturales y el tiempo existencia los acepta y resalta. Lo primero que sabe del tiempo es que se compone de tres momentos, el pasado, el presente y el futuro, todos afectados de una radical deficiencia : el pasado ya no es, pero resulta que eso que no es puede hacerse mayor, a medida que avanza la vida, y el futuro todavía no es, pero sin embargo disminuye según se va creciendo. Además, contra la pretensión de los filósofos de medir los tiempos, queda por ver cómo se pueden medir el pasado y el futuro que no son, o el presente, que consiste precisamente en un continuo dejar de ser. 
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Ahora bien, aunque el futuro no existe, ya existe en el alma el proyecto –exspectatio– de futuro, y si el pasado ya no existe, todavía existe en el alma la memoria del pasado. Y es verdad que el presente no tiene un ser estable, pero sí hay atención a lo que continuamente está dejando de ser. El tiempo existencial no está compuesto de acontecimientos que se suceden exteriormente sino de la memoria, la atención y el proyecto, que acompañan de forma conexa e inseparable a cada uno de nuestros actos. El tiempo existencial tiene, pues una distensión interna: el sujeto vive en la medida en que ha llegado a ser lo que ahora es, y en la medida también en que está avanzando en cada momento lo que todavía no es. En resumen es esencialmente incompleto y deficiente, y además de no caber en la vieja categoría de ser, está en abierta contradicción con ella.

Los diversos momentos del tiempo humano, y en primer lugar los de la propia vida de Agustín, sólo tienen sentido cuando están actualizados, es decir, cuando se los contempla desde la perspectiva de presente: «No se puede decir con propiedad que los tres tiempos son el pasado, el presente y el futuro. Es más exacto decir que son el presente del pasado, el presente del presente, y finalmente el presente del futuro. Existe esta terna en el alma y no la veo en ninguna otra parte fuera de ella». Desde este punto de vista, el filósofo resuelve todas las paradojas del tiempo: es evidente que el pasado y el futuro no existen en sí mismos, pero sí existen actualizados en el alma, en forma de memoria y proyecto, de tal forma que un largo pasado es una larga memoria del pasado, y un futuro largo es una larga esperanza de futuro. Finalmente el presente es el tercer momento, donde los otros dos están en la forma contracta del hacerse.

Agustín traslada la idea del tiempo que avanza en línea recta del pasado al futuro desde la existencia del individuo a la de la colectividad. Ya en las Confesiones descubre ese carácter común del tiempo en un largo texto que se corresponde con lo que muchísimo después se llamará una descripción fenomenológica. «Supongamos –dice– que voy a recitar un canto sabido por mí. Antes de comenzar, mi expectación se extiende a su todo él, pero cuando lo inicio voy quitando de esa totalidad hacia el pasado tanto cuanto se distiende la vida de mi acción en la memoria por lo que ya he cantado y mi expectación por lo que cantaré. Sin embargo, mi atención es presente y por ella pasa lo que antes era futuro para hacerse pasado. Y cuanto más avanzo, tanto más disminuye la expectación y se alarga la memoria hasta que al terminar la acción se anula toda la expectación al pasar entera a mi memoria. Y lo que sucede con el cantar entero, sucede también con cada una de sus partes y con cada una de sus sílabas ; y eso mismo es lo que acaece con una acción más larga de la que posiblemente fuese parte aquel cantar. Eso es lo que acontece también con la existencia total del hombre, en la que están integradas cada una de sus acciones, y con la historia de la humanidad, de la que son partes las existencias de todos los hombres».
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Después de las «Confesiones», Agustín extiende esta idea del tiempo existencial a la historia humana en el «De Civitate Dei». Lo que empieza siendo una apología contra los paganos que acusan a la Iglesia del abandono de sus dioses y de la caída de Roma, se va trasformando en un largo tratado de veintidós libros. Lo verdaderamente decisivo en esta especie de filosofía de la historia es el descubrimiento de que también el tiempo colectivo se proyecta hacia delante en línea recta desde un pasado a un futuro absoluto, que no está al la vista y es por eso objeto permanente de esperanza.

Lo que en la biografía individual es la expectación eso mismo es en la Ciudad de Dios la esperanza ; lo que es la memoria en cada uno de los hombres eso mismo es la historia, tomada en su sentido más estricto de memoria colectiva. Frente al ciclo interminable del tiempo natural la historia universal, va desde el principio al final del mundo y abarca los tiempos de todos los pueblos a los que comunica su carácter de progresión en línea recta.

La teoría del tiempo de Agustín, a pesar de su genialidad está incompleta, pues, al contrario de lo que sucede con Anaximandro y Aristóteles no se ha preocupado de construir un aparato que figure el carácter irreversible del tiempo, ni con toda seguridad se le ha pasado por la cabeza. Esa hazaña está reservada a los siglos centrales de la Edad Media cristiana –el XIII y el XIV– y es tan original y extravagante que los tiempos utilitarios que vendrán después perderán su memoria.
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Al desarrollar su teoría del tiempo individual y colectivo, San Agustín es heredero del pensamiento oriental –concretamente judío– construido sobre el principio de contradicción y opuesto por consiguiente a la lógica de la filosofía griega. La manifestación del Reino de Dios es al propio tiempo presente y futura, siguiendo el doble esquema «ya sí–todavía no», el mismo que preside el decurso en línea recta de la existencia y de la historia. La Edad Media va a ser fiel a esta teoría que despliega en tres tiempos de distinta amplitud pero de idéntica estructura.

En primer lugar el tiempo de la historia universal, que tiene su inicio en la creación y su remate final en la consumación de los siglos. Los pensadores medievales siguen al pié de la letra la cronología de la Biblia, según la cual el mundo, que apareció hace más de cinco mil años, tendrá su fin al cumplirse el sexto milenio en correspondencia con los seis días del Génesis. Esta proximidad y expectación de los últimos días hace que la historiografía medieval presente un carácter original: no se preocupa, como la antigua o la actual del pasado, sino todo lo contrario, del futuro.

El mito medieval del fin del mundo, por otra parte bien próximo, es el origen de un género literario que cubre los mil años y se extiende a todos los países de Europa. Son los comentarios al Apocalipsis, ilustrados en aquella cultura visual por las espléndidas miniaturas de los Beatos. Con el paso del tiempo esta interpretación del libro de San Juan se completa con la explicación de San Jerónimo a las profecías de Daniel. En correspondencia con esta literatura los anuncios del término de la historia son continuos en todo el medievo, y todavía en pleno siglo XV, el mismo Colón participa de esta esperanza apocalíptica inspirándose en una interpretación imaginativa de San Agustín, completada con las tablas alfonsinas y con la astrología de Pedro de Ailly.

Despojada de su corteza mitológica esta visión de la historia universal imprime a la acción de los hombres un fuerte dinamismo, que ya no abandonarán, ni siquiera cuando la cultura se seculariza: es la futurición, justamente lo contrario del tiempo circular y del eterno retorno del pasado. Pero ya en la época medieval esa futurición toma una de sus formas más brillantes, el milenarismo.
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La doctrina milenarista –la primera que quiere traer el reino de Dios a la tierra– está inspirada igualmente en un texto del Apocalipsis, que anuncia el dominio de los justos en el séptimo milenario antes del fin del mundo. Los historiadores medievales, a la hora de calcular el tiempo de este feliz acontecimiento investigan una serie de textos bíblicos, especialmente las profecías del libro de Daniel y la cronología de San Mateo, de las cuarenta y dos generaciones antes del nacimiento de Jesús. Su mensaje anuncia la culminación de las expectativas mesiánicas dentro de la historia humana.

Desde el siglo XI una serie de escritores, dividen el tiempo del mundo en épocas, relacionadas con las edades de la Iglesia y la terminan en una escatología. Rupert von Deutz, Otto von Fresing. o Grehoh von Reichesberg, son algunos de los representantes de esta original interpretación de la historia, pero el máximo pensador milenarista, situado en la frontera entre los siglos XII y XIII es el monje calabrés Joaquín, primero abad de Corazzo y en 1189 fundador del monasterio de San Juan y de la orden de Fiore. Pero Joaquín de Fiore contribuye decisivamente a la teología y ejerce una influencia profunda y duradera por medio de sus revolucionarios escritos: la «Concordia de los dos testamentos» y los «Comentarios al Apocalipsis».

Joaquín de Fiore mantiene en principio el esquema de la Ciudad de Dios de San Agustín, que divide en tres fases –la humanidad sin ley, bajo la ley, bajo la gracia– el tiempo de la historia sagrada y universal, pero introduce una variante, que imprime a su teología una profunda originalidad. El primer momento corresponde al Antiguo Testamento cuando el pueblo judío está sometido a la esclavitud bajo el reinado del Padre omnipotente. El segundo momento llega con el nacimiento del Hijo y se prolonga con la vida de la iglesia jerárquica y con el sometimiento a su ley, pero está a punto de iniciarse el tiempo final, el reinado de la libertad definitiva con la entrada en escena del Espíritu y con ella el protagonismo de los monjes y los hombres comunes, liberados de todo yugo.

El monje acompaña su síntesis teológica con una cronología, basada en la Biblia, que, de acuerdo con la fórmula de San Agustín en las Confesiones convierte el futuro en una expectación del presente, en la medida en que está a punto de cumplirse. Según la genealogía de San Mateo, desde Abraham a Jesús –el reinado del Padre– hay cuarenta y dos generaciones de treinta años, un número que llega hasta los 1260. Como la edad del Hijo debe mantener esta simetría y como además Joaquín de Fiore escribe su profecía hacia el año 1200, falta muy poco para que se agoten sus correspondientes generaciones y se inicie de la mano de una nueva orden la tercera edad. Durante todo el siglo XIII y XIV el sector más avanzado de la recién creada orden de San Francisco los spiritales, hereda la doctrina milenarista, hasta el punto de entrar en conflicto con la poderosa jerarquía de la Iglesia.
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Además de estos dos tiempos colectivos, que según cómo se interpreten las profecías y la astrología, trascienden a la historia o le son inmanentes, los hombres medievales tienen la vivencia del tiempo individual de cada hombre. La vida de cada uno se proyecta en una dirección única, y es en este sentido irrepetible –pues el carácter de su tiempo anula la posibilidad de un retorno del pasado– y responsable, en la medida en que el futuro depende de cada momento presente.

Al no ser indefinida e interminable, la existencia personal es también limitada, pues su tiempo se agota con la muerte. La meditación sobre la muerte va a ser una constante en la literatura de los siglos XIII y sobre todo XIV y XV. Es cierto que las actitudes que los hombres medievales adoptan son variadas y con frecuencia contradictorias, pero todas tienen como telón de fondo esta vivencia de la propia finitud.

Además, y esto va a ser típico de la literatura medieval, la forma en que se vive el tiempo existencial es plural, lo mismo cuando se celebra por medio de cantos corales, que cuando se desvía desde la primera persona hacia un nosotros. Cuando la comunidad de hombres que ahora viven experimenta la memoria de su pasado, se refiere por medio de un «ellos» también plural, a las generaciones que fueron antes y que ya han desaparecido; y cuando adelanta su futuro tiene consciencia de que también la nosotros dejaremos de ser. En la siempre original Edad Media, la memoria y la expectación están a medio camino entre la psicología individual y la historia : son una especie de autobiografía colectiva.

Como la literatura de estos últimos siglos medievales es oral, la comunicación con otros inmediatamente presentes es directa e inmediata, y esta nueva circunstancia hace, no sólo posible, sino inevitable, esta forma común de sentir la limitación de los tiempos. La muerte aparece entonces como un horizonte colectivo y un juicio que hace iguales a los destinos humanos más diferentes. Y la compañía de los demás existentes modera la angustia del paso de cada momento e imprime esa serenidad ante un destino inevitable.
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El descubrimiento de los relojes modernos en los siglos XIII y XIV es causa y efecto de la vivencia del paso de la vida. Los antiguos se han mantenido fieles a instrumentos que retratan el proceso circular de la naturaleza. Tiene que ser la Edad Media, mucho más atrasada en Europa desde el punto de vista técnico, la que descubra la nueva estructura del tiempo y complete su descubrimiento con la construcción de un nuevo y amenazador aparato, capaz de de figurar su extraña forma de ser.

El reloj de sol, el modelo de cuantos se usarán en Grecia y Roma, no hace más que retratar el avance repetitivo de las estrellas, el sol y la luna. Los relojes de arena o de agua regulan un proceso abstracto, separado de todo movimiento natural, pero en la medida en que dependen de la acción del hombre y miden una actividad concreta, son incapaces de señalar de forma independiente, única e inexorable el paso de su existencia, y con su uso desaparece, todavía más, cualquier vivencia del tiempo. Su alternancia en un arriba y un abajo hace de ellos utensilios que sirven para establecer de modo constante las pautas de determinados sucesos.

Al parecer ya a finales del siglo XI, hacia 1086, aparece en China el reloj astronómico de Su Sung, que probablemente conocen los árabes, en un proceso repetido constantemente en la Edad Media. El aparato toma su fuente de energía de un depósito de agua, que al vaciarse pone en funcionamiento las ruedas del mecanismo. En el mismo siglo el ingeniero musulmán Ibn Khalaf al Muradi diseña un reloj con mecanismo de escape, descrito en el libro de Alfonso X, y doscientos años después otro gran ingeniero, Al-Jazari en el «Libro del conocimiento de los ingeniosos mecanismos» inventa una serie de autómatas, entre ellos un prodigioso reloj mecánico, que por su complejidad pertenece a la tecnología de lujo. No se sabe en qué medida estos descubrimientos se han extendido y popularizado, pero en todo caso los relojes que aparecen un poco más tarde en occidente obedecen a nuevas necesidades y tienen una construcción diferente.
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Según la explicación más común. los monasterios de benedictinos son el primer lugar en que se utilizan los relojes mecánicos, a modo de despertador para señalar las ocho horas del día y la noche en que los monjes deben asistir periódicamente al coro. Cualquiera que sea el valor de esta hipótesis, no tiene nada que ver con la vivencia del tiempo: esta medida dependería en cada caso de la actividad de cada comunidad, y sería un instrumento de uso, igual que los relojes de arena o de agua. Para que un aparato señale el paso del tiempo hace falta un acontecimiento universal y público, que se escape a las expectativas de los hombres y que tenga una colosal importancia.

Hacia 1347 en la colonia genovesa de Caffa en Crimea, los soldados mongoles propagan una terrible enfermedad, la peste negra, que los navíos de Génova van sembrando por los puertos del Mediterráneo. En 1348 ya están infectados Sicilia, Italia, la península Ibérica y África del Norte, al año siguiente Inglaterra, el oeste de Alemania y Flandes, y en 1350 los países Bálticos. En el plazo de muy pocos años muere la tercera parte de los habitantes de Europa, en la mayor catástrofe demográfica de toda la historia: la peste se ceba sobre todo en las ciudades, por la presencia de las ratas, la alta aglomeración y la ausencia total de higiene. Magdeburgo, Hamburgo y Bremen pierden la mitad de la población, Bolonia la tercera parte, París un veinticinco por ciento.

Los hombres ven descender su esperanza de vida y experimentan de forma colectiva la presencia de la muerte. Una literatura, por cierto espléndida, crea por primera vez las «Danzas», mientras que las procesiones de flagelantes recitan el apocalíptico «Dies irae». Ante esta nueva situación aparece necesariamente una nueva forma de vivir el paso del tiempo, y uno de sus efectos es la divulgación del reloj mecánico, el aparato más inquietante que se ha fabricado. Al terminar el siglo pasa la gran crisis, pero es ley que el hombre no puede olvidar lo que en un determinado momento ha conocido.
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No se sabe a ciencia cierta cuándo aparece un reloj mecánico que actúa como un autómata para dar las horas por la campana. En todo caso la técnica de funcionamiento de esos primeros instrumentos es ya suficientemente conocida a principios del siglo XIV pues escribe de ellos Jean de Meung, el autor del «Roman de la Rose». Y Dante en el verso 13 del canto XXIV alude a ellos de pasada, los usa como una comparación para aclarar un pasaje del Paraíso, y demuestra un conocimiento muy preciso del mecanismo de la relojería. Por la misma época, el joyero de París, Pierre Pippelard fabrica para el rey Felipe de Francia un reloj de dos pesas de plata, que casi con toda seguridad utiliza la tecnología más moderna. 

A partir de la segunda mitad del siglo XIV aparecen en las catedrales e iglesias de las grandes ciudades, en ayuntamientos y edificios públicos, relojes monumentales de torre, en su mayoría públicos. Con toda seguridad se puede datar el de Zurich en 1364, el construido en la fachada del Palacio Real de París en 1370, el de Ruan en 1389, el de Salisbury en 1386, el de Wells y el de Barcelona en 1392 y en 1396 el de Sevilla. El fabricado en 1399 en París por Jehan Ray incorpora una serie de autómatas en figura de ángeles que hacen sonar en su tiempo las campanas. Son sólo una muestra de la nueva y floreciente ingeniería que se desarrolla en toda Europa a lo largo de la centuria.

Aunque estas máquinas han ido desapareciendo por el paso del tiempo –su función es del todo diferente a la de los modernos relojes– sí se conservan una serie de escritos donde se describe su composición, lo que ha permitido la reconstrucción del modelo general y de algunas de sus variantes. Aparte del tratado del rey Alfonso X en el siglo XIII, uno de los primeros diseñadores del esquema del reloj mecánico, el italiano Giovanni Dolci, publica en Padua un escrito «Il Tractatus Astarii», donde describe el mecanismo que había dibujado en 1364. Entre los manuscritos de la época, algunos dedicados íntegramente a la temática del reloj, hay que señalar el de Nicolás de Oresmes y Cristine de Pisan de la época de Carlos V de Francia, y el «Livre de l´Horloge de Sapience», perteneciente a su nieta María. En la biblioteca del Vaticano se conserva un documento de finales del XIV, donde se contiene una descripción detallada de un reloj de sonería. Toda esta literatura es otra demostración del interés que despierta el nuevo descubrimiento.
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A finales del siglo XIII se construyen en Inglaterra unos cuantos relojes monumentales, concretamente en Essex (1284), Westminster (1288) y Canterbury (1292). No se sabe si ya son mecanismos automáticos, o simplemente unos cuadrantes solares que necesitan de un campanero para dar las horas. Se sabe en cambio con toda certeza que son los precedentes inmediatos del reloj de escape, y lo más importante, que siguen su misma filosofía del tiempo, pues al recibir el mensaje visual del reloj de sol hacen tocar las campanas. El idioma inglés sigue traduciendo la expresión espacial «en punto» por su equivalente sonoro: «o clock».

Para construir los primeros relojes automáticos los diseñadores y artesanos de los últimos siglos medievales han tenido que dar una serie de pasos. Todo su mecanismo es de acero –están fabricados por herreros– y como sufren la contracción y la expansión producida por los cambios de temperatura, son inexactos entre 15 y 30 minutos cada 24 horas y tienen que ser ajustados diariamente. De todas formas esta imprecisión es en aquella época un detalle sin importancia, pues no afecta al mensaje central de las máquinas: el recuerdo del paso del tiempo. Tampoco la esfera es necesaria, y en cuanto a la aguja horaria no aparece hasta el siglo XV.

El primer motor que pone en marcha todo el mecanismo está formado por un sistema de pesas, que según la ciencia de la época están dotadas de movimiento natural. Su energía se trasmite a través de una cuerda a una gran rueda dentada, y ésta a otras ruedas, de forma que la última gira muy deprisa mientras que la más cercana a las pesas lo hace muy lentamente, En su tercer canto de la «Divina Comedia», Dante señala ya a primeros del siglo XIV este efecto (Paraíso XXIV, 13):

E come cerchi in tempra d´orioli
si giran sì, che´l primo a chi pon mente
chieto pare, e l´ultimo che voli.

15

En segundo lugar, los diseñadores del ingenio necesitan mudar el movimiento natural continuo de las pesas y secundariamente de todo el mecanismo, por otro discontinuo para asegurar el funcionamiento pausado del reloj. En primer lugar hace falta un sistema formado por un eje que lleva dos paletas adheridas formando un ángulo recto. Las dos paletas se engranan alternativamente en una de las ruedas del aparato, la corona, que sometida al efecto de la acción de las pesas gira rápidamente, pero al mismo tiempo frena su marcha por el vaivén alternado de las dos paletas. De esta forma su avance se produce por pequeños pasos, y este giro rítmico causa el tic-tac del reloj, el primer aviso de que el tiempo camina hacia delante con la marcha imparable del sonido.

Pero todavía los primeros relojeros tienen que solucionar otro problema, pues la rotación de la corona, puesta en funcionamiento por medio del mecanismo interno del aparato, además de discontinua, tiene que ser regular, un problema complejo en una época en que todavía se desconoce el isocronismo del péndulo. Para lograr un movimiento mínimamente regular, lo más sencillo parece acoplar la varilla de las dos aletas a un volante de vaivén llamado balancín. El procedimiento no puede pretender la exactitud de un péndulo, y aunque los errores ahora parecen escandalosos entonces eran insignificantes.

Al terminar su trabajo, los constructores deben poner al autómata en conexión con un juego de campanas que cantan periódicamente el paso de cada hora. De esta forma se puede prescindir de la ayuda del campanero, y lo que es más importante, el tiempo adquiere independencia, no sólo de la marcha de los astros, sino de la acción de los hombres, y manifiesta su dominio de juez inapelable. Para que no quede ninguna duda de la finalidad de estos primeros autómatas, suelen estar adornados por una calavera y una leyenda –tempus fugit– que expresa en palabras el mensaje que de forma periódica y constante repiten.

[image: Reloj]
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Lo más sorprendente de este descubrimiento de los hombres de la Edad Media es su originalidad, tan grande que no se puede traducir ni al gnómon de antiguos, ni a las máquinas de los chinos o los árabes, ni a los instrumentos actuales. Su misión no es descubrir el tiempo circular y mensurable de los astros, como en la antigüedad, ni el de los modernos, que descomponen su vida en horas y hasta segundos para organizar su actividad, sino únicamente el carácter transitorio de las cosas. Por supuesto, estos mecanismos, que sólo tienen de relojes el nombre, se apoyan en la teoría medieval del tiempo lineal que avanza imparablemente del pasado al futuro.

Por lo demás ese tiempo es único y sólo se le puede atribuir una cualidad, pero por eso mismo, están de más las divisiones, que convertirían al reloj en una máquina utilitaria. Es además colectivo y en esas condiciones los hombre del siglo XIV desconocen la puntualidad, y nada tiene que ver con los modernos relojeros y los individuales burgueses. El pueblo es entonces analfabeto, desconoce desde luego los números arábigos y difícilmente lee los latinos, pero entiende el mensaje de las campanas que le recuerdan cada hora la fugacidad de su existencia. Una vez más los medievales realizan sus más grandes descubrimientos gracias a sus colosales desconocimientos.

Por otra parte, cuando se generalizan los primitivos relojes mecánicos se impone definitivamente a todos una nueva noción del tiempo que ya no se olvidará. Es una magnitud abstracta, en el sentido de que tiene existencia propia y ya no depende de ningún fenómeno natural. Es lo mismo que piensa San Agustín en el libro XI de las «Confesiones», pero ahora entra por los sentidos de toda la gente. Con una particularidad, que la vivencia de la muerte todavía resalta más el carácter del tiempo existencial situado ante un futuro, con más fuerza todavía que el razonamiento más riguroso.
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El nuevo instrumento mecánico descubierto es la negación del tiempo de los griegos y de todas sus propiedades. No representa un proceso natural como el de las estrellas, el sol y la luna, ni establece un plazo necesario entre dos contrarios que se dan compensación mutua y sucesiva, como el día y la noche o las estaciones. Tampoco figura un movimiento continuo e infinito, que imite en el mundo sensible a la eternidad, por su carácter circular e interminable, ni mucho menos es modelo de un retorno histórico de los acontecimientos. 

De todas formas la esfera de las estrellas con su marcha regular y constante parece el patrón de cualquier otro proceso, e indirectamente también del reposo. En este sentido Aristóteles prescinde de toda consideración metafísica, hace bajar a los astros del cielo y convierte al tiempo en una medida del movimiento,. Sólo falta una consciencia, más concretamente una inteligencia, para calcular con exactitud esa entidad, que actualmente es una de las coordenadas de la ciencia física.

Pero los medievales, colocados entre Aristóteles y la época moderna, no se preocupan demasiado de medir el tiempo. Lo que sobre todo quieren es poner de relieve uno de sus aspectos, que la ciencia natural y la inteligencia han tenido que pasar por alto para mantener su condición científica : es la fugacidad de la existencia, que el sentimiento capta de golpe y que tiene caracteres no sólo diferentes, sino del todo contrarios a la cronología. Y los aparatos que conocen cada uno de estos dos tiempos son igualmente diferentes, y pertenecen a dos formas distintas de ver el mundo y la vida.

Para mantener en lo posible el vocabulario habría que llamar al primitivo reloj medieval y a su tiempo en singular. Porque los descubrimientos medievales tienen todavía otra propiedad, que su objeto no se puede multiplicar igual que los inventos. Nadie puede llevar en el bolsillo América, ni África, ni la geografía del cielo, ni el cero, ni tampoco un monumental reloj de torre, ni menos el tiempo conocido gracias a él.
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Un análisis de las piezas de que se compone ese primitivo reloj medieval y todavía más un análisis de cuanto le falta, permite averiguar su funcionamiento y la extraña condición de su objeto. :no tiene esfera ni agujas, porque no las necesita. Sólo más tarde, ya entrado el siglo XV, aparece la aguja que señala las horas y mucho más tarde el minutero. Esto explica por otra parte la despreocupación por su exactitud, tanto de los que diseñan su estructura, como de los que la llevan a la práctica: al fin y al cabo, poco importa una hora de más o de menos cuando se trata de hacer presente el paso del tiempo.

La consecuencia de todo esto es muy grave : no existe en el siglo XIV el proyecto de conocer visualmente el ciclo de los astros, ni su reproducción por medio de una esfera, a modo de mapa temporal. Los relojes de sol antiguos y el polos babilonio, así como los aparatos construidos más recientemente por los ingenieros chinos y árabes no tienen nada en común con esta extraña máquina. El tiempo en este momento de la Edad Media, e incluso en el siglo anterior cuan do exige la colaboración de un campanero, no se ve, se oye, y por consiguiente no proporciona una unidad de medida segura y repetible. El círculo, que desde Anaximandro, y más desde Pitágoras es la figura geométrica perfecta, queda en este punto anulado.

El primitivo reloj mecánico hace que se perciba el tiempo a través de la sensación más fugaz, el sonido, que además se proyecta, igual que la existencia humana en línea recta e irreversible. Gracias a esta experiencia los difíciles desarrollos de San Agustín entran por los sentidos y son aceptados universalmente por los hombres comunes. Este ingenio será pronto sustituido por modernos aparatos de precisión, a medida que la sociedad burguesa, individualista y trabajadora aparezca en occidente, pero su inquietante mensaje ya no se olvidará.
  









Fundamentalismo liberal y fundamentalismo democrático: en torno a dos concepciones formalistas de las sociedades políticas

Iñigo Ongay

Comunicación defendida ante los
XV Encuentros de filosofía, Oviedo 26-27 de marzo de 2010


[image: Iñigo Ongay en los XV Encuentros de filosofía, Oviedo 26-27 de marzo de 2010]

1. Presentación

Nuestro propósito en la presente comunicación es el denunciar, aunque acaso esta no sea la palabra precisa al menos si es que hemos de acogemos a la divisa espinosiana «nec ridere, nec lacrimare sed intelligere», puesto que, tal y como se verá, lo que trataremos de aquilatar es más bien un diagnóstico crítico-sistemático, la consolidación y el afianzamiento de dos doctrinas en torno al cuerpo de las sociedades políticas democráticas que sin perjuicio de su acusado carácter oscurantista y confusionario (o más bien precisamente por razón de tal oscuridad y confusión) pudieran estar repercutiendo enérgicamente en la «crisis financiera» que afecta en nuestros días a la Nación Política española. Nos estamos refiriendo a la ideología característica del fundamentalismo liberal (o si se quiere neoliberal) en el sentido económico por un lado, y al fundamentalismo democrático que se coordinaría con el pensamiento Alicia característico de la ideología socialdemócrata del Presidente José Luis Rodríguez Zapatero, de otro lado.

La tesis fundamental que pretendo defender en este contexto sonará más o menos del modo siguiente: ambas doctrinas, que tal y como se verá representan nematologías necesariamente vinculadas al momento tecnológico de las sociedades políticas democráticas tal y como las conceptúa Gustavo Bueno{1} y por lo tanto inseparables de las mismas (y ello sin perjuicio desde luego de su disociabilidad sinecoide{2} mutua) estarían haciendo las veces, para decirlo con palabras hegelianas, mutatis mutandis muy ajustadas al caso, de figuras o formaciones lógicas del desarrollo de la autoconciencia (en este caso de la «autoconciencia democrática» respecto del momento tecnológico de las sociedades democráticas de mercado){3} que, justamente por razón de su unilateralidad abstracta estarían llamadas a su desbordamiento dialéctico sin que ello pueda querer decir en modo alguno que nos permitamos no darles beligerancia o incluso reconocer sus componentes verdaderos, &c.

Sin embargo, tal unilateralidad abstracta en la que Hegel cifraba la insuficiencia de las fases que el auto-movimiento de la conciencia atravesaría labrándose a través del dolor y la paciencia de lo negativo la definitiva coincidencia del sujeto consigo mismo, la haríamos residir nosotros, para el caso de las figuras de la conciencia de las sociedades democráticas que denominamos fundamentalismo liberal y fundamentalismo democrático, en la naturaleza enteramente formalista que estas doctrinas ideológicas estarían acarreando. Un formalismo que, justamente tras haber quedado desconectado regresivamente de muchos de los componentes fenoménicos del campo de las sociedades democráticas, terminaría a la postre por hacer imposible todo progreso efectivo sobre la misma masa fenoménica económico-política de la que se partió a quo, esto es, terminaría al cabo por demostrar la incapacidad de sus mismas premisas a la hora de hacer justicia a los fenómenos, de engranar constructivamente con los mismos; una incapacidad que, de alguna manera, estaría dejando en evidencia el grado en el que tales formas de conciencia (es decir, en nuestros términos: tales conjuntos de ortogramas) constituirían en realidad ejemplos muy precisos de falsa conciencia operatoria sin perjuicio de la luminosidad cegadora que tales nebulosas ideológicas parezcan desprender. De hecho cuando esta «luminosidad oscurantista», si se nos permite hablar así, permanezca envolviendo a los gobernantes de cualquier sociedad política dada, sea democrática sea autocrática o aristocrática, entonces en efecto, el resultado más probable de tales conjuntos doctrinales fundamentalista será la crisis (interpretada en nuestros términos como distaxia) del cuerpo político de referencia.

Pero si esto es así, la razón de fondo acaso sea la siguiente: estas abstracciones formalistas, sin perjuicio del fulcro de verdad que quepa reconocerles en cada caso no aparecerán tanto, desde la perspectiva que desempeñamos aquí, tanto como verdaderas teorías sobre la democracia capaz de recubrir los fenómenos del campo político o económico político cuanto a título de doctrinas degeneradas en su propia maquinaria lógica corrupta{4}, es decir, ellas mismas, como fenómenos o apariencias (falaces). En suma: como errores que despejar dialécticamente.

Sólo que este diagnóstico, en la medida en que pretende salir al paso en tanto que diagnóstico crítico clasificatorio y no en modo alguno como mera descalificación gratuita de las doctrinas analizadas, implica, si es que ha de ser llevado adelante, la posesión de un sistema doctrinal de coordenadas doctrinales (puesto que no hay ni puede haber crítica- insistimos : no descalificación- sin parámetros clasificatorios, al menos presupuestos en el ejercicio) al través de las cuales podamos hacernos cargo de los conjuntos nematológicos de referencia. En nuestro caso, tales coordenadas filosófico-políticas tenderemos a buscarlas en el «modelo canónico genérico» del cuerpo de las sociedades políticas que Gustavo Bueno ha ofrecido en varias ocasiones{5}. Sencillamente sucederá que tal modelo genérico permitirá reconstruir con gran exactitud en sus propios términos la fisionomía desfigurada (es decir, corrupta) de tales apariencias falaces de teoría así como dar razón de las raíces de tal degeneración (por hipótesis: la sustantificación abstracta de alguna de las capas del modelo a la que se pretendiera subordinar las restantes) sin que la reducción recíproca parezca en manera alguna hacedera. Veamos:

2. Crítica del fundamentalismo liberal a título de formalismo basal del cuerpo de las sociedades políticas

Identificamos el fundamentalismo liberal con el conjunto de doctrinas y prácticas concernientes a la economía política de una sociedad política determinada tales que propugnarían el menor intervencionismo posible del estado (es decir, de la capa conjuntiva) del cuerpo político de referencia respecto de su capa basal. Al límite, tales doctrinas tenderán a la desconsideración de toda interferencia propiamente política en el funcionamiento, supuestamente autónomo, del tejido basal como si este pudiese quedar segregado respecto de sus interconexiones con otras capas de la sociedad política.

Ahora bien, resulta necesario no perder de vista en este punto que, tal y como lo advierte Gustavo Bueno, desde el punto de vista gnoseológico las premisas doctrinales propias del liberalismo económico, tal y como estas habrían quedado formuladas por autores como puedan serlo Adam Smith o David Ricardo, estarían alimentando el propio proceso de cierre de la Razón económica{6} en torno al campo categorial de la economía política. Y esto por cuanto precisamente la segregación operatoria de los tejidos no económicos de la categoría de referencia (entre estos, y acaso muy señaladamente, los componentes políticos internamente involucrados en el campo mismo) habría hecho históricamente las veces de cláusula gnoseológica de cierre del propio recinto categorial económico que, sólo al cabo de dicha neutralización abstracta (puesto que, en efecto, «la categoría económica ya contiene en sí las categorías políticas»{7}, de las que son inseparables sin perjuicio de su disociabilidad), podría comenzar a comparecer como enteramente soberano en términos constructivos. Me gustaría recoger esta tesis de la mano de la siguiente cita de Gustavo Bueno:

«Sea científica o paracientífica, la economía liberal parece que puede afirmar que la esencia del liberalismo económico, al menos en la medida en que está involucrado con el liberalismo político (como doctrina del menor intervencionismo posible en la capa basal), está vinculada al proyecto mismo de constitución de la ciencia de la economía política, un oxímoron para la tradición aristotélica, en la cual la economía significaba el arte o la ciencia de la administración de la hacienda privada. La economía política se habría constituido, según Marx, a partir del Tableu de Quesnay, concebido en el seno de la doctrina fisiocrática del Laissez Faire asumido por Adam Smith.No nos parece casual que la Economía política, en la medida en la cual comportaba el descubrimiento de un campo dotado de leyes propias, comenzase siendo liberal, en su sentido económico. Porque su liberalismo podría considerarse como una condición gnoseológica de cierre, que requiere la segregación de otros factores (entre ellos los políticos) o al menos su subordinación a los económicos. Sólo de este modo podrían quedar despejadas las concatenaciones estrictamente económicas, si las había.»

Con todo, dicha segregación operatoria que equivaldría a la ejecución de la «operación barrer»{8} respecto de ciertas texturas involucradas en el dintorno del campo categorial de la economía política clásica, no obstante su funcionalismo gnoseológico que simplemente damos por supuesto (aunque más bien como un episodio de la capa metodológica del cuerpo categorial de la economía política que a título de tramo básico{9}), cuando es visto desde la perspectiva ontológico-política, aparecerá como una doctrina formalista. Un formalismo basal en efecto –en la medida en que resulta de la desconexión de la capa basal del cuerpo de las sociedades políticas con respecto a las capas conjuntivas y corticales– que se movería más bien en el terreno de las apariencias falaces . En concreto el liberalismo, cuando se interpreta desde el plano ontológico más que gnoseológico, se fundaría en una apariencia de ausencia de conexión o de des-conexión{10} en el que un término objetivo –en este caso la capa basal de una sociedad política– aparece como desconectado, o descontextualizado de sus sinexiones con terceros tejidos del cuerpo político –sus capas conjuntivas y corticales. Sin embargo, el resultado de tal desconexión fenoménica no sería otra cosa que una hipostatización en toda regla de la propia capa basal en relación a su origen político en la apropiación originaria de un territorio por parte de una sociedad dada, &c. Y es central entender en esta dirección la siguiente circunstancia capital: tal apropiación originaria que estaría a nuestro juicio a la base de la propia constitución de la capa basal, requeriría, de suyo, el entreveramiento de las capas corticales y conjuntivas con lo que estas, de ningún modo, podrán dejarse al margen de la economía política, esto es, de la Nationalökonomie.

Pero aún más: ni siquiera podrá decirse, salvo acaso en el terreno de los fenómenos, que la doctrina del liberalismo económico tal y como generalmente se representa por parte de los tratadistas de la economía política, &c., se oponga a la doctrina del socialismo económico a la manera como una doctrina se opone a otra doctrina de signo contrario. El socialismo, al menos entendido en su sentido genérico, no se opondrá tanto al capitalismo liberal pues este, a la postre, no dejará de aparecer como socialista en este mismo sentido (como lo es sin duda el propio funcionamiento de la economía norteamericana cuyo control de las reservas energéticas mundiales no podría garantizarse al margen de la intervención cortical de los marines, &c.) cuanto al individualismo o al solipsismo, es decir, al gnosticismo subjetivista{11}. Un gnosticismo individualista, es decir monadológico, que tendería a coordinarse, de hecho con el armonismo metafísico propio de doctrinas como las de la mano invisible, el orden espontáneo del mercado de Federico von Hayek{12} o, sencillamente, el orden sin plan del que nos habla Lorenzo Infantino{13}, &c, y que, no sería tanto una realidad económica cuanto una doctrina metafísica (a la que se aproximan muchos de los teóricos de la llamada escuela de austríaca como pueda serlo Hans Hermann Hoppe) o bien, en el límite, una forma de delirio psiquiátrico próximo al autismo. Lo que se deduce de lo dicho es algo que, suponemos, podrá entenderse realmente muy bien en este momento: puede que la economía política remita internamente, en su constitución como tal disciplina categorial, a la segregación de los factores extra-económicos que de hecho interfieren constantemente con los ritmos de la producción, la distribución y el consumo, pero esta tesis nematológica (en cuanto que derivada de la capa metodológica de las ciencias, y no tanto, suponemos, de su capa básica) de ninguna manera debería llevarnos a desconocer el hecho capital de que «la economía nacional no es un proceso que pueda ser pensado en abstracto, aislado, como si fuese un proceso formal, la economía es siempre material, es la economía de algo concreto y no la economía abstracta y parcial»{14}, con lo que bien pudiera resultar que tales «basuras» que los liberales pretenden barrer hacia el contorno de la capa basal, igual que si de una forma separada o exenta se tratase (en términos tomistas: substantiae perfectae intellectualis in natura intellectuali) actuasen respecto a esta a la manera como el aire actuaba respecto a la paloma de la que nos habla Inmanuel Kant: tales intervenciones corticales y conjuntivas no podrán si quiera suprimirse si no es disolviendo a su vez la propia textura que se pretende limpiar.

3. Crítica del fundamentalismo democrático como formalismo conjuntivo del cuerpo de las sociedades políticas democráticas

Pues bien, como lo hemos señalado ya la nebulosa ideológica del fundamentalismo liberal en sentido económico se coordinaría con gran exactitud con el armonismo metafísico característico del sistema monadológico leibniziano (tal al menos la tesis, a nuestro juicio verdaderamente certera, sostenida por Gustavo Bueno en diversos lugares de su obra{15}) al menos en la medida en que este mismo desemboca en la doctrina de la «armonía preestablecida» como prefiguración muy ajustada de la metáfora de la «mano invisible» de Adam Smith. Y no es que defendamos tanto la reducción, al modo sociologista, de las premisas propias del liberalismo económico clásico a la teodicea monadológica de Leibniz, pues por idénticas razones podría ensayarse la reabsorción inversa de la temática de la «mano invisible» en la ontología monadológica y sus hegelianas «astucias de la razón», por cuanto lo que verdaderamente pretendemos poner de manifiesto es que «el sistema de la armonía preestablecida, lejos de prefigurar meramente el esquema de una sociedad de hormigas o de un estado fascista, puede erigirse también en el modelo de una sociedad de mercado presidida por los principios del más exacerbado liberalismo.»{16} Y es que, ciertamente, ¿no habría advertido Mandeville, con inequívocas resonancias leibnizianas, que «la armonía en un concierto resulta de una combinación de sonidos que son directamente opuestos»{17}?

Pero si esto es así en lo que se refiere al fundamentalismo liberal, las premisas ideológicas de la socialdemocracia intervencionista, que muchos estiman confusamente como la verdadera alternativa al capitalismo liberal (incluso a efectos de su «refundación» tras la crisis financiera provocada por los «malvados especuladores», &c.), vendrían estando alimentadas por otro armonismo, igualmente metafísico que Leibniz pudo recoger críticamente a su manera a título de variante de la «filosofía no vulgar»{18}: nos referimos al ocasionalismo defendido en su momento por figuras como puedan serlo Nicolás Malebranche (1638-1715) o Arnoldo Geulincx (1624-1669) quienes, negando terminantemente la posibilidad de la influencia mutua entre unas mónadas a las que se comenzaba por concebir leibnizianamente como carentes de «puertas o ventanas», habrían llegado a sostener la necesidad de una asistencia constante de Dios –es decir, de un «milagro continuo»– para ajustar sus ritmos característicos. Ahora bien, ¿no estaría este Dios «causa única» ocasionalista{19} operando como la representación más precisa, tras la inversión teológica, del Estado paternalista de Keynes? Con ello, y pese a todas las apariencias, la socialdemocracia, desde su progresismo armonista, estaría moviéndose en realidad dentro (y no fuera) del horizonte espiritualista del ego esférico sustancializado, es decir como una de las variantes posibles del capitalismo espiritualista{20}. De esta circunstancia, nos parece, se habría dado perfecta cuenta Carlos Marx en su implacable trituración del oportunista programa de Gotha puesto en marcha por la facción lassaliana del Partido Socialdemócrata de Alemania con Liebknecht a la cabeza, el año 1875.

Pues bien, lo que en todo caso nos parece central es que tras el colapso de la izquierda comunista asociada a la marcha histórica de la Unión Soviética, el progresismo armonista (no dialéctico) socialdemócrata habría comenzado a engranar muy abundantemente con la ideología que Gustavo Bueno denomina Fundamentalismo democrático, una nematología que, haciendo pie en una hipostatización formalista de la capa conjuntiva de las sociedades políticas, tendería muy vigorosamente a abstraer de la discusión toda consideración de las capas corticales, y muy particularmente basales. Ahora bien, este formalismo abstracto, sin perjuicio de su auge en las democracias homologadas de nuestros días en los que la condición genérica de «demócrata» parece haberse convertido en un rótulo extraordinariamente prestigioso acaso bajo la influencia de aquella «superstición democrática» que Marx atribuía a los lassalianos{21}, no puede llevarse adelante si no es bajo el expediente de olvidar que la «democracia conjuntiva» no significa nada realmente si no es por referencia a una capa basal y cortical determinada, con lo que la reintroducción de la capa basal (por caso, y muy fundamentalmente, del territorio apropiado por la soberanía nacional) en la discusión resultaría sencillamente esencial a la hora de desbloquear este sustancialismo. ¿Qué puede querer decir, en efecto, la condición, ciertamente muy pomposa pero absolutamente genérica (no específica) de «demócrata» si no es por referencia a una democracia –es decir, a un territorio nacional– u otra? En efecto, como señala Gustavo Bueno:

«Ahora bien, el territorio ocupado y sus riquezas (bosques, ganados, tierras de labor, subsuelo, petróleo, metales…) es la base imprescindible de toda sociedad política, su capa basal. El nombre tradicional de este territorio basal, en cuanto «tierra de los padres» (el territorio basal es siempre, en todo o en parte, un territorio heredado) es el de Patria; por ello el «patriotismo» se refiere ante todo (desde una perspectiva materialista) a este territorio basal, o tierra de los padres, y en vano se pretenderá sustituir (como pretendió J. Habermas) el patriotismo genuino por un «patriotismo de legistas», el patriotismo formalista (conjuntivo) denominado «patriotismo constitucional», como si la Patria resultase de la Constitución y no la Constitución de la Patria. El grupo ocupante se constituye como sociedad política precisamente para vivir en su territorio y de su territorio, para vivir en aquello que en el curso del tiempo se irá consolidando como tal. La patria se irá haciendo en la historia; propiamente la patria es más una idea histórica que una idea geográfica, como le ocurre también a la Nación política. En función de la capa basal se irán organizando las restantes capas del Estado, la capa cortical (para defenderse de los pueblos exteriores virtuales atacantes) y la capa conjuntiva (para administrar y regular la capa basal, en función de los fines de la propia sociedad política).»{22}

Y algo más adelante, Gustavo Bueno explora la sospecha de que el auge de la propia ideología formalista conjuntiva que vinculamos al Fundamentalismo democrático pueda en efecto estar promovido no tanto por la mera «abstracción» (por así decir, negativa pero en todo caso políticamente inocente) de las capas basales o corticales, cuanto por la voluntad positiva de destrucción de la capa basal (es decir, del territorio) de una Nación política en marcha mediante la segregación separatista o secesionista de algunas de sus partes formales. Esto es, en efecto, lo que a nuestro juicio estaría sucediendo en España según todos los indicios disponibles al amor del armonismo panfilista del socialdemócrata Zapatero –un panfilismo de signo krausista y que cabría parangonar muy ajustadamente, por su alcance, a los tics fraseológicos propios de la «liga burguesa por la Paz y la Libertad» de la que hablaba Marx{23}– y sus tejemanejes con partidos políticos extravagantes{24} como puedan serlo el PNV, ERC o CiU. Así:

«El auge de la ideología formalista de la democracia puede estar alimentado no ya tanto por el «olvido» o abstracción de la capa basal y cortical, es decir de la Patria, sino por una voluntad de segregación respecto de esta Patria, es decir de su capa basal, a fin de alcanzar la independencia (aun manteniéndose dentro de las fronteras democrático-conjuntivas), o bien la alianza con potencias políticas distintas. Los partidos secesionistas en España (y no únicamente en España), insisten tanto o más en su vocación democrática cuanto más se esfuerzan en quitar importancia a la unidad basal (territorial) de España «Lo importante es que las unidades territoriales de la balcanización de España sigan ajustándose al orden democrático; lo importante es la estructuración democrática de Europa, como confederación de distintos pueblos, comunidades autónomas o regiones dotadas de identidad propia.» El formalismo democrático, deja de ser de este modo, una teoría académica abstracta –que abstrae la capa basal o cortical, respecto de la capa conjuntiva– y se convierte en un instrumento ideológico orientado a separar la capa conjuntiva, no ya tanto de la capa basal en general, sino de la capa basal que constituye el núcleo de la Nación política cuya unidad se pretende disgregar.»{25}

4. Conclusión

Nos gustaría terminar con la siguiente coda política: de lo dicho, parecería derivarse ante todo la siguiente conclusión: si es en todo caso cierto que el fundamentalismo liberal como formalismo basal, precisamente por su oscuro armonismo monadológico puede en efecto, bajo determinadas circunstancias, conducir a la ruina económica de una sociedad política (incluyendo aquí la posibilidad de que este fundamentalismo esté, como se ha venido denunciando últimamente, a la base de la crisis financiera de nuestros días, &c.), tampoco dejará de ser verdad que el fundamentalismo democrático, precisamente por representar un confuso formalismo conjuntivo, es decir una doctrina degenerada o corrupta del cuerpo de las sociedades políticas democráticas, conduciría con gran probabilidad según los contextos, a la corrupción o crisis de la democracia por medio del despiece de su territorio basal: esto es, al máximo grado de distaxia del cuerpo político.
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El fenómeno de crisis en las sociedades capitalistas es uno de los grandes temas del pensamiento marxista. En general la inmensa mayoría de las corrientes del marxismo siempre han considerado las crisis como fenómenos inherentes al modo de producción capitalista. Esto no sucede, empero, en todas las corrientes del pensamiento económico clásico, ya que buena parte de las mismas pensaron las crisis como fenómenos accidentales al capitalismo. Pues bien, en la presente comunicación lo que mostramos es el estrecho vínculo que mantienen las reflexiones de Marx acerca de la «la ley de la caída tendencial de la tasa de ganancia» con la idea de la necesidad y la necesidad estructural de las crisis bajo el modo de producción capitalista.

* * *

Mucho se ha discutido acerca de si hay en Marx una teoría acabada y bien fundada acerca de la crisis económica o si más bien hay apuntes dispersos que apuntan a distintas teorías que en numerosas ocasiones nada tienen que ver con la ley de la caída tendencial de la tasa de ganancia (LCTTG) que desarrolla Marx en el tercer volumen de EL Capital. Los críticos de la mencionada ley siempre han fundado sus objeciones en la dificultad de verificar empíricamente dicha ley y sobre todo en que a través de ella se ha pretendido realizar una lectura determinista de El Capital de Marx, en virtud de la cual el capitalismo estaría abocado a un colapso inevitable. Pues bien, frente a estas objeciones y también frente a las lecturas deterministas de la mencionada (LCTTG) vamos a utilizar en nuestra presente comunicación la mencionada ley para explicar el carácter consustancial de las crisis al modo de producción capitalista, pero mostrando al mismo tiempo los límites de semejante ley a la hora de explicar el derrumbe final del modo de producción capitalista.

Lo original del planteamiento de Marx consiste en que frente a las corrientes del pensamiento económico clásico y neoclásico, que ven en las crisis un fenómeno contingente del capitalismo, él considera las crisis como un fenómeno consustancial al capitalismo. Ahora bien, Marx no defiende esta idea por medio de simples constataciones empíricas del tipo: a lo largo de toda la historia del capitalismo se puede constatar que el capitalismo ha ido asociado a sucesivas crisis, sino que emplea un argumento que podemos caracterizar como estructural, en virtud del cual las crisis pertenecen al modo mismo como se produce y se acumula el capital. Desde este punto de vista estructural, un capitalismo exento de crisis sería una contradicción en los términos. Pero ¿cuál es la ley que vincula la acumulación de capital con las crisis? Pensamos que la respuesta a esta pregunta ha de buscarse en el libro III de El Capital, donde Marx formula la famosa «ley de la caída tendencial de la tasa de ganancia» (LCTTG).

Podemos describir la LCTTG del siguiente modo: la fuerza motriz de la actividad capitalista es la ganancia o el beneficio (en esta caso se trata de términos idénticos), y la plusvalía su base oculta. Con el fin de extraer la mayor cantidad posible de plusvalía y de beneficios, los capitalistas tienen dos grandes posibilidades: o bien aumentar la duración y la intensidad de la jornada laboral para incrementar la productividad del trabajo (ampliando la «producción de plusvalor absoluto») o bien reducir el valor de la fuerza de trabajo por medio del aumento de la fuerza productiva del trabajo (aumento de la «producción de plusvalor relativo»). La primera posibilidad, a saber, la de prolongar el tiempo de trabajo sólo es posible de una manera limitada. Sin embargo, la segunda opción da al capitalista la opción de ampliar ilimitadamente su tasa de ganancia o beneficio, que tiene en el aumento de la «producción de plusvalor relativo» su razón última. Es decir, para aumentar su tasa de ganancia los capitalistas se ven abocados a invertir cada vez mayores cantidades de dinero en maquinaria más competitiva, es decir, tienden a invertir cada vez más dinero en lo que Marx denomina capital constante.

La lucha por aumentar la productividad significa entonces que en la inversión total de capital por parte del capitalista se da un incremento cada vez mayor de la parte del capital constante y un incremento cada vez más débil de la parte del capital variable que para Marx constituye la fuente última del valor. A través de la inversión en máquinas mejores el empresario innovador espera obtener costes inferiores por unidad de producción y así aumentar al mismo tiempo sus beneficios a costa de sus competidores, contrarrestando la menor cuota de ganancia por medio de una porción mayor del mercado. A través de este aumento de la productividad el tiempo de trabajo necesario para la producción de una mercancía individual se reduce y su precio disminuye. Esto al capitalista le interesa en la medida en que por medio de sus mejoras productivas su ganancia se aumenta en un corto plazo de tiempo, ya que el empresario en principio sólo selecciona aquellas mejoras con la que espera reducir costos y elevar así su tasa de ganancia o de beneficios. En este sentido, al capitalista le resulta indiferente que las ganancias se distribuyan entre un pequeño número de productos con un elevado valor o entre un gran número de productos con un valor reducido{1}.

Ahora bien, el aumento de la inversión y de la productividad trae consigo dos efectos antagónicos: uno, el aumento de la magnitud de las mercancías producidas, y dos, una paulatina disminución del empleo de fuerza de trabajo vivo para la producción de la plusvalía. Como señala D. Guerrero ambos fenómenos corren parejos como manifestaciones de una misma ley, pero influyen en sentido opuesto en las pretensiones de ganancia del capitalista{2}. Pues bien, lo que Marx pretende demostrar por medio de la LCTTG es que la tasa media de ganancia cae debido a este modo de aumentar las fuerzas productivas del capitalismo, es decir, que como resultado de la búsqueda constante de beneficio al invertir e innovar en nuevos modos de producción se produce un aumento a corto plazo de la tasa de ganancia que, sin embargo, tras la generalización de las nuevas condiciones de producción lleva consigo a la larga (contra las intenciones de los propios capitalistas individuales) una caída de la tasa media de ganancia. Es decir, el criterio selectivo del empresario solamente logra de una manera provisional los fines que se propone, a saber, aumentar su tasa de ganancia, ya que su modo de innovar e invertir en nuevas técnicas productivas provoca una caída de la tasa de ganancia que acabará por afectarle también a él mismo.

Decimos que este era el propósito de Marx, porque esta ley ha sido objeto posterior de numerosas críticas tanto por parte de economistas clásicos y neoclásicos como por numerosos economías marxistas para los cuales las justificaciones que da Marx al respecto resultan a nivel matemático del todo insuficientes. Al marco del presente trabajo excede plantear y discutir todas las cuestiones matemáticas con las que se pretende demostrar «científicamente» que la tasa de ganancia tiende realmente a bajar por medio del desarrollo de la productividad del capitalismo{3}. Nosotros únicamente queremos tematizar si se debe o no caracterizar la LCTTG como una ley que pertenece a la «esencia» misma del capitalismo. De la respuesta a esta cuestión depende el que consideremos que Marx tiene o no un instrumento teórico para demostrar el carácter estructural de las crisis en las sociedades capitalistas.

Ciertamente, la LCTTG fue interpretada en ocasiones en el siglo pasado como el fundamento teórico de Marx a la hora de explicar las crisis cíclicas del capitalismo. En virtud de esta ley se podía afirmar que el capitalismo lleva en su seno las semillas de su propia destrucción, porque la inevitable lucha de los distintos agentes capitalistas por aumentar sus ganancias, lo que trae consigo finalmente (en contra de su voluntad) es una reducción de su «tasa de ganancia», al verse obligados por la competencia a renovar constantemente sus fuerzas productivas. Es decir, gracias a la LCTTG se puede defender la idea no sólo del carácter estructural de las crisis en el sistema capitalista, sino también la idea de un colapso total del sistema.

Para Marx los fenómenos de crisis son la más clara manifestación del carácter insostenible del modo de producción capitalista a nivel histórico. La LCTTG cifra esta insostenibilidad en el hecho de que «el incremento de la productividad, que se expresa en una tasa de plusvalía al alza, está necesariamente ligado al aumento de la composición orgánica del capital que se traduce en una tendencia a la baja de la tasa de ganancia»{4}. Este incremento de la productividad va ligado a la incorporación de nuevas técnicas de producción que finalmente deterioran el aumento constante de rentabilidad que busca el empresario con la incorporación de dichas técnicas en el proceso de producción.

Es cierto, «que ningún capitalista introducirá voluntariamente una técnica de producción sabiendo que ésta podría reducir su tasa de beneficio cuando las ventajas iniciales hubieran desaparecido. Pero este axioma entraña un falso supuesto: que la acción del capitalista innovador es voluntaria. En la lucha competitiva el empresario innovador obtiene temporalmente una masa mayor de beneficio a expensas de sus competidores. Esta ventaja segura e inmediata pesa más, por supuesto, sobre la conducta del capitalista que los resultados remotos de las leyes coercitivas de la competencia»{5}. En este caso el capitalista no tiene opciones, porque renunciar a la innovación es una opción suicida que acabaría con su empresa en un corto plazo de tiempo. Por eso, la LCTTG tiene para Marx un sentido y alcance global para el entero modo de producción capitalista a pesar de que como veremos más adelante dicha ley puede ser contrarestada de manera provisional por distintos factores.

La originalidad de Marx consiste en este caso en explicar las crisis económicas del capitalismo a partir de una ley que pertenece estructuralmente al modo de producción capitalista, y no como hacen los economistas clásicos y neoclásicos a partir, por ejemplo, del subconsumo o la falta de demanda solvente, o a partir del elevado salario de los trabajadores que disminuye la tasa de ganancia de los empresarios. Para Marx todos estos fenómenos son «efectos», pero nunca las «causas» de las crisis. Ciertamente, el aumento de los salarios o el encarecimiento de las materias primas pueden producir una caída en la tasa de ganancia. Pero estos fenómenos son de naturaleza accidental y transitoria, ya que los salarios también pueden disminuir, y las materias primas abaratarse, haciendo que la tasa de ganancia suba de nuevo. Sin embargo, lo que Marx quiere mostrar con la mencionada LCTTG es que con independencia de tales causas transitorias, hay una tendencia a la caída de la tasa de ganancia que surge de «la esencia del modo de producción capitalista»{6}. Es decir, que con independencia de todas estas circunstancias contingentes particulares, la propia lógica del desarrollo del modo de producción capitalista lleva consigo una caída tendencial de la tasa de ganancia, que tiende a bajar no porque el trabajo se haga menos productivo, sino porque se hace, precisamente, más productivo y más competitivo.

Numerosos economistas han pensado distintas medidas paliativas para luchar contra el subconsumo o contra el excesivo aumento de los salarios, como causas reales de las crisis. Por lo que respecta los salarios, la fórmula es siempre la misma, a saber, la restricción salarial. Las teorías de la restricción salarial suelen defender que las crisis vienen preparadas por un periodo en que los salarios suben absoluta y relativamente, siendo esta prosperidad momentánea y relativa de la clase obrera el anuncio de la crisis. Las teorías sobre la restricción salarial vinculan el aumento del salario de los trabajadores al descenso de la cuota de ganancia de los empresarios. La idea básica es que cuando aumentan los salarios y/o disminuye la amplitud e intensidad de la jornada laboral, desciende la cuota de ganancia. Ahora bien, lo que Marx defiende por medio de la LCTTG es que la cuota de ganancia de los capitalistas tiende a bajar con independencia de la subida relativa de los salarios de los trabajadores, ya que la LCTTG apunta a un elemento estructural del sistema. De hecho, si la causa de la caída de la tasa de ganancia (como motivo último de la crisis) fuera simplemente el alto nivel de los salarios de los trabajadores, el Estado podría lograr la salida de la misma, si obreros y capitalistas llegan a un pacto social y los trabajadores aceptan una moderación salarial. De este modo, la política en el sentido más amplio de la palabra podría evitar y solucionar las crisis del sistema.

Por lo que respecta al subconsumo también se han pensado distintas medidas para luchar contra él. La idea central de las teorías del subconsumo es que los trabajadores por definición cobran menos de lo que producen, luego su consumo no puede estar a la altura de lo que ellos mismos han producido. Es decir, lo que defienden las teorías del subconsumo es que «el consumo de los trabajadores genera una «demanda deficiente»»{7}, que conduce finalmente a una falta de demanda solvente y a la producción de una sobreabundancia o superproducción de mercancías invendibles. Ciertamente, también hay que tener en cuenta que los capitalistas consumen y que, por tanto, gastan una parte de sus beneficios, lo cual contribuye a cubrir parcialmente dichas deficiencias. Pero también ahorran, y estos ahorros influyen en la pérdida de demanda, cuya causa última se debe a los limitados ingresos de la gran parte de la población. Debido a esta tendencia estructural hacia una demanda insuficiente la economía capitalista está predispuesta al estancamiento y a las crisis. Pero de nuevo, si la causa de la crisis se redujera al fenómeno del subconsumo o a la falta de una demanda solvente el Estado por medio de una política de inversiones públicas podría corregir o impedir la aparición de las crisis, promoviendo un equilibrio más o menos estable entre producción y consumo.

Sin embargo, para Marx tanto la bajada de los salarios como las intervenciones públicas para promover el consumo no son más que parches con los que paliar las crisis, pero no ofrecen una solución estructural a las mismas. Ciertamente, la reducción de los salarios (de los trabajadores) y las inversiones públicas del estado contribuyen al restablecimiento provisional de la «normalidad» económica. Se trata de los mecanismos naturales de la recuperación del sistema. Pero estos mecanismo lo único que consiguen es ralentizar la tendencia constante a la crisis que lleva consigo la LCTTG, ya que esta ley pertenece a la esencia de la producción capitalistas y sólo puede contrarrestarse de una manera parcial y limitada por medio de políticas estatales, por muy progresistas que estas sean.

La LCTTG no sólo explica la mera posibilidad de una crisis, que a nivel formal tiene lugar cuando la falta de dinero líquido interrumpe el proceso normal de reproducción económica{8}, sino que apunta al incremento de la productividad del modo de producción capitalista y al aumento de la composición orgánica del capital como causas últimas de la crisis. Ahora bien, las crisis se desencadenan siempre a partir de ciertos elementos histórico-coyunturales con los que se actualiza la tendencia a la crisis que lleva en su seno el modo de producción capitalista. Autores como M. Heinrich han insistido mucho a este respecto: el fenómeno de la crisis tiene lugar cuando se dan ciertas situaciones de superproducción en las que es imposible transformar el capital mercantil por capital dinerario, de tal modo que se produce un excedente de mercancías que no pueden ser vendidas por la falta de una demanda solvente.

Los efectos superficiales de la crisis son los que detectan acertadamente las teorías del subconsumo, ya que en las crisis se pone de manifiesto una desproporción muy elevada entre el número de mercancías producidas en un determinado sector económico y la capacidad «limitada» del consumo social de dichas mercancías. La sobreproducción de mercancías que es la otra cara del subconsumo es lo que finalmente conduce a la crisis, cuya salida sólo es posible si se vuelve a equilibrar la producción y el consumo social. No cabe duda que estos desequilibrios dependen siempre de las circunstancias concretas de un determinado momento, y que no pueden ser anticipados por medio de la exposición que realiza Marx del capitalismo «en su mera medida ideal»{9}. Pero estas circunstancias concretas desencadenan una crisis, cuya explicación no sólo es coyuntural, sino también estructural.

En este sentido, se puede afirmar que «la caída tendencias de la tasa de ganancia no es en sí misma la causante de las crisis, sino únicamente la manifestación del carácter completamente contradictorio del proceso de acumulación y valorización capitalista»{10}. La LCTTG no explica cómo y cuando se produce o se termina el fenómeno de la crisis, sino que más bien expresa el carácter consustancial de las crisis al modo de producción capitalista y los límites inherentes a la acumulación de capital. Es decir, las crisis remiten a ciertas circunstancias histórico-empíricas que no se pueden deducir del análisis que lleva a cabo Marx del capita en su «medida ideal», aunque tienen un fundamento inmanente y estructural en el propio modo de producción capitalista.

Pues bien, este fundamento inmanente y estructural remite a la LCTTG. En virtud de esta ley se puede explicar no sólo el fenómeno de la sobreproducción de mercancías con el desarrollo ilimitado de la productividad, sino también la imposibilidad social de consumir todo aquello que se produce, ya que la capacidad de consumo de una sociedad siempre es limitada{11}. Este desajuste en el modo de producción capitalista es un desajuste estructural entre la producción y el consumo, ya que el modo de producción capitalista se orienta única y exclusivamente por la búsqueda ilimitada de beneficios y no hacia las necesidades reales de una sociedad. La consecuencia de todo ello es la tendencia a la sobreproducción de mercancías (sobreproducción en relación a la demanda solvente) y la tendencia a la desvalorización del capital invertido que se produce cuando las mercancías no se venden.

Cuando esto último sucede, la reproducción del capital se paraliza, el capital invertido se desvaloriza e incluso llega a destruirse por completo, las empresas menos rentables cierran, los capitales individuales menos rentables van a la quiebra, las fuerzas de trabajo son despedidas, y con el desempleo creciente disminuyen también los salarios y se agudiza el subconsumo. Por lo tanto, las crisis son procesos enormemente destructivos en los que se destruye mucha riqueza social y en los que las condiciones de vida de un gran número de personas empeoran considerablemente. Sin embargo, estos momentos de crisis no sólo tienen un lado destructivo y negativo, sino que para el sistema capitalista tienen también un importante significado positivo{12}, ya que la destrucción de capitales no rentables y la reducción salarial de los trabajadores (el creciente desempleo obliga a muchos de ellos a aceptar una reducción salarial) permiten un aumento de la tasa de ganancia de aquellos capitales que han logrado subsistir. Todo ello despeja el camino para un nuevo crecimiento, que poco a poco trae como consecuencia un aumento del empleo y un incremento del consumo. Comienza entonces un nuevo ciclo económico y se «crea por algún tiempo una ilusión de prosperidad»{13}.

Sin embargo, con la LCTTG se gana una determinada perspectiva a la hora de contemplar la relación que mantienen los ciclos económicos entre sí. Como señala D. Guerreo, con la superación de la crisis se vuelve a una situación en la que se recorre de nuevo el mismo círculo vicioso de antes{14}. Es decir, cada ciclo hace que los desequilibrios, compulsiones, crisis y derrumbes periódicos de la acumulación, se repitan cada vez a una escala mayor y más elevada en un movimiento sin fin, ya que es el desarrollo del sistema lo que constituye el principal obstáculo para el propio sistema. El fin y objeto del capital, su revalorización permanente y la búsqueda de ampliar ilimitada de ganancias conduce al modo de producción capitalista a una lógica destructiva y en último término autodestructiva, porque en su búsqueda insaciable del beneficio finalmente consigue lo contrario de lo que inicialmente pretendía.

La presión de la competencia obliga a los capitalistas individuales a comportarse de una determinada manera, aunque este comportamiento disminuya a la larga sus tasas de beneficio. Ninguno de ellos puede echarse atrás individualmente, ya que su única esperanza consiste en salir más o menos airoso de la crisis. Pero este comportamiento individual tiene importantes consecuencias económico-sociales que sólo de una manera limitada se pueden paliar políticamente a través de las políticas públicas del Estado y los pactos sociales entre la patronal y los sindicatos. Es decir, el problema de la crisis bajo el modo de producción capitalista no se puede evitar a la larga con este tipo de medidas, porque el problema de la crisis implica al modo de producción capitalista en su totalidad.

A este carácter estructural de las crisis es a lo que apunta la LCTTG. Esta ley marca los «límites» del modo producción capitalista, pero lógicamente no lo puede hacer en un sentido temporalmente definido. La ley señala una tendencia que, sin embargo, hace imposible determinar cómo y cuándo entrará definitivamente el capitalismo en su última crisis. Lo decisivo de la LCTTG es que ella señala una tendencia inevitable del modo de producción capitalista, a la cual el capitalismo no puede sustraerse y que hace de este modo de producción un modo de producción insostenible en el espacio y en el tiempo, a pesar de las soluciones provisionales que pueda lograr dicho sistema. A lo que apunta la LCTTG es que el capital al intentar aumentar sus ganancias sólo consigue a la larga lo contrario de lo que pretende. Es decir, lo que esta ley indica es que los medios con los que el capitalista aumenta momentáneamente sus ganancias contradicen a la larga ese mismo fin que persigue. Por este motivo, dice Marx en los Grundriße que la LCTTG es «en todo respecto, la ley más importante de la moderna economía política y […] desde el punto de vista histórico, la ley más importante»{15}.
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«Las diversas etapas de la acumulación originaria tienen su centro, por orden cronológico más o menos preciso, en España, Portugal, Holanda, Francia e Inglaterra. Es aquí, en Inglaterra, donde a fines del siglo XVI se resumen y sintetizan sistemáticamente en el sistema colonial, el sistema de la deuda pública, el moderno sistema tributario y el sistema proteccionista. En parte, estos métodos se basan, como ocurre en el sistema colonial, en las más avasalladoras de las fuerzas. Pero todos ellos se valen del poder del Estado, de la fuerza concentrada y organizadora de la sociedad, para acelerar a pasos agigantados el proceso de transformación del régimen feudal de producción en el régimen capitalista y acortar los intervalos. La violencia es la comadrona de toda sociedad vieja que lleva en sus entrañas otra nueva. Es, por sí misma, una potencia económica.» (Marx, El Capital, FCE, México 1996, I, 638-639.)

0. Introducción

Hay muchas teorías acerca de la actual crisis económica y sus conatos de resolución. En esta comunicación{1}, aunque no se trata de dar una respuesta a la pregunta por el origen de la crisis, se quiere destacar que sólo aquellas perspectivas que tengan en cuenta el papel de los Estados en eso que se llama «capitalismo internacional» serán capaces de «progresar» hacia los fenómenos y engranar con ellos.

Para argumentar esta tesis, recorreremos varias de las vías disponibles para explicar la crisis y las iremos clasificando según su nivel de definición con respecto al Estado. Dado que la intención de esta comunicación es meramente deíctica, en el sentido de señalar la importancia de los Estados en la actual «crisis global», no espere el lector encontrar un repaso, siquiera somero, a las escuelas de economía política más importantes actualmente y sus respectivas posiciones ante la crisis. Sólo se tratará de algunas, y en la medida en que sirvan a los propósitos de la discusión del papel de los Estados en el capitalismo internacional.

A muchos parecerá tan obvia la pretensión de este trabajo que lo considerarán superfluo. Sin embargo, lo cierto es que el Estado está ausente de muchas de las discusiones sobre el capitalismo internacional y sus crisis, no sólo en análisis de políticos, periodistas o ideólogos, sino en gran parte de los análisis universitarios. Además, tener en cuenta al Estado a la hora de analizar la economía producirá resultados muy distintos según qué se entienda por Estado y por economía, de modo que la discusión que sigue puede ser útil para empezar a definir algunos conceptos de cara a los debates que en el marco de este congreso puedan tener lugar. Hay que empezar por aclarar, para evitar cualquier mal entendido con la audiencia, que por Estado no se entiende aquí simplemente a los políticos de turno en el poder, sino a la organización de las diferentes sociedades políticas en las que se organizan los grupos humanos y que configuran las unidades estatales o nacionales presentes hoy día en la ONU. Así entendido, no hay por qué asumir que el «Estado» sea un bloque monolítico opuesto, por ejemplo, a la «sociedad civil», sino que incluye a grupos con diferentes intereses y diferentes tipos de poder unos sobre otros; grupos (elites, empresas, clases, familias, cultos, &c.) que están a menudo dispuestos a unirse entre sí frente a otras sociedades políticas, frente a otros Estados. Por eso mismo, no se trata de sostener que el Estado esté, o deba estar, implicado en cada decisión económica, sino que la configuración del capitalismo internacional, incluyendo sus auges y sus crisis, depende de las relaciones interestatales (que remiten a la idea filosófico-política del Imperio).

1. Fundamentalismo de mercado

Empecemos por la teoría económica que niega la mayor (es decir, que el Estado tenga, o deba tener, que ver con la economía): la escuela austriaca. Según autores como Jesús Huerta de Soto, la actual crisis económica se debe a una irresponsable expansión crediticia ocurrida a lo largo de la última década. Dado que ha sido la explosión de las burbujas financiera e inmobiliaria (y otras) la que ha provocado el frenazo de las principales economías, habrá que responsabilizar a quienes hicieron posible la formación de las burbujas y sus peligrosos cantos de sirena, incluidos especialmente los bancos nacionales, que respaldaron a entidades financieras para que pudieran prestar dinero aún a sabiendas de las dificultades que iba a haber para cobrarlo. El crédito, base de la inversión capitalista, se vuelve contra el intercambio capitalista cuando es artificial, es decir, cuando no puede realizarse su liquidación.{2} Esta tesis, de gran predicamento entre círculos más o menos anarco-liberales en España, funciona muy bien a su escala, al nivel fenoménico e inmediato que señala, con dedo acusador, hacia la burbuja crediticia. Según esta tesis, la «intervención» de los Estados en la marcha de la economía introduce variables ajenas que pervierten, o corrompen, la buena marcha de los mercados.

Sin embargo, en el terreno de la filosofía de la economía política, la postura anarco-liberal pide el principio: si no fuera por las injerencias políticas, el Mercado se autorregularía. Ahora bien, este mundo ideal postulado no está por ninguna parte. Los más extremistas alegan que la misma función estatal de imprimir papel-moneda debería ser suprimida. Sin entrar en sus razones, baste aquí con señalar lo que esta postura tiene de formalismo: una vez que ha «regresado» desde los fenómenos a su teoría económico-política, es incapaz de «progresar» de nuevo hacia ellos y explicarlos, de engarzar con su materia, hasta el punto que se ve abocado a negarla y predicar una ordenación utópica y metafísica del mundo de los fenómenos: si los hechos no se ajustan a la teoría, peor para los hechos; fiat economia et pereat mundus.{3}

Joseph E. Stiglitz ha diagnosticado estas posturas como «fundamentalismo de mercado, » achacándoselo a los llamados «neo-liberales», y a la economía clásica en general. La perspectiva de Stiglitz comulga, paradójicamente, con los propios argumentos neo-liberales al asumir que la llamada Globalización, que aquí tratamos como capitalismo internacional, es antes efecto del Mercado que de los Estados. Pero la ideología neo-liberal, que combaten los llamados grupos anti-globalización, es una nematología antes que una tecnología, es decir, recubre el funcionamiento real del capitalismo internacional, que está comandado de hecho por los Estados (aunque el propio mito confusionario pueda guiar ciertas políticas en el plano tecnológico, que sin embargo tenderán a subordinarse a los intereses de unos pocos Estados relevantes).{4} Es decir, que la llamada escuela austriaca tiene razón en una cosa frente a los grupos anti-globalización y los analistas liberales neoclásicos, y es en la constatación (que ellos convierten en denuncia) de que los Estados han tenido y tienen un enorme peso en el desarrollo del capitalismo internacional.

No obstante lo anterior, el rótulo «fundamentalismo de mercado» tiene la virtud de ponernos sobre aviso acerca del modo de proceder de quienes postulan un capitalismo prístino mancillado por los Estados y sus políticos. Esto lo podemos hacer estableciendo analogías con otro fundamentalismo que ha sido recientemente analizado desde la perspectiva del materialismo filosófico: el fundamentalismo democrático. La democracia, como todo régimen político, está sujeta a transformaciones que pueden llegar a su destrucción; sin embargo, el fundamentalismo democrático da por supuesto que cualquier corrupción de la democracia es externa a ella (y logra esto, las más de las veces, reduciendo la corrupción de la sociedad política, concepto de larga tradición en la historia de la filosofía política, a los casos recogidos en el código penal de malversaciones o desfalcos económicos individuales, para así limitar la cuestión a la psicología de algún individuo descarriado y preservar incorrupto el buen nombre de la democracia). De igual manera, el fundamentalismo de mercado da por supuesto que el capitalismo, por sí mismo, es incorruptible y tiende a «preservar en el ser», a mantener la recurrencia entre sus partes indefinidamente. Serán factores externos, en este caso de origen político (dirán los fundamentalistas de mercado), los que lo corrompan y lo hagan tambalearse y hasta entrar en crisis, como un enfermo entra en crisis para ponerse en la vía de la recuperación.

Esta estrategia, en el campo económico, fue clave ya a finales del siglo XVIII para el cierre categorial de la economía política clásica que suele situarse en Adam Smith, cifrado en la recurrencia del intercambio de bienes entre módulos productores y consumidores a través del dinero en el marco de un Estado.{5} Es decir, la funcionalidad nuclear del fundamentalismo económico será la de ofrecer el primer intento de cierre de la economía política segregando factores «externos» al intercambio; en su momento contextual, este fundamentalismo operará como un «imperialismo» hacia otras categorías (algunas versiones de la doctrina del liberalismo) o hacia otras economías políticas, como cuando en el siglo XIX muchos Estados ampliaron sus mercados mediante el colonialismo o quisieron recorrer la senda del «laissez-faire» en el ámbito de los mercados internacionales.{6} Pero este cierre positivo es formalista, puesto que debe partir de los individuos como sí fueran átomos aislados que intercambian y puesto que pone en el mismo plano al trabajo, a la producción, que al resto de las mercancías.{7} Los límites de este formalismo los impuso, como fin de la época del «laissez-faire» y resolución de sus contradicciones, la Primera Guerra Mundial.{8}

Conviene llamar la atención sobre cómo el keynesianismo puede verse como una enmienda «ocasionalista» a esta perspectiva general.{9} El capitalismo puede a veces perder fuelle (a causa de factores, de nuevo externos, como la psicología irracional de los empresarios y sus «espíritus animales»), y entonces el Estado debe intervenir, por el lado de la demanda, para que el capitalismo recupere su ritmo normal.

Sin embargo, una postura materialista sobre la economía política no puede dar por supuesta la buena salud del «capitalismo». Al igual que ocurre con el análisis de los regímenes políticos, lo sorprendente no es que el capitalismo internacional sufra corrupciones, crisis, sino que el sistema persevere a pesar de la preeminencia de la corrupción, de la degeneración, por todo el campo de la economía política.{10} La razón de esta revertida «sorpresa» contrafundamentalista yace en una perspectiva diferente sobre el capitalismo inter-nacional: una que se pregunta por él como una totalidad atributiva compuesta de partes co-determinadas entre sí y muchas veces en conflicto, pero mantenidas en el precario equilibrio de su unidad por la acción teleológica de una o varias de esas partes. Lo que tiene partes tiende a desunirse y, si no lo hace, habrá que explicar por qué no lo hace. Es decir, la «vuelta del revés» de la sorpresa exige intentar entender seriamente qué sea eso del capitalismo internacional. Para ello, el materialismo filosófico se adentra en el campo de la economía política dando otra vuelta del revés, esta vez a Marx: el capitalismo internacional se entiende sólo desde el punto de vista de las interacciones (históricas) entre sus partes, es decir, entre las economías políticas nacionales. Sólo se entiende, por tanto, introduciendo el punto de vista de la dialéctica de Estados.{11}

Pero esta misma perspectiva pide remontarse a buscar las causas de la crisis, por ejemplo de la burbuja crediticia denunciada por Huerta de Soto, en la historia de las relaciones entre Estados como base del capitalismo internacional. En la siguiente sección repasamos algunos autores que han tenido en cuenta la dialéctica de Estados a la hora de tratar de la evolución del capitalismo internacional desde la Segunda Guerra Mundial y de su actual crisis.

2. La vuelta del revés de Marx: capitalismo y dialéctica de Estados

Como se ve en la cita que abre esta comunicación, Marx tuvo en cuenta la violencia de los Estados como parte interna de la economía política, como «potencia económica». Y esto desde los orígenes mismos del capitalismo, la acumulación originaria. Muchos comentaristas de Marx han llevado esta tesis a sus últimas consecuencias y han reconocido que las relaciones socio-políticas tienen que darse previamente a las de explotación económica. Véanse, por ejemplo, las tesis de Carlos Moya:

«Sin el poder del Estado no hay acumulación originaria del capital ni originaria explotación de toda la masa del pueblo, transformando la masa del campesinado tradicional en la nueva clase obrera, que exige la producción capitalista. Esto último es algo que el propio Marx ha dejado bien claro. Aquí, con todo, se va más allá. Pues lo que aquí se pretende mostrar no es la ya canonizada evidencia política de que el Estado sea el instrumento que asegura la dominación de la clase dominante sobre la clase dominada. Lo que habrá que acabar de entender es algo bien distinto: en sus orígenes, el Estado no es el resultado supraestructural de una originaria lucha de clases, sino que propiamente no se producen históricamente las clases sociales mientras no aparece el Estado.»{12}

El materialismo filosófico reconoce esto pero, en virtud de su teoría política de las tres capas del Estado, va más allá. Es decir, en filosofía política, el materialismo no trata de regresar a una Idea hipostasiada, como pueda serlo la Libertad, o a un par de Ideas, como puedan serlo las de Estado o Clase, sino a un sistema de Ideas entretejidas entre sí; en este caso, este pluralismo le permite distinguir, de la mano también de una filosofía antropológica, las capas de la sociedad política que contienen a las relaciones socio-políticas (históricas) dentro de un Estado, las referidas a las relaciones entre Estados y las que contemplan a la sociedad política en relación a su territorio. En efecto, para que la propia sociedad política pueda formarse, y dentro de ella las relaciones desiguales de explotación y producción, ha de haber habido una «apropiación», ésta sí originaria, de un territorio (lo que nos puede llevar más atrás en el tiempo del «Estado moderno» al que se refiere Moya). Sin territorio apropiado y defendido, no hay sociedad política.{13}

Para la organización y defensa de este territorio apropiado se organiza la sociedad política, y en este proceso surge la economía política dada a escala estatal. Pero el intercambio con otras sociedades comienza a ser constante a partir de determinado nivel de desarrollo, lo que hace que el capitalismo internacional sea desde sus orígenes indisociable del crecimiento y consolidación de los Estados (entre cuyos hitos está la aparición de la moneda, que posibilita el intercambio a escala de las ciudades estado y a escala imperial). Esta es la situación cuando, tras la Segunda Guerra Mundial, se configura el momento histórico en el cual estamos aún insertos y en el cual, a juicio de muchos analistas, hay que situar los orígenes de la actual crisis económica (esta fecha tiene mucho de corte arbitrario, aunque aquí se mencionaran algunos precedentes y se darán otros por supuestos; sin embargo, es obvio que el momento presente es directamente heredero de la configuración de la política internacional tras la Segunda Guerra Mundial, sin perjuicio de diferencias tan importantes como la caída de la Unión Soviética).

Sin necesidad de remontarse a los procesos de acumulación primitiva, diversos autores han estudiado el capitalismo internacional desde su configuración tras la Segunda Guerra Mundial hasta el momento presente. De nuevo, las perspectivas posibles son variadas. Aquí se señalarán algunas que, como se recomendaba más arriba, más que sorprenderse por las crisis económicas sucesivas se han sorprendido por la buena marcha del sistema capitalista en los años posteriores a la Segunda Guerra mundial. Y es que tal sistema está compuesto de partes (Estados, productores, consumidores, &c.) y estas partes pueden ser, en principio, arrítmicas entre sí, salvo que se postule una armonía preestablecida.

3. Capitalismo internacional: de la «edad de oro» a la crisis

En efecto, tras la Segunda Guerra Mundial se fraguó lo que se conoce como «edad de oro del capitalismo». En esta comunicación no entramos en la cuestión histórica y gnoseológica de cómo los mismos indicadores económicos están continuamente atravesados en su construcción por categorías políticas dibujadas a escala estatal.{14} Más bien, dando por supuestos esos indicadores y su significado, constatamos que desde finales de los años 1940 y hasta la década de 1960 incluida, el ritmo de crecimiento de las más grandes economías mundiales fue tremendamente acelerado: la productividad del trabajo aumentaba el doble de rápido que en períodos anteriores, la tasa de intercambio internacional creció ocho veces por encima de lo acostumbrado, el peso de las economías pasó a los sectores industriales y de servicios, no hubo grandes problemas de inflación (lo que estabilizó el ritmo de crecimiento), el desempleo se mantuvo bajo y la acumulación de capital creció a marchas forzadas. Además, nuevas potencias económicas se incorporaron en olas sucesivas a este crecimiento, y lo hicieron adoptando un ritmo aún mayor que el de las potencias ya establecidas. El Producto Interior Bruto de estos países periféricos creció mucho más rápido que el de los del «centro industrializado» lo había hecho desde 1820 (el caso de Japón fue espectacular, como lo sería más tarde el de China y, en otra escala, también lo fue el de España).

No es objetivo de esta comunicación, ni tarea asequible en modo alguno para su autor, la de explicar estos hechos y su escala internacional; más bien se discutirán algunas alternativas disponibles persiguiendo su diferente manera de tratar las relaciones entre los Estados implicados. Para ello, me atendré principalmente a tres tratamientos divergentes de las razones por las cuales se produjo un aumento continuado de los beneficios empresariales desde finales de los años 40 hasta los años 60 del pasado siglo. Al fin y al cabo, ellos son la razón de la acumulación de capital y de la recurrencia de las inversiones y, por tanto, de la recurrencia de la producción de bienes, todo lo cual conforma la racionalidad institucional de las empresas en el sistema capitalista.{15} Las tres explicaciones diferentes que aquí mencionaré sobre por qué se produjo este aumento tratan de explicar también cómo, desde el final de esta fase de expansión, marcado por la crisis del petróleo de 1973, el equilibrio del capitalismo inter-nacional ha sido menos próspero, hasta llegar a nuestros días. Por eso, la potencia de las diferentes perspectivas dependerá en gran parte de su capacidad para dar cuenta precisamente de por qué se produjo un frenazo al crecimiento y en qué circunstancias históricamente singulares.

Barry Eichengreen, profesor estadounidense que estuvo vinculado al Fondo Monetario Internacional y cuyas obras históricas son tenidas muy en cuenta por economistas de diversas escuelas ha intentado explicar el aumento de los beneficios de las empresas por una vía que llamaremos idealista, pues se basa en referirse a una suerte de consenso entre organismos varios, tanto a escala nacional como internacional, que habría permitido un crecimiento continuado mediante la recurrencia del ciclo inversiones-salarios-beneficios.{16}

En concreto, a nivel nacional, el capital y el trabajo de los países industrializados habrían acordado moderación mutua (en el reparto de beneficios unos y en el aumento salarial los otros) de modo que se garantizase la recurrencia de las inversiones. El análisis de Eichengreen parece olvidar que la verdadera causa de la moderación salarial estaba en la domesticación –a menudo violenta, como en Alemania o Japón, o por vía del cheque, como en el caso de Francia– de los sindicatos,{17} y no en los cálculos racionales del «trabajo» (hipostasiado como agente político, como si se tratase de la «clase universal»). Tampoco tiene en cuenta que, en una situación de competencia no planificada como la existente en las relaciones sociales de producción capitalistas, el capitalista tiene que invertir lo acumulado para lograr la ganancia mayor posible y poder seguir invirtiendo y compitiendo, es decir, para sobrevivir, independientemente de las garantías, como lo prueba el crecimiento continuado de la economía estadounidense en diversos períodos de su historia en los que había pocos «colchones organizacionales». Olvida también, por último, que hubo períodos de gran crecimiento con salarios absolutos y relativos altos, puesto que también influyen en la tasa de ganancia por capital invertido el crecimiento de la productividad y otros factores.{18} Y esto sólo, desde luego, si existe una demanda, un mercado donde se realice el valor económico (cosa que ocurre cuando lo producido entra en relación con otros bienes en el mercado).{19}

A nivel internacional, Eichengreen defiende que la clave estuvo en la posibilidad que tuvieron los países europeos de especializarse, lo que permitió un notable ascenso de la productividad agregada. Aquí llama la atención sobre cómo los procesos de «catching-up» –de recuperación de los países económicamente periféricos con respecto a los centrales– requieren una reorganización del mercado internacional, y esto, según él, habría ocurrido en la forma de la especialización por países en productos de manufactura.{20} Para que tal especialización fuera posible y no demasiado arriesgada, se debía garantizar la continuidad del mercado internacional, lo que habría venido dado por organismos como los acuerdos de Bretton Woods (Fondo Monetario Internacional, Banco Mundial, estabilidad del cambio dólar-oro), OCDE, el GAAT, el Plan Marshall, &c. El análisis de Eichengreen de los diversos organismos internacionales peca, sin embargo, de un armonismo sorprendentemente ingenuo. Habla de pactos entre los Estados como si éstos se hicieran en la plaza pública con la vista puesta en un supuesto interés común. Brevemente, olvida que sin la hegemonía imperial de los Estados Unidos esos pactos no hubieran tenido lugar o lo hubieran hecho en sentidos diferentes (tal vez incluso soviéticos).{21}

Otros análisis introducen más factores que los organizacionales; en particular Andrew Glyn (profesor en el Reino Unido de raíces marxistas, fallecido en el 2007) y otros hablan de un «régimen económico» con cuatro factores principales{22}: la estructura macroeconómica (definida por el ciclo aumento de productividad-acumulación de capital inversiones-aumento de productividad), que crecía en paralelo a los salarios, lo cual habría asegurado la demanda (pero esta tesis choca con el caso japonés); el sistema productivo (que permitió un impresionante incremento de la productividad en la industria mediante la estandarización, economías de escala y estricta división del trabajo, sobre todo entre diseño y producción); las «reglas de coordinación» (parecidas a las de Eichengreen pero con vistas a mantener, a lo Keynes, la demanda activa, más que los beneficios a las inversiones); y el orden económico internacional impuesto por Estados Unidos tras la Segunda Guerra Mundial (los autores enfatizan, con Eichengreen, el papel de Europa como escenario doble de expansión del mercado capitalista y de contención del comunismo).

Esta perspectiva tiene la ventaja de dejar allanado el camino para la explicación del fin de la edad dorada del capitalismo: cualquier desequilibrio entre estos cuatro factores podía romper (corromper) la frágil estructura del capitalismo internacional. Sin embargo, Glyn renuncia explícitamente a dar prioridad causal a alguna de las supuestas partes de este «régimen económico», es decir, la teoría no puede dar cuenta de cuál de las partes del «capitalismo internacional» es la que lo convirtió en un sistema teleológico exitosamente orientado al crecimiento continuado y recurrente. En este sentido nos parece más potente la aproximación de Robert Brenner (otro profesor estadounidense, éste de raigambre marxista){23} que entiende que el capitalismo internacional no es sino la resultante de diversos capitalismos nacionales con ritmos de crecimiento desiguales{24}. Unos capitalismos crecieron más rápido que otros y en dependencia mutua, en un proceso para cuya configuración fue determinante el peso político y militar de cada uno de los Estados en liza tras la Segunda Guerra Mundial. En particular, se trata de entender la política económica e internacional del imperio realmente existente tras la Segunda Guerra Mundial: Estados Unidos (en lucha, por fría que fuese, con el Imperio soviético y, más tarde con el Imperio del centro, China).

En efecto, la Gran Depresión había depurado a muchas empresas improductivas en Estados Unidos, fortificando a las rentables, y creado masas de desempleados dispuestos a trabajar por salarios bajos. Esto, unido a la posición de ese país como exportador de armas a los contendientes, y a que la guerra no afectó a su tejido productivo, impulsó un crecimiento disparado de la economía estadounidense hasta bien entrados los años 40. Al final de la Segunda Guerra Mundial, surge como potencia emergente política y militarmente, y sus elites se plantean el dilema de si debían abandonar a Europa a su suerte y practicar el proteccionismo económico, o si, por el contrario, convenía más generar un mercado en Europa capaz, no sólo de contener al comunismo, sino de ampliar el radio de acción del imperio que se había consolidado tras la Guerra.

Ya durante la Guerra, con Roosevelt, coexistían dos posturas sobre cómo resolver un problema que se creía que se temía repitiese la situación de preguerra: falta de consumo en EEUU –con la consecuente caída de la tasa de ganancia, desempleo, deflación, &c. Las grandes empresas abogaban por la internacionalización de los mercados. Los keynesianos, con influencia en movimientos sindicales, pedían el pleno empleo en casa, lo que exigía medidas proteccionistas. Ambas posturas contaban con representantes en la propia Administración, en el Departamento de Estado y el del Tesoro, respectivamente. Pero los segundos terminaron sumándose involuntariamente a los primeros, dado que no querían repetir las irresponsabilidades internacionales de la primera posguerra y defendían una suerte de keynesianismo internacional, que al final serviría de ideología justificadora al FMI y otras instituciones, en realidad dirigidas a asegurar mercados exteriores{25}. Finalmente, ganó la primera opción, en virtud de la cual Estados Unidos cedería cierta ventaja económica a cambio de consolidar su hegemonía política y militar: se permitía al capital estadounidense fluir hacia Alemania y Japón y a la vez se toleraba cierto proteccionismo favorable a estas naciones{26}.

Esto, en principio, ponía en peligro a las empresas productoras de manufacturas en EEUU, pues los capitales se fugarían a otros países. Sin embargo, el rápido crecimiento económico de Estados Unidos estaba llegando a su fin a finales de los 40, debido tanto a la saturación de bienes de equipo en las fábricas como a la posición de fuerza de los sindicatos, que no cedían un ápice en los salarios. A su vez, tanto Alemania como Japón tenían un tejido productivo que había que renovar prácticamente desde cero y una mano de obra depauperada hasta la miseria pero tradicionalmente bien preparada. Estas condiciones aseguraban una gran productividad y, por tanto, y mientras se mantuviera el consumo, una gran rentabilidad a las inversiones. Por tanto, para las empresas estadounidenses era una buena ocasión para invertir fuera de su país, lo que, además, supondría una mayor circulación de dólares en el extranjero, es decir, la ampliación del círculo producción-consumo en un momento en que estaba claro que Estados Unidos no podría seguir manteniendo su nivel bélico de exportaciones.{27} El Plan Marshall se perfiló como la única manera de lograr esto, en una situación en que los países europeos tendían al nacionalismo económico y a establecer acuerdos bilaterales, a veces con la URSS; este último factor convenció al Congreso norteamericano de la necesidad de enviar las ayudas millonarias, además, dando la oportunidad a los países europeos de que las gestionaran ellos mismos y mediante condiciones, aseguró que estos países dirigirían sus políticas hacia el libre comercio: nada hay más dirigido que el libre comercio entre economías.

Pero, desde un primer momento, estas economías recibieron más capitales que bienes consumieron, y su sostenimiento dependía, más que del Plan Marshall, de la recurrencia del consumo estadounidense. La guerra de Corea (1950-1953) posibilitó precisamente eso, que se mantuviera la demanda estadounidense, el consumo, y que, por tanto, se cumpliera la promesa de alta rentabilidad para los capitales invertidos fuera de Estados Unidos. Las condiciones de la «edad de oro» del capitalismo estaban servidas. Pero también los límites de la misma.

En este contexto, la intervención de cada Estado particular en sus respectivas economías políticas nacionales tampoco se puede desligar de la evolución en esta época del «capitalismo internacional», y puede considerarse interna al crecimiento económico.{28} Los gobiernos de Alemania y Japón impusieron medidas organizacionales dirigidas a aumentar la rentabilidad de las inversiones, llegándose en el caso de Japón a una economía fuertemente dirigida por el Estado, la banca y la patronal.{29} Las economías de Gran Bretaña y EEUU, hoy tenidas por muchos por modelos de no-intervención, no se entienden sin sus respectivas políticas estatales, por ejemplo las fortísimas inversiones militares que mantuvieron la demanda de ambos países estable.{30} Sin olvidar, por último, la implantación de garantías estatales en muchos países, la creación del llamado «Estado del Bienestar».{31}

Tanto Alemania como Japón fueron motores de un gran crecimiento regional a su alrededor.{32} Pero las dos economías habían crecido basadas en las exportaciones, con muy poca demanda interna. Por tanto, el consumidor principal seguía siendo Estados Unidos, aunque también había cedido sus mercados tradicionales a los nuevos productores. Cuando en Alemania y en Japón comenzaron a subir los salarios y el capital fijo obstaculizaba nuevas inversiones, ambos países se apoyaron en sus respectivas zonas de influencia.{33} Alemania se vio amenazada por la creciente productividad de otros países europeos, aunque la fuerza de sus empresas en determinadas líneas de producción le permitió mantener la hegemonía productiva. El capital japonés, por su parte, se comenzó a invertir en países del entorno, lo que explica el despertar de los dragones asiáticos, basado igualmente en la exportación: primero Corea y Taiwán a mediados de los 60 y, desde los 70, con el beneplácito del Banco Mundial de Robert McNamara, otros países de la zona.

En este juego de flujos de capital y producciones manufactureras el límite lo ponía el consumo; conforme las líneas de producción rentables iban perdiendo su posición de monopolio para dar paso a productores con mayores tasas de ganancia, se iban saturando y perdiendo interés para nuevos inversores. Además, los países consumidores no podían ceder todo el tejido productivo, pues sus ciudadanos perderían la capacidad de seguir consumiendo. A finales de los 60, la demanda no podía absorber el crecimiento acelerado de los países que se iban sumando a la producción, de modo que, a partir de 1970, la edad de oro llegó a su fin y comenzó una desaceleración generalizada. Estados Unidos, que había perdido productividad frente a los nuevos productores, no podía seguir sacrificándose por el mantenimiento del orden internacional y decidió en 1971 abandonar la convertibilidad con dólar-oro que se había establecido en Bretton Woods, sistema que se sustituyó por un sistema monetario que permitiera fluctuaciones, con vistas a establecer una suerte de sistema de turnos, según el cual, para convertirse en productor, un país debía devaluar su moneda para abaratar la exportación de manufacturas y, así, atraer inversiones.{34}

Este sistema se ha ido improvisando desde entonces con numerosas fluctuaciones monetarias. Sin ánimo de entrar en ellas, servirá de ejemplo la primera gran intervención en política monetaria tras el abandono de Bretton Woods. A mediados de los 80, Estados Unidos se enfrentaba a una recesión provocada, entre otras cosas, por la fortaleza del dólar frente al yen, que fomentaba las exportaciones niponas frente a las norteamericanas. El déficit comercial de EEUU lo convirtió en un país deudor. Por ello, Estados Unidos impulsó en 1985 los conocidos como acuerdos del Plaza, aprobados por ministros y gobernadores de bancos centrales de Francia, Reino Unido, Japón, Alemania (Federal) y Estados Unidos en el hotel Plaza de Nueva York y dirigidos a depreciar el dólar para devolverle competitividad frente al Yen. Japón no sólo tuvo que aceptar el acuerdo por imposición de los otros países, sino que no le convenía mantener la recesión en Estados Unidos, dado que el desplome de este mercado hubiera arrastrado a la propia economía nipona, basada en la exportación. Sin embargo, el proceso, aunque intencionalmente teleológico tal como fue dispuesto por el principal vencedor de la Segunda Guerra Mundial, distaba mucho de estar planificado en todos sus aspectos, en el sentido de la multiplicidad pluralista de líneas categoriales e históricas que escapaban a los demiurgos del orden imperial estadounidense. Por ello, como una consecuencia no prevista de estos acuerdos inter-nacionales, el capital japonés se vio obligado a marcharse a otros países con monedas menos fuertes y mano de obra más barata (15 mil millones de dólares en inversiones directas de Japón en Asia meridional), lo que se suele poner en el origen del despegue a finales de los 80 de economías como las de Indonesia, Malasia y Tailandia. Esto frustró el objetivo de los acuerdos Plaza de reducir el déficit comercial estadounidense.

A mediados de los 90 China se suma a este modelo, y sus bajos costes de producción provocan una entrada masiva de capital, de modo que en la primera década del siglo XXI muchas empresas productoras de todo el mundo tienen que irse a China para sobrevivir competitivamente en el mercado: el país recibió 50 mil millones de dólares de inversiones extranjeras en pocos años. Pero recordemos que el proceso había empezado por la intención estadounidense de frenar la competencia japonesa. Y, sin embargo, el resultado inesperado fue multiplicar el número de países en competencia por el mercado; EEUU seguía siendo el principal consumidor, motor de todas aquellas economías dirigidas a la exportación, y cada vez producía menos. Por ello, la impresionante consolidación de China como «fábrica del mundo» ha sido financiada por un consumo que apenas sí podían sostener los ciudadanos occidentales.

China ha superado recientemente a Alemania como primera exportadora; y no por el crecimiento de ambas, sino porque la caída de las exportaciones alemanas ha sido mucho mayor y por tanto ha cedido a China el liderazgo en términos de porcentaje del comercio internacional total.{35} EEUU mantuvo un 18% del total del comercio internacional en los 50, Japón acaparó un 10% en 1986, antes de que los acuerdos del Plaza tuvieran efecto, los tigres asiáticos llegaron a la misma punta en los 90, y ahora China acaba de cruzar la barrera del 10% (y eso que por ahora predomina en sectores industriales con poco valor añadido, como acero, astilleros y maquinarias, pero ya está empezando a ocupar mercados relacionados con nuevas tecnologías).{36} Por supuesto, que esto ha sido posible a costa de que otros exporten menos, porque los principales consumidores siguen siendo los mismos (esto no supone ningún regreso a análisis de tipo «suma cero», sino la constatación de que hay techos a la colocación de bienes, es decir, de que la superproducción es una amenaza constante para la economía política). En esta situación, China comenzó a comprar deuda pública estadounidense y a prestar dinero a entidades financieras de aquel país, que a su vez prestarían dinero a los consumidores. Es decir, la propia China estaba financiando la continuidad, la recurrencia, del intercambio con su principal comprador. Durante años la acumulación de capital en EEUU fue mínima y el crédito mucho y barato, pero no por la ceguera de los Estados, la falta de regulación, o la avaricia de algunos, sino para mantener el intercambio internacional, aun a costa de producir situaciones peligrosas (siempre más para unos Estados que para otros).{37}

4. Conclusión

Desde el año 2000, por tanto, la «burbuja crediticia» ha sido motor de crecimiento del capitalismo internacional. El mismo papel ha correspondido a otras burbujas, como la tecnológica (la supuesta «nueva economía» relacionada con Internet) o la inmobiliaria. Y todas van pinchando porque no se basan en un ritmo de consumo de bienes efectivo; lo que no significa que el capitalismo esté abocado a caer, pues los Estados insertos en las plataformas imperiales relevantes no parecen contar con alternativas, y por tanto, no tienen más remedio que ir improvisando soluciones. Hay quien apunta a las energías verdes como un próximo candidato a mantener el crecimiento «artificial» de la economía, pero también el oro, los mercados asiáticos o incluso bonos del Estado (es decir, la deuda vendida por los gobiernos para financiar sus déficits económicos, importante impulso de la economía de crisis: de nuevo vemos cómo los mercados se ven en la contradicción de nutrirse a base de dinero que financian ellos mismos).{38}

Por supuesto, la anterior exposición no pretende haber ofrecido una causa de la crisis actual (para lo que habría que añadir factores, no ajenos a la dialéctica de Estados, como la Unión Soviética, la economía de países hispanoamericanos, la crisis del petróleo de 1973 o el papel actual de las eurodivisas). Más bien se trata de una presentación, muy esquemática, de cómo una aproximación atenta a la especificidad de la situación histórica de los Estados tras la Segunda Guerra mundial puede intentar explicar el sistema de producción y consumo internacional. El objetivo, como se anunció desde el principio, ha sido señalar cómo los Estados, en sus relaciones interestatales, han sido y son parte interna del capitalismo internacional. Para cumplirlo, se han apuntado razones y perspectivas a menudo ausentes de los debates tanto ideológicos como universitarios más comunes.

No se trata de abogar por «más o menos Estado», pues eso dependerá de la situación coyuntural de cada economía nacional, así como de los intereses de sus clases dirigentes.{39} Se trata de constatar que, sin Estados, no hay capitalismo internacional, algo que no por obvio es menos olvidado (excepto por quienes desde la Realpolitik toman decisiones económicas, políticas o militares, y a menudo por ellos también). Tan peligroso es hablar de capitalismo, como si de un sistema hipostasiado al margen de las economías políticas nacionales se tratase, como de capitalismos, como si de totalidades distributivas monádicas estuviéramos hablando. Los círculos de las economías nacionales luchan por recubrirse unos a otros, o al menos por sobrevivir en presencia del resto, y en eso consiste el capitalismo inter-nacional; por eso, la economía internacional es economía política y no se entiende sin ideas como las de Estado o la de Imperio.{40}


Notas
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«La enorme productividad, en relación con la población, que se desarrolla dentro del modo capitalista de producción y, aunque no en la misma proporción, el aumento de los valores de capital (no sólo de su sustrato material), que crece más rápidamente que la población, está en contradicción con la base cada vez más estrecha, en relación con la creciente riqueza, para la que actúa esta enorme productividad, y con las condiciones de valorización de este capital creciente. De ahí las crisis.» Carlos Marx, El Capital.

Introducción. El Ego esférico analiza la crisis ecónomica

La crisis económica internacional se ha convertido en motivo de conversación universal, máxime en España, donde a diferencia de la mayoría de países capitalistas desarrollados la depresión continúa sin saberse cuándo se detendrá. Así lo ha entendido Alberto Recarte, conocido economista español que ha ocupado todo tipo de cargos en entidades públicas y privadas, y que actualmente es Presidente del diario digital Libertad Digital, que tras un primer esbozo aparecido en ese diario digital, se decidió a publicar con ampliaciones su obra El informe Recarte 2009. La economía española y la crisis internacional, La Esfera de los Libros, Madrid 2009.

El Prólogo del libro es de Federico Jiménez Losantos (incluido en las págs. 13-20 de El Informe Recarte), conocido periodista y Vicepresidente de Libertad Digital, quien en sus páginas ya manifiesta lo que es una tesis asumida por Recarte y que centrará su libro, la vuelta al patrón oro de medida de la economía:

«Esa fragilidad del sistema financiero internacional, pesadilla de los economistas liberales de la Escuela Austríaca, que siempre defendieron el patrón oro o, lo que es más importante, el respaldo en dinero real de todos los préstamos que haga un banco, hay que explicarla como hace Recarte para que se entienda, aunque produzca escalofríos. Es la única forma de entender algo que nuestro autor repite más de una vez, para que cale en el lector: la más importante de todas las medidas económicas es la política monetaria» (El Informe Recarte, pág. 15).

En consecuencia con lo señalado por Jiménez Losantos en el Prólogo, el núcleo de su libro y las soluciones recomendadas por Recarte pueden resumirse, a falta de un análisis más amplio que realizaremos a continuación, en estos tres puntos:

1) La banca es un sector profundamente intervenido y protegido por los bancos centrales, lo que condujo a la alteración del precio del dinero y la consiguiente deuda irrecuperable, al tasarse de manera inexacta las viviendas para las que se concedían unos créditos excesivos. Créditos que ya no se podrán recuperar y dejarán inmensas deudas al sector bancario.

2) Todo se recuperará cuando se produzca la vuelta a la normalidad de los precios de los bienes y servicios y se permita al mercado sin intervenciones estatales.

3) Para asegurarse que no se repitan los vicios del pasado, recomienda, en la línea de la Escuela Austríaca de Economía, volver al patrón oro que permita mantener un valor estable y de mercado al dinero, verdadero centro de la Economía política.

Así, una de las principales preocupaciones de Recarte, en consonancia con el punto 1), es el estudio de esa intervención estatal en la banca, que remonta a la denominada Peel Act de 1844 que dejó el poder financiero en manos de los Bancos centrales y provocó crisis financieras similares previas (Alberto Recarte, El Informe Recarte, pág. 23). Una Peel Act que ya señaló en su día Marx (El Capital, Tomo I, Libro III. Akal, Madrid 1976, Sección Séptima, XXV, pagina 272, Nota 177), bajo el título de «La moderna teoría de la colonización», comparando el método de acumulación originaria basado en la depauperación de los trabajadores ingleses, cuyos efectos supusieron la emigración masiva hacia Estados Unidos, con esta disposición del gobierno inglés. La citada Peel Act estableció que, para superar la dificultad del cambio de billetes en oro, por iniciativa del político Robert Peel, dividiese el sistema bancario en la parte dedicada a meras operaciones bancarias, y la parte encargada de la emisión de billetes, siempre cubiertos con un fondo especial en oro disponible. Pero la demanda existente en la esfera de circulación era la que marcaba la emisión de moneda, no el fondo real, lo que obligó en las crisis de escasez de liquidez a suspender la ley de 1844.

Tras esta primera caracterización, Recarte plantea conceptos básicos como el PIB (Producto Interior Bruto), «La suma del valor monetario –lo que se paga, en definitiva– de todo lo que se produce en un país en un año se denomina Producto Interior Bruto. Lo que se produce tiene por objeto satisfacer la demanda de todos los que viven en el país que sea. Esa demanda puede ser de bienes y servicios para consumirlos inmediatamente o adquirir bienes que duran más de un año, desde viviendas a camiones; éstos son bienes de capital, son inversión» (El Informe Recarte, pág. 31), así como los agentes económicos, donde incluye «familias (hogares es la denominación estadística habitual), empresas financieras monetarias (bancos, cajas y cooperativas de crédito), y no monetarias (fondos de inversión, por ejemplo), y empresas no financieras [...]» (El Informe Recarte, págs. 31-32).

Asimismo, «Los agentes económicos, los hogares (familias), las empresas financieras y las no financieras y las administraciones públicas pueden, con lo que ingresan, consumir o ahorrar. Pero todo su ahorro se invierte. Y es inversión tanto tener billetes debajo del colchón [sic] como comprarse una vivienda» (El Informe Recarte, pág. 32). Pero este ejemplo sorprende, pues los «billetes debajo del colchón» recuerdan más a la Parábola de los Talentos del Nuevo Testamento que a una economía capitalista como la nuestra. Asimismo, aunque «los agentes que ahorran invierten necesariamente», también existen

«agentes económicos incapaces de ahorrar. Gastan la totalidad de lo que obtienen con sus servicios en bienes de consumo. La inversión sólo la pueden realizar los que ahorran, ya sean familias, empresas o administraciones públicas. Esa inversión consiste, muchas veces, en prestar el ahorro a otros agentes económicos, que se convierten, así, en deudores. Si no existiera el dinero, el endeudamiento sería más difícil. Habría pagarés, promesas de pago, pero las deudas tendrían que devolverse en forma de bienes y servicios, lo que dificultaría cualquier operación.» (Op. cit., pág. 32.)

Recarte afirma, en una de sus referencias más curiosas, que la banca crea dinero:

«El Banco Central tiene la capacidad legal, concedida por el gobierno, de imprimir billetes de banco de curso legal», en consonancia con la citada disposición, lo que se denomina como «efectivo». Pero, por otro lado, «existen las entidades financieras monetarias, a las que denominaré, en adelante, genéricamente, “la banca”, que tienen la posibilidad legal no de emitir billetes, pero sí de crear dinero.»

¿Cómo lo hace, según Recarte?

«Permítanme que se lo explique. Si el Banco Central de un país, que es el que tiene esa competencia, autoriza la creación de un nuevo banco, se pone en marcha el proceso de creación de dinero. Supongamos que el banco, que en el momento de su constitución es idéntico a cualquier otra sociedad, se constituye con un capital de un millón de euros, que se desembolsa en billetes de curso legal. Al día siguiente comienza su actividad, que consiste en dar créditos. El Banco Central le obliga a que se quede en la caja, en efectivo, aproximadamente un 2% del total de su activo, 20.000 euros. Tiene, en ese momento, 980.000 euros para dar créditos. Pero presta mucho más, posiblemente entre 10 y 20 millones de euros. ¿Cómo lo hace? Si concede créditos iniciales por 10 millones de euros, se encontrará –es la experiencia– con que de los 980.000 euros que tenía en billete; sólo han salido de su caja fuerte, quizá, 500.000 euros, porque el resto de las empresas o familias –hogares– a los que ha concedido crédito aceptan una chequera o un número de cuenta desde la que pueden hacer pagos a terceros o a ellos mismos cuando lo necesitan.»

Así,

«Si ha concedido los créditos, por ejemplo, al 7%, intentará pagar a los depositantes el 5%. El 2% restante lo necesita para sufragar los gastos de funcionamiento del banco y obtener un beneficio con el que poder pagar dividendos a los que han desembolsado el capital inicial de un millón de euros. Al final del proceso, un nuevo banco con un millón de euros de capital puede haber creado hasta 20 millones de euros de dinero. La banca crea dinero.» (Op. cit., págs. 33-34).

Sorprendente, si no se hubiera escrito en letras de imprenta: ¿cómo se puede decir que la concesión de un crédito constituye la creación de dinero? Se trata de un mero adelanto numérico, avalado por bienes tangibles por parte del receptor del crédito, eso sí, para poder desarrollar una actividad económica. Sería imposible que una economía tan compleja como la de cualquier país desarrollado, donde existen tantos emprendedores que apenas disponen de sus bienes como patrimonio, pudieran siquiera soñar con emprender un negocio sin la ayuda de un crédito a devolver en un plazo de varios años. De hecho, desde las posiciones de Recarte y otras existe una exaltación del denominado microcrédito, algo que será interesante analizar más adelante.

Posteriormente, a propósito de la Ley Peel, insiste en el particular, pues la citada normativa pretendía evitar la emisión de billetes sin respaldo de reservas de oro, pero «no tuvo en cuenta que los depósitos en cuenta corriente, creados como se ha descrito en otro capítulo anterior, eran medios de pago que permitían la multiplicación del dinero y el crédito» (Op. cit., pág. 78).

Tras hablar de cómo los bancos centrales obligan a la banca a respetar una serie de reglas para las condiciones de los préstamos, tanto de liquidez y de solvencia («apalancamiento» en la jerga financiera), Recarte afirma que

«Típicamente, un banco, en la actualidad, presta entre 20 y 30 veces sus fondos propios. Los bancos son, por definición, empresas que operan con muy poco capital, porque, supuestamente, es muy difícil que pierdan dinero. Y esto es así porque tienen todas las garantías del mundo, y si no las tienen no prestan dinero a nadie; y ningún depositante les suele retirar el dinero que les presta, porque el banco, además de pagarles intereses por sus depósitos, les da una serie de servicios imprescindibles para vivir en una sociedad desarrollada. Además, el depositante sabe que el gobierno de su país garantiza que nunca va a perder sus depósitos, ya sea con 20.000 euros de tope, o con 100.000; y en la práctica, reafirmada en esta crisis financiera, sabe que se le garantizan la totalidad de sus depósitos.» (Op. cit., págs. 34-35.)

Asimismo, también la banca, según Recarte,

«destruye dinero. Si, por ejemplo, el Banco Central sube los tipos de interés, la misma banca, con el mismo capital de un millón de euros, puede decidir no renovar créditos a antiguos clientes o no conceder nuevos, porque crea que menos empresas o personas serán capaces de devolverle, con garantías suficientes, el principal o los intereses de sus préstamos o líneas de crédito; o algunas de las empresas que tenían créditos deciden reducirlos de forma autónoma, porque no quieren pagar tantos intereses, no hacer más inversiones a ese tipo de interés o creen que lo mejor que pueden hacer es reducir sus existencias. Incluso si no hay cambios en los tipos de interés, las empresas y los hogares pueden decidir mantener un mayor volumen de dinero fuera del sistema financiero, lo que hará disminuir la cantidad de dinero en circulación, en este caso del dinero que podemos llamar “bancario”.»

La consecuencia es que

«el total de créditos bancarios quizá ya no sean 20 millones, sino sólo 15. Y, simultáneamente, el nuevo banco pierde la misma cantidad de depósitos. Se ha reducido la cantidad de dinero en circulación, se ha destruido dinero, con la misma cantidad de billetes en circulación. Es evidente que hay dos clases de dinero en los actuales sistemas financieros: los billetes y monedas del Banco Central y el dinero que han creado los bancos con sus créditos, que son equivalentes a los depósitos de esa banca.» (Op. cit., pág. 35.)

De hecho, en la página 130 de El Informe Recarte, se cita a Huerta de Soto y a Murray Rothbard como autoridades para señalar que la crisis de 1929 se debió a la gran expansión crediticia que sobrevino al final de la I Guerra Mundial, con el nacimiento de la Reserva Federal en 1913, que respaldaba, lo que denominan como «créditos creados de la nada»: «En poco más de cinco años los créditos creados de la nada por el sistema bancario pasaron de 33.000 millones de dólares a 47.000 millones».

Por lo tanto, la culpa de este apalancamiento es que el sector bancario está demasiado intervenido:

«El sistema bancario es un sector intervenido, regulado e inspeccionado por los bancos centrales y por las CNMV de cada país, la SEC (Security and Exchange Comission) en Estados Unidos, en los casos en los que cotizan oficialmente en las bolsas de valores. Se fijan imperativamente la proporción de capital que deben tener, los limites en las relaciones crediticias con los clientes y los activos que se pueden sacar del balance, por no hablar de la regulación del pasivo, de cómo se pueden captar depósitos, de qué tipo de obligaciones pueden emitir y de la transparencia en sus relaciones con los depositantes. La regulación, en definitiva, es casi infinita, heterogénea, muchas veces absurda, algunas, excesiva, y otras, insuficiente.» (El Informe Recarte, pág. 67.)

Y así, como según Recarte la más importante política económica es la monetaria, pues de ella dependen el dinero en circulación, los precios finales de bienes y servicios y los precios de los activos y del suelo (Op. cit., pág. 299), nuestro sistema financiero, pese a otras virtudes, adolece de defectos como el hiperdesarrollo del sector inmobiliario (que atribuye a «el deseo de evitar una repetición de los errores de la industrialización desarrollada en la autarquía franquista») (Op. cit., pág. 151), se ha producido, en definitiva, un crecimiento de la oferta crediticia muy por encima del ahorro disponible (Op. cit., pág. 180), síntoma ya detectado en 2007, con el monopolio del precio del suelo. La deuda hipotecaria de quienes compraron viviendas en estos años es superior al valor de la vivienda en el mercado: en el año 2007, familias y empresas se endeudaron en más de 140.000 millones de euros (Op. cit., págs. 185-189). Una crisis que causa ausencia de créditos a empresas y suspensión de pagos de muchas de ellas (Op. cit., pág. 205).

En línea con el punto 2), según Recarte sería necesario volver a los acuerdos de Bretton Woods, aquellos celebrados tras la II Guerra Mundial, en los que se fijó el «libre mercado» y la paulatina eliminación de trabas a la circulación de capitales, junto a la formación del FMI y el Banco Mundial. Sin embargo, la tendencia ha sido a poner cada vez más aranceles, lo que dificulta según Recarte la recuperación económica. «Dichos acuerdos desaparecieron formalmente con la decisión del presidente Nixon de romper la relación del dólar con las reservas de oro oficiales norteamericanas» (El Informe Recarte, págs. 24-25). Un ejemplo es el del euro, puesto que al no cumplirse el Pacto de Estabilidad que garantice el valor de la moneda única, ha servido de colchón y de base ficticia para no bajar los precios, como es el caso de España, con la consecuente renegociación de créditos y recapitalización de entidades bancarias por parte del Estado (Op. cit., págs. 340 y ss.). Recarte huye de regulaciones y pide «Un auténtico Bretton Woods II» (Op. cit., pág. 335). Así, la no intervención del estado en la economía, que sería una actividad propia de la sociabilidad natural humana, es el leiv motiv del Presidente de Libertad Digital.

Y finalmente –lo que denominamos como punto 3)–, señala Recarte en consecuencia que «la creación de dinero por el sistema financiero sin respaldo de ahorro real provoca, como mantienen los teóricos austriacos, los ciclos económicos» (El Informe Recarte, pág. 78), que sería en definitiva la solución a todos los problemas y que la economía funcionase libre y sin las malvadas trabas estatales. Algo para lo que Recarte es sin embargo pesimista:

«Ese debate no se va a reproducir ahora, a pesar del fracaso del sistema financiero internacional. Se aplicarán reglas más estrictas, se exigirán a la banca mayores fondos propios, se rebajarán los apalancamientos permitidos, se regulará más estrictamente el tipo de instrumentos financieros que pueden utilizarse, se controlará con más rigor la calidad del crédito de todo tipo de entidades financieras y quizá incluso se impongan reglas al comportamiento de los bancos centrales que les obligue a publicar todas sus deliberaciones y que les impida llevar a cabo políticas monetarias demasiado agresivas. Pero no creo que exista ninguna posibilidad de reinventarse el sistema financiero sobre las bases que defendían la Currency School y la Escuela Austríaca.» (Op. cit., pág. 78.)

El mejor de los mundos posibles del Ego esférico o el Gran Jardín del Edén de la Economía Neoclásica

El análisis de Recarte adolece, como ya hemos visto, de muchos problemas. De hecho, esta posición neoclásica de la Escuela Austríaca de Economía a la que se adscribe Recarte, al centrarse solamente en «la acción humana», convierte en equivalentes los sectores de la macroeconomía y microeconomía. Esto le conduce a despreciar a Keynes, tachándolo de antiliberal, cuando éste, pese a defender políticas de intervención del Estado en la macroeconomía, defiende el marginalismo, la economía neoclásica, en la microeconomía.

De hecho, el planteamiento de Recarte y otros economistas neoclásicos es el del optimismo del mejor mundo de los posibles, Gran Jardín del Edén donde la libre circulación del mercado derramará el cuerno de la abundancia del capitalismo sobre toda la humanidad, donde todo estará a disposición de todos. Auténtica respublica noumenon kantiana, como la que planteó en su obra El conflicto de las facultades (1798), donde todos se comportan según el imperativo categórico kantiano, como si el reino de los cielos pudiera tener lugar aquí en La Tierra. Si eso nunca ha existido, no importa: se justificará como un ideal regulativo, como el Estado fenoménico desde el que la Humanidad camina asintóticamente hacia el Estado nouménico, como una especie de punto Omega al que su evolución política haya de llevarle. La crisis, en consecuencia, se superará sin intervenir, dejando que los excesos hayan sido asimilados naturalmente. De hecho, «prosiguen los intercambios», incluso pese al malvado Estado, al gran Mamón contemporáneo como lo denominó Von Mises.

Así, desde este armonismo metafísico, la crisis económica actual, al menos en España, no es más que un momento de los excesos vividos años atrás, que una vez asimilados convenientemente (absorbido el stock de viviendas, en este caso), permitirá volver a la normalidad económica del libre mercado, siempre que se le deje actuar sin trabas estatales, claro está. Pero esa supuesta «normalidad» nunca ha existido. La Economía Política es por lo tanto estatal y en consecuencia intervienen en ella los Estados. Y los Estados tendrán que lidiar con los varios millones de parados que ha dejado esta crisis, y que a día de hoy no tienen expectativas de ser recolocados en ningún sector.

Sin embargo, pese a este optimismo leibniciano que confía en el mercado como algo natural que se autorregula, también existe la alternativa del pesimismo keynesiano: los fenómenos naturales, si son catastróficos, no se autoconducen y se resuelven solos, salvo tras provocar una grave catástrofe. Habría, por lo tanto, que encauzar «los ríos desbordados» (como diría un escritor y político socialista en metáfora keynesiana). De hecho, si se produjo la recuperación económica en 1929 fue gracias a las políticas de planificación estatal, al igual que en la crisis de 1997 en Asia.

En realidad el planteamiento de Recarte, siguiendo la línea libertariana y anarcocapitalista de Von Mises y su praxeología, o Von Hayek y su teoría del orden espontáneo (esto es, «natural», sin Estado) es la propia del Ego esférico, aquel que define Gustavo Bueno en estos términos:

«Pero esta conciencia corpórea individual se resuelve en una conciencia de índole práctica, prudencial y eminentemente económica –en el sentido de lo que Aristóteles llamó la "economía monástica"–. La conciencia corpórea individual sería un concepto vacío si no la entendiéramos precisamente como la evidencia práctica de las disposiciones orientadas al mantenimiento y gobierno del propio cuerpo, como una magnitud espacio-temporal de límites bastante precisos [...] Llamemos "esfera" a esta conciencia económica individual, en la medida en que es una estructura práctica, cerrada, limitada espacio-temporalmente –y, por cierto, una estructura resultante de complejos procesos sociales e históricos». (Gustavo Bueno, El papel de la filosofía en el conjunto del saber, Ciencia Nueva, Madrid 1970, páginas 116-117.)

Algunos dirán que los neoclásicos son materialistas porque lo único que hacen es señalar la importancia de M2, del segundo género de materialidad. Pero ese segundo género de materialidad no es simplemente un Ego subjetivo, esférico, sino que atraviesa el Ego subjetivo y el Nosotros social, precisamente porque no se entiende como esfera, sino como totalidad de esferas. De hecho, «El concepto del Género M2 tiene la virtualidad de "atravesar" la distinción entre el Ego subjetivo y el Nosotros (social), precisamente porque M2 no es entendido, por ejemplo, como una "esfera", sino como la totalización de un conjunto de "esferas" [...]. En esta totalización es donde juega un papel decisivo la Monadología de Leibniz, como habría que mostrar en muy diversos niveles (por ejemplo, en el de la vida económica: Adam Smith)» (Gustavo Bueno, Ensayos materialistas, Taurus, Madrid 1972, pág. 298, nota 107). Es decir, sólo desde un ajuste perfecto, el de la armonía preestablecida del mejor de los mundos posibles, podría justificarse ese Ego esférico que para nada es el Ego trascendental, el Ego que opera en la Razón económica, que desborda la mera economía de subsistencia. De hecho, la posición neoclásica sólo desde esa armonía preestablecida que relaciona las esferas (las mónadas) puede dejar de ser una mera cáscara vacía, un Ego esférico sin capacidad para operar y planificar la economía: los neoclásicos, en virtud de su anarcocapitalismo, abominan de cualquier planificación y del socialismo genérico.

Otra de las manifestaciones de este Ego esférico tienen lugar cuando Recarte afirma que sólo los que ahorran pueden invertir. «La inversión sólo la pueden realizar los que ahorran, ya sean familias, empresas o administraciones públicas» (El Informe Recarte, pág. 32). Pero eso es falso en tanto que muchas empresas carecen de liquidez y ello no les impide invertir cantidades a crédito, con los avales patrimoniales correspondientes. Si las deudas empresariales sólo pudieran solventarse con activos en forma de dinero, de papel moneda, la práctica totalidad de las empresas existentes quebrarían. Y sin embargo, el propio Recarte, contradiciendo las coordenadas de su Ego esférico, afirma que la falta de crédito producto de la crisis inmobiliaria y financiera estrangula a pequeñas y medianas empresas. ¿Pero no era el ahorro toda fuente válida de inversión, con un respaldo monetario real?

Esta confusión entre una microeconomía y macroeconomía, en base a la coordinación natural entre decisiones de distintos sujetos en armonía preestablecida, reduce el Informe Recarte a posiciones ya no de racionalidad trascendental, sino de una racionalidad concreta, propia de quien tiene que administrar sus ahorros y llegar a fin de mes, sin ayuda de créditos; o, incluso, de tener «billetes debajo del colchón» (El Informe Recarte, pág. 32). Es un Ego esférico que encarece el microcrédito, de fácil devolución y en escaso tiempo dada su escasa cantidad, pero sin darse cuenta que tales microcréditos sólo existen para alimentar a las pequeñas empresas, «piezas de caza» de los grandes tiburones empresariales, que se mantienen pujantes en la lucha por la vida que constituye el mercado capitalista. Es imposible una economía política actual sin deudas y con el siempre respaldado por el patrón oro.

La vida esférica es superada por el segundo género de materialidad (M2), en tanto que negación de la subjetividad como sustancia independiente. Y es que «Quien, pongamos por caso, planta olivos, no se gobierna objetivamente (finis operis) por la estructura esférica, en tanto el fruto de los olivos se recoge mucho más allá de los límites temporales de la esfera» (Gustavo Bueno, Ensayos materialistas, pág. 300). Tales de Mileto, según cuenta Aristóteles (Política, 1259a), se hizo con el monopolio del olivo en su ciudad, pero no en función de satisfacer sus necesidades meramente esféricas de olivas (que diría un marginalista), sino sabiendo que ese monopolio le haría rico (y también a sus descendientes) en el plazo de unos años, cuando los olivares dieran su fruto.

Y en efecto, la conducta esférica, por ejemplo, lo que denominó Aristóteles como «economía monástica», el cálculo económico individual, microeconómico, es racional, pero los fundamentos en los que se desenvuelve han de romper las paredes de totalización de esa esfera, no meramente corpórea –en ese sentido, aunque en otros puede identificarse, se distingue del «Ego diminuto» que señala Bueno en su reciente trabajo «El puesto del Ego Trascendental en el materialismo filosófico», El Basilisco, revista de materialismo filosófico, nº 40 (2009), pág. 27–, pero sí individual. Si el epicureísmo fue en los tiempos clásicos la forma más elaborada del Ego esférico, «Es más tarde, en la época del capitalismo, cuando la moral esférica vuelve a ser erigida como prototipo de la misma racionalidad práctica, desde los individuos –mónadas– de Adam Smith, hasta los consumidores del marginalismo de Jevons (el concepto de homo oeconomicus es típicamente esférico), [...]» (Gustavo Bueno, Ensayos materialistas, pág. 301).

Ya es significativo de esta indistinción entre la microeconomía de las familias (que en efecto se basa en el ahorro y en el dinero líquido), y la macroeconomía (basada en la planificación y el estudio de cómo mantener la recurrencia del sistema), que Recarte descalifique a Keynes en varios fragmentos de su libro, al tiempo que abomina del gasto público. Pero lo cierto es que Keynes, que como dijimos en macroeconomía era partidario de la intervención estatal, en la microeconomía era seguidor de la Escuela Austríaca y del marginalismo. Incluso llega a denominar la pretensión de los keynesianos asesores de Obama de dinamizar la economía mediante el gasto público como «”economía vudú”. Las experiencias y los datos históricos que tenemos nos confirman exactamente lo contrario. El gasto público sustituye al gasto privado. No hay ningún multiplicador» (El Informe Recarte, pág. 322).

Pero las economías más desarrolladas del mundo son, en contra de las ilusiones de Recarte, las que más fondos destinan al gasto público. Y seguramente los multiplicadores no existan en lo cuantitativo, ya que simplemente se pondrán más recursos en manos del Estado, pero en lo cualitativo la organización estatal está más coordinada que la mera iniciativa privada de fondos, y por lo tanto es más fácil planificar, pese a que ilustres economistas neoclásicos aborrezcan la planificación y el socialismo y lo fíen todo a la mera coordinación entre átomos individuales. Podría decirse que el economista keynesiano es un Ego esférico que se da cuenta de los límites de su propia praxeología y tiene que operar a una escala más amplia, la estatal, para poder parchear las divergencias dentro del modo de producción capitalista. Pasa así de Ego esférico a Ego trascendental.

Otros Egos esféricos, como el de Recarte, prefieren seguir presos de su subjetividad, pues como él señala: «Desde mediados del siglo XIX hasta principios del XX, las relaciones económicas internacionales se gobernaban desde el principio de la libertad» (El Informe Recarte, pág. 24), entendida esta como ausencia de trabas para el Ego esférico, el homo oeconomicus que sigue fielmente las recetas del FMI, ese gran organismo fundado (y controlado) por Estados Unidos, según Recarte, para promover la libertad de comercio y que sin embargo no ha intervenido durante la actual crisis:

«Aunque quizá lo más llamativo ha sido el silencio del FMI ante algunas de las políticas de gasto público anunciadas por los países desarrollados. Políticas que no habría tolerado en otro tipo de países. Una reacción a la que no es ajeno el hecho de que el FMI es una agencia pública internacional financiada por esos mismos países desarrollados, que pagan sus gastos corrientes y la dotan de fondos para financiar las políticas de saneamiento y apoyo al resto del mundo.
El FMI pocas veces se separa de un recetario sobradamente ensayado: 1. Austeridad en el gasto público, 2. Reformas en los mercados, 3. Control estricto de los sistemas financieros, una vez saneados, 4. Introducción de procedimientos presupuestarios para evitar que se enquiste el incremento temporal del gasto público, y 5. Privatizar todas las empresas públicas en cuanto los mercados se normalizan. Esos programas de saneamiento suelen ser letales para los partidos gobernantes. Algo a lo que no están dispuestos los de las grandes democracias. Por eso calla el FMI.» (El Informe Recarte, pág. 289.)

La cuestión es si aplicando semejantes medidas en los países desarrollados, los que pertenecen a la OCDE y que dedican la mayor parte de su PIB al gasto público, resistirían económicamente sin sufrir precisamente las graves crisis que sufren quienes aplican tales «recetas». Si la Economía es ante todo Economía Política, la privatización de empresas públicas, normalmente estratégicas, tales como aquellas dedicadas a la extracción y comercialización del petróleo, para dejarlas en manos privadas, es tanto como poner los recursos de la Nación de referencia en manos de terceros. Verdadero suicidio político que ninguno de los miembros de la OCDE llegará siquiera a considerar, sobre todo si no quieren acabar sometidos a un tiburón estatal más grande.

Tanto la economía neoclásica como la monetarista encarecen el dinero –«la más importante política económica es la monetaria», señala Recarte en la página 299 de su Informe–, pero sin definirlo más allá de vaguedades. Y es que el dinero no es más que un fetiche, una mera manifestación del valor, pero no el valor de los bienes y servicios, como ya señalamos en otro lugar en base a El Capital de Marx. Ponerlo como centro de la economía política supone caer en el fetichismo de la mercancía, los billetes de banco que por sí mismos no representan nada: no hay más que ver lo que sucede cuando se producen las devaluaciones de la moneda, a veces necesarias para poder agilizar el mecanismo de recurrencia del sistema económico, pero que provocan consecuencias indeseables para los grandes ahorradores: se quedan sin nada. El dinero, como ya bien sabía Aristóteles y destacó Marx, constituye un equivalente para intercambiar objetos tan heterogéneos como los que existen en el mercado: zapatos, libros, muebles, automóviles, bienes de equipo, viviendas, &c. Pero no por ello constituye un valor en sí mismo.

Recarte, haciendo gala de su indefinición y anfibología, señala que «dinero» son los billetes en circulación, las líneas de crédito, depósitos a la vista, depósitos a corto plazo, a largo plazo, la deuda pública, fondos de inversión, &c. En definitiva, «”dinero es todo aquello que se acepte como pago para saldar una deuda”. Es evidente que, en caso de duda, son mejores los billetes que los talones bancarios emitidos contra cuentas corrientes o contra una participación en un fondo de deuda pública» (El Informe Recarte, pág. 316). ¿Y por qué? Todas las variedades enumeradas por Recarte no dejan de ser meros equivalentes, y en tanto que equivalentes poseen la misma garantía: la reserva nacional desde la que se emite. De hecho, cuando alguien recibe un crédito no le dan billetes, sino una mera transferencia numérica a devolver en cuotas igualmente numéricas, y no por ello se considera algo inestable sino a negociar según las condiciones económicas del momento.

De hecho, Marx señalaba que la ausencia de crédito y la abundancia de moneda en circulación es un signo del futurible crack financiero:

«Por tanto, si se produce una perturbación en esta expansión o simplemente en la tensión normal del proceso de reproducción, se producirá también una escasez de crédito; resulta difícil obtener mercancías a crédito. Pero la exigencia de pago al contado y las precauciones en la venta a crédito son, especialmente, características de la fase del ciclo industrial que sigue al crack. En la crisis misma, como todo el mundo tiene que vender y no puede y, sin embargo, tiene que vender para poder pagar, es cuando es mayor la masa, no del capital inactivo que necesita colocarse, sino del capital entorpecido en su proceso de reproducción, aunque la escasez de crédito sea mayor que nunca (y, por tanto, más alto el tipo de descuento en el crédito bancario). El capital ya invertido está efectivamente inactivo en grandes masas porque el proceso de reproducción se paraliza. Las fábricas se hallan paradas, las materias primas se acumulan, los productos acabados abarrotan como mercancías el mercado. Por tanto, no hay nada más falso que atribuir este estado de cosas a una escasez de capital productivo. Existe, por el contrario, superabundancia de capital productivo, en parte con respecto a la escala normal, pero actualmente restringida, de la reproducción, en parte con respecto al consumo paralizado.» [El Capital, Libro III, Tomo II. Akal, Madrid 1978, Sección Quinta, XXX, pág. 204.]

Además, el capital monetario no deja de ser un mero conjunto de equivalentes, números, pese a que aparenta multiplicarse hasta el infinito: «El hombre puede aumentar ilimitadamente sus riquezas», decía Solón, citado por Aristóteles (Política, 1256b) como ejemplo precisamente de lo contrario y de la falsedad de la crematística. Multiplicación meramente ficticia, a tenor de lo que decía Marx:

«Con el desarrollo del capital productor de interés y del sistema de crédito, todo capital parece duplicarse y a veces triplicarse por el modo diverso en que el mismo capital o simplemente el mismo título de crédito aparece en manos distintas bajo formas diferentes. La mayor parte de este «capital monetario» es puramente ficticio. Todos los depósitos, con excepción del fondo de reserva, no son más que saldos en manos del banquero, pero nunca existen como depósitos. Cuando sirven para las operaciones de giros, funcionan como capital para los banqueros, después que éstos los prestan. Se pagan unos a otros las asignaciones recíprocas sobre los depósitos inexistentes mediante la cancelación recíproca de estos saldos.» [Carlos Marx, El Capital, Libro III, Tomo II. Akal, Madrid 1978. Sección Quinta, XXIX, págs. 188-189.]

En la bibliografía del Informe Recarte, para seguir la línea sectaria que nunca citaría los anteriores fragmentos de Marx, se recomienda la lectura del libro de David Ricardo, Principios de economía política y tributación [1817], pero señalando que «El capítulo fundamental es el VII, "On foreign trade"» (El Informe Recarte, pág. 407), sobre el comercio extranjero. Nada se dice ya no de la teoría del valor que inspiraría la marxista, que sería para los neoclásicos algo «desfasado», sino de un capítulo tan fundamental para la cuestión inmobiliaria (tan importante en la crisis española) como es el Capítulo II, «De la renta», concepto que define Ricardo como «aquella porción del producto de la tierra que se paga al propietario por el uso de la potencia original e indestructible del suelo» (David Ricardo, Principios de economía política. Sarpe, Madrid 1985, pág. 63, Sección VII, Capítulo II, 24).

Sin embargo –afirma también Ricardo–, la renta a veces es confundida con el interés y los beneficios del capital. Consecuencia de ello: «El aumento de la renta es siempre efecto del incremento de la riqueza del país y de la dificultad del abastecimiento de alimentos para su población creciente. Es un síntoma, pero nunca una causa de riqueza; pues ésta a menudo aumenta rápidamente mientras la renta permanece estacionaria o disminuye» (David Ricardo, pág. 71, 29). La renta se paga porque «los terrenos no son ilimitados en cantidad ni uniformes en calidad, y porque con el progreso de la población han de cultivarse los terrenos de inferior calidad o menos ventajosamente situados, que se paga renta por el uso de ellos» (David Ricardo, pág. 65, 25). En resumen: el aumento del valor en las rentas señala que existe riqueza, pero no es la causa de ella.

El Informe Recarte afirma, a propósito de la crisis española, que la crisis financiera e inmobiliaria en España se asemeja a la de las hipotecas subprime (bajo coste) en Estados Unidos, pues los créditos hipotecarios españoles ostentaban características similares: precios muy altos de las viviendas, créditos que avalaban el 100 por cien del valor de tasación, plazos muy largos para su devolución, cuotas muy afectadas por el euribor y otros índices, paro, &c. (El Informe Recarte, págs. 206-207). Y ciertamente existen similitudes, pero hay que tener en cuenta que en Estados Unidos mucha gente carece de vivienda propia y vive su completa existencia en régimen de alquiler, mientras que en España el sueño de todos es disponer, aunque sea en un futuro lejano, vivienda en propiedad, y a ser posible cada vez mejor en consonancia con la sociedad del bienestar en la que nos imbuyó el aparentemente denostado franquismo.

Y es que aquí entra en juego la renta, puesto que el supuesto diferencial de renta que se ofrecía en las nuevas urbanizaciones. Terrenos donde hubiera sido impensable edificar (sin que la población tampoco aumentase significativamente para justificar tales proyectos), por encontrarse en zonas muy periféricas respecto a los centros urbanos, fueron sin embargo considerados como edificables, elevando exponencialmente las rentas de los terrenos, a mayor ganancia de los ayuntamientos (que incorporaron todo tipo de servicios como accesos por carretera, parques, estaciones ferroviarias, &c.), pese a que en muchos casos tales rentas fueran ficticias. La renta de las nuevas viviendas simbolizaba la riqueza que se estaba generando, pero al estar inflada por numerosos factores (como sucedió con la famosa urbanización de «El Pocero de Fuenlabrada», que quedó desierta al permanecer aislada de los núcleos urbanos), el crecimiento económico español era, en una buena parte, ficticio. Algo que los neoclásicos, en su burda simplificación, definen como «pérdida de riqueza», sin que puedan concretar esa riqueza más allá de lo monetario ni deslindar renta de riqueza: no se puede perder, en definitiva, algo que jamás se poseyó.

¿Qué es la crisis?

Alberto Recarte no define lo que es la crisis, sino que da por supuesto que todo el mundo la entiende como parálisis de la actividad económica. Algo discutible sabiendo de cuántas veces se cita el término en los más diversos ámbitos (se habla de crisis de valores, crisis de gobierno o de La crisis de las ciencias europeas, tal y como señalaba Husserl en 1936). Sin embargo, no deja de ser interesante señalar que crisis es un término médico que surgió en la medicina helénica, referido al momento culminante en que el organismo manifiesta sus dolencias y trastornos; la crisis de una enfermedad, el punto de inflexión (el punto crítico de una función matemática) en el que se decidirá el curso de la dolencia, ya sea positivo o tendente a la curación, o negativo y tendente incluso a la muerte. Hipócrates usó mucho del término para definir el desajuste de la proporción de humores del cuerpo, que se solventará mediante la recuperación o el fallecimiento. Un cambio que sobreviene en el curso de una enfermedad anunciado con síntomas, para determinar la solución de una enfermedad, ya feliz, ya funesta. En el caso de la Economía, la crisis supone degeneración del esquema de recurrencia (una aplicación del concepto de esfera que desborda al Ego) que aparece en el libro de Gustavo Bueno, Ensayo de las categorías de la Economía Política, La Gaya Ciencia, Barcelona 1972, pág. 47. O también el esquema de recurrencia que Marx identifica con la rotación anual del capital, tal y como establece en el Libro III de su obra El Capital.

De hecho, Hipócrates señalaba días especiales, los días críticos, ligados a las fases de la Luna o a la numerología instituida por los pitagóricos, para detectar el momento en el que la crisis de la enfermedad podía ser beneficiosa o perjudicial para el paciente. Diremos con Feijoo que atribuir la existencia de unos días críticos a las enfermedades es totalmente infundado y absurdo (Ver Benito Feijoo, «Días críticos», Teatro Crítico Universal, Tomo 2, Discurso 10º), pues no tiene sentido afirmar que esos días estén ya establecidos previamente por los ciclos lunares o por un sistema de días pares o impares, como señala Hipócrates sobre la fiebre que se repite por cesar en los días pares (Aforismo 61, Sección VI.). Galeno seguía la misma tendencia, aunque atribuía a las crisis la presencia de una gran perturbación orgánica y una abundancia de secreciones evacuadas. Hoy día, la Medicina dispone de mecanismos más exactos para determinar cuándo se produce una crisis: por ejemplo, cuando la temperatura corporal según el termómetro de mercurio llega al estado crítico de hiperpirexia, con 40 º C.

En sentido análogo, la crisis económica no es algo que esté establecido con fecha y hora: las indicaciones y previsiones eran las de una crisis ya en el año 2006, según afirman ciertos expertos, sin que se supiera el cuándo se produciría. Otros dirán, en el caso español, que la famosa burbuja inmobiliaria ya fue detectada en el año 2000, sin que el gobierno entonces vigente dijera nada, y sin que, por supuesto, el actual hiciera algo distinto a enorgullecerse del crecimiento económico español, digno de «la Champions League de la Economía». Símil futbolístico que podríamos ampliar hasta las fechas actuales: la Economía española ha pasado, de un año a otro, de disputar la Champions League a sufrir para no descender a Segunda División, como les sucede a algunos equipos de fútbol de rendimiento irregular. Situación que va para largo y que aún no conoce su límite. Como dice Hipócrates: «En las fiebres los abscesos que no se resuelven en las primeras crisis, indican que el mal es largo» (Aforismo 51, Sección IV). Se supone, no obstante, desde coordenadas liberales, que con la crisis, pese al gran deterioro sufrido, ese «enfermo» denominado Economía llegará a la tan deseada recuperación. Como diría Hipocrates: «La noche que precede a una accesión crítica, es penosa; la siguiente suele ser más tranquila» (Aforismo 12, Sección II.).

Recientemente, sobre todo en el medio de comunicación que preside Alberto Recarte, Libertad Digital, se ha insistido en que la caída de los grandes imperios se ha debido a su quiebra económica. Así lo afirma Fernando Díaz Villanueva en su artículo del Suplemento de Historia de Libertad Digital, el 10 de Febrero de 2010 «Cómo la inflación acabó con el Imperio Romano», señalando hacia la Economía para entender el hundimiento de la antigua Roma. Pero la crisis de un Imperio o de cualquier sociedad política no es económica sin más, sino política, en tanto que tal crisis puede conducir a la alteración de esa totalidad, de tal manera que, en el límite, se produce su divergencia en forma de disolución y fragmentación, metábasis. Este es caso de los grandes Imperios, como el Imperio Romano, el Imperio Español o la Unión Soviética. Incluso Recarte, pese a su anarcocapitalismo, tiene razón cuando señala, en sintonía con nosotros, que el euro es débil no por ausencia de respaldos financieros, sino por no formar Europa una unidad política: «La Unión Europea sigue siendo una unión económica. Y eso no es suficiente para asegurar cuál va a ser el valor futuro del euro» (El Informe Recarte, pág. 60).

De hecho, no es tanto la propia situación económica degradada la que conduce a la quiebra económica y destrucción final de esos imperios; podría decirse que esa situación es más un efecto del límite objetivo de esos Imperios que una causa por sí misma. El Imperio Romano pasó a ser un conjunto de feudos o de reinos medievales por la asimilación de pueblos tan diversos y tan inmensos sus dominios, lo que provocó su crisis y las posteriores invasiones bárbaras que lo disolvieron finalmente. El Imperio Español no cayó simplemente porque el enorme funcionariado y el esquema de recurrencia económica global que había fundado hubiera hecho crisis, sino que su crisis y quiebra final vino con la disolución del Antiguo Régimen y la caída del Trono y el Altar a través de la invasión napoleónica, a cuyo fin se descompuso dando paso a las repúblicas hispanoamericanas actuales. El imperio soviético, la URSS, no se descompuso solamente porque su recurrencia de economía planificada en forma de planes quinquenales fracasase, sino porque era imposible la revolución universal que extendiese dichos planes a todo el planeta. Caído el Muro de Berlín, el PCUS, ante el pujante orden capitalista de EEUU, hubo de entregar el poder.

Respecto a la URSS, es interesante señalar que siempre mantuvo una posición optimista sobre el fin del capitalismo, que vendría tras su crisis general, descrita en los siguientes términos:

«La crisis general del capitalismo, en su desarrollo, pasa por varias etapas. La primera etapa surgió en el período de la primera guerra imperialista mundial y, ante todo, como resultado de la victoria de la Gran Revolución Socialista de Octubre en Rusia. La segunda etapa surgió en el período de la segunda guerra mundial y, sobre todo, como resultado de la aparición del régimen de democracia popular en varios países de Europa y Asia. [...] La tercera etapa de la crisis general del capitalismo ha empezado en la segunda mitad de la década de 1950. La peculiaridad de dicha etapa consiste en haber surgido no por una guerra mundial, sino en el ambiente de competición y lucha entre los dos sistemas, con la quiebra del sistema colonial del imperialismo en el mundo, con una modificación cada vez mayor de la correlación de fuerzas en favor del socialismo.» («Crisis general del capitalismo» en M. Rosental y P. Iudin, Diccionario filosófico. Ediciones Pueblos Unidos, Montevideo 1965, págs. 91-92.)

Pero los «días críticos» establecidos por los sabios soviéticos no resultaron ser tales y más bien marcaron la evolución de la URSS hacia su crisis y disolución final: la tercera etapa fue la del asentamiento del modo de producción capitalista (vía Estado del Bienestar y no del «libre mercado») y la decadencia del socialismo específico soviético, que entró en crisis con la caída del Muro de Berlín, crisis resuelta con su destrucción como sistema y la formación de nuevas repúblicas separadas de Rusia.

No obstante, el marxismo clásico, el de El Capital, vio siempre al capitalismo como un sistema con tendencia a sufrir crisis. El capitalismo está descoordinado en cuanto a producción y consumo, y la gran diferencia entre el número de unidades producidas respecto a la población existente, provocará su crisis necesaria y el fin de su recurrencia, en forma de caída tendencial de la tasa de ganancia. De hecho, es lo que sucede hoy en el mundo y especialmente en España: hay exceso de mercancías sin vender, ya sean automóviles o sobre todo viviendas. Así lo explica, tal y como iniciamos esta reseña, Marx:

«La enorme productividad, en relación con la población, que se desarrolla dentro del modo capitalista de producción y, aunque no en la misma proporción, el aumento de los valores de capital (no sólo de su sustrato material), que crece más rápidamente que la población, está en contradicción con la base cada vez más estrecha, en relación con la creciente riqueza, para la que actúa esta enorme productividad, y con las condiciones de valorización de este capital creciente. De ahí las crisis.» (Carlos Marx, El Capital, Libro III, Tomo I. Akal, Madrid 1978, Sección Tercera, XV, 4, página 350.)

Por nuestra parte, ni somos optimistas leibnicianos respecto a la asimilación natural de los excesos de la crisis, ni pesimistas keynesianos que pidan el parcheo del Estado para su resolución y la reactivación de la recurrencia capitalista. Defendemos los cánones de la racionalidad materialista, en línea con lo que señaló Marx. En cualquier caso, que no hay crisis final del capitalismo, no significa que éste siga como antes, habiendo superado una situación maligna de la que ya no volverá a sufrir nunca más, que no volverá a haber más crisis de resultados impredecibles. Como bien nos advierte Hipócrates en su Aforismo 12, Sección II: «Las impurezas que deja la crisis al terminarse la enfermedad, suelen producir recaídas.»
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A mediados de agosto del pasado año, el rotativo británico Financial Times cuestionó en un artículo el modelo de estado español, alertando del coste de las diecisiete administraciones autonómicas ante la crisis económica{1}. El periodista inglés que elabora el artículo se hace eco de la preocupación que se da entre algunos españoles por «la fragmentación de la nación", nombrando como regiones más secesionistas a Cataluña, el País Vasco y Galicia, en las que el separatismo se palpa en la promoción que de sus lenguas hacen en las escuelas y en distintos ámbitos de la vida pública. También señala que la lengua catalana es una muestra visible de las fuerzas centrífugas de la España moderna, y que en Cataluña toma bríos el separatismo debido a la posibilidad de aprobar un «estatuto» propio, y que esta «nacionalidad» ha ido más lejos que las demás al abrir delegaciones en el exterior. Este auge nacionalista español es comparado en el artículo con los auges nacionalista que se dan también en Groenlandia, Irlanda del Norte, Córcega, el norte italiano y otras regiones europeas.

El artículo incide en el problema español que deriva de la cara financiación autonómica. Concretamente señala que el presidente del Gobierno, José Luis Rodríguez Zapatero, hace grandes aportaciones de dinero público para todas las autonomías y que la que más dinero recibe es Cataluña. Las razones que da son las de la necesidad de apoyo político que tiene Zapatero de estas regiones secesionistas. El diario económico inglés también señala que los salarios de los funcionarios públicos están aumentando mucho, pese a la crisis y la deflación de los precios. Como conclusión de todo lo anterior alerta del riesgo de que España pierda la unidad interna de mercado.

El análisis de los graves problemas que tiene España podía haber incidido en el problema derivado de la desaforada construcción inmobiliaria pero no lo menciona. Sí atiende, empero, al problema del aumento de los salarios que puede agravar más la situación. Lo que sorprende es que el diagnóstico del periodista inglés mete el dedo en la llaga, poniendo encima de la mesa una cuestión política mucho más importante, la del tremendo coste económico de las distintas Comunidades Autónomas. Las razones que están implícitas en el análisis del rotativo inglés –y que en parte resultan extrañas por partir de la nación más afín al actual Imperio depredador pujante– las vamos a hacer explícitas a partir de ahora.

La conexión entre lo económico y lo político es patente. En todo el orbe lo económico tiene repercusiones derivadas de la caída de la Unión Soviética, del control de los yacimientos de petróleo por los países árabes, por desarrollo espectacular de la República Popular China, o por hechos puntuales como lo ocurrido en Nueva York el 11 de septiembre de 2001. Pero en España la crisis se está cebando con ahínco no solo por la desaforada construcción de pisos y chalés adosados sino, mucho más, por la nefasta política autonómica derivada de los errores cometidos a mediados de los años 70 tras la muerte de Franco. Esos errores se cometieron con la excusa de buscar un consenso que contaría con los ideales nacionalistas vasco y catalán.

Pero el hecho decisivo que nos ha llevado en los últimos tiempos a la actual situación es el relativo al cúmulo de decisiones que, en política autonómica, ha tomado el Gobierno socialdemócrata desde que ostenta el poder. Unas decisiones que Gustavo Bueno enumera en su último libro El fundamentalismo democrático: «diálogos con ETA, «nación y nacionalidad son términos secundarios», unionismo europeísta a ultranza (en la Unión europea veían muchos partidos secesionistas su gran oportunidad: «En Europa nos encontraremos») y, sobre todo, impulso a la reforma en serio de los estatutos de autonomía… Se llego a admitir a debate en el Congreso el proyecto de Estatuto del País Vasco… los estatutos de autonomía de Cataluña y de Andalucía»{2}.

La crisis económica española es también una crisis política

Las concesiones al nacionalismo que fueron expresadas en el texto de la Constitución de 1978, en los artículos 143 y 151 de la misma, marcaban los mecanismos de consecución de autonomía para las distintas regiones españolas, las cuales han venido a llamarse «comunidades» y tres de ellas además «nacionalidades históricas».{3} Estas concesiones han sido la causa de algunos de los problemas políticos y económicos más graves de nuestra nación. El Financial Times se percata de los efectos de la crisis actual en nuestro territorio pero no incide en esto que hemos apuntado. Lo que nos muestra es la punta del iceberg, de manera que señala como la causa de la cara financiación actual de las nacionalidades a la necesidad que tiene Zapatero del apoyo político de los nacionalistas. El diagnóstico del periodista inglés no acude a las causas primeras de esta situación insostenible para cualquier Estado que tuviera que soportarla. Para entender las múltiples razones que han llevado a esta situación y cuyos efectos estamos sufriendo y vamos a sufrir, vamos a enumerarlas y a razonarlas mediante el análisis de distintos textos de Gustavo Bueno que tratan estos problemas profusamente.

1. La defensa o la aceptación de las tesis nacionalistas, sean catalanas, gallegas o cualesquier otras, no tiene en cuenta una flagrante contradicción

No se puede ser demócrata y a la vez nacionalista puesto que la democracia española pide como principio un territorio ya dado, que es en el que vivimos todos los españoles. Si se quebranta el territorio y se separa una parte de ese pueblo se destruye con ello el fundamento en el cual puede darse esa democracia. La democracia española actual pide como principio el territorio español y al pueblo para que ésta se dé. El territorio, como el pueblo que vive en él, es un «componente imprescindible de la capa basal de la sociedad política»{4}. Ésta es la razón por la cual los «partidos secesionistas en España, insisten tanto más en su vocación democrática cuanto más se esfuerzan por quitar importancia a la capa basal (territorial) de España»{5}.

Nuestra democracia no puede ni debe autodestruirse, permitiendo que en su seno haya posturas secesionistas. Si los nacionalismos quieren fraccionar el territorio en el que se da nuestro actual sistema democrático, tienen que considerárseles como un tumor –que como todo tumor es parte del cuerpo, pero en el sentido de excrecencia–, pues niegan el fundamento de esta forma de gobierno y no puede considerárseles demócratas en ese sentido, sino enemigos de la democracia. Las ideas nacionalistas surgieron en España durante el siglo XIX, derivadas de las ideas más recalcitrantes de la derecha española, y germinaron en los movimientos carlistas vascos y catalanes. El carlismo se enfrentaba al ideario de la burguesía nacional, una burguesía defensora de la Nación política española que surgió en la Constitución de Cádiz. Esta norma magna señalaba la unidad de los españoles, incluyendo en tal totalidad los españoles trasatlánticos, los de Filipinas y también los de los distintos territorios africanos. Las «ideas» de los nacionalistas –entre los que contamos a Sabino Arana, defensor de un racismo cristiano a ultranza que proponía la República vasca bajo la advocación del Sagrado Corazón de Jesús– han sido fantasías que se han corporeizado en una serie de frentes políticos internos que desde distintas partes de nuestro territorio se han dirigido hacia la destrucción de España. Aquellas ideas decimonónicas, por tanto, «han tenido como efecto, aparte de centenares de asesinatos por cuenta de ETA, la modificación de su estructura ideológico-política (al final del siglo casi el 60% de los vascos votantes –no se cuentan las abstenciones de quienes están aterrorizados por las pistolas de ETA– no se creen españoles, aunque no por ello todos desean la independencia) sino por que tales ideas funcionan como guías prolépticas a través de las cuales se canalizan los intereses de grupos sociales cómplices ya organizados frente a otros.»{6}

Al querer romper la capa basal destruyen la misma base que sostiene la democracia. Tales partidos no pueden considerarse, como ya hemos dicho, democráticos sino enemigos de la democracia sobre todo al defender un pluralismo (en contraste con el «monolitismo» de la dictadura franquista) que «equivale ahora en el límite, a la descomposición de la democracia española, a la corrupción y muerte de la misma España como entidad política unitaria».{7}

2. La unidad de España no está garantizada por la democracia que hoy disfrutamos ya que en el día de hoy nuestro estado de derecho atenta y difumina el concepto de nación

Esta unidad amenazada en nuestro territorio es una unidad firme y segura en las naciones europeas cercanas: en Francia, en Alemania, incluso en Italia o Inglaterra. En las dos primeras esta cohesión se muestra como solidaria sin ambages, pero explicar cómo han llegado a esa envidiable situación sobrepasaría lo que tratamos aquí de mostrar, por lo que no podemos aquí desarrollarla. Estas cuatro, como también España, forman parte del conjunto, que denomina Gustavo Bueno, de las «naciones canónicas».{8} Pero estas naciones que han tenido una evolución paralela a la nuestra no soportan en su seno –salvo en una cierta medida las dos últimas– la realidad de unos proyectos muy desarrollados de naciones fraccionarias, las cuales se quieren fundamentar en unas señas culturales que en su mayor parte están inventadas para tal fin. Los nacionalistas tratan de fundamentar su origen nacional en la Edad Media, pero este absurdo cae por su propio peso al tener en cuenta que como «España no era una nación, en sentido político, en los siglos XII o XIII, pongamos por caso, mucho menos pudo ser nación política Cataluña, Galicia o Euskadi».{9}

Los partidos nacionalistas buscan con todo esto la conformación como nuevos Estados que se confederarían en una nueva Europa. Una Europa que, en esta nueva tesitura, tendría que ir más allá de los meros intereses de mercado que son los que hoy día la sostienen como proyecto. Estos proyectos de falsas naciones, fundados en una historia inventada para justificar sus fines, han seguido una trayectoria tendente a clonar los distintos nacionalismos que, desde el seno de España, se han consolidado en los pocos años que han pasado desde la constitución de 1978. Todas estas vicisitudes han colocado a la Nación política española en una situación crítica en relación a su continuidad. La apertura constitucional a la secesión, que se dibujaba con los artículos 143 y 151, puso «en marcha un efecto dominó autonómico de resultados imprevisibles, que ha conseguido de hecho una reproducción clónica de las estructuras autonómicas, con sus parlamentos, sus gobiernos, sus rituales, sus tribunales de justicia, sus televisiones autonómicas, sus aeropuertos autonómicos en proyecto, sus embajadas autonómicas (en ello incide el articulista del Financial Times), sus universidades públicas propias, sus culturas miméticas… Y estos partidos políticos aprovechan la estructura parlamentaria para asegurarse legislativamente su victoria electoral partidista, pero vaciada de contenido político».{10} Las distintas comunidades autónomas tomaron carrerilla pues «era muy peligroso mantenerse al margen del proceso autonómico en marcha porque esto equivaldría a quedarse atrás en la carrera del reparto de «poder cercano», de los fondos y de la influencia que ello comportaba».{11} Una de las mayores aberraciones expresadas por uno de aquellos denominados «padres de la patria» –expresada tres décadas después de su ardua pero inicua tarea– fue señalar que da lo mismo hablar de Nación que de Nacionalidad, de manera que con semejante falta de sindéresis ponía una guinda enorme –que seguro que no es la última– a un proyecto nefasto que puede llevar a la mayor debacle nacional, de todos los tiempos.{12}

3. El odio que muestra el nacionalismo emergente en Cataluña, País Vasco o Galicia es el motor que llevará a destruir la nación española

Los partidos españoles que buscaban consenso antes de la Constitución de 1978 no debieran haber tolerado las peticiones de los partidos nacionalistas. Tales prerrogativas conseguidas les benefició en sus fines secesionistas y desde el momento de su aprobación, por sufragio universal, la carrera hacia la ruptura de la nación se vio liberada de múltiples obstáculos, y las regiones señaladas pasaron a llamarse «comunidades históricas», y tal término es una «improvisada y aturdida denominación… derivada de dar por buenas las leyendas celto-suevas de los galleguistas, o las leyendas arias de los euskaristas, o las leyendas grecorromanas de los catalanistas. Pero estos impulsos no brotaban del pueblo que nada sabía de celtas o de suevos, de arios o de grecorromanos, o de tartesios o de berones, sino de ciertos partidos políticos con una notable influencia en los respectivos cleros».{13} Tras esto sobrevino un proceso de corrupción ideológica que se propagó a través de profesores y antropólogos en todas las comunidades autónomas que elaboraron enormes mentiras históricas de cara a las futuras constituciones de las distintas identidades «nacionales», y así «las patrañas de la Díada en Cataluña, las de Juan Zuría en el País Vasco o las de Breogán en Galicia sintetizan de un modo visible la corrupción de una conciencia colectiva en el momento de mirar hacia el pasado».{14} Y tales mentiras interesadas han llevado a que día a día se abra cada vez más una brecha entre la población de aquellas comunidades y el resto de España, generándose un terrible odio hacia lo que llegan a llamar desde la más supina ignorancia «estado opresor español».

Los «padres de la patria», desde unas posturas que quizá pudieran tacharse como «de buena fe» pero que mostraban su falta de rigor y su poca visión de futuro, acordaron y sirvieron en bandeja de plata lo que no podía ser tolerado: el proyecto de fractura de la nación española, la futura –pero en tiempo casi inmediato– destrucción de la capa basal de España.

4. España se constituyó como nación antes que cualesquier otras naciones europeas

La sistasis española se dio de una forma necesaria a partir del momento en que, a comienzos del siglo VIII, desde Asturias se comenzó la andadura de enfrentamiento al Islam, consolidándose este enfrentamiento como una lucha imperial. El Imperio cristiano comenzó a negar de esta guisa al Imperio islámico que comenzó a tomar cuerpo tras el auge del califato. Más tarde el Imperio español se consolidaría como universal, como católico. De tal manera que España antes de ser nación política fue Imperio universal, el cual estuvo en auge durante varios siglos y comenzó su declive cuando el Imperio depredador protestante anglosajón se fortaleció y pasó a ser preponderante.

Los intereses de España eran los intereses de la Humanidad{15}, y tenían como fin incorporar a los distintos pueblos del globo para conformar de esa manera una Sociedad Universal (que nos pone por tanto ante la Idea filosófica de más arriba, la de «Humanidad». La Idea límite de «Género Humano». Tal Idea no es «un punto de partida, a título de «sujeto agente» del Imperio Universal»{16}, ya que tal Idea sería una Idea metafísica, del mismo calado que la Idea de Dios, por ejemplo). El Imperio español representaba la única fuerza que se contraponían a la ampliación del nuevo Imperio, en este caso depredador, del norte. Pero en los siglos XVII y XVIII la preponderancia anglosajona se fue consolidando, a la vez que se desviaba el nexo central a la nueva nación imperialista de América del Norte. El declive del Imperio universal sobrevino inexorablemente. Hoy queda la impronta del mismo en la lengua hablada por más de cuatrocientos millones de personas en el mundo. El hispanismo es una fuerza que quiere emerger conscientemente, desde movimientos políticos que comienzan a tener voz entre los diarios y redes sociales, y también de una forma no consciente, mediante la multiplicación de hablantes de español que se da hoy día –y que se seguirá dando– en el nuevo continente.

5. La historia de España es la historia de un Imperio que hizo que la España de hoy sea una nación política 

Los españoles de un momento concreto de la historia no fueron los sujetos que constituyeron tal nación (estamos pensando en el momento en que primero se denomina así nuestro país, que es el de la Constitución de Cádiz). Es la historia del Imperio español (católico y por lo mismo universal) la que la forjó. Y ello sucedió antes de que fueran naciones políticas las naciones canónicas vecinas (Francia, Inglaterra, Italia, Alemania…). Y es que éstas no fueron nunca Imperio, no fueron la cabeza de un proyecto que fue parte a su vez de lo que se denomina «Historia Universal» y «solo pueden considerarse capítulos de la Historia Universal aquellas sociedades que, habiéndose constituido como Imperios… puedan, a su vez, ser resumidas dialécticamente desde la Idea dialéctica de Imperio Universal».{17} Frente a éstas, debemos tener en cuenta la Nación que está hoy a la cabeza del mundo y a la cual debe asociársele una Idea distinta de Imperio, una Idea filosófica también, que «puede ser asociada al proyecto de «Sociedad democrática universal de mercado», que los ideólogos americanos quieren hacer coincidir con el «fin de la historia».{18}

Para terminar con esta primera parte, debemos incidir en que, los «padres de la patria» mediante su labor como sujetos operatorios que cumplen un papel relevante en esa disciplina β-operatoria que es la historia, fueron cómplices de unos intereses secesionistas que cobrarían más bríos gracias a las decisiones que tomaron cuerpo en el texto de la última Constitución. Los padres de la patria elaboraron unas prolepsis sin fundamento, o con el fundamento de anamnesis espurias, de mentiras que ni siquiera es seguro que creyeran o quizá de conclusiones derivadas de su propia ignorancia no reconocida, en lo relativo a lo que es{19} España. Aunque lo más trágico de todo ello es que sus decisiones nos están llevando en este fin de primera década del siglo XXI al mayor de los desastres.

Y es que la crisis política española parece agravarse cada día que pasa un poco más. El acercamiento a las grandes economías mundiales en las últimas cinco décadas, tenía aparejada una fuerza contraria que no permite que tal acercamiento se materialice. El motivo es que la política del desarrollo y consolidación de las autonomías trajo aparejado, en primer lugar, un gasto inmenso, un gasto que es imposible de sobrellevarse y que se ha hecho patente en este momento de aguda crisis económica y, en segundo lugar, un constante ataque a la capa basal de nuestra nación que puede llevarnos, si este no es contrarrestado, a la destrucción de España, a la destrucción de un Imperio que, pese a todo, sabemos que mantendrá su impronta debido a sus tremendos efectos patentes en todo el mundo, de los que el más conspicuo es el de una lengua hablada por más de cuatrocientos millones de personas y cuyo número de hablantes aumenta cada año que pasa.

La crisis económica española beneficia sobre todo a los intereses del Imperio depredador angloparlante

Resulta chocante, al menos, que sea un periodista inglés el que exprese en un medio de comunicación una opinión acertada del problema español. En España, señalar como causa primera de la crisis el gasto autonómico es una opinión censurada en todo medio de comunicación de masas, o al menos en horas de audiencia máxima de los mismos. Puede que el hecho de que un periodista inglés elabore un diagnóstico acertado quizá solo sea una muestra más de desprecio, pues con la verdad a veces se ofende más que no diciéndola. Y es que el desprecio por los que están derrotados es algo habitual entre los que son preponderantes en la economía mundial o incluso, en mayor medida, por los que son más afines a ellos, los británicos. Así, los rotativos ingleses llaman habitualmente a las economías del sur europeo (Portugal, Italia, Grecia y España) los «PIGS». Estas cuatro letras que la grafía inglesa señala como primeras de los nombres de los cuatro países conforman el vocablo inglés que significa «cerdos». Así el actual Imperio se mofa, denostando a los Imperios derrotados: el griego, el romano y el español.

Una de las armas que esgrimen las distintas potencias europeas para enfrentarse política y económicamente a otras naciones es la de fomentar el separatismo interno. Los nacionalismos que se están dando en las distintas naciones europeas no cobrarían bríos ni habrían conseguido fraccionar sus países sin la ayuda interesada de las potencias ajenas –fue muy relevante el caso de Yugoslavia, pues Alemania fomentó los nacionalismos croata y esloveno de manera que se llegó a la terrible situación que todos conocemos–. Los intereses de éstas «pueden ser muy variados, pueden ser intereses económicos, religiosos, pero que ocultan siempre intereses políticos, como podría ser el caso de la eventual ayuda que pudieran esperar los nacionalistas vascos de las potencias angloparlantes en la medida en que la sustitución del español por el inglés en Euskadi beneficiara al interés de la «comunidad angloparlante»».{20}

La Europa de los mercaderes que se está construyendo en las últimas décadas y que en su funcionamiento interno es similar al de una biocenosis en la cual el más fuerte va a ser el que prepondere, tiene una finalidad implícita que no puede ser expresada en ningún contexto mediático, pues sería contraproducente para cualquiera de los socios mayores. Esta finalidad es que la soberanía de las naciones en puja se vaya deteriorando poco a poco. Y así podemos observar como «los ciudadanos españoles cada vez tienen menos intervención en las normativas que les llegan impuestas desde Europa (desde una Europa en la cual «el pueblo» solo puede participar a través de de representantes interpuestos de segundo, tercer o cuarto orden). Directivas que se aceptan a veces sin rechistar (acuerdos pesqueros, cuotas lácteas, siderurgia, educación, política financiera, política militar, incluso política de contratación laboral)».{21} En este contexto, la merma de la soberanía nacional se ve ampliada por los intereses nacionalistas de catalanes y vascos –estas dos comunidades sobre todo– que dentro del territorio nacional van ampliando sus miras y sus demandas «por el apoyo que reciben de terceras potencias interesadas en que la nación canónica competidora se fraccione».{22}

Conclusión

De las opiniones vertidas en el rotativo inglés, pese a su acierto, debemos decir, en primer lugar, que éstas no están fundamentadas, pues no hacen más que expresar algo obvio, pese a ser opiniones que en nuestro territorio están vetadas. Para darles contenido ha hecho falta plasmar en el papel los análisis materialistas de Gustavo Bueno, que señalan profusamente las causas que están detrás de los males en que incide el periodista inglés, los cuales parecen llevarnos inexorablemente a una ruina económica y política -esta última por destrucción de la unidad nacional actual-. En segundo lugar, que esta falta de fundamentación del periodista inglés, está justificada por tratarse de que con su elucidación solo nos muestra la prepotencia del vencedor, que aparte de golpear señala los lugares donde el enemigo flaquea, quizá para multiplicar la efectividad del ataque. La posible buena voluntad del inglés, si es que ignora estas cuestiones, no devalúa en lo más mínimo nuestros argumentos. Además, aquí, lo menos importante es ser condescendiente con alguien que no se percata de las causas primeras, sobre todo si tenemos en cuenta, como ya hemos dicho, que quizá lo que hace con ello es mofarse del que está siendo pisoteado. Eso mismo es lo que hacen directamente los que nos llaman «cerdos» al señalar a nuestra débil economía en situación similar a la de portugueses, italianos y griegos, y en comparación con su fortaleza económica y política{23}, de manera que sujetan las riendas del mercado pletórico que se está consolidando en el mundo tras los cambios políticos a partir de 1989. Los cambios que se dieron tras la derrota anunciada, pero no por ello menos espectacular, del bloque político-económico socialista.
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Notas

{1} En esta página web puede leerse la traducción del artículo:
http://www.eleconomista.es/economia/noticias/1486697/08/09/El-Financial-Times-cuestiona-la-Espana-de-las-Autonomias.html

{2} Gustavo Bueno, El fundamentalismo democrático, pág. 337.

{3} Según nos dice el profesor Bueno, «el concepto político de «nacionalidad histórica» es, en cierto modo, tan contradictorio como un «hierro de madera». La nación, en un sentido político, no es tanto un concepto histórico (pretérito), fundado en una comunidad de origen, cuanto, sobre todo, un concepto práctico (de futuro)». Gustavo Bueno, España frente a Europa, pág. 125.

{4} Gustavo Bueno, España frente a Europa, pág. 177.

{5} Gustavo Bueno, El fundamentalismo democrático, pág. 151.

{6} Gustavo Bueno, España frente a Europa, pág. 200.

{7} Gustavo Bueno, El fundamentalismo democrático, pág. 231.

{8} En el Diccionario Filosófico de Pelayo García Sierra podemos leer la siguiente definición de este término: «Llamamos naciones canónicas a las que efectivamente se han conformado o redefinido a «escala» de tales Estados (Francia, España, después Alemania, Italia...). Las naciones regionales no pueden ponerse en el mismo plano de realidad política de las anteriores, puesto que sólo existen en proyecto. Son subdivisiones de las naciones canónicas (Gales, País Vasco, &c.) y no son anteriores, sino posteriores, a las naciones canónicas, pese a las pretensiones de la elite que pretende su emancipación y que se orienta a la consecución de alguna forma de Estado separado (sin perjuicio de contemplar su eventual confederación con otros Estados colindantes).» (http://www.filosofia.org/filomat/df421.htm).

{9} Gustavo Bueno, España frente a Europa, pág. 160.

{10} Gustavo Bueno, El fundamentalismo democrático, pág. 339. La cursiva en de este autor.

{11} Gustavo Bueno, El fundamentalismo democrático, pág. 331.

{12} El profesor Bueno ha incidido muchas veces en ello. Podemos leerlo, expresado con mayor profusión y claridad, por ejemplo en El fundamentalismo democrático, pág. 135.

{13} Gustavo Bueno, El fundamentalismo democrático, pág. 330. La cursiva en de este autor.

{14} Gustavo Bueno, El fundamentalismo democrático, pág. 334.

{15} Aquí «Humanidad» no tiene sentido metafísico, no es una humanidad, sujeto de la historia, que esté pedida desde el principio, sino una «Idea límite». La Humanidad, el «Genero Humano», es algo que surge de todas las razas humanas, de todas las culturas que han sido parte de su futuro origen.

{16} Gustavo Bueno, España frente a Europa, pág. 203

{17} Gustavo Bueno, España frente a Europa, pág. 211. Por tanto, no todo Imperio sino solo los que considera Gustavo Bueno en sus acepciones III (un «Sistema de Estados» subordinado al Estado hegemónico y que en su caso límite será depredador y unitario) y IV (Imperio como Idea trans-política).

{18} Gustavo Bueno, España frente a Europa, pág. 205.

{19} Para documentarnos sobre el tema podemos acudir a los textos de Gustavo Bueno que estamos citando en este trabajo, y también a estos otros: España, El Basilisco, núm. 24. Las coordenadas de la España de Fusi, (crítica al libro de Juan Pablo Fusi, España, la evolución de la identidad nacional), en el suplemento Cultura nº 477, págs. I-III, de La Nueva España, 2 de marzo de 2000. España y América, publicado en la revista Catauro (La Habana), nº 4 (julio-diciembre 2001), págs. 116-123. «La Idea de España en Ortega», El Basilisco, nº 32, págs. 11-22. (VI Encuentros de Filosofía en Gijón, sábado 14 de julio de 2001.) España no es un mito. Claves para una defensa razonada, Temas de Hoy, Madrid 2005 (noviembre).

{20} Gustavo Bueno, España frente a Europa, págs. 144 y 145

{21} Gustavo Bueno, El fundamentalismo democrático, pág. 349.

{22} Gustavo Bueno, España frente a Europa, pág. 150

{23} Últimamente se está señalando que la economía inglesa está peor que la española, pero esto no trastoca un ápice nuestro análisis ya que equiparamos los puntos de vista inglés y estadounidense.
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El tema de la comunicación trata de hacer llegar algunos contenidos de la tesis doctoral defendida por Vicente Caballero el pasado mes de junio y dirigida por el Dr. D. Francisco J. Robles, de la UCM. Desde el punto de vista de la TCC se trató de dar respuesta sobre el estatuto gnoseológico del híbrido psico-económico así como –pues ya Javier Delgado y otros miembros de la Escuela habían estudiado cuestiones afines, como el estatuto gnoseológico de la Economía política a la luz del Ensayo sobre las categorías de la Economía política– de sugerir aquí (mostrar, en la tesis) cómo sin las redes de la información y la comunicación –con Manuel Castells– no hubiera sido posible tal fusión o hibridación (con rigor: conjugación de los conceptos de ambas disciplinas)

La concatenación entre las categorías psicológicas y económicas puede estudiarse desde cuatro enfoques:

A) Si las investigaciones estudian los individuos en tanto que miembros de organizaciones complejas, de las cuales aquellos son partes distributivas de modo que el módulo –que invierte, consume y produce– se sitúa en un nivel superior –aunque por debajo del Estado (E) y de otros organismos públicos locales o internacionales que pueden tomar parte en la animación de la recurrencia en la que consisten los fenómenos estrictamente económicos–, diremos que las investigaciones psicoeconómicas adoptan una perspectiva industrial y organizacional (la cual ha ido evolucionando en cuatro fases hasta el momento hasta llegar al «paradigma estratégico», tal y como se expone más adelante) Aquí la psicología –entre otras de sus funciones ya tradicionales recogidas bajo la especialidad de Psicología industrial– se entreteje con la teoría de la decisión estratégica o teoría de juegos (allí donde hay más de un agente decisor) con el fin de encontrar componentes psicológicos de explicación de conducta que permitan salvar ciertas dificultades a las que la teoría de juegos conduce, como las que han sido expuestas en el anterior apartado. Esta perspectiva bien puede denominarse «Economía psicológica» tomando como criterio que el sustantivo miente la totalidad de referencia y, en este caso, la totalidad es la organización que es una realidad de naturaleza económica.

B) Ahora bien, si las investigaciones psicoeconómicas adoptan la perspectiva del sujeto como una totalidad entre cuyas partes atributivas se encuentran, con más abundancia que nunca, operaciones con objetos dotados de valor económico, estas serán investigaciones psicológicas, es decir, no completamente racionales, más exentas de la lógica del homo oeconomicus tradicional cuanto más valor económico adquieren las adherencias emocionales de las experiencias y supuestas «transformaciones vitales» suministradas por el mercado. Esta psicología sobre lo económico –«Psicología económica»– versa acerca de los modos confusos de representación que los individuos construyen a partir de su peculiar percepción y reacción sugestiva, motivadora, de las realidades económicas que les rodean y, por ende, intenta determinar sesgos conductuales de las operaciones de su vida económica, detectando las inercias debidas al aprendizaje. Actualmente, estas investigaciones estudiarían el consumo y la inversión y la confusión psicológica que se da entre ambos en el nivel basal (t0) de la compleja retícula compuesta por los distintos agentes económicos y los bienes intercambiados diagonalmente entre los mismos (recuérdese la Tabla de las categorías económicas, presente en el artículo de Javier Delgado en esta misma publicación, número 13, página 13, de marzo de 2003).

Las investigaciones en Psicología económica concluyen, confirmando la hipótesis de partida, que la figura del tomador individual y racional de decisiones (homo oeconomicus) dominante en la economía ha de ser sustituida por la figura de un homo psicologicus. Tiene lugar así el entretejimiento entre la teoría de la decisión paramétrica (de modelos deterministas y estocásticos) y la psicología de la decisión económica, cuyos primeros cimientos fueron puestos por Vernon L. Smith, en trabajos recogidos en la magna obra Papers in experimental economics, por Ernest Dichter en Las motivaciones del consumidor, por George Katona en su Psicología de la economía y por Robert H. Frank en Microeconomía y conducta.

C) El mayor nivel de complejidad predictiva se da cuando la perspectiva es la propia del módulo económico –de cualquier nivel, sea un individuo corpóreo o una corporación de accionistas– cuya decisión ha de darse en una situación estratégica donde el número de otros agentes decisores es desconocido y es imposible, en los parámetros de la economía globalizada, acotar un sector del espacio económico y aislar los restantes. Se trata en efecto de las operaciones de gestión del capital-riesgo en el seno del mercado de valores. Para intentar una aprehensión de los fenómenos que permita sugerir una cierta pauta de acción se ha recurrido –comprendiendo la situación conforme a la lógica reticular que le es propia– a la elaboración de modelos de redes neuronales aplicados a la predicción financiera, como se mostró en otro lugar del presente trabajo pero también a una peculiar disciplina a la que se dedicará un apartado: la Neuroeconomía. Esta disciplina consiste en la interpretación de estados cerebrales objetivamente testados a los que se consideraría como correlato fisicalista de determinadas emociones manifestadas por los individuos, emociones que estarían implicadas directamente en la toma de decisiones de los inversionistas.

D) Por último, los grandes cambios en el marketing responde a la inclusión de factores psicológicos, relacionados con la motivación, en el análisis de la proyección de la oferta de las grandes compañías. La investigación se sitúa en la perspectiva de la organización frente al consumidor/inversor y no al revés, sin negar que pueda requerir a efectos de intentar predecir la conducta de los individuos de las aportaciones de la Psicología económica, como propone John Winsor, quien en Beyond the brand propone que se revierta la línea de comunicación entre organización y cliente estableciendo un circuito retroalimentado en el que los inputs de información sean aportados en tiempo real desde Internet (remitimos al lector a la exposición anterior de los distintos modelos de b-webs) Según Winsor, ir más allá de la marca implica la constante customización, evitando la desactualización de la oferta. Winsor, como Lipovetsky, advierte el problema de la infidelidad a la marca, ante el cual algunas compañías no estarían reaccionando correctamente, víctimas del esquema periclitado de marketing al que denomina «brand immune system». Frente a esta creencia ahora injustificada propone un modelo de abajo a arriba, donde la interacción con el cliente es la piedra angular haciendo uso tanto de las nuevas tecnologías como de la búsqueda de tendencias a pie de calle (cool hunters).

Pasamos ahora al recorrido histórico de la Economía posterior a la Teoría laboral del valor (o Teoría del valor-trabajo) expuesta por Marx en El Capital.

Los postulados elementales de la Economía «clásica» habían sido:

• Competencia perfecta en todos los mercados.

• El estado no debe intervenir en el funcionamiento de los mercados, ya que los agentes económicos en su acción individual, como por medio de una "mano invisible", son dirigidos al equilibrio y a la eficiencia. Precios flexibles al alza y a la baja, incluidos los salarios, lo que va a permitir que todos los mercados (de bienes y servicios, de dinero, de trabajo, etc.) estén siempre en equilibrio (si hay demanda u oferta insatisfecha el ajuste de precios se encargará de que el mercado vuelva a recuperar el equilibrio).

• El mercado de trabajo está siempre en situación de pleno empleo.

• La producción ofrecida por las empresas viene determinada por el nivel de pleno empleo (a través de la función de producción).

• La política monetaria es ineficaz (neutralidad del dinero): variaciones en la oferta monetaria sólo afectan al nivel de precios, sin que tengan ningún efecto sobre las variables reales (cantidad demandada, producción de equilibrio, salarios, etc., una vez depurado el efecto de los precios).

• La política fiscal tampoco sirve ya que la Economía se encuentra siempre en una situación de pleno empleo, por lo que estas medidas al final sólo se traducen en subidas de precios.

• El valor de un bien está dado por la cantidad de trabajo empleado en la producción de ese bien.

En efecto, como dice Bueno, la Economía clásica carecerá de poder predictivo desaparecida la coyuntura histórica concreta en la que, durante un período de tiempo, pareció poder explicar predictivamente los fenómenos económicos. Como veremos a continuación, a partir del año 29, una Economía sin Psicología no podía ser sostenida mucho tiempo.

Keynes, tras el octubre negro de 1929, introduce factores psicoeconómicos de pleno derecho:

A) La tasa de interés. Su descenso estimula el gasto y el empleo pero produce la inflación.

B) La propensión a consumir. Si no ocurren cambios en esta propensión la ocupación laboral no puede aumentar. La peculiar Psicología del trabajador se evidencia en su resistencia absurda a la bajada del salario nominal frente al real. Además la demanda va disminuyendo en las sociedades ricas debido a que se hace más difícil encontrar oportunidades exitosas para la inversión. De ahí que la tasa de interés deba volver a bajar y bajar… hasta un límite imposible: regalar el dinero.

Keynes ejercita una Psicoeconomía conductista pura, sin variables intervinientes, en la medida en que defiende en su obra la predecible modificación de la conducta si cambia la situación estimular, manteniéndose en la exterioridad del sujeto psíquico pero sin reducirlo a un «homo oeconomicus».

Otro psicoeconomista de cierta relevancia es George Katona, quien escribió sus obras en el contexto del emerger de la sociedad de consumo y del apogeo de las clases medias estadounidenses. Una de sus obras relevantes fue «Psicología de la Economía», la cual recoge artículos entre 1951-1964. Su tesis fundamental es que el análisis psicológico del macroproceso es necesario para ampliar el estudio de los individuos y al revés.

Katona considera que las grandes crisis pueden deberse a fenómenos micro ampliados; de ahí el auténtico y no meramente aparente efecto entorpecedor que estos fenómenos tienen en la recurrencia en la que consiste el funcionamiento mismo del sistema. Pone el acento en el consumo de las familias y en cómo este es espoleado desde los medios de comunicación de masas en tanto que amplificadores y propagadores, capaces de crear modas y alarmas. El poder del consumo nos da la clave una vez más, como en Keynes. Dicho en términos neoconductistas, hay unas variables intervinientes que producen en los sujetos una cierta representación de la situación económica que afecta a su consumo y con ello a la propia situación.

Para Katona los cambios en política fiscal, en la tasa de interés, en la oferta de dinero y en el control de precios pueden provocar efectos impredecibles cuando las variables «psi» intervienen de un modo inesperado.

Pero el devenir de este entretejimiento, continúa pasados los «Golden years». En el año 1974 Hayek, de la Escuela austríaca, recibe el Nobel. Curiosamente, tras la Crisis del petróleo de 1973, la Escuela austríaca atrae de nuevo el interés de la comunidad científica por su peculiar modo de entender el concepto de restricción: las restricciones no vienen impuestas por la realidad física sino por las limitaciones que los sujetos tienen por su falta de información para solucionar la situación. El mismo Gustavo Bueno en estos XV Encuentros, a raíz de la intervención de uno de los ponentes, ha puntualizado la correlación entre la ley de Weber-Fechner y la representación de la utilidad marginal cardinal y no parece casual que el mismo Hayek sea autor de un tratado sobre la sensación y la percepción en clave cognitivista –El orden sensorial– donde explica las diferencias cualitativas en términos de diferencias de efectos e intenta mostrar la limitación del sujeto a la hora de comprenderse a sí mismo y su propia conducta, lo cual es aplicable a las conductas del mercado.

No obstante el nuevo auge de la Escuela austríaca, en los años 80 se produce la escalada de la Escuela de Chicago; los Chicago boys consideran que el efecto del control de la moneda es mecánico, dejando de lado las cuestiones del agente preferidor: el Estado tan sólo debe estabilizar el nivel de precios controlando la cantidad de moneda en circulación. Se trata de evitar una balanza de pagos deficitaria. Devaluar la moneda es causa de la desocupación. Atrayendo la inversión extranjera (como ocurrió con las empresas japonesas que se instalaron en aquello años en EEUU) se podía evitar el desempleo pero los beneficios no se quedan en casa lo que lleva a la postre al «indeseable» proteccionismo. Esto llevó a la crisis del periodo 1989-1992 y, tal vez, como explica Galbraith los éxitos de la era Reagan antes de la crisis se deban a un cierto keynesianismo «no oficial» en la medida en que sí hubo una inversión que multiplicó la ocupación: la inversión militar de la era de la «Guerra de las Galaxias» en el declive de la Guerra Fría.

Los problemas que podía originar el monetarismo fueron anunciados por algunos economistas neo-austríacos más jóvenes, como Robert Lucas, quien recibiría el premio Nobel en 1995. Estos recuperan el espíritu originario de los «Principios de Economía» de Carl Menger (1871), cuyas tesis tienen un antecedente en las doctrinas de la Escolástica española del Renacimiento. Lucas rehúye también a Keynes puesto que la tasa de interés no permite, como también dice Katona, prefigurar las conductas pero no porque sea irrelevante psicológicamente sino porque se produce una aclimatación psicológica. El Estado no tiene garantías de éxito aplicando recetas antiguas.

Para Lucas, el factor psicoeconómico fundamental es la preferencia temporal: los individuos valoran más los bienes presentes que los futuros. Aunque la preferencia se modula según la edad y la situación presente. Para saber por qué se dan fenómenos como este que contradicen la Teoría de la elección racional se hace necesario abrir la «caja negra» que es el módulo económico, sea la institución que funciona como un solo hombre o sean las personas físicas, es decir, las psiques de los individuos cuando operan como conmutadores de la recurrencia. En cualquier caso, y estas son palabras de Hayek, los resortes que hay detrás de la toma de decisiones no son accesibles a mediciones y la Economía no puede matematizarse y ser predictiva.

Un estudio de la Historia del movimiento trasnacional y del desmantelamiento de industrias nacionales al uso nos pone en la pista del fracaso de las políticas keynesianas a partir de la Crisis del petróleo si estas están meramente fundamentadas en una interpretación grosera en términos de acción providencial del Estado, pues el Estado pierde capacidad de control sobre las actividades económicas{1}.

Y es que la «era financiera» comienza con un despegue del valor con respecto a la Economía real del la producción a causa de:

a) La revolución de las Tecnologías de la Información y de la Comunicación que reducen los costes de transacción y constituyen el exoesqueleto de la sociedad red y la Economía globalizada.

b) La consecuente globalización de los mercados.

c) La desregulación financiera, de modo que se permite la libre circulación de capitales y no sólo la de mercancías.

d) Los cambios estructurales en el enfoque de mercado.

Es necesario hacer dos puntualizaciones:

• Con respecto a la revolución tecnológica de la Sociedad de la Información cabe subrayar la retroalimentación entre el fenómeno de la y las propias tecnologías que la hacen posible. Como dice Castells, sin estas sería demasiado engorroso. Ha tenido mayor capacidad de incidir la microeconomía sobre la macroeconomía debido a la imbricación, en virtud de las redes, de ambos niveles, todo ello teniendo como conditio sine qua non la desregulación financiera. Las redes, además –y sin podernos detener demasiado en ello– favorecen la rotación (en nuestra tesis se ilustra esto con el análisis del fenómeno de las e-webs) Tan sólo decir, acudiendo al argumento de autoridad, que el mismo Marx al comienzo del Capítulo cuarto de la Sección Segunda del Libro III de El Capital expone las consecuencias del aumento de la velocidad de la colocación, circulación y término (consumo/liquidación) de los bienes, servicios, participaciones…:

«El efecto de la rotación sobre la producción de plusvalía y también, por tanto, de ganancia, ha sido estudiada ya en el Libro II. Podemos resumirla brevemente diciendo que el tiempo necesario para la rotación hace que no pueda emplearse simultáneamente en la producción todo el capital, razón por la cual una parte del capital se halla constantemente inactivo, bien en forma de capital-dinero, bien en forma de materias primas almacenadas, de capital-mercancías dispuesto para venderse, pero aún no vendido, o de títulos de crédito no vencidos aún; que el capital puesto en funciones en la producción activa, es decir, en la producción y apropiación de plusvalía, se ve reducido constantemente en esta parte y lo mismo, por consiguiente, la plusvalía producida y apropiada. Cuanto más corto es el período de rotación, menor es también esta parte ociosa del capital, comparada con el capital en su conjunto.»

• Y en lo que concierne a los cambios estructurales en el enfoque de mercado hay que destacar que en los mercados financieros actuales las transacciones mediante cauces telemáticos no dejan de estar en manos de seres falibles y emocionalmente vulnerables con una capacidad limitada de representar la situación global en la que andan inmersos{2}.

De modo que, tras un análisis del capitalismo financiero actual, llegamos a idéntica conclusión que estudiando las teorías económicas que han ido surgiendo desde Keynes: viene a ser imprescindible explorar desde la Psicología el funcionamiento de los conmutadores económicos, incluido el mundo del trabajo, especialmente en épocas de incertidumbre y de falta de liquidez.

En fin:

¿En qué queda el estatuto gnoseológico de la ciencia económica hoy? Queda en no poder rebasar el nivel beta-1.

Dicho nivel es alcanzado a partir del nivel beta-2 o nivel práctico-práctico en virtud de formulaciones hipotéticas plausibles que se entrelazan constituyendo una suerte de fórmulas que funcionan en ciertos contextos propios de coyunturas históricas concretas, de modo que lo que constituía antes parte de la política económica o de la misma razón prudencial de algunos agentes acaba formando parte de la doctrina; sin embargo permanece en el nivel beta-1 y no asciende al nivel alfa-2 porque las operaciones económicas se ven afectadas por un número inabarcable de condiciones iniciales que rodean el ejercicio mismo del economista, condiciones que bien pueden cambiar –y de hecho, cambian– con el decurso del tiempo histórico. Como expresa Javier Delgado Palomar, en el artículo antes referenciado:

«Por más que intente alcanzar identidades en el ámbito operatorio alfa-2 (tratando de hacer desaparecer el juego) expresadas en forma de leyes matemáticas y estadísticas, ve rota su categoría por las ideas filosóficas que la atraviesan y por los contextos beta-operatorios en los que se construye la categoría, que vuelven inestables y vaporosas esas supuestas verdades científicas hasta el punto de dejar de serlo y desaparecer si cambia la situación beta.»

La ciencia económica aparece ficticiamente como ciencia alfa-2 cuando se analizan operaciones remotas cuyo contexto a día de hoy nos es perfectamente representable. Pero esto es ficticio, en efecto, porque ya no se trata de Ciencia económica sino de Historia económica. Esto justificaría la apreciación de Gustavo Bueno de la Economía política como ciencia alfa-2. Ahora bien, sólo si se tuviese la certeza de que nuevas contingencias no fueran a aparecer en el horizonte –tal y como soñó Fukuyama– y los módulos económicos mostrasen unos sesgos conductuales bien definidos, estadísticamente relevantes y aprehensibles por alguna teoría psicológica alternativa a la caduca teoría de juegos podría entonces la ciencia económica pretenderse elevar al nivel alfa-2 mediante una peculiar conjugación diamérica de lo psicológico y lo económico.

Sin embargo esa conjugación diamérica de Psicología y Economía, no alcanza tampoco el nivel alfa-2 y el valor de las actuales teorías psicoeconómicas es más bien crítico –de cuestionamiento de la teoría clásica y de negación gestual de la Teoría laboral del valor– que propositivo.


Notas

{1} Un inciso que, en justicia, debe hacerse: muchas políticas keynesianas han fracasado a partir de la crisis del petróleo pero también es cierto que ciertas políticas «keynesianas» no eran más que una aplicación grosera del Estado providencia, del fomento del gasto público sin criterio y/o sin atender a otros factores de los que para Keynes están en juego cuando de fomentar la recurrencia económica se trata. Quizá un ejemplo reciente y sencillo de esto último lo tenemos aquí en España con el Plan E.

{2} Hay un intento muy agresivo de explicar ciertos aspectos indomeñables del funcionamiento económico en el capitalismo pletórico-financiero (Capitalismo fase III, por usar la expresión de Lipovetsky) mediante una reducción de la Economía en un sentido de regreso a alfa-1. Se trata de la aparición de la Neuroeconomía que trata de buscar relaciones entre los productos, las leyes que rigen la toma de decisiones no racionales con respecto al consumo y la inversión y el funcionamiento de ciertas áreas cerebrales. Léase el abstract del artículo de ciertos economistas en la prestigiosa Nature:

«Trust pervades human societies. Trust is indispensable in friendship, love, families and organizations, and plays a key role in economic exchange and politics. In the absence of trust among trading partners, market transactions break down. In the absence of trust in a country's institutions and leaders, political legitimacy breaks down. Much recent evidence indicates that trust contributes to economic, political and social success. Little is known, however, about the biological basis of trust among humans. Here we show that intranasal administration of oxytocin, a neuropeptide that plays a key role in social attachment and affiliation in non-human mammals, causes a substantial increase in trust among humans, thereby greatly increasing the benefits from social interactions. We also show that the effect of oxytocin on trust is not due to a general increase in the readiness to bear risks. On the contrary, oxytocin specifically affects an individual's willingness to accept social risks arising through interpersonal interactions. These results concur with animal research suggesting an essential role for oxytocin as a biological basis of prosocial approach behaviour.» En Kosfeld, Michael, Heinrichs, Markus, Zak, Paul J., Fischbacher, Urs and Fehr, Ernst: «Oxytocin Increases Trust in Humans», en Nature, Vol. 435, No. 2, pp. 673-676, junio de 2005.
     









Filosofía, Economía y Cambio Climático:
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«El problema con el mundo es que los estúpidos
están totalmente seguros, y los inteligentes
llenos de dudas.» Bertrand Russell

Estudio de campo que muestra cómo no basta un análisis científico y económico (costes/beneficios), sino que es necesario asumir un punto de vista político (estatal) del problema. Tras dejar constancia del estado de la cuestión, de las certezas e incertidumbres en torno al Cambio Climático, abordamos el problema en términos económico-políticos. Tras la cortina de humo ecologista, arraigada en el Mito de la Naturaleza, un análisis materialista de la realidad desvela cómo el célebre Protocolo de Kioto no es la resultante de la generosidad sino de los intereses eutáxicos de los distintos Estados firmantes, como ha dejado de manifiesto el fiasco de la reciente Cumbre de Copenhague, celebrada en medio de la crisis mundial. De hecho, el rastreo de los orígenes del movimiento contra el Calentamiento Global nos conduce a un personaje sorprendente: a Margaret Thatcher y sus planes y programas para el futuro energético de su país. Lo que ilustra que, al final, después de todo, la Ecología y la Economía están subordinadas a la Política. El Clima y el Mercado, por así decir, al Estado.

1. Escala del análisis

El «Cambio Climático» es un problema poliédrico, que tiene múltiples caras. Podemos, simplificando, imaginarlo como una suerte de tetraedro, donde cada una de las cuatro caras del sólido representaría una de las facetas o aspectos del problema. Distinguimos, por tanto, cuatro perspectivas en el momento de enfrentarlo: la cara científica, la cara económica, la cara política y, en último lugar, la cara que suele permanecer oculta a la visión, la cara filosófica. Sin embargo, lo primero que uno debe advertir es que no estamos ante un tetraedro regular, porque no todas las caras del problema son iguales. Unas son más grandes que otras. Unas pesan más que otras. El objetivo de esta comunicación es, precisamente, sopesar las distintas caras del problema: analizar cada una de ellas y determinar su contribución específica a lo que constituye uno de los temas estrella de comienzos del siglo XXI.
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2. Cuestiones científicas: incertidumbres del Cambio Climático

Antes de centrarnos en las cuestiones económico-políticas, que son las que dan título a la presente comunicación, tenemos que introducirnos mínimamente en el contenido propiamente científico del Cambio Climático.

El Cambio Climático es un problema científico multidisciplinario, porque en él intervienen climatólogos, meteorólogos, físicos, geólogos, biólogos, economistas, &c. La causa de esta polidisciplinariedad radica en que el sistema climático es un sistema complejo, conformado por cinco subsistemas: atmósfera, hidrosfera, litosfera, criosfera y biosfera. Además, una de las señas de identidad de la investigación en torno al Cambio Climático es –como apunta Balairón Ruiz (2006, 141), Jefe del Servicio de Predicción del Clima del Instituto Nacional de Meteorología– que ésta es más teórica y observacional que práctica y experimental, dado que los únicos laboratorios de que se dispone son los informáticos en que se realizan simulaciones mediante modelos.

A día de hoy, la teoría del Cambio Climático consiste en la conjunción de tres hipótesis que no siempre suelen distinguirse, pese a que cada una de ellas posee un grado distinto de corroboración. Éstos son los tres pilares del consenso:

A. Existe un calentamiento global de la Tierra.

B. La causa principal del calentamiento global es el efecto invernadero.

C. La causa principal del efecto invernadero son las emisiones de CO2 de origen antrópico.

En otros términos: Cambio Climático Calentamiento Global + Efecto Invernadero + Origen Antrópico (CC A + B + C). El meollo del asunto es, como va dicho, que A, B y C no poseen el mismo grado de verificación, su franja de verdad es bastante diferente. A continuación, enumeramos y enunciamos las incógnitas e incertidumbres que plantea el Cambio Climático con respecto a cada una de las tres tesis. Una discusión en detalle puede encontrarse en nuestro Madrid Casado (2007a y 2007b). Otra de carácter más general en Toharia (2006, 267-272).

A) Incertidumbres del Calentamiento Global:

El Panel Intergubernamental para el Cambio Climático de la ONU (IPCC) cifra, en su Cuarto Informe de Evaluación, dado a conocer en 2007, el calentamiento global en 0.74º C, siendo éste más acusado en el Hemisferio Norte que en el Hemisferio Sur [Figuras 1, 2].
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Figura 1. Incremento de la Temperatura Global hasta 2009 según el Instituto Goddard de Estudios Espaciales de la NASA (GISS)
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Figura 2. Otra perspectiva del Cambio Climático: el Calentamiento Global entre 1996 y 2009 (en los últimos años, las temperaturas han dejado de incrementarse, aunque nueve de los diez años más calientes se han producido en esta década, siendo 1998 el único año entre los diez primeros antes de 2001)

1. La Temperatura Global no se mide, se estima. Mientras que el tiempo meteorológico y la temperatura local en un cierto lugar se observan y se miden, el clima y la temperatura global del planeta son fruto de un cálculo previo, de una estimación. No existe algo así como un termómetro global que pudiéramos poner a la Tierra para conocer su temperatura precisa. La famosa temperatura global es el resultado, por así decirlo, de una cocina estadística. Es un promedio que puede calcularse de muy diferentes maneras a partir de los datos que arrojan las estaciones meteorológicas, los globos sonda y los satélites. Así, por ejemplo, para el GISS (EE.UU.), 2009 fue el segundo año más cálido desde 1900. En cambio, para el Centro Hadley de la Met Office y la Universidad de East Anglia (Reino Unido), no, como reconocía en una entrevista reciente de 2010 el investigador Gavin Schimdt del GISS, defendiendo por otra parte la actuación de su institución.

Además hay un problema de cantidad y calidad con los datos de partida: no existe una red de estaciones meteorológicas temporal ni espacialmente bien distribuidas (el uso de globos sonda se generalizó a partir de 1950 y el de satélites climáticos sólo a partir de 1980). En efecto, sólo los registros de 1000 estaciones del mundo abarcan todo el siglo XX, y todas ellas están situadas en ciudades europeas y norteamericanas. El mallado de observatorios con que se ha calculado la variación de la temperatura global a lo largo del siglo pasado es pobre y está mal repartido, con lo que la extrapolación queda sujeta a error. La mayoría de las estaciones meteorológicas están en tierra y en el Hemisferio Norte, quedando los océanos y el Hemisferio Sur en segundo plano [Figuras 3, 4]. Aún más: gran parte de las estaciones han quedado emplazadas dentro de las ciudades, bajo los efectos de la isla térmica o isla de calor que modifica las lecturas y que cada centro de cálculo corrige o maquilla a su manera. Recientemente, por ejemplo, los casos de las estaciones rusas en Siberia, las norteamericanas en Alaska o la Darwin Zero en Australia han salido a la luz, mostrando cómo la elección de las estaciones no es imparcial y cómo se normalizan los datos en bruto (Rodríguez Herrera: 2009).
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Figura 3. Gráficos que recogen la evolución del registro, del número y de la cobertura de la red mundial de estaciones meteorológicas (fuente GISS)
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Figura 4. Cambio en la temperatura entre 1880 y 2009 (la media global es de +0.8º C), teniendo únicamente en cuenta las mediciones en estaciones meteorológicas (no en barcos, boyas y, más recientemente, con globos sonda y satélites) y considerando celdillas de cómputo de 250 km de radio (en lugar de los 1200 km típicos): obsérvese cómo la mayoría de celdillas permanecen en gris –si no se interpolan o suavizan los datos– por cuanto allí no hay observatorios (Simulación GISS)

Por su parte, en España, el GISS toma en cuenta apenas una veintena de estaciones, de las que únicamente cuatro están en medio rural, alejadas suficientemente de las grandes ciudades. Y de esas cuatro, sólo la estación de Navacerrada cuenta con un registro histórico suficientemente amplio. Si estudiamos la curva de temperaturas [Figura 5], lo primero que observamos es que las temperaturas medias anuales actuales se encuentran a los mismos niveles que las registradas en la década de los 40 y sólo un poco por encima de las registradas a comienzos de los 80. Además, la tendencia general de la temperatura en Navacerrada a lo largo del siglo XX ha sido –como muestra la recta amarilla– descender muy ligeramente, es decir, las temperaturas no muestran una tendencia ascendente o descendente realmente significativa. Si, para aumentar el ajuste, realizamos, en lugar de una regresión lineal, una regresión polinómica de orden 4 (porque la serie consta de unos 80 años, que al dividir entre 20 –la duración que recomienda la Organización Meteorológica Mundial para definir los valores del clima y optimizar la significación estadística es, como recoge Sanz Donaire (2006), de algo más, de 25-30 años– da 4 periodos, justo el número de tendencias que los polinomios de grado 4 muestran), observamos que la función cuártica obtenida minimiza notablemente el error cuadrático y permite predecir que al presente periodo de calentamiento le seguirá un periodo de enfriamiento (local, en Navacerrada, entiéndase).
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Figura 5. Análisis estadístico de la serie temporal de Navacerrada
consignada por el GISS

2. La variabilidad es una de las características esenciales de la Temperatura Global y, en general, del Clima Terrestre. Dando por satisfactoria la construcción de ese estimador del clima terrestre denominado temperatura global y, por tanto, de lo que indica, del calentamiento global, podemos preguntarnos si resulta anormal el supuesto calentamiento del planeta en unas décimas de grado durante el último siglo. Vamos, si se nos permite la expresión, a enfriar el alarmante calentamiento global.

La verdad es que la temperatura media global está siempre cambiando como consecuencia de diversos factores (por ejemplo, la erupción del volcán Pinatubo en 1991 redujo la temperatura media en varias décimas, mientras que el intenso fenómeno del Niño en 1998 provocó que ese año fuera uno de los más cálidos del siglo) y, de hecho, pese a la imagen mediática de que durante el último milenio no hubiera pasado nada relevante hasta el calentón del siglo XX, esto ha sido siempre así, incluso durante el XX. En efecto, si uno mira con atención la gráfica de la evolución de la temperatura global desde 1880 hasta el presente (2010) [Figura 1], observa cómo la temperatura global ha subido y bajado hasta en los últimos 70 años, y que el actual calentamiento comenzó prácticamente en 1980, justo cuando terminó un periodo de enfriamiento que tuvo su inicio en 1940. Es más, como subraya Manuel Toharia (2006, 111):

«Lo ocurrido en el siglo XX resulta bastante intrigante: en pleno desarrollo industrial, con un enorme incremento de las combustiones de carbón e hidrocarburos desde unos decenios antes, el calentamiento se detiene y se inicia un descenso térmico bastante generalizado a comienzos de los años 40. En los años 70, durante ese periodo de frío relativo, la teoría más aceptada era la del enfriamiento global que parecía llevarnos a una nueva glaciación. La idea era que la contaminación atmosférica derivada de las industrias, los tubos de escape y las calderas de calefacción estaba haciendo que el aire fuera más opaco, dificultando la llegada de la radiación solar. Estaban en boga los modelos de invierno nuclear.»

No hay, pues, que ser un miope temporal y debe estudiarse con precisión la historia del clima de la Tierra. Así, en el último milenio, al actual periodo de calentamiento le precedió una Pequeña Edad de Hielo, como consecuencia de un mínimo solar sin casi manchas solares y de una elevada actividad volcánica, que duró del siglo XV hasta bien entrado el XIX, y que puso fin al Periodo Cálido Medieval, una era extraordinariamente calurosa, coincidente con un máximo solar. En resumen, como apunta el Catedrático de Geografía Física de la Universidad de Barcelona Martín Vide (2006, 13): «En algunos momentos de la historia de la Humanidad o de la historia geológica del Planeta, sin emisiones destacables de gases de efecto invernadero, la temperatura media planetaria debió de variar en una proporción parecida a la actual, según han puesto en evidencia los estudios de diversas ramas paleoclimáticas».

Ahora bien, aún no se conocen por completo las causas de los calentamientos ni de los enfriamientos de los climas del pasado, porque hay demasiados factores en juego: el sol y sus ciclos (de mayor actividad cuando aumenta el número de manchas solares), las erupciones volcánicas, las corrientes oceánicas, el efecto invernadero (tanto el natural, que hace habitable la Tierra aumentando la temperatura del planeta en 33º C, como el antropoinducido), &c.; y todo esto supone una medida de la ignorancia en nuestro conocimiento actual.

Además, la brevedad de las series meteorológicas instrumentales para el análisis de las tendencias climáticas obliga al empleo de proxy-data (dataciones con isótopos de estratos de sedimentos lacustres, análisis del aire fósil atrapado en burbujas de testigos de hielo, la dendrocronología a partir de los anillos de árboles...). Y la reconstrucción de las temperaturas del pasado a partir de proxy-data no tiene por qué ser correcta, como puso de manifiesto la ya célebre controversia con el palo de hockey de Michael Mann, que llegó hasta el Congreso de los Estados Unidos. Aunque existen otros palos de hockey, éste es el más prominente y el que el IPCC tomó en 2001 como paradigma (el Informe de 2007 por fin lo rectificaba). Mann, Bradley y Hughes publicaron en Nature una famosa gráfica con forma de palo de hockey que recogía supuestamente la evolución de la temperatura global en el último milenio. En ella, tanto el Periodo Cálido Medieval como la Pequeña Edad de Hielo habían prácticamente desaparecido, y sólo destacaba el pico de temperatura del siglo XX. Sin embargo, varios grupos de investigadores –por un lado, Steven McIntyre y Ross McKitrick; y, por otro, Hans von Storch- publicaron importantes estudios críticos, que suavizan la diferencia entre la temperatura global actual y la del Óptimo Medieval (cf. Madrid Casado (2007a, 6)).
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Figura 6. McIntyre & McKitrick (2003, 766)

B) Incertidumbres del Efecto Invernadero:

3. Correlación entre Temperatura y CO2. El anhídrido carbónico o dióxido de carbono (CO2) es un gas de efecto invernadero que probablemente ha incrementado la temperatura de la Tierra. El precedente que marca una relación directa entre temperatura y CO2 lo constituye el artículo del científico sueco Svante Arrhenius, publicado en 1896, «Sobre la influencia del ácido carbónico en el aire sobre la temperatura de la superficie». Sin embargo, el CO2 no es, ni mucho menos, el principal gas de efecto invernadero, que es –atención– el vapor de agua (responsable del 60% del efecto invernadero). Además, la variabilidad natural y humana de los niveles de CO2 difícilmente explica el aumento de las temperaturas entre 1920 y 1940, cuando había bajos niveles, y mucho menos el enfriamiento producido entre 1940 y 1976, cuando se dio un crecimiento considerable de las emisiones de origen humano. De hecho, los estudios paleoclimáticos muestran que la temperatura no sigue estrictamente los niveles de CO2, sino al revés: los niveles de CO2 siguen la temperatura con una diferencia de aproximadamente 800 años; como puede verse en la gráfica adjunta [Figura 7], donde los picos de la temperatura aparecen antes que los picos en la concentración de CO2. Una investigación reciente, encabezada por el geólogo Lowell Stott y publicada en Science, apunta que el CO2 no causó el final de las eras de hielo, porque las temperaturas comenzaron a templarse 1300 años antes de que los niveles de CO2 en atmósfera empezaran a aumentar (Stott & alii: 2007). La dinámica del clima es, desde luego, mucho más compleja que decir que el CO2 aumenta y la temperatura sube.
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Figura 7. Variación en el CO2 y en la temperatura
desde hace 350.000 años hasta el presente (2005)

C) Incertidumbres del Origen Antrópico:

4. Dudas con la explicación antrópica. El tercer eslabón de la cadena del cambio climático es que el efecto invernadero que está provocando una subida vertiginosa e imparable de las temperaturas está causado por las emisiones de CO2 de origen humano. El problema es que esta relación causal, al igual que la relación proporcional entre temperatura y CO2, no está del todo identificada. Es un hecho que, desde la Revolución Industrial, el hombre ha contaminado la atmósfera, cambiando su composición química (aunque como consecuencia de esto también ha duplicado su esperanza de vida). Pero no está tan claro que las emisiones industriales de CO2 estén detrás del incremento de la temperatura global; porque, como va dicho, el enfriamiento de los años 50 y 60 se produjo en un escenario de notable incremento de las emisiones, así como recíprocamente la crisis del petróleo del 73 no se tradujo en una bajada de los niveles de CO2 ni de la temperatura (aparte de que el CO2 no es tan contaminante como lo pintan: el Mesozoico, una era de vegetación lujuriante, como dice Uriarte (2003), presentó concentraciones de CO2 de 2000 ppm frente a las 380 ppm actuales). No sería todavía necesario recurrir, empero, a la explicación antrópica ligada al CO2.

Detrás de la subida de las temperaturas podrían estar otros factores, tanto naturales como humanos, de muy diversa índole. Por un lado, factores naturales como la radiación solar o los rayos cósmicos (cuyo papel en la formación de nubes ha sido resaltado por el físico Henrik Svensmark dentro de su cosmoclimatología, en vías de ser testada por el CERN). En el clima terrestre existe una fuerte influencia del ciclo solar de 80 años, denominado de Gleissberg, y que en algún momento del pasado ha podido ser tan influyente como el propio forzamiento de invernadero. Además, como anota Sami Solanki (2003 y 2004), la actividad inusual del Sol en los últimos 70 años comparado con los 11000 años anteriores puede estar detrás de hasta el 30% del calentamiento observado desde 1970, es decir, de casi 0.23º C de los célebres 0.74º C de calentamiento global. Por otro lado, procesos de origen humano no relacionados con la emisión de CO2 como el calor antropogénico generado por la urbanización de los continentes o por los cambios en el uso de la tierra pueden estar –como apuntan De Laat & Maurellis (2006)– significativamente detrás del calentamiento, pese a que el IPCC (2007) sólo les atribuye una subida de 0.0006º C/año y mantiene que los efectos de isla de calor son locales y despreciables. Kalnay & Cai (2003) estiman que los cambios en el uso de la tierra, como la urbanización o la agricultura, han sido subestimados y están detrás de un significativo calentamiento de 0.27º C/siglo. Juntando ambos factores, los 0.23º C atribuibles al sol y los 0.27º C atribuibles a los cambios en el uso de la tierra, sólo 0.24º C serían responsabilidad del efecto invernadero provocado por el vapor de agua, el metano y el CO2 entre otros gases{1}.
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Figura 8. Ocho registros independientes (de arriba a abajo): actividad solar, temperatura en el Hemisferio Norte, temperatura en el Ártico, temperatura global, temperatura en EE.UU., nivel del mar, extensión de los glaciares y consumo de combustibles fósiles. Todos, a excepción del último, exhiben más o menos tres tendencias (calentamiento – enfriamiento – calentamiento) a lo largo del siglo XX, que se correlacionan con la actividad solar, no con el uso de hidrocarburos (Robinson & al.: 2007, 82)

En España, por concretar, los estudios de Sanz Donaire (2006) y Pérez González (2006) muestran, respectivamente, que el cambio climático no se detecta estadísticamente en el análisis de la variación de las precipitaciones (donde aún podría ser que la variabilidad humana quedara compensada por la natural) ni de la curva de temperaturas de 48 estaciones meteorológicas seleccionadas entre todo el mundo (aunque la muestra sólo abarca hasta 1990). La disparidad apunta, a juicio de los autores, a una modificación de las condiciones climáticas debida al crecimiento urbano –caso de la temperatura– o a otras causas –caso de las precipitaciones– (de esta forma, por ejemplo, el crudo invierno de 2010, con borrascas entrando desde el sur de la Península Ibérica, se explica por la fase negativa de la Oscilación del Atlántico Norte, que es el modo dominante de la variabilidad del clima en la región norte atlántica).

5. Nuestro caótico clima y los límites de la predictibilidad. «La atmósfera es –como señala Martín Vide (2006, 6)– un sistema no lineal… y claramente caótico. En cuanto a esto último, el caos ha de entenderse no como algo aleatorio o desordenado, sino como un tipo de orden sin periodicidad». Una de las principales metas de la investigación puntera es, precisamente, encontrar modelos matemáticos correctos para este clima caótico, a fin de predecir lo imposible: el futuro.

Las herramientas de que disponemos para estudiarlo son, en todo caso, los modelos basados en las ecuaciones físicas del movimiento de un fluido compresible y estratificado –la atmósfera– sobre una esfera rugosa en rotación –la Tierra–. El modelo depende, claro, de las condiciones iniciales y de las condiciones de contorno. Las condiciones iniciales –por ejemplo, las temperaturas a día de hoy– son de más trascendencia en la predicción meteorológica, mientras que las condiciones de contorno –por ejemplo, los distintos comportamientos del aire según esté en contacto con el océano o con la tierra– lo son más en la predicción climática. Los actuales Modelos de Circulación Global cubren toda la superficie terrestre; pero, como es lógico, dada su extrema complejidad, no tienen solución analítica conocida, y sólo pueden abordarse numéricamente. Naturalmente, esta resolución numérica tampoco es fácil, porque precisa de una increíble labor de cálculo. Además, tiene el inconveniente de que la necesidad de unos tiempos de cómputo razonables exige la consideración de una malla espacial no excesivamente fina (España, por ejemplo, queda cubierta por poco más de una docena de puntos), con la inconfortable artificialidad que esto conlleva.

A día de hoy, en la comunidad científica internacional existen múltiples grupos que han desarrollado modelos para sus investigaciones climáticas. Cada uno de ellos perfecciona los métodos de modelado de los procesos físicos y las técnicas de resolución numérica de las ecuaciones, conforme avanzan el conocimiento observacional y la capacidad simuladora de los ordenadores. Los resultados de los diferentes modelos computerizados no son idénticos y la disparidad refleja el grado de incertidumbre en nuestro conocimiento del clima terrestre. Por ejemplo: Sergey R. Kotov (2001 y 2003) ha considerado los datos de los núcleos de hielo de Groenlandia en términos de la Teoría de los Sistemas Dinámicos y del Caos, en vez de en términos estadísticos, y ha hecho una predicción que sugiere que el actual periodo de calentamiento aún proseguirá durante 200 años, pero será seguido por un periodo de tendencia contraria, de enfriamiento global, de unos 600 años de duración. Los resultados que producen estos modelos son, básicamente, escenarios o simulaciones con un importante componente profético. De hecho, el Informe de 2001 del IPCC reconoció que la predicción a largo plazo de un sistema no lineal caótico como el clima es imposible, y prefiere emplear el término «proyección» al de «predicción» para referirse a los resultados de los «escenarios». Según asevera uno de los grandes físicos del siglo XX, Freeman Dyson (1999, 12): «Los modelos climáticos son, esencialmente, herramientas para comprender el clima, que todavía no son adecuadas para predecirlo [...] no hay que creerse los números sólo porque salen de una supercomputadora». La sombra de la impredictibilidad de nuestro caótico clima también aconseja prudencia.

3. Cuestiones económico-políticas: si Kioto es la solución, ¿cuál es el problema? De la Thatcher al hacker

Hay quienes piensan que el Cambio Climático podría ser, al igual que la Gripe A, un timo global. La única diferencia es que lo sería a una escala temporal muy distinta. Si éste se ha detectado en poco más de un año, aquél se tardaría en detectar por lo menos cien. El Cambio Climático podría ser un producto meramente cultural, sin contrapartida científica real, a la manera del flogisto o del éter. En consecuencia, convendría dejar de lado el enfoque gnoseológico del problema y asumir un enfoque sociológico. Pasemos, pues, de los modelos a su historia, de la ciencia a la sociedad.

1. Manual del buen ecologista. Habitualmente, los ecologistas suelen –y quien esto escribe puede dar fe de ello como comprobó en el Foro Social Mundial celebrado en Enero de 2010 en el Instituto Lope de Vega de Madrid– tildar a los escépticos de negacionistas o «eco-fascistas» (sic). Por una parte, afirman –envueltos por completo en una suerte de fundamentalismo científico– que el cambio climático es tan verdad como la gravedad. Sin ir más lejos, el activista George Monbiot escribía en The Guardian con fecha de 18 de enero de 2010: «La evidencia del calentamiento global es tan fuerte como la que vincula el tabaco con el cáncer de pulmón o el VIH con el SIDA». Mientras que el IPCC (1990) hablaba de que el calentamiento observado podía ser fruto de una variabilidad natural, el IPCC (1995) sugería una posible influencia humana y el IPCC (2001) sustentaba que había nuevas evidencias de ello, el IPCC (2007) defiende ya que el calentamiento reciente tiene origen humano con un 90% de seguridad. De este modo, los ecologistas responden sistemáticamente que doctores tiene el Santo IPCC que sabrán contestar las preguntas incómodas que se les formulen (pese a que el IPCC sea un órgano más político que científico, como quedó probado tras que el experto en huracanes Chris Landsea desertara por su politización).

Por otra parte, los ecologistas abrazan una lectura puramente sociologista en que la explicación de que este científico o aquel medio de comunicación sean escépticos o, simplemente, prudentes con el cambio climático se debe a que poseen intereses ocultos relacionados con el carbón o el petróleo. Así, el geólogo australiano Robert M. Carter, el climatólogo del MIT Richard S. Lindzen o el arriba antedicho Steven McIntyre trabajarían para compañías mineras y estarían pagados en último término por Exxon. Todo esto dicho sin reparar, por ejemplo, en que los estudios de éste último hicieron, primero, rectificar a Michael Mann su palo de hockey y escribir un corrigendum en Nature del que el IPCC (2007) acabó haciéndose eco, y, segundo, echar marcha atrás a James Hansen del GISS en su afirmación de que el año más caliente del siglo XX en EE.UU. había sido 1998, cuando había sido 1934, dado que –según probó McIntyre en una especie de auditoría– el efecto 2000 había modificado las estadísticas de la NASA. Además, pese a las críticas de vendidos a las petroleras, suele olvidarse que a día de hoy resulta más fácil conseguir financiación para una investigación a favor que en contra del calentamiento global. A su vez, dentro de los medios de comunicación, Alberto Recarte o Gabriel Calzada de Libertad Digital tendrían supuestamente acciones en una importante cementera, dicen. Pero, ¿por qué los ecologistas no escuchan? ¿Por qué, por encima de los intereses subjetivos que atribuyen gratuitamente, no contestan a las argumentaciones objetivas que puede haber detrás? El sociologismo ecologista se resuelve, en definitiva, en retórica en lugar de dialéctica.

Y, sin embargo, los mismos ecologistas no son simétricos en sus análisis. No guardan la debida simetría entre afirmacionistas y negacionistas. Cuentan cómo Libertad Digital o Telemadrid manipulan las noticias relacionadas con el calentamiento global, pero no dicen ni palabra acerca de cómo El País y El Mundo acallaron durante días la noticia del cracker que había encontrado e-mails comprometedores entre algunos gerifaltes del Cambio Climático. O, por proseguir con la lectura sociologista, cómo muchos de los defensores de Kioto poseen fuertes intereses en la energía nuclear y en las energías renovables.

Y esto por no mentar los vaticinios de los «algoreros» que se han revelado falsos: a) la idea de que las guerras del futuro serán medioambientales debido a la escasez de agua olvida que con el calentamiento global se incrementarán las precipitaciones al aumentar la evaporación con la temperatura; b) la Antártida no se está deshelando, como el propio Informe de 2007 del IPCC reconoce; c) las alarmantes temperaturas de Groenlandia son similares a las que se dieron en los años 30; d) el retroceso de la banquisa ártica no es nuevo, porque sabemos por el estudio de fósiles de ballenas jorobadas migratorias que el paso del noroeste estaba abierto hace unos 9500 años; e) el deshielo de los glaciares del Himalaya es físicamente imposible que se produzca en 2035, como predijo Al Gore –alias, como especifica Rodríguez Pardo (2008), Joaquín de Fiore por su milenarismo– y ha reiterado el IPCC (2007), haciendo caso a informes de activistas en vez de a estudios científicos (Eilperin & Fahrenthold: 2010); y f), por no seguir, el IPCC (2007) ha reducido la subida del nivel del mar en los próximos cien años que adelantó Al Gore en su película Una verdad incómoda –una especie de Fahrenheit 9/11 de Michael Moore en clave climática– de 7 metros a 0.34 metros, reduciendo a su vez la cifra del IPCC (2001) de 0.49 metros (y donde a veces se olvida que si el nivel de las aguas sube no será por el deshielo del Ártico –cuyo hielo ya está flotando– sino por la dilatación térmica del agua).

En España, esto último ha sido especialmente gravoso, con el fotomontaje diseñado por ordenador que Greenpeace difundió en que la Manga del Mar Menor aparecía completamente anegada por las aguas, y que ha acabado en los tribunales (donde se ha dictaminado que Greenpeace España ha actuado negligentemente). Lo peor no es sólo que los ecologistas aumentaran 10 metros el nivel del mar para asustar, sino que se saltaran a la torera lo que cualquier geólogo sabe a ciencia cierta: la Península Ibérica está basculando y el ritmo de ascenso de las costas del sur y del levante es mayor que el de las aguas (basta pensar que Colón salió del Puerto de Palos hace cinco siglos y, hoy día, Palos está tierra adentro). La pregunta válida ante esta telebasura fabricada sigue siendo la de Lenin: ¿qué hacer?
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Figura 9. Imagen del libro Photoclima. Imágenes de un futuro
afectado por el cambio climático de Greenpeace

2. De la Thatcher al hacker. El ecologismo es, desde luego, una de las pocas señas de identidad que le quedan a la izquierda homologada («los verdes son como las sandías: verdes por fuera, rojos por dentro»). Pero lo mejor del caso es que, en lo que atañe al cambio climático y al calentamiento global, la figura responsable de ello es una que ningún antiglobalización quisiera ver ni en pintura: Margaret Thatcher, máximo exponente del Neoliberalismo Conservador europeo (Neo-Con).

Margaret Thatcher es la madre putativa de la teoría del calentamiento global, reivindicada hasta por la prestigiosa revista Nature en un editorial del 2 de Noviembre de 2006. La Dama de Hierro conocía bien, al llegar al poder en 1979, cómo las huelgas de los mineros ingleses habían derribado al gobierno tras la crisis del petróleo del 73. A resultas de esto, decidió potenciar la energía nuclear y el gas escocés frente al carbón y el petróleo, a fin de aflojar la dependencia del Reino Unido de estas energías fósiles y, de paso, desactivar los sindicatos mineros, mediante un programa inexorable de cierre de minas. Buscando un clima propicio en la opinión pública, Thatcher, antigua licenciada en Química, propició e impulsó la teoría del calentamiento global, pese a que a principios de los 80 la teoría en boga era precisamente la contraria –la teoría del enfriamiento global, junto a los modelos de invierno nuclear–, puesto que la temperatura media llevaba bajando desde los 40 y sólo recientemente había repuntado. La financiación de trabajos en esta dirección era políticamente útil, por cuanto relacionaba las emisiones de CO2 con un peligroso aumento de la temperatura, y así ponía de manifiesto los efectos nocivos del carbón.

En 1988, tras haber ganado la Coal War en 1984 (la huelga de casi doce meses de los mineros ingleses que dejó las casas sin carbón en invierno), Margaret Thatcher pronunció un famoso discurso ante la Royal Society en que señalaba al calentamiento global, el agujero de ozono y la lluvia ácida como líneas prioritarias de investigación y problemas medioambientales de primera magnitud. Con sus propias palabras:

«Recently three changes in atmospheric chemistry have become familiar subjects of concern. The first is the increase in the greenhouse gases –carbon dioxide, methane, and chlorofluorocarbons– which has led some to fear that we are creating a global heat trap which could lead to climatic instability. We are told that a warming effect of 1°C per decade would greatly exceed the capacity of our natural habitat to cope. Such warming could cause accelerated melting of glacial ice and a consequent increase in the sea level of several feet over the next century. […] The second matter under discussion is the discovery by the British Antarctic Survey of a large hole in the ozone layer which protects life from ultra-violet radiation. We don't know the full implications of the ozone hole nor how it may interact with the greenhouse effect. Nevertheless it was common sense to support a worldwide agreement in Montreal last year to halve world consumption of chlorofluorocarbons by the end of the century. […] The third matter is acid deposition which has affected soils, lakes and trees downwind from industrial centres. Extensive action is being taken to cut down emission of sulphur and nitrogen oxides from power stations at great but necessary expense. […] We need to identify particular areas of research which will help to establish cause and effect. We need to consider in more detail the likely effects of change within precise timescales. And to consider the wider implications for policy –for energy production, for fuel efficiency, for reforestation. This is no small task, for the annual increase in atmospheric carbon dioxide alone is of the order of three billion tonnes. And half the carbon emitted since the Industrial Revolution remains in the atmosphere. We have an extensive research programme at our meteorological office and we provide one of the world's four centres for the study of climatic change.» [www.margaretthatcher.org/speeches/].

Con este discurso, leído el 27 de Septiembre de 1988, Margaret Thatcher se convertía en la primera jefa de gobierno en apadrinar públicamente la lucha contra el Cambio Climático. Sólo habían pasado dos meses desde que James Hansen (actual director del GISS) testificara al respecto, sin demasiado éxito, ante un comité del Senado de los EE.UU. Los ejes de este speech se repetirían en la Conferencia Anual ante el Partido Conservador del 14 de Octubre de ese mismo año, donde se comprometería a reducir el uso de combustibles fósiles y apostaría por la energía nuclear («We will work to cut down the use of fossil fuels, a cause of both acid rain and the greenhouse effect. And that means a policy for safe, sensible and balanced use of nuclear power. [Clapping]»), así como ante la Asamblea General de las Naciones Unidas en Noviembre de 1989.

Dos años después, en 1990, Thatcher creó, a partir de una unidad especial para el estudio de modelos climáticos formada ya en 1988 en el Instituto Británico de Meteorología, el Centro Hadley para la Predicción e Investigación del Clima, uno de los puntales del actual IPCC de la ONU. Precisamente, uno de los principales auspiciadores del IPCC fue Sir Crispin Tickell, embajador del Reino Unido ante la ONU entre 1987 y 1990 (durante el último mandato de Thatcher), y fichado por la Dama de Hierro para asesorarla en cuestiones de cambio climático, economía y política (como ella misma cuenta en sus memorias: The Downing Street Years). Tickell era famoso desde 1977 por un libro, reeditado en 1986, titulado Climate Change and World Affair, donde profetizaba el calentamiento global (recientemente ha publicado Kioto2, tras una extensa carrera dedicada al periodismo ecológico donde también ha tenido tiempo para ser candidato a las elecciones generales en el Reino Unido por el Partido Verde en 2001). Tickell fue uno de los artífices de la creación del IPCC, bajo la presidencia fundacional de Bert Bolin –pionero en relacionar CO2 y temperatura– en 1988 (véase el documental El timo del calentamiento global de Martin Durkin). Con la caída de Margaret Thatcher y la llegada al poder de John Major en 1990, el interés por el cambio climático decayó notablemente en el Reino Unido. Quizá porque la transformación energética ya estaba realizada.

La política predominó, insisto, sobre la ciencia desde el comienzo de la lucha contra el cambio climático. Una contraprueba podemos encontrarla en lo que se ha llamado «Climategate» o «Watergate climático»: un hacker pirateó, en Noviembre de 2009, el servidor de la Universidad de East Anglia en el Reino Unido, que junto al Centro Hadley y al GISS constituye los pilares del IPCC de la ONU. Los correos cruzados entre los científicos muestran cómo estos discuten la posibilidad de manipular o cocinar ciertos datos y ciertas gráficas a fin de que cuadren con la teoría aceptada del calentamiento global (táctica, por otra parte, típica de los paradigmas, como sabemos desde Kuhn). Así, hay un correo del mentado Michael Mann en que éste aboga por «contener» la temperatura del Periodo Cálido Medieval. En otro, un colega se refiere al «truco de Mike» para elaborar el palo de hockey. Tom Wigley le comenta a Phil Jones, ex-director de la unidad climática (dimitido), que el calentamiento de la tierra ha sido el doble que el de los océanos, un dato que no debería salir a la luz porque apoyaría a los que defienden que los centros urbanos sesgan la temperatura global a causa del efecto isla de calor. Kevin Trenberth deja constancia, por su parte, de que la ausencia de calentamiento en los últimos años es inexplicable. En general, estos correos ponen de manifiesto la lucha intestina entre partidarios y escépticos del calentamiento global para copar las publicaciones de impacto, los medios de comunicación y, en especial, la opinión pública. Tal vez, el contenido de estos e-mails se ha exagerado, pero muestran la falta de simetría en el tratamiento de afirmacionistas y negacionistas (www.eastangliaemails.com).
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Figura 10. Margaret Thatcher,
madre del calentamiento global

3. De Montreal a Kioto. La Conferencia sobre Medio Ambiente de Naciones Unidas celebrada en 1972 en Estocolmo canonizó el principio de precaución como guía de las políticas medioambientales. Los bienes públicos medioambientales tenían que ser regulados internacionalmente para evitar los fallos del mercado. En la década de los 80, la negociación en 1987 y la entrada en vigor dos años después, en 1989, del tratado internacional conocido como Protocolo de Montreal, para eliminar los CFCs y proteger la capa de ozono, supuso el primer paso en esta dirección. Con la creación, en 1988, del IPCC –cuyos informes se han ido sucediendo: 1990, 1995, 2001 y 2007– la lucha contra el Cambio Climático desde la ONU también echó a andar. La Cumbre de Río de 1992 constituyó un hito (no en vano se la conoce como la Cumbre de la Tierra); porque se aprobó la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático que había elaborado ese grupo de expertos. Cinco años después, durante la Tercera Conferencia de las Partes, en 1997, se acordó el llamado Protocolo de Kioto, cuyo fin era reducir en un 5,2% las emisiones globales de los gases más importantes de efecto invernadero durante el promedio 2008-2012 en relación a las emisiones del año base, 1990. Este tratado requiere una reducción modesta de las emisiones en algo más de 1000 millones de toneladas de CO2 (aunque los seres humanos, sólo por respirar, emitimos unos 2500 millones anuales). En 2004, con la firma del Protocolo por la Federación Rusa, Kioto entró en vigor, puesto que ya lo habían ratificado más de 55 de los 167 países miembros de la Convención Marco.

El quid de la cuestión es que, como señalamos en la Sección 1, el problema del Cambio Climático presenta varias caras, y a las incertidumbres científicas del Calentamiento Global hay que añadir las incertidumbres relativas a los costes y beneficios del Protocolo de Kioto. Mientras que el Protocolo de Montreal generó un rápido consenso, porque sus costes no eran a fin de cuentas excesivos, los costes del Protocolo de Kioto sí lo son. De hecho, como apunta Lomborg (2005, 414), el IPCC ha dedicado de siempre poca atención a esto último; puesto que el objetivo de estudio del grupo III de trabajo cambió, en 1996, de la valoración socioeconómica a la evolución de las opciones de control y mitigación del cambio climático. Lo cual no deja de ser sorprendente, por cuanto la Economía pasa por ser una de las ciencias universales de nuestro tiempo, reconocida entre los Premios Nobel, y que por tanto tendría que tener su lugar dentro del grupo de expertos que abordan el Cambio Climático desde un punto de visto «científico».

En líneas generales, Kioto está trazado bajo la idea de que quien contamina, paga. El problema estriba en que, pese a que los daños por el cambio climático son supuestamente mayores que los costes del Protocolo (así lo mantiene el controvertido Informe Stern de 2007, encargado por el Reino Unido, y que cifra los daños de no hacer nada entre el 5% y el 20% del PIB mundial), su implementación tan solo reduciría el calentamiento global esperado en 2100 en 0.18º C, es decir, de 2.6º C a 2.42º C, en nada realmente significativo, pues el calentamiento sólo se retrasaría en unos seis años y en 2106 ya alcanzaríamos esa temperatura (Sala-i-Martín: 2007, IV). La comparación de los costes del Protocolo (hasta un 4% del PIB mundial) y de los beneficios de su implementación (una diferencia de 0.18º C entre ponerlo y no ponerlo en práctica) no es, por tanto, concluyente. Es más, si se piensa que la lucha contra el cambio climático no es sólo monetaria, sino que también existen costes no monetarios, en vidas humanas, el balance tampoco es concluyente: la cifra de fallecimientos atribuibles al cambio climático es relativamente poco importante en comparación con las producidas por las enfermedades que aún asolan el Tercer Mundo. Las muertes achacables al cambio climático no llegan siquiera al 5% de las muertes causadas por el SIDA (San Martín González & García-Verdugo Sales: 2006, 254-259). Lo que puede decantar la dedicación de los recursos disponibles a tareas más urgentes. Según ese «ecologista escéptico» llamado Bjorn Lomborg (2008), con la mitad del gasto total que supondrá Kioto (unos 8 billones de dólares) podría paliarse el hambre en el mundo. Porque, quizá, el hambre, junto al control de la natalidad, sean los verdaderos problemas del Tercer Mundo, y no el cambio climático o el respeto al medio ambiente. No en vano, frente a tanta «eco-hipocresía», África no necesita «agricultura ecológica» sino agricultura a secas y, análogamente, China e India exigen que se les deje contaminar para progresar como en su momento histórico hicieron Europa y Estados Unidos. En consecuencia, lo interesante sería más bien favorecer la transferencia de tecnologías no contaminantes a los países del Segundo y del Tercer Mundo, al tiempo que promover el ahorro energético –así como la energía nuclear inteligente y las energías renovables (hidráulica, eólica, solar)– e investigar la fusión nuclear en el Primer Mundo.

Pero, como decíamos, la cara económica está intrincada con otras, especialmente con la cara política («toda economía es, en el fondo, economía-política»). Pasemos, pues, del análisis económico al análisis político de Kioto. ¿Qué nos descubre una mirada desde el materialismo histórico? Muchas cosas. Y algunas de ellas bastante sorprendentes...

¿Por qué la Unión Europea y EE.UU. –secundado por Australia–, los dos principales emisores mundiales de gases de efecto invernadero (del 14,1% y del 23,4% respectivamente en 1990), y que son los que soportan el mayor peso económico de Kioto, mantienen posturas diametralmente opuestas con respecto al Protocolo? Respuesta idealista: porque los europeos están más sensibilizados con el medio ambiente y la ecología que los americanos. Respuesta materialista: porque los Estados con más peso en la UE –Alemania, Francia y Reino Unido– no se van a ver obligados a realizar tanto esfuerzo como parece para cumplir Kioto.

En efecto, desde 1990, el año base del Protocolo, han pasado muchas cosas en el mapa geopolítico. Con la caída del Muro en 1989 y la reunificación en 1990, la ineficiente industria pesada de la Alemania Oriental comenzó a ser desmantelada debido al colapso económico, y con ello obviamente descendieron las emisiones: en 1997 las emisiones de la nueva Alemania ya estaban un 12% por debajo de las del año base de Kioto, 1990. En el caso de Francia, para 1997 se había producido una estabilización de las emisiones (sólo +1,5%), debido al cambio en la fuente de suministro de energía primaria: en 2000 la energía nuclear representaba ya el 40% del consumo total francés. En el caso Reino Unido, para 1997 las emisiones habían experimentado una fuerte bajada del 6,8%, gracias a la previsora política energética de la ecologista Margaret Thatcher, consistente en la sustitución del carbón por el gas natural, que en 2000 copaba ya el 41% de la tarta energética británica. Y, finalmente, el apoyo dado a Kioto por los países de la antigua URSS se explica porque el desmantelamiento de la industria soviética ha producido un excedente de más de un 30% en las emisiones de CO2, que estos países –Rusia, Ucrania, &c.- han comenzado a vender en el mercado de derechos de emisión, obteniendo como ganancia hasta un tercio del PIB de Grecia (San Martín González & García-Verdugo Sales: 2006, 260 y ss.).

En resumen, Reino Unido, Francia y Alemania, así como Rusia, firmaron Kioto porque ya tenían parte del trabajo hecho, porque se fijaron objetivos que fácilmente iban a cumplir, y porque además iban a poder sacar beneficios con la venta de los derechos de emisión sobrantes. Y todo gracias, en el Reino Unido, al gas escocés; en Francia, a la energía nuclear pura y dura; y en Alemania y en Rusia, a la desindustrialización. Por su parte, EE.UU. y Australia no han ratificado Kioto –caso de EE.UU.– o lo han hecho muy tarde –caso de Australia– porque usan con profusión el carbón –EE.UU. es el segundo consumidor, sólo superado por China, y Australia es el primer exportador mundial–. Estos Estados no perciben el Protocolo como una inversión rentable. Obama, por ejemplo, tendría que retirar importantes partidas de gasto público dedicadas a pensiones, educación o sanidad para cumplir con Kioto, mediante la compra masiva de derechos de emisión, algo que el electorado norteamericano le reprobaría, y lo que explica la «falta de compromiso» de que le han acusado en la reciente XV Conferencia Internacional sobre el Cambio Climático (o XV Conferencia de las Partes), celebrada en Diciembre de 2009 en Copenhague, en medio de la crisis económica mundial. En suma, las distintas reacciones de los Estados ante Kioto se explican, no por una suerte de generosidad o sensibilidad ecológica más o menos acusada, sino por toda una serie de intereses egoístas: los Estados no conviven en armonía, sino que compiten por su eutaxia en biocenosis.
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Figura 11. Defecto y exceso de emisiones respecto al límite de Kioto

Y, ¿qué decir de España? España firmó Kioto bajo el mandato de Aznar dejándose llevar (por firmar que no quede), aunque tampoco tenía el peso político para hacer otra cosa. Pero el PP no hizo nada durante su gobierno para cumplirlo, porque sabía del alto coste que iba a tener para nosotros (a diferencia de para nuestros civilizados vecinos europeos, que no lo negociaron tan ingenuamente como se cree). En cambio, Zapatero y el PSOE han hecho de Kioto su bandera, y los planes de emisiones de Narbona y de eficiencia energética trazados por Sebastián suponen el exponente de sus medidas. Pero España es el país que más ha incrementado sus emisiones desde 1990 (+45%). Kioto fue un objetivo mal negociado para nosotros; porque en 1990, el año de referencia, España era el país con la cuota de emisiones anuales por habitante más baja de la Unión Europea, y sólo se le permitió ampliarlas en un 15% sin reparar en que España iba a crecer sobremanera a finales del siglo XX y durante los primeros años del siglo XXI. Ahora, en 2010, cuando la Cumbre de México (la XVI conferencia de las Partes) se acerca, el riesgo de apretarse el cinturón y cumplir Kioto es que puede favorecer la deslocalización de empresas españolas a Marruecos, donde no habrá recortes ecológicos. Pero, tal vez, la brutal crisis económica que sacude España sea el modo de reducir las emisiones que ha pensado sesudamente Zapatero-Alicia, puesto que la recesión va a provocar una caída de hasta el 6% en la cuota de emisiones. No hay mal que por bien no venga.
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Figura 12. Cartel de la campaña de Greenpeace con motivo
de la reciente Cumbre de Copenhague para «concienciar» a Zapatero

4. Cuestiones filosóficas: el Mito de la Naturaleza como envoltura nematológica del Ecologismo

Una de las causas, si no la principal, por la que el «Cambio Climático» se ha convertido en uno de los temas estrella de esta primera década del siglo XXI es, otra vez, de signo sociológico. Cualquier episodio meteorológico extremo, que se salga de lo normal, aunque por definición no tenga nada que ver con el cambio climático (porque el clima es el estado más frecuente, es decir, menos anómalo de la atmósfera sobre un lugar), puede ser grabado por un videoaficionado y posteriormente emitido por las televisiones de medio mundo. Así, por ejemplo, los medios de comunicación atribuyeron sin más al Cambio Climático el tsunami de Indochina de 2004 o –como también hiciera Al Gore en su película Una verdad incómoda– los daños en Nueva Orleans ocasionados por el Huracan Katrina en 2005. Sin embargo, el cambio climático no fue el culpable de estas catástrofes, ya que la primera fue de origen sísmico y la segunda se debió más bien a que los diques estaban en mal estado.

Ahora bien, este alarmismo está más próximo a la ideología que a la ciencia a la hora de enjuiciar el estado real del mundo. De todos modos, las profecías agoreras y catastrofistas no son nuevas: primero fue Malthus, quien profetizó que el aumento de población acabaría con los recursos alimentarios, pero la fabricación de abonos químicos y, a día de hoy, de transgénicos han alejado este riesgo; después fue Jevons, que hizo cundir el pánico al señalar el agotamiento del carbón, pero los descubrimientos de la electricidad y los combustibles hidrocarburos, así como de la energía nuclear, dieron nuevas alas a la revolución industrial del XIX en el XX; y, por no seguir, el Club de Roma, que estimó a la baja los recursos energéticos restantes (sin contar, por ejemplo, con los del Ártico). Todos se olvidaron de la sentencia de Hegel: «Cuando el hombre convoca la técnica, la técnica siempre comparece».

Pero la nueva religión laica del Cambio Climático arraiga en uno de los mitos filosóficos por excelencia: el Mito de la Naturaleza, consistente en el uso que desde hace siglos se hace de la Naturaleza –con mayúscula– como una suerte de madre (o, a veces, madrastra) que todo lo envuelve (cf. Teatro Crítico, Debate nº 51, miércoles 3 de diciembre de 2008, www.teatrocritico.es). El ecologismo es una modulación positiva del mito de la Naturaleza en cuanto opuesto al mito de la Cultura. El mito toca la fibra de múltiples movimientos ecologistas –como señala Bueno (2001)– por cuanto éstos sienten una cierta nostalgia de la barbarie y, al igual que Rousseau (calificado de sofista por Feijoo), creen que la civilización ha hecho más daño que beneficios a la Humanidad (también con mayúscula). El mito está funcionando, pero nadie se da cuenta de sus inconsistencias; porque –como apunta Latour (2007)– la división tradicional del trabajo (para los científicos, la gestión de la naturaleza; para los políticos, la de la sociedad y la cultura) no explica la proliferación de híbridos, de objetos que no proceden de la Naturaleza ni de la Cultura (la contaminación de los ríos, los embriones congelados, el agujero de ozono, el virus N1H1, &c.).

Las raíces del mito están, atravesando la Natura latina, en la Physis griega, porque el mito cristalizó filosóficamente con Aristóteles (González Hevia: 2007). Paralelamente, la Naturaleza se fue coordinando con los valores de lo sagrado (númenes, fetiches y santos): por ejemplo, todas las órdenes monásticas terciarias, sean cristianas, budistas o taoístas, se retiraban al desierto, a tierras salvajes o vírgenes, a meditar. En el taoísmo, por ejemplo, el símbolo de la perfección espiritual es un hombre retirado a las montañas. Es la descansada vida de Fray Luis de León. Sin embargo, desde una perspectiva materialista, hay que decir que el romanticismo con que los ecologistas contemplan la naturaleza salvaje se traduce para los habitantes del Tercer Mundo en la obligación de seguir teniendo leones y monos en el jardín de su casa.

El ecologismo yla preocupación por el cambio climático son, por consiguiente, uno de los temas culturales más presentes en la ideología de las élites de políticos, periodistas y, sobre todo, del público indocumentado. Con palabras de Bueno (2007):

«El mito de la Naturaleza, sobre todo en la versión apocalíptica de tantos políticos del presente (señaladamente Al Gore, último Premio Príncipe de Asturias), constituye uno de los hilos fundamentales de esta nebulosa ideológica. En general muy pocos miembros de esta nebulosa entrarán en el debate científico sobre la cuestión, y ni siquiera se citarán obras recientes de divulgación sobre el asunto […] Incluso miembros de la élite afines al PP considerarán desde luego las recientes declaraciones de Mariano Rajoy que ponían en duda la visión apocalíptica del cambio climático, como un «patinazo», dando por supuesto que lo era, en lugar de tratar de justificar las razones objetivas que podrían apoyar esta opinión. Las élites mediáticas se adhieren también incondicionalmente a la cruzada antitabaco, a la cruzada antinuclear o a la cruzada anti CO2.»

El mito del Cambio Climático formaría parte de la constelación aureolada de la ideología antiglobalización, que concibe al capitalismo como un depredador y a Kioto como una hetería soteriológica, cuya realización pide en un futuro más o menos distante a fin de garantizar la salvación del Género Humano. Pero quizá, sus cofrades sólo sean una suerte de «tontos útiles», que sin ser conscientes de ello están alimentando una estrategia geopolítica para prevenir desde el Primer Mundo el desarrollo del Segundo y del Tercero mediante recortes «verdes».

5. Conclusión

Retomando la imagen del tetraedro con que comenzamos, cabe concluir que efectivamente no todas las caras del problema del Cambio Climático son iguales, pesan o importan lo mismo. Si las ordenamos por tamaño/peso (de mayor a menor), obtenemos lo siguiente:

1º Cara Política
2º Cara Filosófico-Ideológica
3º Cara Económica
4º Cara Científica

Lo que ilustra que, al final, después de todo, la Ecología y la Economía están subordinadas a la Política. El Clima y el Mercado, por así decirlo, al Estado. Nada nuevo bajo el sol.

[image: Carlos Madrid, figura 13]
 
Figura 13. La central térmica londinense de Battersea contaminando con CO2,
según la célebre portada del disco Animals de Pink Floyd
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Nota

{1} Y esto sin contar con que el llamado «oscurecimiento global» puede estar favoreciendo un enfriamiento del planeta enmascarado por el calentamiento global. El oscurecimiento global se refiere a la reducción gradual de la cantidad de luz solar que alcanza la superficie terrestre desde los años cincuenta. Se piensa que ha sido provocado por un incremento de partículas como la carbonilla en la atmósfera debido a las actividades humanas, principalmente la combustión y el transporte aéreo. Durante el parón casi completo del tráfico aéreo en los tres días que siguieron a los atentados del 11S, David Travis y Gerry Stanhill observaron una variación de 1 °C en la temperatura diurna en algunas partes de los EE.UU. De hecho, este efecto de enfriamiento ya había sido medido en tanques evaporimétricos (a la manera que el efecto invernadero fue determinado, por vez primera, en una cocina solar inventada por Horace de Saussure, antepasado del célebre lingüista, en 1767), y corroborado con piranómetros y radiómetros.
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Figura 14. El oscurecimiento global (en el gráfico corresponde al factor denominado «Sulfate») estaría provocando un descenso en casi 0.3 ºC de la temperatura global
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[Nota preliminar: esta comunicación será desarrollada más adelante en profundidad, en vistas tanto para el DEA y la Tesis Doctoral como para artículos futuros para revistas especializadas, incluída El Catoblepas.]

1. Introducción

En esta breve exposición esbozaré lo que he llamado Teoría Circularista-Sintética del Valor-Trabajo, que resulta primero de un breve análisis gnoseológico de las dos teorías del valor económico más importantes (la teoría de la utilidad marginal y la teoría del valor-trabajo), más un breve análisis aplicado de ambas teorías en la oferta y la demanda como determinantes de los precios comerciales y, finalmente, un análisis de las implicaciones de la intervención estatal a la hora de realizar la administración y el reparto de los valores objetivos creados históricamente en toda sociedad política en su campo económico. El análisis de las dos teorías del valor se realiza desde la Teoría del Cierre Categorial, teoría de la ciencia del materialismo filosófico. La conclusión final supone una reelaboración, partiendo de las coordenadas del materialismo filosófico, de la teoría del valor-trabajo.

2. La teoría de la utilidad marginal: definición y evolución histórica

La teoría de la utilidad marginal es la teoría del valor dominante en prácticamente todas las facultades de económicas del mundo «occidental». Fue desarrollada en el último tercio del siglo XIX, concretamente en 1871, al tiempo por William Stanley Jevons, Carl Menger y León Walras, en lo que se llamó la «revolución marginalista», frente a la entonces dominante desde Adam Smith teoría del valor-trabajo (aunque hubo precursores anteriores como Dupuit, Jennings o Gossen). La utilidad sería el determinante directo del valor, quedando el trabajo como un determinante indirecto (según Jevons), y dependiendo de la cantidad de mercancía que haya en poder de un consumidor, así variará la utilidad. El fundamento básico de esta teoría es el que sigue: la utilidad de la última unidad adicional consumida de un bien determinado determina los precios de mercado de ese bien. Consecuentemente, el grado de utilidad variará con la cantidad de mercancía consumida, por lo que a medida que la cantidad de la mercancía consumida aumente disminuirá su utilidad, lo que significa que la utilidad marginal será decreciente. Esto explicaría el «dilema del agua y los diamantes»: el agua es más barata que los diamantes porque a medida que consumimos más agua, su utilidad será menor, aparte de que el agua, a diferencia de los diamantes, es más abundante y puede conseguirse más fácilmente. La cuestión importante aquí es que cuanto más se consuma de un bien, menor será la utilidad marginal y, por consiguiente, menor su precio de mercado. Aún con esa bajada de precio, la deseabilidad de unidades adicionales disminuirá continuamente cuando los gustos de los consumidores permanezcan inalterados (supuesto básico en muchos análisis), aunque todos los deseos de bienes pueden satisfacerse. Gustos inalterados y cantidades constantes de los otros bienes son los supuestos básicos de la utilidad marginal decreciente.

La teoría de la utilidad marginal no se ha mantenido igual con el paso de los años. Cada escuela económica ha ido manteniendo, eso sí, una defensa en mayor o menor grado de cada una de sus variantes habida cuenta del bagaje ideológico y filosófico de cada escuela. Sí, en cambio, mantienen un elemento común: los precios comerciales son consecuencia de una relación entre una cosa, el bien, y un sujeto racional, el consumidor, el cual resulta ser el medidor necesario para estimar la utilidad de un bien, entendiendo la utilidad como el grado de satisfacción que proporciona el consumo de dicho bien. Pero, como decía, hay matices que merece la pena señalar.

2 a. Utilidad cardina

Los primeros teóricos del marginalismo se basaban en la subjetividad de cada individuo como balanza única del valor de un bien, tratando de dar un enfoque cardinal a la utilidad. Para ellos, el grado de satisfacción de los deseos individuales que producen los distintos conjuntos de bienes podían indicarse gracias a las funciones de utilidad cardinal. Si el número asignado a las distintas combinaciones indican la intensidad de las preferencias, así como el ordenamiento preferencial de las combinaciones de bienes, todo ello podría representarse cardinalmente. Jevons sugirió los «útiles» como unidad de medida del grado de satisfacción, pero no consiguió cerrar su teoría sobre estas unidades. Aún a día de hoy, no existen unidades objetivas para medir la utilidad, quedando por ello su análisis en un ámbito introspectivo, psicológico y subjetivo, en el que pululan un buen puñado de ideas extraeconómicas. Marshall trató de evitar las dificultades asociadas con el concepto medible de utilidad mediante su teoría de la utilidad marginal del dinero, según la cual el índice de la cuantía de utilidad de un bien sería la cuantía máxima de dinero que un consumidor estaría dispuesto a pagar por una unidad adicional. La utilidad marginal del dinero se supone constante, y lo que está dispuesto a pagar un sujeto por un bien indica la diferencia en la utilidad esperada del consumo. Pero la teoría de Marshall enmascara las diferencias entre la satisfacción esperada y la satisfacción real derivada del consumo.

En consecuencia, según la teoría cardinal de la utilidad, el precio de demanda marginal será menor cuanto mayor sea la cantidad que se consuma de un bien.

2 b. Utilidad ordinal

La teoría ordinal de la utilidad fue introducida por Pareto y Edgeworth. Las funciones de utilidad ordinal sólo necesitan un ordenamiento de las preferencias individuales de alternativas, aunque se requiere información adicional sobre las mismas (recurriendo en ocasiones a las funciones de utilidad cardinal). Las funciones de utilidad ordinal no permiten comparar las diferencias entre las utilidades. Se basan en tres reglas: no saturación –si dos combinaciones de bienes difieren únicamente en la cantidad de uno de los bienes se prefiere prefiere la combinación con la cuantía mayor–; consistencia o transitividad –si el conjunto A se prefiere al B y este al C, cualquier comparación entre A y C debe mostrar que A se prefiere a C; y principio de la relación marginal de sustitución decreciente– que explicaría la razón de las diferencias en el consumo individual de dos bienes que dejaría su nivel de utilidad inalterado (un sustitutivo de la utilidad marginal decreciente). A partir de las funciones ordinales de utilidad pueden desarrollarse dibujos de curvas de indiferencia, las cuales son curvas de demanda de comparación entre dos bienes (de más bienes, según muchos teóricos, se complica el análisis).

2 c. Teoría de la preferencia revelada

Con el tiempo, la teoría utilitarista del valor adoptó unas premisas más conductistas que subjetivistas a la hora de analizar el comportamiento de los consumidores y la plasmación a través de él de sus gustos en el mercado. Esta conducta podía estar influida por la diferencia en la cantidad demandada debido a una alteración en el precio del bien aún manteniéndose el poder de compra –el llamado «efecto sustitución»–, o por una diferencia en la cantidad demandada por un cambio en el poder de compra –«el efecto renta»–. El paso de la subjetividad pura como fuente del valor a la conducta observada en el mercado (que no deja de ser psicología, pero pasando a un ámbito más observable empíricamente) culmina en la teoría de la preferencia revelada de Paul Samuelson. Según Samuelson, las elecciones revelan preferencias, ya que un sujeto escoge un conjunto de bienes concretos debido a que los prefiere a otras alternativas disponibles en ese tiempo (de ahí lo de «preferencias reveladas»). No hay aparentemente conflicto entre las funciones de utilidad cardinal y la teoría de la preferencia revelada, y elegirá o porque prefiere el primer conjunto al segundo, o porque es más barato el primero que el segundo.

De estos tres métodos se deducen curvas de demanda, porque los tres llegan al mismo resultado: la curva de demanda individual tendrá pendiente negativa, salvo cuando el efecto renta compense al efecto sustitución. En el dibujo habrá esta representación: el coste marginal de la empresa quedará reflejado en la curva de oferta, y la utilidad marginal del consumidor estará detrás de la curva de demanda. Por lo tanto, oferta y demanda determinarán por igual el precio comercial, pero siendo la demanda (y, por ende, la utilidad marginal) el factor determinante.

[image: Dibujo tradicional de las curvas de demanda y oferta]

3. La teoría del valor-trabajo: el desarrollo de la misma en Marx e Isaac Illich Rubin

Por su parte, la teoría del valor-trabajo supondría la alternativa dominante en las facultades de económicas de los países del «socialismo real», tanto extintos, (la Unión Soviética y sus Estados satélite), como realmente existentes (Cuba y las naciones de la Izquierda Asiática, encabezadas por la República Popular China). El economista alemán Michael Heinrich ha llegado a contabilizar hasta siete versiones distintas de la teoría del valor-trabajo. Sin embargo, para ahorrar tiempo en la exposición (en estas versiones de la TVT no sé si Heinrich ha tenido también en cuenta a los clásicos de la Economía Política), nos detendremos en la versión de la misma que da, con el obvio fundamento en El Capital, los Grundrisse y otras obras de Carlos Marx, el economista soviético fusilado por Stalin Isaac Illich Rubin (me baso en su obra «Ensayos sobre la teoría marxista del valor»).

La teoría del valor-trabajo defiende, siguiendo a Rubin, que el determinante, tanto del precio de producción como del precio comercial, es el trabajo social medio necesario para producir ese bien, y que este se plasma en el coste de producción. El coste de producción, a su vez, sería el eje sobre el que orbita tanto el precio de producción (la suma del coste de producción más la ganancia media, válido también para esos bienes que se adquieren a nivel industrial cuyo fin es posibilitar la recurrencia del proceso productivo), como el precio comercial de venta al mercado. A diferencia de la teoría de la utilidad marginal, la teoría del valor-trabajo pone énfasis en el hecho de que los valores, más que subjetivos, son objetivos y se pueden medir durante el proceso productivo, y que estos valores son históricos, es decir, producidos en el tiempo a través de procesos tecnológicos cada vez más complejos que evolucionan con el tiempo. El análisis de la Economía Política derivado de la TVT implica necesariamente un análisis dinámico tanto de la producción como del consumo, a diferencia de la teoría utilitarista del valor, que, aunque tiene en cuenta los procesos dinámicos tecnológicos dados en las economías reales, recurre al final a análisis estáticos en los cuales el tiempo o no se considera, o si se tiene en cuenta es a un nivel secundario. En definitiva, para Rubin, el valor o coste de producción resultaría del nivel de desarrollo de las fuerzas productivas y de la técnica de producción, no influyendo la demanda en la magnitud del valor del coste de producción de manera directa. Para Rubin, y para Marx, entre otros (Guerrero entre ellos), la teoría del valor-trabajo es una teoría sociológica sobre todo encaminada a explicar la distribución de las fuerzas productivas (esto es, de las relaciones de producción) determinada por el volumen de producción de una rama determinada (teniendo en cuenta la influencia dialéctica mutua entre ramas productivas en un campo económico determinado), el cual a un tiempo está determinado por el valor y la demanda parcialmente determinada por el valor.

Los cambios en la demanda influirían (y esto es afirmado por Rubin y por Marx) en el volumen de la producción de una mercancía determinada, y al tiempo, cambios en la demanda estarían influidos por cambios en el valor de una mercancía debido al desarrollo de las fuerzas productivas, por cambios en el poder de compra o en los ingresos de los consumidores y/o cambios en la intensidad o la urgencia de las necesidades. El volumen de la necesidad social de productos de un tipo determinado no es independiente del valor por unidad de la mercancía, y presupone tal valor.

Por otra parte, el trabajo social medio es analizado por Rubin de una manera menos difusa que otros teóricos del valor-trabajo. Distingue tres tipos de empresas: de alta, media y baja productividad. El trabajo social medio necesario para producir un bien determinado dependerá de si la mayoría de la producción de ese bien en una determinada sociedad depende de empresas de productividad alta, media o baja, con lo que el coste de producción variará según esta determinación, influyendo al tiempo en el nivel y desarrollo productivo de cada uno de estos tipos de empresas si quieren competir en el mercado con garantías de éxito. El trabajo social medio necesario determinaría el valor de las mercancías en la medida en que el mercado une a todos los productores de una rama determinada y los coloca en las mismas condiciones de cambio en el mercado. Esto permite que el precio comercial orbite sobre el valor individual de producción de los bienes producidos en el tipo de empresas dominantes en el proceso productivo de un bien.

Teniendo todo esto en cuenta, el dibujo de la curva de demanda y, por tanto, la teoría de la demanda y la oferta que derivan de la teoría del valor-trabajo no son los mismos que los derivados de la teoría de la utilidad marginal. El punto de equilibrio entre oferta y demanda no fluctuaría al azar debido a la elasticidad de ambas curvas, sino que fluctuaría alrededor de cierto nivel que está determinado por las condiciones técnicas de la producción. En el dibujo de Rubin, la influencia de la demanda sobre el valor sólo tiene lugar mediante cambios en las condiciones técnicas de producción y se halla restringido a estrechos límites que dependen de la estructura técnica de la rama considerada. El precio comercial oscilaría entre un nivel mínimo y un máximo determinados, interrumpiéndose la producción si el precio es inferior al nivel mínimo y expandiéndose la oferta si es mayor que el nivel máximo. Las oscilaciones sobre el nivel medio entre ambos acabarían con el tiempo, si no hay cambios técnicos en la producción, en equilibrio con el nivel medio, alterándose sólo si esos cambios técnicos se producen, y con ello en las relaciones de producción. La demanda influiría indirectamente en el precio comercial, siendo la oferta la que influya directamente, la cual depende de cambios en el proceso productivo. Cambios que dependen, a su vez, de la dialéctica de la producción con la influencia de multitud de condiciones sociales, políticas y culturales. En el dibujo, la curva de oferta no tendría un infinito número de puntos de intersección, sino que sería un corto segmento con tres puntos (A, nivel mínimo; C, nivel medio; y B, nivel máximo de precios comerciales), determinado por las condiciones técnicas de producción. Evidentemente, tanto Rubin como Marx coinciden en que los bienes sólo tendrían valor a nivel social si son comprados (un bien producido que no se compra, no se consume, no tiene valor social), pero esto no exime de la existencia real y objetiva de unos valores que son mensurables (el coste de producción), que determinan otros valores (el precio de producción y el comercial), sin los cuales los consumidores no podrían estar determinados a comprar o no unos determinados bienes cuyos valores (incluido el valor de uso) son objetivos, históricos. Para Rubin, además, la demanda lo que determinaría no es el precio comercial en sí, sino la cantidad X que de un determinado bien es posible comprar (o efectivamente se compra) durante un período determinado de tiempo, la cual estará determinada por muchos factores (gustos, costumbres, cultura, que se conozca la existencia o no de bienes sustitutivos), siendo el más importante el valor eje sobre el que orbita el precio comercial.

[image: Dibujo de las curvas de demanda y oferta según Rubin]

Rubin da además mucha importancia al fetichismo de la mercancía de Marx, por lo que la consecución de valor de uso conlleva necesariamente la producción de valor, o sea, de coste de producción, con vistas a conseguir el fin de ese valor de uso social. Como sugiere Gustavo Bueno: «[...] el capitalismo, considerado como un proceso material real –y no como un proceso representado en fórmulas en un papel– consiste ante todo en producir mercancías determinadas e intercambiables, y si es posible producir de nuevo otras mercancías susceptibles de ser vendidas, y con el riesgo de no venderlas; lo que supone conflictos, agotamiento de materias primas, competencia a muerte entre productores, superproducción de mercancías, luchas entre los trabajadores y los capitalistas, de los trabajadores entre sí y de los capitalistas entre sí. En suma, el capitalismo no es un sistema destinado a producir por producir de nuevo, como superficialmente pueden llegar a pensar los profesores; es un sistema destinado ante todo a producir y a producir obras (ferrocarriles, autopistas, rascacielos) que jamás habrían podido históricamente ser construidas por otro sistema.» Gustavo Bueno, «Profesores cómplices publican, cara al nuevo curso, manuales de Educación para la Ciudadanía», revista El Catoblepas, nº 66, pág. 2, 2007. En Rubin, además, el valor monetario es la expresión monetaria del valor de uso.

4. La teoría del cierre categorial como herramienta de análisis comparativo entre las teorías utilitarista y laboral del valor

La teoría del cierre categorial es la gnoseología de la ciencia del materialismo filosófico (la gnoseología se opone a la relación sujeto / objeto de la epistemología, que caracterizaría, por otra parte, al enfoque utilitarista del valor antes definido, ya que va referida a un tercer elemento: la verdad). La gnoseología del materialismo filosófico se refiere a una realidad efectiva, construida operatoriamente, y no tanto a un saber falso o cierto. La verdad científica según la TCC es una verdad construida operatoriamente, no una mera representación, entendida como una relación objetiva de identidad sintética. Se llega a estas identidades mediante procesos de construcción cerrada (cuando al operar con términos de un campo gnoseológico obtenemos un resultado perteneciente al mismo; ejemplo: 2 [número natural] + 3 [número natural] = 5 [número natural], 5 es la identidad sintética resultado de 2 + 3, y mantiene relaciones con ellos del mismo género). De esta manera se constituyen los campos gnoseológicos de las diversas disciplinas científicas, interviniendo en este proceso términos, relaciones, operaciones, relatores (aparatos, instituciones objetivas fruto del trabajo humano), &c. Para que la construcción sea cerrada es necesario que los términos materiales que constituyen el contexto determinante de una ciencia (la armadura de la que pueden partir esas identidades) se concatenen de una manera determinada en un campo de manera circular. Los cierres tras este proceso de construcción cerrada son operatorios, y permiten, tras la confluencia de varios cursos operatorios, neutralizar las operaciones subjetuales (necesarias para la construcción científica, por otra parte) y establecer identidades sintéticas, que son el resultado de una síntesis operatoria algorítmica que establece unidades entre las partes de una totalidad compleja que, en su límite, alcanzaría la fusión plena. Hay dos clases de identidades sintéticas: las sistemáticas, establecidas tras la confluencia de varios cursos operatorios que entrelazan varias identidades esquemáticas, y que permiten neutralizar las operaciones subjetuales para, al final, establecer teoremas científicos; y las esquemáticas, configuraciones resultado de las operaciones de los sujetos.

Las identidades sintéticas sistemáticas son propias de las ciencias formales (matemáticas) y las naturales, donde la neutralización del sujeto tras las operaciones que llevan a la identidad sintética es total (se trataría de estados llamados alfa-1, alfaoperatorios a su más alto nivel). En las llamadas «ciencias humanas», entre ellas la Economía Política, no suelen darse identidades de este tipo, que llevarían a categorizar determinadas disciplinas como «naturales». Pero la dialéctica interna de estas ciencias, al igual que la dialéctica entre ellas y las ciencias formales y naturales así como con campos extracientíficos, las lleva a (en según qué terrenos dentro de su amplio campo gnoseológico, imposible de cerrar categorialmente por completo en lo que al conjunto de la disciplina se refiere), a desarrollar metodologías de diverso tipo diferenciadas por el grado de neutralización de las operaciones del sujeto. Las metodologías alfa-operatorias serían aquellas en que las operaciones iniciales del sujeto quedan neutralizadas, con el fin de llevar a cabo conexiones entre sus términos al margen de los nexos operatorios de origen. Son propias de todas las ciencias naturales y formales, y también de algunos ámbitos concretos de las ciencias «humanas». Por su parte, las metodologías beta-operatorias son propias de aquellas ciencias en cuyo campo aparece el sujeto operatorio. Se da en todas las ciencias humanas, y se divide en dos tipos: las metodologías beta-1, en las que partiendo de las operaciones se llega a estructuras que no desbordan el terreno operatorio (a su vez divididas en I-beta 1, en las que las estructuras a las que se llegan se consiguen gracias a artefactos técnicos o tecnológicos, también construidos por operaciones, y II-beta 1, en las que las estructuras a las que se llegan se consiguen mediante operaciones –ejemplo: la teoría de juegos–). Las metodologías beta-2 son aquellas que se mantienen en la línea de su progressus como construcciones de fenómenos técnicos o prudenciales, sin llegar a regresar (regressus) a estructuras determinantes.

Según la TCC, las técnicas y tecnologías son anteriores a las ciencias, y éstas se constituyen a partir de aquellas. Los nuevos desarrollos científicos se dan gracias a las tecnologías, las cuales suponen ya ciencias en marcha. Esta continuidad permite ver metodologías alfa-operatorias en las «ciencias humanas».

Aparte de las metodologías alfa-1, en las que los vínculos entre los términos aparecen al final independientes de todo nexo operatorio, encontramos en las «ciencias humanas» las metodologías operatorias alfa-2. Estas parten de conexiones previas a toda operación que, en progressus, determinan contextos envolventes con capacidad para establecer nexos, procesos o estructuras que no son operatorios entre los términos tratados. Estos pueden ser genéricos a los campos humanos y naturales (I-alfa 2) o específicos de los humanos (II-alfa 2).

En las metodologías II-alfa 2, sin perjuicio de que los resultados a los que se llegan parten de operaciones que están continuamente realizándose (ya que estas metodologías son propias de las ciencias culturales y sociales), estos acaban envolviendo a las operaciones. La neutralización de las mismas se da, por tanto, a nivel aparente, en el sentido de que las identidades sintéticas dadas en metodologías II-alfa 2 son esquemáticas, identidades que han de seguir circulando envolviendo a los sujetos operatorios.

Identidades que, al ser propias de las ciencias culturales y sociales, e influidas por elementos también culturales y sociales ajenos al estricto campo gnoseológico que se trate, no pueden ser más que instituciones construídas operatoriamente a través de ceremonias. En este sentido, la construcción-producción tecnológica de un bien cualquiera resulta ser una metodología alfa-operatoria, pues aunque los bienes materiales y los valores (costes) de los bienes que conforman el bien y el valor final han de hacerlo mediante operaciones productivas de los sujetos operatorios (en este caso los trabajadores productivos), ni esos valores ni esos bienes son sujetos operatorios. Mientras, al estudiar la utilidad o satisfacción que un bien produce en un sujeto, tanto a nivel intrasubjetivo como conductual, sólo podemos emplear metodologías beta-operatorias, pues al decir que el precio final de un bien está determinado directamente por la utilidad marginal afirmamos que el sujeto sigue presente, y es imposible eliminarle de todo el proceso. Hay un intento de cierre, pero no se consigue, en la teoría de la utilidad marginal y, por extensión, en la teoría de la oferta y la demanda derivada de la misma, pues al no tener en cuenta ni el tiempo histórico ni las operaciones de construcción operatoria más allá del gusto subjetivo o del acto de compra (lo más que se llega) estas teorías, o bien se quedan en estados beta-operatorios que oscilarían entre I-beta 1 (en el caso de que existan programas informáticos para hallar la derivada de la utilidad) o en II-beta 1 (sobre todo en los estados iniciales de la teoría utilitarista del valor), o incluso lo que se produce es una sustancialización idealista de la utilidad como algo que flota por encima de las cabezas de los sujetos y que es ahistórico y atemporal, algo que, como dijo Joan Robinson, no es más que «metafísica». La teoría de la utilidad marginal y su corolario de la oferta y la demanda no son ciencia, sino una interpretación filosófica idealista de la psicología humana aplicada al campo económico.

4 a. Metodologías tecnológicas de cálculo del coste de producción: CPM y PERT

Por su parte, la teoría del valor-trabajo, tal y como Marx y Rubin la enunciaron, tampoco es ciencia en sentido estricto (no hay que olvidar que el materialismo filosófico no considera como ciencia a la Economía Política, sino más bien una tecnología). Pero sí es filosofía de segundo grado que describe un proceso tecnológico en marcha de construcción operatoria de bienes y, lo más importante, de valores medibles objetivamente mediante relatores, instituciones concretas, siendo la primordial, como ya señalara Marx, el reloj. Institución de la que surgen histórica, dialécticamente, computadoras cada vez más complejas que permiten medir con precisión el coste de producción. El coste de producción entendido como valor-trabajo concreto que pasa a ser valor abstracto, trabajo socialmente necesario, en el proceso de circulación del valor, puede ser obtenido mediante dos metodologías alfa-operatorias, siempre tecnológico-temporales e institucionales. Son esas vías posibles el Método de la Ruta Crítica o CPM y la Técnica de Revisión y Evaluación de Programas o PERT. En el proceso de producción, y debido a la circularidad misma del valor como relación social de producción, la neutralización total de las operaciones en lo que respecta al valor-trabajo no puede jamás ser absoluta. Pero sí ha habido un mayor grado de eliminación de lo subjetual que en la teoría de la utilidad marginal, ya que en el instante final de producción del valor, el sujeto productor ya no puede añadir más valor a ese valor producido, precisamente porque es un valor socialmente necesario «segregado» de un valor de uso. Las técnicas CPM y PERT, las primeras en tiempos reales y las segundas probabilísticos, permiten esa medición del coste de producción (asociadas ambas al diagrama de Gantt) buscando ambos métodos tecnológicos lo mismo: identificar las actividades involucradas en el proyecto, los tiempos técnicos, construir redes en base a nodos y actividades implicados y analizar los cálculos específicos mediante identificación de rutas críticas y holguras en los proyectos. Se busca, por tanto, producir valores de uso, y por tanto valor-trabajo, en el menor tiempo y con el mínimo coste. Y aunque, debido a la competencia entre empresas (otra relación de producción), cada institución empresarial tiene su propia metodología de evaluación de programas, todas esas metodologías se basan en CPM y en PERT. Además, debido a la gran complejidad tecnológica alcanzada, las metodologías CPM y PERT se ayudan de instituciones tecnológicas cada vez más complejas (computadoras de última generación y avanzados programas de software), que sirven de relatores del conocimiento empírico del valor. En definitiva, el coste de producción (el valor) es el eje sobre el que orbita tanto el precio de producción como el comercial, y se llega a el tras la neutralización de las operaciones de los trabajadores productivos durante el proceso de producción. Neutralización necesaria para que sigan produciendo ese mismo bien u otros en otro puesto de trabajo, ya que la igualación de valores en el capitalismo partiendo de desiguales cantidades de trabajo permite la recurrencia de la producción independientemente del puesto productivo que ocupe el módulo operatorio. Esa neutralización permite la circularidad tanto del trabajo productor de valor como del valor mismo producido.

5. La ‘vuelta del revés’ de la teoría del valor-trabajo: la teoría circularista-sintética del valor-trabajo

La vuelta del revés de la teoría del valor-trabajo conlleva necesariamente hablar de la rotación recurrente y la circularidad del valor y del plusvalor, redefinido este como la diferencia entre el valor producido y el valor comercial de la fuerza de trabajo; así lo entendemos nosotros, no como el flogisto que justifica la «alienación» marxista, no como el «trabajo no remunerado del obrero que se apropia el capitalista», sino como una cantidad cuantificable gracias a la contabilidad de las empresas, la diferencia entre el valor total de la productividad media de una empresa en un período dado y entre el valor total de la plantilla de la empresa contratada por el capital productivo (aunque no se descartaría poner otro nombre a esta cantidad en el futuro en vez de plusvalor). Este plusvalor no sería el «robo» fuente de la ganancia del capitalista. Pues la ganancia del capitalistas se produce mayormente (también por subvenciones gubernamentales o donaciones privadas o fusiones empresariales) por la venta de bienes, los cuales han visto sus precios aumentar para aumentar las ganancias, condicionados por la demanda, pero siempre sin sobrepasar unos niveles que necesariamente han de oscilar sobre el coste de producción. La producción de valor y la venta de valor son conceptos conjugados necesariamente para que el capitalista obtenga ganancias, y no por ningún tipo de «explotación injusta» (si es explotación o no es algo que no compete a la Economía Política, sino al Derecho), sino porque es así como ha de ser para que haya recurrencia productiva.

Circularidad social a nivel de economía nacional e internacional del valor y del plusvalor realizada en el ámbito de las capas basales de los Estados, ya que estos, debido a varias medidas adoptadas para llevar a cabo sus planes y programas (desde la recaudación tributaria hasta la apertura de mercados vía diplomática o militar), y ya desde los inicios del mercantilismo y el capitalismo decimonónico (las leyes fabriles y los impuestos a las empresas), han posibilitado la circularidad de los bienes y valores al nivel no ya de las capas basales internas de cada Estado, sino también a nivel supraestatal. A tal escala que esto ha permitido el desarrollo histórico de Estados de bienestar, de imperios coloniales (y no coloniales como la extinta URSS) y del intercambio comercial institucional entre sociedades políticas a todos los niveles, incluidos los niveles científico y tecnológico, determinantes a nivel histórico de la producción de valor (la «perforación» de las capas corticales y la influencia de las capas basales de Estados imperialistas en otros Estados, y la reciprocidad consecuente producto de esto, explica también la circularidad de valores de producción a nivel internacional, necesaria para la recurrencia de los mercados y los ciclos).

En definitiva, se puede decir que la teoría del valor-trabajo se encuentra en una franja de verdad gnoseológica superior a la teoría de la utilidad marginal (II-alfa 2 y I-beta 1 o II-beta 1 –dependiendo– respectivamente), que ninguna de las dos teorías son científicas pero, al menos la TVT, sí da pie a un cierre tecnológico del que pueden partir análisis más sólidos de la Economía Política, entendida esta como disciplina tecnológica encaminada a estudiar la recurrencia del sistema económico y que la utilidad, sin dejar de ser importante a la hora de analizar el comportamiento de los consumidores, nada explica sobre la formación del valor, sobre las relaciones de producción y, además, no es necesaria, en la teoría de la oferta y la demanda, para tratar de predecir los efectos de alteraciones en el precio del bien.

El coste de producción (dependiente del desarrollo tecnológico concreto histórico que lo permita producir) como eje sobre el que orbitan tanto el precio de producción como el precio comercial (determinando la demanda cuánta cantidad de un bien concreto se puede comprar durante un tiempo determinado, y estando esta limitada a una oferta que en absoluto es infinitamente elástica, sino también limitada a unos niveles o puntos concretos de precios); coste de producción que es producto de operaciones de módulos productores durante el proceso de producción de un bien mediante técnicas y tecnologías cada vez más depuradas y complejas a través de las cuales se producen necesarias interacciones de instituciones, operaciones que quedan neutralizadas al finalizar la producción del bien y el valor –lo que permite seguir produciendo y así continuar con la recurrencia y circularidad del valor–, circularidad y recurrencia de los valores económicos posibilitada por la venta y compra de valores y de bienes en el mercado las cuales son posibilitadas por las infraestructuras institucionales que los Estados, tanto a nivel nacional como internacional, han ido construyendo históricamente. Estos serían los fundamentos de (un esbozo de) una teoría que he llamado Circularista-Sintética del Valor-Trabajo. Teoría que, además, re-negaría cualquier connotación milenarista que pudo tener la TVT original de Marx (el cual la proyectó con vistas a la futura sociedad comunista), y que valdría para cualquier sociedad política compleja en la que se produzca intercambio mercantil, sea esta «capitalista» o «socialista». De hecho, ya Rubin señaló que la TVT sería válida en cualquier tipo de sociedad mercantil compleja o simple, sea del tipo que sea.
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«Pregunta: El ya citado religioso ha citado un fragmento de una carta que usted dirigió supuestamente a la Comuna de París en 1871, y en el cual se dice: “Ahora somos a lo sumo 3 millones. Pero en 20 años seremos 50 o acaso 100 millones. Entonces el mundo nos pertenecerá, entonces no sólo serán París, Lyon y Marsella quienes se alcen contra el odiado capital, sino también Berlín, Munich, Dresde, Londres, Liverpool, Manchester, Bruselas, San Petersburgo y Nueva York: el mundo entero. Y ante este nuevo levantamiento, nunca visto en la historia, el pasado desaparecerá como una horrible pesadilla: este levantamiento popular que se producirá simultáneamente en cientos de lugares, incluso borrará el recuerdo del pasado.” ¿Admite usted, doctor Marx haber escrito este fragmento?
Marx: Ni una sola palabra. Nunca escribo tales estupideces melodramáticas»
Entrevista a Carlos Marx, Chicago Tribune, 5 enero 1879

«Si, en cambio, se introduce la dialéctica y se la considera objetiva, aunque sea inicialmente con la objetividad propia del mercado capitalista, de las luchas sociales y políticas, entonces es probable que sea preciso otra vez iniciar el regreso a la dialéctica de la naturaleza y a alguna forma del materialismo dialéctico –aunque no sea la del Diamat. Es demasiado sencillo llegar a creer que las especulaciones alejandrinas sobre la Trinidad eran fruto del ocio de un clero ligado al poder del Estado, y que no tenían nada que ver con la fe viva del pueblo llano, aquel que buscaba la salvación en Cristo.»
Gustavo Bueno, «El materialismo dialéctico», El País, 14 de marzo de 1983 (en el Centenario de la muerte de Carlos Marx).

O §. Justificación según las bases de los Encuentros de filosofía

La Economía Política, ya la pensemos como ciencia ya como tecnología, genera en su seno una serie de conceptos y categorías que la desbordan al ser cardinales para explicar tanto la unidad como distinción de las distintas morfologías políticas. Por tanto, lo que se dilucida no es ya si estamos ante una ciencia o una tecnología, sino cómo el material con el que opera ésta disciplina es «desbordado» constantemente hacia otros tipos de materiales que ya no pueden considerarse propiamente económicos. El tratamiento específico del par de conceptos Base/Superestructura en el Diamat –acrónimo ruso de «materialismo dialéctico»– ayudará a constatar hasta qué punto muchos de los conceptos que se presentan en la Economía Política están insertos en coordenadas filosóficas que ya no son propiamente científicas aunque no por ello cabe tildarlas de gratuitas.

1 §. Introducción

Nos proponemos exponer desde las coordenadas del materialismo filosófico las nociones de Base y Superestructura utilizadas por el materialismo dialéctico. No es la primera vez que el materialismo filosófico aborda la crítica al Diamat. De hecho, buena parte de la producción del materialismo filosófico puede entenderse desde la perspectiva de una «vuelta del revés» del marxismo-leninismo y su crítica a las recaídas monistas denunciadas y explicadas por Gustavo Bueno desde los Ensayos materialistas (1972) en adelante. El despliegue sucesivo del materialismo filosófico permitió entrar en detalle a Pablo Huerga Melcón, quien en un magnífico trabajo sobre Boris Hessen{1} se introduce directamente en los entresijos de los problemas y aciertos que presentaba el Diamat de los años veinte y treinta. Mientras la delimitación del materialismo filosófico se presenta medianamente clara y distinta, en la medida en que su iniciador –Gustavo Bueno– así como sus colaboradores lo han ido delimitando frente a otros materialismos y otras tradiciones académicas y mundanas; el materialismo dialéctico se nos muestra como una noción confusa: mientras que para algunos el Diamat está ya enteramente contenido en las obras de Marx y Engels para otros, como el padre Bochenski, el Diamat es una filosofía autónoma que puede desarrollarse coherentemente al margen de las filosofías de sus padres fundadores y no tendría necesidad de ellos. Para otros es un invento de Engels o Plejanov y nada tendría que ver con Marx, el cual –dicen algunos– no sería materialista, sino que más bien la filosofía «marxiana» consistiría un presunto «humanismo real» centrado en la temática de la alienación, la praxis, la liberación o alguna otra monserga subjetivista. Entre la sovietología es lugar común hacer un análisis «eclesiástico»{2} del Diamat por el cual no sería más que propaganda de los Partidos Comunistas con el fin de engañar a las masas y legitimar unos regímenes supuestamente «totalitarios». Otros mantienen que es un invento propiamente eslavo, un producto típicamente ruso que hunde sus raíces en la noche de los tiempos mongoles o las oscuridades de las basílicas ortodoxas y que nada tendría que ver con la tradición occidental, mientras que para otros el Diamat es la conclusión de todos los errores modernos de la civilización occidental surgidos tras la Ilustración y la Revolución francesa.

Se impone así presentar nuestra concepción de lo que sea el Diamat. Esta caracterización del materialismo dialéctico es fruto del estudio realizado a lo largo de los últimos doce años en los que vengo investigando sobre él. No pudiendo aquí extenderme en exceso, mi exposición tendrá cierto aire dogmático, que sólo evitaré retando a mis oponentes a que den otra caracterización alternativa más potente de la que voy a realizar aquí. Suponemos además que una caracterización del Diamat, cuanto menos, debe dar cuenta del material fenoménico –los libros, artículos y folletos diamatistas– y volver a ellos siempre para reconstruirlos. Las caracterizaciones psicológicas y sociológicas no lo consiguen, pues, ya se vea el Diamat como producto de unos burócratas cuyo objetivo es perpetuarse en el poder y engañar al pueblo o se vea como la ideología que brota por ensalmo de la conciencia proletaria, lo que no se nos explica en cada caso es por qué precisamente el Diamat mantiene tal o cual posición determinada en el campo filosófico. Desde la conciencia proletaria o el interés de la burocracia no podemos saber por qué el Diamat mantiene tal o cual posición sobre la Lógica dialéctica y la Lógica formal ni por qué define de tal modo el reflejo o cualquier otra categoría filosófica. Ni siquiera por qué las llama «categorías filosóficas» y no «Ideas» o «categorías» a secas.

Las siguientes líneas además mostrarán como la potencia del materialismo filosófico frente al dialéctico no sólo consiste en un mayor «arsenal terminológico» más fino y erudito que el diamatista, pues podría ocurrir que tal sutileza terminológica encubriera un sistema más metafísico aún que el Diamat. Para decirlo con una terminología cara al Diamat, la diferencia entre ambos sistemas no es «cuantitativa» –como los que piensan en algunos foros de Internet que el Filomat es un Diamat más «desarrollado»– sino «cualitativa», es decir, que es capaz de reexponer desde sus coordenadas problemas que el Diamat se encontró y no pudo resolver porque su propio arsenal conceptual se lo impedía. Por tanto, cuestiones que podrían parecernos bizarras o propias de un «delirio burocrático» como la cuestión de los extraterrestres cobran importancia al poder constatar los problemas que la presencia de elementos angulares suponen en un espacio antropológico plano así como el problema de la «trascendentalidad» de la conciencia{3}.

2 §. ¿Qué es el materialismo dialéctico?

2.1 Delimitación y definición del Diamat respecto al resto de marxismos que lo envuelven

El Diamat, o Filosofía marxista-leninista, se concibió a sí mismo como la «filosofía marxista de la época del imperialismo». Nosotros reconstruimos esta definición desde nuestros parámetros para afirmar que ciertamente es así pero no del imperialismo capitalista, sino del soviético. El Diamat está por ello vinculado a un Imperio universal generador{4} desbordando el marco de Rusia. Nos oponemos así a los que, como mantenía el padre Bochenski, identifican el Diamat con la «filosofía rusa de época soviética». Si las diversas generaciones de izquierdas se definen respecto al Estado podemos mantener que el Diamat es la filosofía de la quinta generación de izquierdas definidas en torno al Imperio soviético{5}.

Éste postulado no es meramente empírico, pues el Estado soviético y su filosofía oficial tienen la función de canon para otras modulaciones de izquierdas cercanas al marxismo-leninismo. Así pues, da igual que coyunturalmente se apoye o no al Politburó, se condene o no una invasión soviética o se tenga o no algún vínculo directo con Moscú: el Estado soviético estaría actuando como un modelo capaz de guiar los planes y programas de los diversos partidos comunistas. Con ello desbordamos el marco soviético para extenderlo a todo su «área de influencia» ideológica y política. El Diamat, según mantenemos, incluiría así no sólo la filosofía producida en la URSS y los países liberados por ella –Polonia, Checoslovaquia, Bulgaria, &c.– sino también Cuba{6}, así como incluiríamos la filosofía de los comunistas de la quinta generación ubicados en cualquier país del globo estén o no vinculados empíricamente con algún partido comunista. Ésta vinculación «canónica» con el Estado soviético permite explicar incluso la pervivencia actual –aunque ciertamente, muy mitigada– del Diamat en el presente. Ciertamente, parecería que sí vinculamos el Diamat al Estado soviético, una vez desaparecida la URSS debería haber desaparecido también el Diamat. Y aunque su prestigio y presencia internacional ha disminuido notablemente, su presencia sigue siendo importante en Rusia y su área de influencia. En los medios universitarios se sigue cultivando y desarrollando –por supuesto no con la magnitud que en la época soviética– y como muestra el nivel de discusión de los encuentro del 2008 organizado por el Instituto de Filosofía de la Academia de las Ciencias, «Marx y el siglo XXI» y la revista Voprosy Filosofii el marxismo está lejos de ser desterrado de la universidad rusa{7}. El Diamat, además, sigue siendo la filosofía «oficial» del PCFR –continuador del PCUS–, segundo partido político en importancia y principal partido de la oposición cuyo secretario general obtuvo en las elecciones presidenciales el 17,72% de los votos{8}. No obstante, nuestra concepción del Diamat se mantiene aún desaparecida la URSS, dado que éstos continuadores se siguen definiendo respecto a ella: lo que quieren es volver a dicha Unión Soviética y siguen utilizando los parámetros de la filosofía marxista-leninista que ella misma generó.

La relación del Diamat con Marx y Engels no la concebimos al modo de los géneros porfirianos, como si dicho Diamat fuera un género supremo del cual las obras de Marx y Engels fuesen especies independientes que reprodujeran de modo unívoco la estructura del género a diferente escala o nivel pudiendo funcionar como arsenal de citas de autoridad. La relación sería más bien la de los géneros plotinianos: dado un núcleo inicial, comprendido por el corpus de obras de Marx y Engels, pero también de autores de la II Internacional considerados como «clásicos» –Plejanov, Kautsky, Dietzgen, Labriola– su esencia genérica nacería del desarrollo procesual surgido tras comparar y coordinar las Ideas y conceptos heterogéneos de todas éstas obras. Así pues, hemos de reconocer que todos estos autores presentan sus propias singularidades pero que también es posible coordinar sus Ideas y conceptos en un sistema filosófico capaz de reestructurar el material heredado. El Diamat realizó ésta sistematización pero no estamos obligados a mantener que fuera la única posible ni que se dio de una vez para siempre. El Diamat de los años 20 no es el mismo del de la época de Stalin, o los años sesenta o los ochenta, o en la actualidad{9}. Cuando analicemos el Diamat lo haremos teniéndolo en cuenta como sistema desarrollado a lo largo de todo el trascurso de la URSS{10} –es decir, no nos limitaremos a la época estalinista– y tendremos en cuenta los autores y obras de mayor potencialidad. Procuraremos con ello superar las formulaciones de los manuales extrayendo los motivos que se encuentran detrás de sus expresiones cristalizadas y vulgarizadas. La necesidad de tomar las aportaciones más señeras de los diamatistas constituye un intento de seriedad filosófica. Como hace unos años afirmó un profesor ruso de filosofía, no se puede afirmar que el Diamat es una filosofía vulgar y luego precisar: salvo Ilienkov, Leontiev, Rubinstein, Kedrov, Hesse, Deborin, Kopnin, &c. Sería algo así como decir que la escolástica católica es prescindible salvo Suárez, Bañez, Molina, Vitoria, Cano, &c. Ambas escuelas filosóficas no se dan al margen de éstos autores{11}. Si hemos de exponer críticamente al Diamat lo haremos desde los autores más potentes pues así más potente resultará nuestra exposición y crítica.

En conclusión, frente a la autoconcepción del marxismo como «filosofía marxista de la época del imperialismo capitalista», concebimos al Diamat como la filosofía de la quinta generación de izquierda definida respecto al Imperio generador soviético. Esta concepción a su vez se enfrenta a los que ciñen el Diamat al área de difusión eslava. Frente a los que lo reducen bien sea a meras glosas de las obras de Marx y Engels, bien a un desarrollo que nada tiene que ver con ellos, presentamos un desarrollo procesual donde no es necesario que todos los componentes del núcleo se mantengan en el desarrollo del sistema filosófico, lo que nos permite a su vez ejercer el principio de symploké respecto a la relación de Marx y Engels con el Diamat: en él hay elementos que continúan a ambos autores, elementos que desaparecen o no son tenidos en cuenta, y elementos nuevos que se incorporan en la dialéctica con otros sistemas filosóficos. A su vez, el carácter de izquierda definida respecto al Estado soviético segrega y delimita al Diamat de la muchedumbre de marxismos que lo envuelven –neomarxismo, marxianismo, filosofía de la praxis, maoísmo, filosofía juche, marxismo libertario, cristianomarxismo, austromarxismo, &c.– permitiendo a su vez compararlos.

2.2 Las principales coordenadas ontológicas y gnoseológicas del Diamat

Una de las peculiaridades cuando se habla del Diamat en un lugar que no sea Rusia o en el antiguo área de influencia soviética es el desconocimiento casi total de sus tesis y definiciones filosóficas. Dado que queremos analizar las nociones de Base y Superestructura en el seno de un sistema filosófico, es imprescindible al menos bosquejar las líneas generalísimas de dicho sistema sin los cuales poco se comprende.

Ontología especial

Para el Diamat, la Filosofía es una ciencia sustantiva que cuenta con un objeto especial propio y que, por tanto, no puede ser reducida a ningún tipo de ciencia particular. Ella es la ciencia que en el marco de la llamada «cuestión fundamental de la filosofía» –la relación entre el Ser y la Conciencia– engloba las leyes y categorías universales tanto del ámbito del Ser como de la Conciencia. El Diamat hereda el dualismo ontológico del Idealismo alemán una triple concepción de la ontología especial que no por ser triple pone fin a dicho dualismo. Efectivamente, la ontología especial diamatista se divide en la dialéctica de la Naturaleza, la dialéctica de la Historia –Materialismo histórico– y Lógica dialéctica o Dialéctica (dialéctica de las Categorías y los Conceptos o dialéctica de la Conciencia). Como hemos dicho, esta Lógica dialéctica no acaba con el dualismo ontológico al darse a escala lisológica{12} respecto a la dialéctica de la Naturaleza y de la Historia. Por eso, aunque la ontología especial pueda coordinarse con la distinción del Materialismo filosófico –M1, M2 y M3– no cabe identificarla pues es precisamente la escala lisológica de M3 respecto a M1 y M2 la que provoca que a menudo el Diamat vire en muchos de sus análisis concretos hacia el naturalismo –reducción a M1– o al psicologísmo –reducción a M2– pagando cara su vinculación con la tradición espiritualista judeocristiana. No obstante, la pervivencia de esta escala lisológica que adjudicamos a la Lógica dialéctica es de suma importancia, pues permite diferenciar al Diamat de los marxismos «historicistas» que se deshacen de ésta escala lógico material e identifican –cosa que no harán parte de los diamatistas{13}– gnoseología a la teoría del conocimiento. Y, puesto que Base y Superestructuras son concebidos por el Diamat como categorías, hemos de entrar en su doctrina de las categorías y en las implicaciones gnoseológicas que para su concepción de la racionalidad tiene dicha doctrina. No lo hacemos por puro afán erudito: el Diamat es una filosofía sistemática y si prescindimos de las coordenadas gnoseológicas en las que se inserta la distinción Base/Superestructura corremos el riesgo de simplificarla aún más de lo que a primera vista se nos aparece.

Doctrina de las categorías y los conceptos

El Diamat entiende las categorías como un tipo de concepto que engloba –por generalización– a otros conceptos{14}. Los conceptos y categorías son formas de reflejo de la realidad desarrollados en el curso del devenir histórico{15} en el cual se produce la generalización de objetos enclasados{16} según sus rasgos específicos. El concepto por tanto «sintetiza objetos»{17} diferentes en un «proceso complejo, en el que se emplean métodos de conocimiento tales como la comparación, análisis y síntesis, abstracción, idealización, generalización y formas más o menos complejas de ilación»{18}. Gracias al concepto las «palabras se vinculan con determinados objetos, lo cual hace posible establecer el significado exacto de las mismas y operar con ellas en el proceso de pensamiento»{19}. Constituyen «condensaciones, nódulos»{20} vinculados a los «nexos internos, a la unidad y a las relaciones esenciales{21}» de los objetos. Entonces es necesario aclarar lo que el Diamat entiende por «reflejo». La idea de Reflejo no es la de una imagen proyectada sobre una superficie plana sino que hace referencia a la capacidad que tienen las cosas de reaccionar sobre otras siendo capaces de imponerle su estructura{22}. El reflejo en el Diamat está ligado a la noción de Isomorfismo{23} de los objetos por cuya característica dos estructuras mantienen una relación por la cual a cada elemento de la primera estructura corresponde sólo uno de la segunda{24}. La metáfora para explicarlo no sería tanto la del espejo como la de la huella dejada en la playa ya que el reflejo modifica y cambia la estructura del objeto reflejante precisamente imponiendo su estructura{25}. El reflejo es una forma de conexión característica de la Materia que supone la acción recíproca de las diversas formas de materia y de los procesos inherentes a ellas. Al ser el reflejo una propiedad inherente a diversos tipos de materialidades, se hace posible establecer una teoría de la evolución del reflejo{26} –correlativa a la teoría de la evolución de las especies– desde el reflejo inorgánico de lo inanimado hasta el reflejo consciente del hombre. Dado que el reflejo es una relación de partes con otras partes que se modifican en su interacción con ellas, es perfectamente coordinable tanto con la actividad de los sujetos como con el objetivismo que niega que la actividad teorética de la formación de los conceptos y categorías sea una actividad puramente mental. Y no se confunde el reflejo con las sensaciones dado que éstas representan sólo un tipo de reflejo primario. El reflejo consciente es un reflejo que penetra en la esencia de las cosas, en las conexiones y nexos internos del mundo que rodea al hombre. ¿Y cómo es esto posible? Pues es posible porque, como hemos dicho, la actividad del sujeto reflejante no es una actividad puramente mental sino una actividad que siempre tiene en cuenta los materiales que refleja el sujeto, esto es, los materiales que imponen su estructura al sujeto. Así pues la acción mental no es una acción inmanente, sino que ella reproduce la misma acción práctica del hombre sobre los objetos:

«los resultados de dichas operaciones sobre los objetos (tanto prácticas como mentales) están determinados por la correlación de los objetos sobre los cuales aquéllas se producen, sus propiedades y relaciones. Tales correlaciones sirven para definir las reglas a que se subordinan, en la ciencia, las correspondientes operaciones mentales. Las operaciones no sólo mentales, sino, además, prácticas, sirven como medio de análisis, como recursos para poner de manifiesto las correlaciones que se dan entre los objetos y sus propiedades.»{27}

Por tanto, los conceptos –y las categorías– son objetivos a pesar de que hayan sido reproducidos o «creados»{28} por el hombre. De hecho, el concepto nunca puede separarse de los individuos corpóreos:

«Un concepto no deja de ser concepto a partir del instante en que se convierte en el concepto de un individuo. ¿Puede existir un concepto que no sea de nadie?»{29}

Por consiguiente, la actividad del sujeto no disminuye ni un ápice el carácter objetivo del concepto debido a que se niega la hipóstasis del pensamiento pues éste no es sino una «relación entre cosas» que no sólo no niega, sino que hace necesaria la actividad del sujeto:

«La relación del pensamiento con las cosas corresponde a la acción general que ejercen entre sí dos cosas. Si se pide que el pensamiento reconozca las cosas sin transformarlas, esto equivale a pedir algo absurdo, al suprimir la reacción se suprime también la acción y, por tanto, la cosa misma y la ‘esencia’ de esta cosa. Es ésta una contradicción no dialéctica, metafísica. Es como si se pretendiera que el estómago digiera determinadas materias sin que éstas lleguen a él o sin que actúe sobre ellas.»{30}

Así pues, por categoría se entiende un concepto general –«fundamental»– capaz de englobar toda una serie de conceptos. Debe distinguirse entre las categorías de las ciencias particulares{31} cuyo radio de acción queda constreñido a los objetos que estudian y las categorías filosóficas que:

«A diferencia de las categorías de las ciencias particulares, que constituyen una generalización de un determinado aspecto, relativamente limitado, del mundo objetivo o del pensamiento, las categorías filosóficas –entre ellas las de la dialéctica materialista– son conceptos de la mayor, de la máxima generalidad. Son las categorías de lo universal.»{32}

Entendiendo por universal una «síntesis de los rasgos, de las cualidades y de los procesos observados realmente en innumerables objetos y fenómenos singulares»{33}. Por consiguiente, lo universal es un «nexo objetivo entre las cosas»{34} por el cual esas cosas no son destruidas sino conectadas en un proceso dialéctico que las va incluyendo por superación (Aufhebung). Siguiendo a Lenin, el Diamat mantiene que lo universal sólo se da a través de lo singular, puesto que el mundo se compone de infinitas formas de materias concretas. Para decirlo con palabras de Engels en la Dialéctica de la Naturaleza: «la forma de la universalidad es la forma de lo acabado dentro de sí mismo y, con ello, de la infinitud; es la unión en lo infinito de las muchas cosas finitas».{35} Estas formas infinitas son conectadas a partir de estas categorías universales mediante las cuales «se separa del objeto lo que tiene de inesencial, de casual y secundario»{36}. Las categorías filosóficas, como categorías generalísimas son un caso de «universales límite»{37} más allá de los cuales no puede avanzar la gnoseología.

El Diamat se opone a la postura de identificar lo universal como lo primario de lo cual surgiera lo particular. Lo universal no es la base de lo singular:

«Los neotomistas, siguiendo a su maestro medieval, sostienen que lo uno, es decir, lo universal, constituye la base de la existencia de la pluralidad, o lo que es lo mismo, de las cosas singulares.»{38}

Entendiendo así la cosa, el Diamat se desplazará continuamente entre el monismo y el pluralismo en sus postulados filosóficos. Puesto que lo universal tiene que ver con lo uno –la unidad– y con el nexo que unifica la pluralidad infinita de materialidades, cuando se haga hincapié en la concatenación universal de todas las cosas y sus vínculos objetivos, se recaerá en el monismo. Pero dado que para el Diamat la unidad del mundo consiste en su «materialidad» y la materialidad es la realidad irreductible a cualquier conciencia –sea ésta humana o divina{39}– se nos abre la vía a una concepción pluralista al criticar la unidad del mundo como solidaria de la unidad de conciencia: la categoría generalísima de Materia es irreductible a cualquier tipo de Conciencia, sea ésta divina o humana:

«[La categoría filosófica de materia] abstrayéndose de las particularidades, propiedades y aspectos dados de los objetos, de sus nexos e interrelaciones concretas, expresa lo común, lo principal de todos esos objetos: la objetividad, o sea, su existencia independiente de la conciencia del hombre.»{40}

El Dios cristiano o el Acto Puro aristotélico son incompatibles con la categoría filosófica de Materia pues ellos son conciencias, y conciencias no ‘reflejadoras’, es decir, conciencias que no han establecido nexos con nada sino que ellas aparecen como productoras ex nihilo de todo lo existente:

«Los filósofos que consideran que es primario el espíritu, la conciencia, se sitúan en el campo del idealismo. A juicio suyo, la conciencia ha existido antes que la materia y la engendrado, ha traído a la vida a esta segunda: es la base primaria de todo lo existente. Las opiniones de los idealistas se dividieron en la cuestión de qué conciencia ‘crea’ el mundo. Los llamados idealistas subjetivos consideran que el mundo es creado por la conciencia de un individuo aislado, del sujeto. Los idealistas objetivos afirman que el mundo lo ‘crea’ cierta conciencia objetiva (existente fuera del hombre).»{41}

Está crítica a la sustancialidad de la Conciencia unido a la vinculación estrecha entre las categorías de Materia y de Movimiento, en tanto el movimiento supone necesariamente pluralidad de partes –«las cosas se mueven porque son compuestas, no simples»– es lo que frena, aunque la mayor parte de las veces no lo consiga, las recaídas del Diamat en el monismo absoluto. Labriola lo vio con suma precisión:

«Si fuera necesario formular, no estaría fuera de lugar decir que la filosofía implícita en el materialismo histórico es la tendencia al monismo (y uso la palabra tendencia acentuándola). Digo tendencia y añado tendencia crítico-formal. No se trata ya, en suma, de volver a la intuición teosófica o metafísica de la totalidad del mundo, como si nosotros, por acto de conocimiento trascendente, llegásemos ipso facto a la visión de la sustancia de todos los fenómenos y procesos subyacentes. La palabra tendencia expresa precisamente el arrellanarse de la mente en la persuasión de que todo es pensable como génesis, que lo pensable no es antes bien sino génesis y que la génesis tiene los caracteres aproximados de la continuidad. Lo que diferencia este sentido de la génesis de las vagas intuiciones trascendentales (por ejemplo, Schelling) es el discernimiento crítico y, por tanto, la necesidad de especificar la investigación: o sea, la aproximación al empirismo en lo que concierne al contenido del proceso y la renuncia a la pretensión de tener en la mano el esquema universal de todas las cosas.»{42}

Que lo uno produce lo múltiple es la esencia del idealismo, mientras que para el materialismo dialéctico lo uno es síntesis de lo múltiple que engloba en cada universal aquellas conexiones principales –esenciales– entre los objetos. Y en la explicación de lo que supone éste englobamiento univeral abstractivo es donde el Diamat tendrá que precisar su monismo. De echo, las reflexiones de Labriola continuaron en el posterior desarrollo del Diamat, que declarándose explícitamente monista tenía que precisar el contenido exacto de dicho monismo. Las tendencias más nefastas del monismo sólo se verá rectificada cuando las consecuencias del postulado «todo está relacionado con todo» lleven a posiciones claramente idealistas. Y esto es así, porque la propia tesis de la conexión de todo con todo resulta problemática dentro del propio sistema –sobre todo en sus casos límite– y debe ser ella misma explicada: ¿Cuál es la base de esa conexión entre todas las cosas? Así lo explica Meliujin:

«No cabe afirmar que cada átomo del Universo esté constantemente enlazado con otro cualquiera y refleja en sí todo el Universo. (…) cuerpos infinitamente alejados unos de otros tendrán un enlace insignificante. Más aún, dentro del Cosmos infinito no existe enlace único, ya que la velocidad de propagación de las interacciones es una magnitud finita. Y eso significa que, tomando todo el Universo, no puede existir una sucesión única de acontecimientos, es decir, un tiempo único que transcurra en todas partes de forma igual e independiente del carácter de los procesos materiales.
De aquí, sin embargo, no se desprende que el principio del enlace universal se infringe. Tampoco dentro de la sociedad cada individuo está ligado a otro, y, sin embargo, esto no altera el enlace universal que se efectúa indirectamente, a través de Estados y otras instituciones sociales. Igual ocurre en la naturaleza: el enlace entre partículas y cuerpos alejados se realiza indirectamente, a través de sistemas materiales más generales en los cuales están agrupados dichos cuerpos. Cada cuerpo se halla enlazado directamente tan sólo con la formación inmediata, pero la suma de las acciones produce una fuerza suficientemente grande y capaz de asegurar interacciones efectivas a grandes distancias.»{43}

El problema de la unidad y diversidad del mundo fue uno de los problemas recurrentes del Diamat pero siempre desde posiciones cosmistas –aunque críticas, como ha remarcado Pablo Huerga Melcón– que seguían pensando en unidad y diversidad cualitativa en el marco inmanente del propio mundo:

«La unidad del mundo existe en la variedad. La conexión general se realiza por medio de las diferencias cualitativas de las cosas separadas.»{44}

Sin duda el tratamiento sistemático del monismo y sus problemas dentro del Diamat lo realizó en 1968, L. K. Naumenko –que todavía hoy sigue siendo marxista y escribiendo en Internet– en su trabajo titulado El monismo como principio de la Lógica dialéctica. Dada su importancia para comparar el materialismo dialéctico con el filosófico lo citaremos en extenso:

«El monismo no es una idea nueva en la tradición filosófica pero sólo en la filosofía marxista se incluye en la actividad del conocimiento científico y se establece como principio de su metodología y lógica; una lógica dialéctica que ha absorbido los mejores logros del pensamiento científico y que aplica el principio del monismo no sólo al campo de las ideas de la filosofía, sino también a cada ciencia particular. (...)
La posición filosófica sobre la conexión universal y la interdependencia de las cosas y proceso, en la que “todo está conectado con todo” –fundamento de la dialéctica– cuando se considera de forma aislada del resto de contenidos de ésta ciencia [la Lógica dialéctica] y se separa del análisis de las condiciones concretas de la interacción universal de los fenómenos, se queda en una verdad abstracta frente a la que puede contraponerse con éxito la también abstracta “nada está vinculado con nada”. De hecho, no sólo en la investigación científica, sino también en la vida cotidiana nos abstenemos de tratar la interconexión e interdependencia de los fenómenos como si estuvieran conectados: sabemos que se dan a distancia y que no están intrínsecamente relacionados entre sí, siguiendo las instrucciones de la experiencia práctica de aquel sabio refrán popular que afirma que “no hay que vincular el sauco de mi jardín con un hombre de Kiev”. (...)
La práctica científica muestra que ni mucho menos se debe tener en cuenta cada enlace y cada interacción entre los fenómenos. El éxito de la búsqueda científica depende en parte de considerar de abstraerse de los enlaces exteriores a la naturaleza del fenómeno investigado, así como de las causas colaterales y secundarias (..) Sólo entonces la comparación de los fenómenos, procesos y objetos internos comienza a ser fructífera y es entonces cuando pueden ser examinados como expresión de una cierta unidad interna. De lo contrario, la "vinculación" de los acontecimientos no será más fructífera que el intento de "establecer la edad del capitán según la altura del mástil del barco".
Esa es la verdadera base del estudio de los fenómenos, su coherencia y unidad interna, y lo que hace que la verdad universal de la dialéctica de la interdependencia universal de los fenómenos en una verdad particular sea posible. No deja por esto, sin embargo, de existir una verdad universal. (...) La dialéctica debe encontrar siempre los fenómenos específicos relacionados con su unidad interna, uniéndolos en un todo homogéneo y, lógicamente, aislarlo de otra entidad o de otra gama más amplia de fenómenos. El conocimiento avanza por el agotamiento de la diversidad en la unidad del nivel que corresponda, pasando de menor escala a una escala más amplia. Debido a esto, la tesis de la interconexión universal y la interdependencia de los fenómenos contiene una dialéctica de la continuidad y discontinuidad. El no comprender esto puede conducir al eclecticismo.»{45}

El «meollo» monista del Diamat se da precisamente en sus elucubraciones sobre Lógica dialéctica en tanto presuponen el isomorfismo con la realidad. Tendremos ocasión de profundizar en esto al final de nuestro artículo, pero conviene recordar que el monismo del Diamat no se debe a su fisicalismo:

«la materia existe en el espacio y en el tiempo pero la presencia de estas características no la agotan en su contenido. (...) Lo material en general no se halla limitado a lo físico y, naturalmente no todas las formas de la realidad material se caracterizan por sus medidas o magnitudes físicas.»{46}

De todo lo expuesto se infiere fácilmente que los conceptos y categorías no son meras nociones ontológicas sino gnoseológicas en tanto ellas están ya presuponiendo una determinada postura filosófica entre la conexión existente entre el ser y la conciencia{47}. No sólo reflejan la realidad sino que ellos mismos son «resultado de la actividad práctica y cognoscitiva del hombre, son fases del conocimiento del mundo circundante por parte del hombre»{48}. Gracias a los conceptos y categorías el hombre abandona su estado salvaje y se eleva por encima de la naturaleza gracias a que durante el transcurso de su actividad laboral el hombre va ordenando la malla de fenómenos del mundo que lo rodea. Según Lenin:

«Ante el hombre se extiende una malla de fenómenos de la naturaleza. El hombre instintivo, el salvaje, no se eleva por encima de la naturaleza. El hombre consciente se eleva; las categorías son fases de esa elevación, es decir, del conocimiento del mundo.»{49}

Estamos en condiciones de entrar ya a dilucidar el significado de los pares de conceptos Base/Superestructura en el seno de éste sistema filosófico en el que aunque la Base se vincule al ser social no por ello se identifica con lo físico del mismo modo que la Superestructura, con estar vinculada a la Conciencia, no se identifica con la «actividad psíquica» mental.{50}

3 §. Base y Superestructura en el Materialismo dialéctico

3.1 ¿Qué quiere decir exactamente el Diamat cuando habla de Base y Superestrucutra?

El Diamat tiene dos acepciones principales para el par de categorías Base/Superestructura. Aquí no nos interesa la acepción como categoría filosófica generalísima{51} en la que Base designa el fundamento de cualquier realidad y Superestructura designa aquello que depende de esos fundamentos, sino más bien su uso como categoría especial del materialismo histórico en el que el par de conceptos Base/Superestructura remarca el vínculo que se produce en el seno de las formaciones socioeconómicas{52} concretas entre las relaciones de producción y el resultado de dicha producción, la superestructura.

Para entender exactamente qué quiere esto decir hemos de presuponer, primero, un espacio antropológico plano –bidimensional– y segundo, la problemática concreta en la que el Diamat insertó éste par de categorías. En dicho espacio plano es en el que se da la producción como actividad humana no como «producción en general» sino como un determinado modo concreto de producir, denominado modo de producción. A las relaciones que establece el hombre con la naturaleza las denomina el Diamat fuerzas productivas incluyendose aquí tanto la actividad como los medios de producción, la tecnología. Supuesto que al producir el hombre no lo hace aislado sino que lo hace vinculado con otros hombres, las fuerzas productivas llevan aparejadas unas determinadas relaciones de producción. Y el resultado de esa producción determinada se denomina superestructura. Así, esa superestructura incluye tanto las formas de conciencia social –la filosofía, la ciencia, el arte, &c. – cuando nos referimos a los distintos modos de apropiación consciente de la realidad; incluye también las instituciones vinculadas a esa forma de apropiación consciente de la realidad e incluye las ideologías cuando se reproducen las luchas de clase. Las categorías de fuerzas productivas representan los vínculos esenciales que se manifiestan fenoménicamente en las instituciones tecnológicas y en la praxis laboral; las relaciones de producción los vínculos esenciales que se manifiestan fenoménicamente como «formas de propiedad» y la superestructura designa a nivel esencial lo que fenoménicamente se presenta como distintas «formas de conciencia social», las ideologías y las instituciones vinculadas a ellas. Teniendo en cuenta que entiende por esencia los nexos y propiedades estables e internos de la realidad y que lo fenoménico es tan objetivo como lo esencial tal y como lo remarcó el propio Lenin{53}. Cruzando así las distintas relaciones, obtenemos el siguiente cuadro:

	            Planos gnoseológicos →
↓ Relaciones antropológicas	Plano fenoménico	Plano esencial
	Relación del hombre con la naturaleza	Instituciones tecnológicas, Trabajo	Fuerzas productivas
	Relación del hombre con el hombre en el dominio de la naturaleza	Propiedad	Relaciones de producción
	Apropiación consciente
de las relaciones	Formas de conciencia social	Superestructura

El concepto de Base no se confunde con el de modo de producción{54}, pues mientras el concepto de modo de producción se refiere a la unidad intrínseca entre las fuerzas productivas y las relaciones de producción, la Base hace referencia sólo de modo directo a las relaciones de producción y sólo oblicuamente de a las fuerzas productivas. Mientras que se ha de utilizar el concepto de relaciones de producción al referirnos a los vínculos sociales que mantienen los hombres en unión con sus fuerzas productivas el concepto de Base debe ser empleado sólo en relación al de Superestructura, o dicho de otro modo: a la hora del análisis teórico, cuando nos refiramos al vínculo que mantienen las relaciones de producción con la superestructura hemos de utilizar el término «Base». ¿Por qué se hace éste distingo? Pues porque aunque las fuerzas productivas –medios y objetos de trabajo– son de una influencia crucial, sólo lo hacen mediatizadas por las relaciones de producción.

«El papel determinante de las fuerzas productivas consiste en que requieren la correspondencia con las relaciones de producción, e influyen a través de dichas relaciones, aunque no de modo directo, en los demás aspectos de la vida social. (…)
Aunque el desarrollo de las fuerzas productivas sea la base de todo el proceso histórico, la fisonomía social concreta de todos los fenómenos sociales que distinguen las formaciones sociales depende precisamente de las relaciones de producción. Precisamente como tales, dichas relaciones constituyen la base la socioeconómica de la sociedad.
La base económica es el conjunto de las relaciones de producción, es decir, de las relaciones en la esfera de la producción, del cambio y la distribución. Sobre una base concreta se forman las demás relaciones, ideas, concepciones y aspiraciones de los hombres, así como las instituciones políticas y otras existentes [67] en la sociedad, o sea, lo que expresa el concepto de superestructura. (….).»{55}

Por tanto, el par de conceptos Base/Superestructura son correlativos –la variación de un elemento en un nivel supone la variación del término homónimo en el otro nivel–, uno se da en relación con el otro y no pueden separarse, ya que –recordémoslo– propiamente hablando Base hace referencia a las relaciones de producción en tanto se vinculan al resultado de la producción, la superestructura. Pero, por supuesto, éste par de conceptos no sólo sirven para denotar los vínculos existentes sino que expresamente son utilizados como conceptos que explican el cambio social a nivel de formaciones socieoeconómicas es decir, a nivel de modos de producción concretos. Los cambios en las fuerzas productivas –cambios tecnológicos– modifican las relaciones de producción y con ello la superestructura antigua «se desploma» es decir, es sustituida por otros elementos superestructurales que sí guardan una adecuación con la Base y a través de la Base con las fuerzas productivas. Suponiendo que sea cierto que los tres elementos constitutivos de las formaciones socioeconómicas –fuerzas productivas, relaciones de producción y superestructura– guarden una «independencia relativa», nos queda por saber cómo es posible dicha independencia relativa y si el planteamiento del derrumbe superestructural causado por modificaciones en la base es tan simple como se nos aparenta. Que ha sido vulgarizado hasta el extremo ya hace tiempo que los marxistas-leninistas lo venían reconociendo{56}. De lo que trataremos a continuación es ver cómo este par de conceptos correlativos se justifican desde la doctrina materialista de la Racionalidad o dicho de otro modo: que ambos conceptos suponen una forma de entender la actividad humana racional y si prescindimos de la referencia a ese modo de entender la praxis racional el par de conceptos se vulgarizan hasta unos extremos aberrantes.

3.2 Base y Superestructura desde la doctrina materialista de la Racionalidad

Para el Diamat, la racionalidad es un producto de la actividad humana desarrollada a lo largo del curso histórico. La racionalidad se presenta como la capacidad de evaluar las características de una situación en sus conexiones y relaciones esenciales para obrar y ajustar la conducta respecto a ellas{57}. Así la racionalidad se constituye mediante la «utilización correcta de las relaciones existentes entre los objetos»{58} lo cual permite deshacer el postulado idealista que vincula la racionalidad exclusivamente al ser humano:

«Puede llamarse ‘racional’, en el pleno sentido de la palabra, a toda acción que responda a las condiciones objetivas que son esenciales para una tarea determinada (…) ‘Racional’, también en este sentido, es la actitud del perro cuando en cualquier disposición de la jaula ejecuta movimientos que son necesarios para abrir la palanca por medio de un golpe.»{59}

No obstante, la racionalidad del hombre se llega a diferenciar cualitativamente del resto de animales gracias al desarrollo de su mano{60} vinculada a la actividad productiva en el transcurso del dominio de la naturaleza. Por consiguiente, la racionalidad es constitutivamente histórica:

«El intelecto y la actividad ‘racional’ que va ligada a éste son productos de un largo desarrollo. Son conceptos históricos. Nacidos como resultados del desarrollo, siguen desarrollándose ellos mismos. En los diferentes grados de la evolución cambian esencialmente el ‘intelecto’ y la actividad racional que va ligada a él.»{61}

Se entiende ahora el vínculo estrello que liga en el Diamat las Ideas de Racionalidad, Verdad y Práctica: la racionalidad es un producto histórico generado por la evaluación correcta de las relaciones entre los objetos y esta evaluación sólo es posible si el hombre refleja correctamente esos objetos y nexos, es decir, si sus conceptos y categorías son verdaderos. Recordemos que continuamente nos estamos desplazando de un plano ontológico a otro gnoseológico. La razón como propiedad humana es posible porque designa «cierta ratio [relaciones materiales], y ve en cada elemento de la realidad algo que lo conecta con un todo ordenado»{62} por lo que la racionalidad de la actividad del hombre está vinculada a su adaptación a los contextos materiales concretos de esa realidad:

«A nadie se le ocurre examinar a un mecánico por medio de una partida de ajedrez. Por la misma razón poco podría conocerse de su capacidad sometiéndolo a prueba con una máquina automática. Un mecánico demostrará sus propiedades esenciales en relación a “su propio otro”, con la máquina propia de su trabajo, especialmente si tiene que resolver un difícil problema de reparación, en relación con dicha máquina.»{63}

Dado que la realidad no es caótica, sino que supone elementos estructurados en el seno de otras totalidades concretas, el hombre puede reflejarlas. Esto implica que la Racionalidad no es una propiedad «innata» de los hombres trascendental a todo tipo de cultura o formación socioeconómica, sino que ella está determinada por el preciso estadio de las fuerzas productivas y las relaciones de producción.

La posición marxista genuina que mantiene la existencia de sociedades atrasadas e inferiores –v.gr. las salvajes, las feudales, las indígenas, &c.– frente a otras sociedades avanzadas y superiores se coordina completamente tanto con las tesis nucleares del materialismo histórico construido a partir del estudio de la Economía Política como con la doctrina de las categorías y conceptos que hemos estudiado. Porque si resulta que las categorías y conceptos son productos históricos que van mostrando los nexos esenciales entre los objetos, las categorías universales sólo podrán alcanzar su potencialidad en sistemas económicos universales –como el capitalismo o el socialismo soviético en tanto Imperio generador–.

Dado que el concepto se «eleva de un grado inferior a otro inferior sobre la base de la práctica»{64} sólo alcanzarán una racionalidad universal aquellas formaciones socioeconómicas, aquellos Estados, aquellas Naciones, que en el curso de su historia no sólo se hayan extendido universalmente sino que incluyan en sí mismas la tradición universal –los «bienes de la cultura universal» de los que hablaba Lenin–. Cada generación continúa con la labor realizada por las generaciones anteriores:

«No ve [Feuerbach] que el mundo sensible que le rodea no es algo directamente dado desde toda una eternidad y constantemente igual a sí mismo, sino el producto de la industria y del estado social, en el sentido de que es un producto histórico, el resultado de la actividad de toda una serie de generaciones, cada una de las cuales se encarama sobre los hombres de la anterior, sigue desarrollando su industria y su intercambio y modifica su organización social con arreglo a las nuevas necesidades.»{65}

Pero este resultado de la actividad de las generaciones no transcurre como una historia universal realizada por todo el género humano en su conjunto, pues la Historia universal es precisamente un resultado:

«Cuanto más vayan extendiéndose, en el curso de esta evolución, los círculos concretos que influyen los unos en los otros, cuanto más vaya viéndose el primitivo aislado de las diferentes nacionalidades destruido por el desarrollo del modo de producción, del intercambio y de la división del trabajo que ello hace surgir por vía natural entre las diversas naciones, tanto más va la historia convirtiéndose en historia universal, y así vemos que cuando, por ejemplo, se inventa hoy una máquina en Inglaterra, son lanzados a la calle incontables obreros en la India y en China y se estremece toda la forma de existencia de estos países, lo que quiere decir que aquella invención constituye un hecho histórico-universal.»{66}

Círculos concretos influyen sobre otros y es así como se va conformando la Historia universal; no a partir de todas las sociedades habidas en el curso histórico: la raigambre hegeliana del Diamat «dio la vuelta» a la distinción hegeliana entre pueblos históricos y pueblos sin historia (geschitslose). Engels planteó directamente que los pueblos incapaces de conformarse como grandes estados nacionales –vascos, bretones, &c.– eran derrotados no sólo por ser inferiores a nivel económico sino también por serlo intelectualmente dado que dicha racionalidad está vinculada a la praxis:

«Así acabaron, por el momento, y, más probablemente, para siempre, las tentativas de los eslavos de Alemania de recuperar su existencia nacional independiente. Los restos dispersos de los numerosos pueblos cuya nacionalidad y vitalidad política se habían extinguido hacía tiempo y que, en consecuencia, se habían visto obligados a seguir durante casi mil años en pos de una nación más poderosa, que los había conquistado, lo mismo que los galeses en Inglaterra, los vascos en España, los bajos bretones en Francia y, en un período más reciente, los criollos españoles y franceses en las regiones de Norteamérica, ocupadas luego por angloamericanos, estas nacionalidades fenecientes de bohemios, carintios, dálmatas y otros habían procurado aprovechar la confusión general de 1848 para recuperar el statu quo político que existió en el año 800 de nuestra era. La historia milenaria debió haberles enseñado que semejante regresión era imposible; que si todo el territorio al Este del Elba y el Saale hubo estado ocupado en tiempos por eslavos de familias afines, este hecho no probaba sino la mera tendencia histórica y, al mismo tiempo, el poder físico e intelectual de la nación alemana de someter, absorber y asimilar a sus viejos vecinos orientales; que esta tendencia de absorción de parte de los alemanes ha sido siempre y sigue siendo uno de los medios más poderosos de propagar la civilización de Europa Occidental al Este del continente; que podía detenerse únicamente en el caso de que el proceso de germanización alcanzase la frontera de naciones grandes, compactas y unidas, capaces de una vida nacional independiente, como son los húngaros.»{67}

No por ello deja de apelar al universalismo racionalista. Pero ésta universalidad se basará en el propio proceso histórico en curso en los que esos círculos concretos de los que hablaba Marx van interconectándose al igual que se van interconectando los conceptos producidos por las ciencias y las categorías filosóficas. Por eso, aunque la filosofía marxista-leninista tenga en cuenta el aporte científico y filosófico producido en todas las sociedades del globo, no por ello deja de reconocer que esto es posible gracias a la potencialidad de unas sociedades y filosofías para englobar a otras:

«Las teorías ‘eurocéntricas’ que proclaman el estancamiento de la filosofía en Oriente y una contraposición ‘eterna’ e incluso enemistad entre el llamado modo de pensar occidental y el oriental, son inconsistentes.
Sin embargo, en comparación con Occidente, donde el Renacimiento, las revoluciones de los siglos XVII al XIX, el progreso científico y técnico y, en particular, el movimiento de emancipación de la clase obrera dieron pie a un encumbrado vuelo del pensamiento científico-filosófico y social; en los países de Oriente, donde la dominación del feudalismo y de la ideología religiosa perduró durante muchos siglos, no se dieron condiciones tan propicias para el desarrollo de la filosofía progresista, en virtud de lo cual ésta no pudo ejercer en la época contemporánea una influencia tan potente sobre el pensamiento filosófico mundial como lo hiciera la filosofía de Occidente.»{68}

Las filosofías, ideologías triunfantes –y en definitiva, cualquier otro elemento superestructural triunfante– son triunfantes porque se basan en procesos sociales triunfantes en el dominio progresivo de la naturaleza, la comprensión de sus leyes y su sometimiento a los fines humanos. Si han vencido, por tanto, es porque han reflejado mejor la realidad y con ello han podido transformar y dominar mejor la naturaleza y a otras sociedades.

Dadas éstas premisas, la superestructura se derrumba cuando ya no sea racional, es decir, ya no se adapta a la actividad social del hombre. No refleja la realidad, se vuelve una falsa superestructura –«falsa conciencia»– y es sustituida por otras formas superestructurales. Recordemos que el reflejo, para el Diamat, es la capacidad que tienen las cosas de imponer su estructura a otras. Un modo de producción más elevado genera una conciencia más elevada porque consigue penetrar en la estructura y las conexiones de la realidad gracias al aumento de las fuerzas productivas y al cambio en las relaciones de producción transformando así los productos superestructurales que han surgido precisamente en el intento de apropiación racional de dicha realidad. Éste es el motivo por el que para el Diamat la verdad de la superestructura tiene por criterio la práctica social. Dicha práctica no es entendida desde el activismo pragmatista sino desde la idea de Racionalidad «gnoseológica» explicitada por el filósofo soviético S. L. Rubinstein: si la racionalidad de las acciones y las ideologías se mide por la respuesta a las condiciones objetivas que resultan esenciales para lleva a cabo una tarea, cuando las superestructuras no reflejen las condiciones objetivas, es decir, no respondan a la estructura de la acción que se está llevando a cabo ni a la estructura de las cosas con las que se está operando, entonces esas superestructuras se mostrarán como falsas y «se desplomaran». La base ha cambiado y entonces la superestructura ya no permite su recurrencia práctica, deja de responder al estadio en que se encuentra la Base, es decir, las relaciones de producción en tanto mediatizan la influencia en la superestructura de las fuerzas productivas. La superestructura pierde su racionalidad, su verdad. Por esto el Diamat puede llegar a mantener que:

«no es la fuerza la que determina la verdad, como proclaman los ideólogos y políticos del capital monopolista reaccionario, sino que es la verdad la que determina la fuerza.»{69}

La racionalidad de las superestructuras no es meramente una racionalidad dada en el seno de una conciencia pura reflejante sino también institucional en el sentido de que incorpora el uso de los objetos con los que los hombres operan:

«no existe actividad teórica que, por su composición, sea puramente espiritual, ideal, sin incluir ningún componente ni ninguna acción materiales (aunque no sea más que el movimiento de mi mano al escribir estas líneas); tampoco existe actividad alguna de tipo práctico, material, que no incluya componentes sensoriales, componentes psíquicos en general, que pueda llevarse a cabo sin la regulación constante por parte de la actividad psíquica. No es posible reducir la acción a su mera expresión externa; ésta constituye únicamente su parte ejecutora; en la acción entra también, además, un conocimiento sensorial. No se trata de dos partes desvinculadas y separadas; no pueden desvincularse una de otra porque los componentes sensoriales, cognoscitivos, no influyen como si dijéramos desde fuera sobre movimientos que poseen su mecanismo propio e independiente, sino que en determinado nivel entran en el “mecanismo” de los movimientos formando con ellos un todo.»{70}

La ciencia, como ejemplo de forma de conciencia social superestructural, no es sólo un reflejo teórico «mental», sino que incluye instituciones objetuales{71}:

«Es la comunidad de estructura de la actividad interior teórica y la actividad exterior práctica la que permite a los diferentes elementos estructurales pasar –y pasar realmente– de unos a otros; de este modo, la actividad interior incluye siempre unas acciones y operaciones exteriores de pensamiento.
Cuando efectúo un trabajo científico, mi actividad es, evidentemente, mental y teórica. No obstante, durante mi trabajo, se me presentan toda una serie de objetivos cuya realización requiere acciones exteriores prácticas. Supongamos que yo tenga que montar una instalación de laboratorio (montar, no imaginar o proyectar); empezaré por tensar los hilos, atornillar, serrar, soldar, &c. Al montar esta instalación estoy efectuando operaciones que, aunque prácticas, entran dentro del contenido de mi actividad teórica y, fuera de ella, están desprovistas de sentido.»{72}

El carácter isomórfico del reflejo permite discernir las esferas directamente ideológicas de las que no lo son según el material que reflejen:

«Así, las bases metodológicas e ideológicas de las ciencias naturales están sujetas a una valoración de clase, puesto que pertenecen al dominio de la filosofía, la ideología. Y las tentativas de aplicar las características de clase al contenido teórico de las ciencias naturales propiamente dichas, se convierten, por regla, en una vulgarización inculta, tal como ha sucedido en sus tiempos con la apreciación de la genética, biología, teoría de la relatividad, cibernética, cuando sobre todas estas ciencias tomadas globalmente, o bien sobre teorías científicas concretas se ponía el rótulo de idealistas, mecanicistas, o burguesas, etc. No existe una biología, física o matemática burguesa o proletaria, lo que existe es la ciencia en sí, la cual en fundamentos e interpretaciones ideológicos, metodológicos y gnoseológicos penetra en la esfera donde tiene lugar la lucha de las orientaciones filosóficas.»{73}

Existe una esfera propia en la que la ciencia natural refleja sólo la naturaleza. Entonces ésta ciencia carece de carga ideológica, mientras que todas aquellas ciencias que incluyen el reflejo de las relaciones de producción, –como la Economía Política, el ejemplo paradigmático que puso Marx– necesariamente tendrán carga ideológica clasista. La filosofía también deberá ser partidista pues para el Diamat trata de las categorías universales que engloban también la esfera de las relaciones de producción.

La autonomía «relativa» de la superestructura puede entonces explicarse como un desarrollo interno producido en la esfera inmanente de las superestructuras. Base y Superestructura constituyen una totalidad orgánica que supone que sus partes no surgen al margen del todo{74}. No se dan nunca relaciones de producción separadas de la superestructura. No llega primero la base y luego le sigue la superestructura sino que ambas surgen correlativamente pero generándose en el seno de la superestructura –y aquí está la clave según el Diamat para explicar la independencia relativa de la superestructura– unas esferas particulares que cuentan con sus propias leyes internas organizativas. Si la superestructura es el resultado, el producto de la acción social del hombre utilizando sus fuerzas productivas resulta que dicho resultado puede ser tratado como material por el ser humano que intentará también racionalizarlo, es decir, ir combinando sus partes:

«Cada esfera ideológica (política, jurídica, moral) posee sus propias necesidades internas, debe ser “ordenada” interiormente, formada como un sistema. las necesidades internas de dicha esfera también aportan sus “correctivas” en el modo de tomar conciencia de las relaciones e intereses económicos, en el carácter de su manifestación, puesto que en ideología se trata no solamente de tener conciencia del interés, sino además de justificarlo, de argumentarlo ideológicamente. y todos estos momentos se reflejan en la esfera de la argumentación, la esfera de los motivos exhortadores ideales de las acciones humanas.»{75}

La superestructura no es sólo un proceso de la racionalidad humana sino que precisamente por ser racional, por ser un sistema de relaciones de partes englobadas en totalidades ordenadas, sus elementos pueden ser combinados para adelantarse o retrasar el desarrollo de la base siempre dentro de unos determinados límites. Las diversas esferas superestructurales cuentan con sus propia racionalidad interna y por ello no tiene por qué existir una correspondencia unívoca entre base y superestructura. El par de conceptos base/superestructura no agota el campo de elementos que aparecen en cada formación socioeconómica: hay elementos que aunque no sean independientes de ellas no pueden calificarse ni de basales ni de superestructurales:

«Además de los fenómenos mencionados, la formación socioeconómica incluye otros: las comunidades históricas (gens, tribu, nacionalidad, nación), las clases y otros grupos sociales, la familia, el modo de vida, &c. Sería incorrecto incluir estos fenómenos en la base o en la superestructura, aunque pertenecen a la formación y debemos recordar que en cada formación son de distinta cualidad.»{76}

4 §. Lineamientos generales para una crítica desde el Materialismo filosófico

4.1 El monismo del Diamat

Dado el carácter sistemático{77} del materialismo dialéctico, la crítica que hagamos del par de conceptos Base/Superestructura no puede separarse de la crítica general a dicho sistema filosófico. Dicha crítica general consiste no sólo en mostrar que el Diamat es monista –esto ya lo reconoce él mismo– sino en especificar desde nuestras coordenadas en qué consiste exactamente ese monismo y las contradicciones que encierra.

El Diamat no es un materialismo fisicalista. En ello coincide precisamente la importancia que supone detectar específicamente en qué consiste su monismo, pues reconocer una pluralidad de formas de materias irreductibles unas a otras e inagotables no supone que no podamos calificar a dicho sistema de monista como también monista resulta ser la concepción de una pluralidad ingente de seres análogos a un Ser Subsistente por más que se postule la diferencia esencial de cada uno de esos entes. Pero entonces, ¿qué queremos afirmar cuando decimos que el Diamat, al igual que el sistema aristotélico-tomista es monista? Desde luego, no queremos decir que reduzca todo a una sola cosa. Los diamatistas sabían que la materia como categoría filosófica no era una cosa de la que estuvieran hechas todas las cosas, y de hecho, pocas filosofías han llegado a un delirio de tal calibre que les haga concebir toda la pluralidad de entes como mera apariencia mental detrás de la cual se encontrara una única realidad homogénea.

El monismo del que estamos hablando se da en la dialéctica racional que surge en el desbordamiento del plano ontológico-especial hacia posiciones ontológico-generales. La unificación ontológica brota tan pronto como esas desconexiones iniciales –que se reconocen y admiten como realmente diversas a nivel ontológico-especial– son desbordadas en el regressus hacia una realidad ontológico-especial de tales características que en el progressus han quedado enlazadas esa muchedumbre de «formas de materia» que en principio se nos aparecían irreductibles las unas a las otras. Es éste enlace unitario el que constituye que podamos hablar de monismo. Así pues, tanto el tomista como el diamatista son conscientes de que la física no se confunde con las ciencias humanas –ni a nivel gnoseológico ni a nivel ontológico– también saben que las diferencias que se le presentan a su alrededor no son meras apariencias, pero –en el caso concreto del Diamat– la ontología especial que se presentaba como Naturaleza, Historia y Conciencia, queda desbordada hacia una categoría que enlaza a la muchedumbre de materialidades que se dan en éste plano. Aquí es donde está el meollo monista del Diamat: las enlaza en el mismo momento en el que las declara isomorfas al hombre con independencia de que el hombre las conozca o no en un determinado momento, es decir, las hace trascendentalmente isomorfas a la conciencia convirtiendo al hombre en el unificador de lo existente dado el significado que dentro de su sistema tiene el isomorfismo.

En una gnoseología adecuacionista como la del Diamat el mencionado isomorfismo supone que, no ya lo conocido, sino todo lo que pudiéramos conocer en el futuro, se dará a escala isomorfa: lo que el hombre no conoce ahora, lo conocerá en el futuro{78}. La misma concepción operatoria y práctica del conocimiento que supone el materialismo dialéctico no sólo no aminora sino que agrava aún más el monismo, ya que en todo momento habla de la posibilidad real y efectiva de desentrañar con las operaciones mentales las conexiones que se producen en toda la realidad dando por supuesto que dicha conexión existe. Por eso mismo no es baladí que el Diamat denomine categorías universales lo que el materialismo filosófico califica de Ideas: las categorías son totalidades atributivas, en ellas sus partes no participan de modo independiente en el todo. Las categorías universales serían categorías capaces de englobar por inclusión dialéctica –superación conceptual que incluye en una totalidad superior las totalidades inferiores que «niega» dialécticamente– la muchedumbre de formas de materia existentes mientras que las Ideas se dan precisamente en el desbordamiento de esas totalidades pero no ya porque las Ideas incluyan las categorias superándolas de modo sintético-atributivo sino porque enfrenta y coordina unas categorías con otras a la vez las separa o «descoodina» con otras categorías y conceptos. Por eso mismo el Diamat sólo puede concebirse a sí mismo como la única filosofía científica –remarcamos esto último– de las categorías universales mientras que el materialismo filosófico es una «geometría» de Ideas que sólo alcanza razón de ser en su enfrentamiento apagógico con otros sistemas filosóficos, es decir, con otras geometrías de las Ideas que se nos presenten como alternativas posibles. Ideas que por ser tales son intrínsecamente plurales en su mismo seno: ellas no abrazan a las categorías en un abrazo aglutinador universal que brotase de la confluencia de los conceptos y categorías. Las Ideas resultan más bien de la incapacidad de los conceptos y categorías para mantenerse en su propia inmanencia una vez que dialécticamente se confrontan. Y se confrontan no sólo «en el pensamiento teórico» sino en la misma realidad misma, pues si las categorías biológicas o económicas, por ejemplo, son desbordadas no lo son porque pensemos mucho reflexivamente sobre ellas cual pensador de Rodin sino porque ellas mismas lo hacen en la realidad. La trascendentalidad de las Ideas respecto a las categorías no se da únicamente por catábasis («lo distinto –las categorias– se hace lo mismo –las Ideas–») dado que el proceso dialéctico no tiene por qué acabar en ese abrazo aglutinador sintético-atributivo del que habla el Diamat sino que puede acabar precisamente reconociendo la inconmensurabilidad de las categorías o conceptos enfrentados.

Diversas filosofías son posibles porque la dialéctica de las categorías no se resuelve en un sistema que a su vez estuviera cerrado categorialmente. Una vez que las categorías son desbordadas resulta que diversos modos de ensamblar y sistematizar ese desbordamiento son posibles. La categoría de causalidad en la física, por ejemplo, no se unifica con la categoría de causalidad de la sociología en una categoría superior que supongamos universal a ambas y que resuelva sus contradicciones sino que de la confluencia de conceptos que se dan entorno a las categorías de las ciencias respectivas resultan diversas modulaciones de la Idea de causalidad. Así, podría resultar que en ésta confluencia la categorización sociológica nos resultase más potente o, como otra de las múltiples posibilidades, que de dicha confluencia resultase la crítica de la causalidad sociológica y negásemos incluso que fuera realmente una conceptualización consistente de la causalidad. Entonces la diversidad de posiciones filosóficas, los diversos modos de concebir la Idea de causalidad, no resultan de un «inadecuado reflejo» de lo existente sino que resulta de la misma complejidad plural de lo existente.

Como hemos dicho, el meollo monista del marxismo-leninismo no consiste en su fisicalismo –por más que en su seno pudiera haber existido derivas fisicalistas– sino en su mundanismo. Mundanismo perfectamente coherente con su teoría del reflejo isomorfo y su espacio antropológico bidimensional. Sin duda, como pensaba el Diamat el hombre no es la medida de todas las cosas. Pero también resulta ser cosmista su posición que postula que el hombre es el que mide, o es capaz de medir, todas las cosas. El hombre, según el materialismo filosófico, «mide» algunas realidades y otras no puede, ni podrá jamás, «medirlas» –esto es, representarla a escala del Ego Trascendental– por más instrumentos, teorías o clase social que encarne, pues la realidad desborda continuamente el mundo. Sólo desde ésta posición la tesis de la infinitud e inagotabilidad de la materia cobra sentido al igual que su fecunda tesis de que la realidad no se reduce a la conciencia. Pues sí la unidad del mundo supone la unidad de conciencia –núcleo del idealismo– allí donde el Diamat niega que lo existente puede reducirse a algún tipo de conciencia estará ejercitando el materialismo. En éste sentido puede decirse con Labriola que el Diamat es una «tendencia al monismo» o dicho de otra forma, que el Diamat se desplaza continuamente entre el materialismo y el idealismo monista. Y ello debido a la tradición espiritualista judeocristiana que arrastra por vía hegeliana. Ciertamente, igual que detrás de cada ente diferente e irreductible encontramos a Dios creador que los fundamenta, detrás de las infinitas formas de materia irreductibles encontramos al hombre capaz de reflejarlas. Y si es capaz de reflejarlas es capaz de comprenderlas y si es capaz de comprenderlas será capaz de transformarlas según su voluntad siempre que ella se adapte isomórficamente –adecuadamente– a lo existente gracias a una doctrina verdadera. Es el voluntarismo como médula interna a todo el marxismo hijo del romanticismo y del judeocristianismo: el hombre inserto en la dinámica de la Gracia, el hombre «agraciado», el hombre en la Verdad, el hombre «elevado por la cultura», el hombre con conexión con el Espíritu objetivo, el hombre «con la auténtica doctrina marxista-leninista que refleja el pasado, el presente y el futuro» será capaz de conseguir todo aquello que se proponga. El objetivismo y el voluntarismo se dan la mano en el Diamat. No existe un «marxismo objetivista» contrapuesto a otro «voluntarista»{79}. Es el objetivismo adecuacionista lo que hace voluntarista al Diamat: dado que dice conocer isomórficamente la realidad se dice capaz de transformarla a su antojo.

Algunos marxistas como Timpanaro –al remarcar la «pasividad» de la materia– o el antihumanismo de Althusser se aproximaron al problema o detectaron las aporías del Diamat intentando resolverlas, pero inmersos en la bidimensionalidad de la ontología especial marxista y de su espacio antropológico no pudieron llevar a buen puerto su crítica a la tradición marxista. Y es aquí donde engarzamos de nuevo con la distinción Base/Superestructura y su confrontación con la filosofía política del materialismo filosófico.

4.2 Crítica a la morfología política que postula el Diamat

Tomamos la distinción Base/Superestructura como intento de una morfología general del sistema político que además intenta ser capaz de dar explicación de su dinámica. Siendo esto así, el principal problema que presentan éstos términos correlativos a la hora de analizar el material que se conforma dentro de su matriz es precisamente su bidimensionalidad, lo que produce que su contenido sea constitutivamente plano, es decir, que nos remita siempre o a una naturaleza transformada por la sociedad humana –recuérdese: la base son las relaciones de producción en tanto incorporan las fuerzas productivas– o al terreno de las formas de conciencia social o ideológicas –superestructuras–. Y puesto que las clases sociales se dan en su base, todo material conformado en el terreno de las superestructuras tendrá siempre un sesgo de clase, sesgo que será rectificado por el Diamat cuando le lleve a posturas claramente metafísicas –la ciencia proletaria frente a la ciencia burguesa de época estalinista– pero que recurrentemente será incapaz de evitar. Y esto porque al presentar los objetos conformados en las sociedades políticas mediante el par de conceptos Ser social (Naturaleza ∩ Relaciones de producción)/Conciencia social (Formas de conciencia social ∩ Ideologías) y suponiendo la determinación por la base, todo se aparecerá vinculado al interés clasista, un interés que dado que no puede deducirse directamente de las propias relaciones económicas –circulares– ni a la naturaleza («no se puede explicar la Revolución de Octubre como una forma de movimiento electrónico»{80}) tienen que remitir siempre a la conciencia: tenemos aquí la tendencia del materialismo histórico al psicoanálisis social.

Los ejemplos se repiten hasta la saciedad: desde el futbol, hasta la pornografía, pasando por toda la pléyade de instituciones culturales de las distintas sociedades, el marxismo-leninismo tenderá a verlos no desde la propia racionalidad inmanente de esas instituciones sino desde el interés de ciertas clases o grupos de poder{81}. Pero desde el interés de clase, desde su conciencia, no se puede explicar por qué se utiliza el futbol para adormecer a las masas proletarias y no la petanca. Dicho de modo conciso: puesto que las fuerzas productivas y las relaciones de producción son objetivas –es decir, no son conscientes– y desde ellas mismas no se pueden explicar multitud de instituciones sociales, sólo queda apelar a la conciencia psíquica desde cuya libertad productora generaría lo superestructural y es aquí donde el idealismo brota por doquier. Ya sea porque haya que inventar un isomorfismo naturalista –«los dioses son reflejo de las fuerzas de la naturaleza»– ya porque se haga surgir del propio interés psicológico de clase –«el arte abstracto es fruto de la conciencia burguesa decadente»–.

Debe quedar claro que no todos los análisis del materialismo histórico recaen en dicho psicologismo o naturalismo. Pero la presencia masiva de estas recaídas no son casuales, no son un «mal uso» del marxismo como a veces se quiere presentar ni un «olvido de lo que verdaderamente dijo Marx». Las recaídas se producen porque el sistema mismo está atravesado de una distinción entre el Ser y la Conciencia, entre la Naturaleza y la Cultura, que distorsiona la naturaleza de las instituciones. Distorsiones que muchos marxistas-leninistas, en la medida en que se ajustan a los materiales de referencia y son capaces de detectar las contradicciones a las que les lleva su arsenal teórico, pueden rectificar llegando a análisis verdaderamente profundos. Pero en la medida en que se rutiniza la terminología, se vulgariza y se pierde la referencia a la verdad, el sociologismo y el psicologismo campan rampantes por doquier. La teoría del reflejo como teoría de la verdad concreta puedo alcanzar gran potencial en tanto se suponía lo concreto como síntesis de múltiples determinaciones alcanzadas en la práctica por un sujeto operatorio que como afirmaba Rubinstein opera no sólo mentalmente sino analizando –separando– y sintetizando –juntando– objetos haciéndose necesario los instrumentos. No es casualidad que la ruptura entre el Diamat y los marxismos anti-soviéticos reaccionarios como el mal llamado «marxismo occidental», el «neomarxismo», la «Escuela de Frankfurt», el «marxismo de la praxis», &c., tuvieran como centro de discusión la teoría del reflejo o lo que es lo mismo, su teoría de la verdad.

La profunda ignorancia filosófica de muchos de estos supuestos «marxismos críticos» antisoviéticos fue incapaz de comprender la dialéctica de las categorías, la Lógica dialéctica, porque no comprendían la particular escala lisológica de herencia hegeliana en la que trabajaban los diamatistas. Es ésta ignorancia filosófica la que lleva a éstos marxismos antisoviéticos a falsear la Lógica dialéctica presentándola injustamente como un naturalismo fisicalista objetivista poniendo con ello fin en el interior del marxismo a una lógica material que aunque rudimentaria y metafísica al ser combinada con la teoría del reflejo, escapaba al sociologismo y psicologismo directo.

Una vez derrotado el Diamat en la Europa de los años sesenta, el sociologismo marxista quedó triunfante siendo desterrado todo análisis de las categorías y de su dialéctica quedando así desterrada también la filosofía académica junto al Diamat que la representaba. En la famosa polémica de Gustavo Bueno con Sacristán{82}, Bueno defendía una posición «soviética» frente a un Sacristán que renegaba bochornosamente del Diamat{83}, cosa ésta última que poco se recuerda. Pero la intervención de Gustavo Bueno no fue tanto «prosoviética» como «proacadémica», es decir, en defensa de toda filosofía académica ya fuera el Diamat ya fuera el tomismo. Porque por más rudimentario que nos parezca el Diamat, cuando se le desplegaba más allá de los manuales, al menos definía sus ideas, se esforzaba en coordinarla sistemáticamente e intentaba dar soluciones dentro de la tradición claramente académica: la cuestión del monismo, el problema de la relación entre los diversos sistemas categoriales, la dialéctica de los todos y las partes, el problema de la identidad, la relación entre la lógica , la gnoseología y la teoría del conocimiento, el problema de la constitución de las ciencias, el problema de la relación entre la filosofía y las ciencias positivas, la teoría de la verdad, la relación entre el lenguaje y la conciencia, la filosofía de la cultura, &c. fueron temas no ya que se planteó el Diamat sino que intentó resolver –sin duda metafísicamente– dentro de unos cauces genuinamente filosóficos proporcionando material que poduede ser criticado, reconstruido o rechazado. Pero al desterrar la filosofía académica del panorama marxista el sociologismo, psicologismo e historicismo acabaron por reducir el marxismo a un juego de búsqueda de intereses ocultos detrás de las instituciones o superestructuras. Cuando encima se priva a ese sociologismo de sus componentes conflictivos, de su dialéctica del enfrentamiento entre grupos y se sustituye por el armonismo «democrático» y el progresismo humanista, entonces el fantasma del Idealismo alemán –no hegeliano, sino krausista– lleva a sus secuaces hacia el pleno idiotismo filosófico.

La morfología de los sistemas políticos que presenta el materialismo filosófico frente al Diamat supone no un sujeto «consciente-reflejante» por más práctico que se le suponga, sino en analogía con la gnoseología de la Teoría del Cierre Categorial, un sujeto cuya actividad va conformando un núcleo, un cuerpo y unas capas en dicha sociedad mediante las operaciones con términos que aseguran la recurrencia o permanencia –identidad sintética, la eutaxia– de la sociedad de referencia. Las instituciones se dan en su seno «tridimensionalmente» es decir, con existencia segregada no sólo de la conciencia de los sujetos sino en symploké con el resto de instituciones y elementos de la sociedad política. Con ello se consigue insertar las instituciones –tanto las basales como las superestructurales– en el mismo proceso económico como algo dado in media res –diaméricamente– de dicho proceso:

«Pero cuando el sistema morfodinámico funcione, las estructuras que forman parte de su fisiología no podrán considerarse propiamente como superestructuras: una catedral, en la sociedad medieval, no es una superestructura de la «base feudal», sino que es un contenido a través del cual la producción se desarrolla según formas económicas, políticas, de contacto social, de conformación de jerarquías, con funciones de banco, de fuente de trabajo, &c. Según esto, mientras no faltasen los recursos energéticos del entorno feudal (incluyendo aquí a las otras sociedades) las catedrales no podrían considerarse como «sobreañadidas», sino como partes internas de la anatomía de esa “cultura feudal”; cuando los recursos se agotan, porque se han desarrollado nuevas formas de producción, las catedrales podrán impedir que el sistema subsista y determinarán la ruina de su base, que se desplomará sustituida por otra.»{84}

Por ello el núcleo de la sociedad política no está en su Economía política sino en sus relaciones circulares aunque no llegue a saturarlo:

«El núcleo de la sociedad política se nos dibuja en un eje circular sin saturarlo. El cuerpo de la sociedad política no lo entendemos como una suerte «secreción interna» del núcleo (como una derivación analítica) sino que lo constituimos por determinaciones sintéticas que acompañan al núcleo procediendo, por así decirlo, de su exterioridad (de su «medio»), pero de suerte que estas determinaciones no sean adventicias o accidentales, o superestructurales, sino esenciales e intraestructurales.»{85}

Ciertamente, la circularidad de dicho núcleo ya la postuló el Diamat al mantener que la Base de la sociedad remite a las relaciones de producción y no a la «tecnología» –«La Economía política no es tecnología» (Marx)–. Pero en el Diamat dicho núcleo es genuinamente económico-político mientras que para el materialismo filosófico se desbordan las relaciones circulares económicas para constituir un núcleo conjuntivo. La capa basal resultante de la acción de dicho núcleo en el eje radial será económico-política cuando «se representa como objetivo de los planes y programas de la sociedad política». Y en esa Economía política, Gustavo Bueno ya incluyó el Estado en su tabla de las categorías económicas{86}.

Y es que el Estado no es una «cristalización» superestructural de las relaciones sociales de producción sino el presupuesto «conjuntivo» y «cortical» para que esas relaciones basales puedan siquiera reproducirse recurrentemente. Los mercados no sólo «transportan» mercancías sino que, como ya vio Santo Tomás de Aquino, «perforan» los Estados y si conectan los trabajos de sus súbditos es precisamente porque dichos Estados lo permiten. Desde la Teoría del Valor-Trabajo marxista podría afirmarse que la validación social de los diferentes trabajos supone un contexto material de identidad en el que las diversas operaciones y resultados de las operaciones –el fruto de ese trabajo– se interconectan. Para que ésta validación sea posible, debe haber una conexión real y efectiva de los trabajos. El trabajo «socialmente necesario» no es un trabajo descontextualizado: supone medios de comunicación, un territorio, toda una serie de instituciones «corticales», &. Lo importante es ver que no existe un «trabajo socialmente necesario» universal, sino un trabajo socialmente necesario vinculado a determinadas sociedades políticas en las que los individuos que intercambian el fruto de sus trabajos lo hacen merced a que se lo permite la apertura de fronteras de sus respectivos estados. Un trabajador de la Opel de España sólo vinculará su trabajo con un trabajador de Corea del Sur si la fuerza de su trabajo se vende en el mismo mercado, es decir, si ambos Estados permiten que exista dicho vínculo mercantil. Ciertamente ahora es así ya que Opel puede ver que la mano de obra de Corea le resulta más rentable e irse para allá. Pero sí ese flujo mercantil, si esa conexión se rompiera, por ejemplo, porque los Estados cerraran la conexión, entonces ya el trabajo en ambos países no se igualaría (validaría) y por consiguiente, el trabajo socialmente necesario sería distinto en Corea que en España.

Esto es importantísimo para incluir el Estado en el seno de la teoría del valor-trabajo. Los distintos ortogramas que los Estados pueden permitir o no permitir dicha perforación de su capa cortical y entonces se produce la conexión o desconexión de los respectivos trabajos. Incluso dentro del mismo Estado puede haber zonas –autonomías, regiones francas, chiringuitos autonómicos, &c.– donde se impida ésta interconexión. Así, podría existir un país en el mundo donde producir percebes fuera extremadamente fácil; pero eso no afectaría al valor –al trabajo socialmente necesario– para conseguir unos percebes en España si resulta que ese país ha cerrado sus fronteras totalmente debido, por ejemplo, a una guerra. El grado de cierre de cada Estado es muy variable. Y supone que los trabajadores de dos Estados en guerra están, objetivamente, desvinculados en sus relaciones laborales. Por eso fracasó el intento pacifista de la II Internacional y por eso trabajadores de unos Estados se enfrenta a trabajadores de otros Estados. Los Estados no son superestructuras inventadas por la clase dominante –otra cosa es negar que ciertamente tal clase dominante imponga sus planes y programas– sino el presupuesto de dichas clases y lo que permite la conexión o desconexión inter-nacional de esos trabajadores. Con ello criticamos la existencia de unas relaciones sociales de producción universales al margen de las morfologias estatales o lo que es lo mismo, negamos la existencia de un proletariado universal –así como una clase capitalista universal– que se de al margen de la dialéctica de Estados. Un trabajador brasileño, en tanto que trabajador asalariado del capital, tiene más vínculo con un trabajador paraguayo –puesto que sus trabajos se conectan en el mercado gracias a la libertad de las empresas para contratar en ambos países o poner una fábrica en ambos países– que con los miembros de una tribu brasileña que viva aislada en su reserva amazónica sin conexión con el mundo que le rodea. Lo cual no nos lleva a afirmar un panorama de mónadas estatales sino que introduce la dialéctica de Estados «imperiales» que influyen unos sobre otros, que se configuran en plataformas y que sólo desde la más pueril metafísica cabe pensar que llegarán a unificarse.

5. Epílogo

Paradójicamente, cuando aquellas corrientes filosóficas «de izquierdas» se esfuerzan por denostarlo –el caso del marxista argentino Néstor Kohan que parece no poder escribir sin denostar a cada paso al Diamat– nosotros quisiéramos reivindicarlo. Nuestra reivindicación es pues, apagógica, pues acaso «reivindicar es reivindicar contra alguien», y si vemos la lista de enemigos del Diamat que presenta el filósofo soviético B. N. Biessonov{87} veremos fácilmente que los enemigos del materialismo dialéctico de aquel entonces son –acaso no habría de sorprenderse– los enemigos actuales del materialismo filosófico: la «doctrina cristiana de la imagen del hombre y sus exigencias éticas», «los derechos del hombre proclamados por la revolución francesa», «la ética de Kant», «el marxismo crítico de Bernstein», la «teoría de la espontaneidad de Rosa Luxemburgo», «el socialismo libre de K. Schumacher», «las modernas conclusiones de E. Bloch, Horkheimer, Adorno, Habermas, Kolakowski, Djilas» junto a «otros ideólogos de la socialdemocracia» a lo que habría que sumar otros tantos enemigos «de izquierdas» que el Diamat fustigaba, como el «renegado» Garaudy, hoy pasado a las filas reaccionarias del Islam. No nos engañamos y sabemos que la mayor parte de éstos individuos «de izquierdas» –«izquierdistas» según terminología del Diamat– son irreductibles a la racionalidad materialista, lo fueron en los años en los que supuestamente leían los manuales soviéticos y lo son hoy cuando leen neomarxismo posmoderno pergeñado en las universidades francesas y aliñado con Lacan y Foucault para poder exportarlo mejor. Quizá lo único que habría que pedirles a los pocos filósofos marxistas que aún quedan es que conozcan su propia tradición académica tan bien como la conocía José María Laso Prieto. A él va dedicado éste artículo, pues lamento que ya no pueda ser fustigado –seguramente con toda razón– por su crítica certera y precisa.

Apéndice

Consecuencias de la ejercitación del par de conceptos Base/Superestructura en un caso concreto:
Plejanov y el origen de la religión

Plejanov fue uno de los padres del marxismo ruso y su influencia se dejó notar no sólo en la figura de Lenin, sino en todo el marxismo académico forjado tras el triunfo de la Revolución. Entró por tato en el corpus de los clásicos del marxismo-leninismo y es aquí donde dejó varias huellas perceptibles, por ejemplo, en el énfasis del origen zoomórfo de los primeros dioses. Plejanov se preocupó por el origen de la religión en la misma época en la que Lenin combatía con su Materialismo y empiriocriticismo (1909) el subjetivismo de Bogdanov.

Bogdanov daba una explicación circular de la religión: su origen estaría en la «autoridad». Para Bogdanov, el origen de la religión tiene que ver con un desdoblamiento animista y dicho desdoblamiento «con el reflejo del dualismo social entre lo superior y lo inferior, entre los organizadores y organizados»{88}. Los problemas que para el marxismo de la II Internacional tenía ésta concepción eran bien perceptibles: si la religión se debía a un asunto de autoridad, allá donde hubiera autoridad social habría religión, por lo que habría religión hasta en el futuro comunismo si es que, como llegó hasta admitir Bakunín, algún tipo de autoridad persistiría en el comunismo. Pero es que además, la postura de Bogdanov apelaba más al eje circular y dejaba a un lado el eje radial, por lo que la economía –vinculada dialécticamente a ambos ejes– desaparecía. El nacimiento y evolución de la religión parecía flotar en la esfera del autoritarismo sociológico y no descansar en la base económica tal y como el marxismo ortodoxo pedía. Plejanov intervino contra Bogdanov. Como marxista, Plejanov presuponía que el origen de la religión tenía que estar en algo exterior a la conciencia y estar relacionado a su vez con el modo de producción. ¿Qué podría servir para explicar el origen de la religión? Plejanov, influido por las teorías antropológicas totémicas de finales del siglo XIX, buscó dicho referencial en los animales. Así lo explica:

«Y todo ello nos muestra muy claramente que en la cosmovisión del salvaje, verdaderamente, no existe frontera entre él y el animal, como se ve por el hecho de que originalmente el hombre representaba a sus dioses en forma de animales. El filósofo griego Jenófanes se equivocó al decir que el hombre crea siempre a su Dios a su imagen y semejanza. No, al principio lo crea a imagen y semejanza de un animal. Los dioses antropomorfos aparecen sólo a consecuencia de los resultados de los nuevos éxitos del hombre en el desarrollo de las fuerzas productivas. Pero también luego en las representaciones religiosas de los hombres se conservan duramente mucho tiempo las huellas profundas de zoomorfismo. Es suficiente recordar la adoración de los animales en el Antiguo Egipto y el que las estatuas que representan a los dioses egipcios, con frecuencia tenían cabezas de animales.»{89}

Plejanov recurre a explicaciones isomórficas para explicitar que si los dioses son animados, el referente externo también debía estarlo{90}. Con ello puede introducirse la dialéctica entre la naturaleza y la conciencia, entre las fuerzas productivas, las relaciones de producción y la superestructura:

«El aumento de estas fuerzas productivas cambia la relación del hombre con la naturaleza y, principalmente, su representación sobre el mundo animal. El hombre empieza a oponerse al animal. Esto contribuye muy fuertemente a la antropomorfización de sus representaciones sobre los dioses.»{91} (p. 131)

Pero no estamos, en ningún momento, ante el reconocimiento de un tercer eje antropológico, pues en todo momento Plejanov expone su teoría desde el dualismo Naturaleza/Cultura. Plejanov utiliza la teoría totémica y presenta el origen zoológico como un caso empírico sin llegar a aclararnos si ese origen animal tiene algo que ver o no con la esencia de la religión y si configura o no algún tipo de entidad numinosa. Ya hemos dicho que las recaídas en el psicologismo son muy fuertes y las expresiones que utiliza Plejanov traicionan su intento materialista. Nos habla de que con el dominio de las fuerzas productivas el hombre «se da cuenta» de su dominio sobre los animales y modifica así su originaria religión. Estamos ante una «toma de conciencia». No puede darnos un núcleo, una esencia ni un curso internamente coherente de la religión porque su espacio antropológico plano no le permite darse cuenta de lo específicamente religioso por más que siga viendo que en el cristianismo –con Cristo como «Cordero de Dios»– el origen zoológico siga de algún modo funcionando. Las nociones de Base y Superestructura que maneja le hacen ver la religión como una forma de conciencia social, un reflejo deformado con origen en la propia dinámica productiva del hombre. Con ello, como afirmó Gustavo Bueno «se desvirtúa la misma numinosidad animal específica»{92} pues la religión sigue postulándose como un producto de la conciencia deformada por el estadio específico del modo de producción y no como una realidad efectiva en sus orígenes. El mismo Plejanov reconoce que la religión «se originó debido a la ignorancia»{93}.

La influencia de Plejanov hizo que su esquema de evolución religiosa fuera adoptado por algunos investigadores soviéticos que seguían manteniendo un primitivo estadio zoomorfo de la religión{94}. Pero ni los filósofos ni los antropólogos diamatistas fueron incapaces de avanzar más allá de su concepción bidimensional y llegar a una filosofía angular de la religión. Y ello, como hemos dicho, no por razones externas sino como consecuencia del propio sistema incapaz de incorporar, por ejemplo, los avances de la etología.


Notas
 
{1} Pablo Huerga Melcón, La ciencia en la encrucijada, Oviedo 1999. Aunque, cómo hemos dicho, gran parte del materialismo filosófico de Gustavo Bueno puede entenderse como trituración y reconstrucción del Diamat es éste trabajo de Pablo Huerga el único estudio específico sobre el sistema diamatista desde las coordenadas del materialismo filosófico.
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{4} «No ha habido un gran movimiento en la historia, que no haya sido, a la vez, un movimiento filosófico» decía en plena II Guerra Mundial, el director del Instituto de Filosofía de Leningrado (M. Shirokov, Tratado sistemático de filosofía, México 1943, pág. 27). Imprescindible para éstas cuestiones imperiales el libro de Gustavo Bueno, España frente a Europa (Barcelona 1999).

{5} Con ello desligamos el Diamat de la filosofía de la praxis de Yugoslavia y con el maoísmo chino pero no de ciertos trotskismos. Para las cuestiones relativas a las generaciones de izquierdas, es imprescindible el libro de Gustavo Bueno, El mito de la izquierda (Barcelona 2003).
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La raza catalana.
De la craneometría a la inmersión lingüística

Iván Vélez

Sobre el libro de Francisco Caja, La raza catalana. El núcleo doctrinal del catalanismo, Ediciones Encuentro, Madrid 2010


«Creemos que nuestro pueblo es de una raza superior a la de la mayoría que forman España. Sabemos por la ciencia que somos arios. […] También tenderemos a expulsar todo aquello que nos fue importado de los semitas del otro lado del Ebro: costumbres de moros fatalistas.»
Pompeyo Gener, 1900

[image: Francisco Caja, La raza catalana. El núcleo doctrinal del catalanismo, Madrid 2010]
Francisco Caja, Profesor en el Departamento de Historia de la Filosofía, Estética y Filosofía de la Cultura de la Universidad de Barcelona y Presidente de Convivencia Cívica Catalana, acaba de publicar su última obra: La raza catalana. El núcleo doctrinal del catalanismo. (Ediciones Encuentro, Madrid 2010). El libro, primer tomo de una obra que tendrá continuación en una segunda entrega, constituye un exhaustivo y documentado trabajo en el que se rastrean los fundamentos, algunos todavía en vigor otros orillados, que el nacionalismo catalán emplea en su proyecto de destrucción de la Nación Española, paso imprescindible para la fundación de una Cataluña independiente que acaso podría integrarse, ocupando una posición de liderazgo, en unos aún más lejanos Países Catalanes.

El libro, prologado por Jon Juaristi, quien reconstruye los abundantes nexos y paralelismos entre los nacionalismos catalán y vasco, se estructura en torno al estudio de la obra de una serie de prohombres de la causa catalanista ordenados cronológicamente, la gran mayoría de los cuales, desconocidos para el grueso de la población catalana, han recibido público homenaje en el callejero de las ciudades de este territorio antaño inserto en la Corona de Aragón.

A lo largo de las 400 páginas de la obra, algunas ideas se mantienen, dando estructura e ilación al pensamiento del conjunto de personajes que las pueblan. De entre estas ideas, destaca la metáfora biológica, la apelación a conceptos médicos, acaso porque gran parte de los fundadores de la doctrina que ahora profesa la inmensa mayoría del panorama político catalán –donde izquierdas y derechas, en abierta competición por ver quién es más catalanista, se confunden de tal modo que esta ridícula dicotomía queda disuelta,– estaban en mayor o menor medida, vinculados a la Medicina o se aproximaron a su terminología de mano de la incipiente Antropología cultivada, en aquella época, en la vecina Francia.

De este modo, el originario proyecto federalista de Pi i Margall, irá adquiriendo una nueva coloración otorgada por el surgimiento del racialismo, doctrina pretendidamente científica, en la que se tratan de conectar aspectos fisionómicos y psicológicos. En efecto, el propio Almirall ya trata de establecer diferencias que se manifestarían, sobre todo, en la forma de la bóveda craneal de los españoles. Pese a todo, la craneometría quedaría pronto relegada, favoreciendo la incorporación al racialismo de aspectos psicológicos, de psicología de los pueblos en gran medida. Se trata de una incipiente nematología, a la que se irán incorporando diversos materiales, que comenzarán a flotar por encima de los cráneos, alejándose de ellos.

La conexión entre el físico y aspectos psicológicos o morales, no sería nueva ni exclusiva de Cataluña. La apelación a la raza ha sido un argumento empleado tanto por hombres «de letras», es el caso del propio Quevedo, con su antisemitismo explícito y su reivindicación de la raza española en obras tan conocidas como su España defendida, como por «hombres de ciencias», sirva de ejemplo el propio Santiago Ramón y Cajal, quien no dudaría en hablar de la raza española. Algo, sin embargo, distingue a estas dos figuras hispanas, de los personajes del libro de Caja. Tanto Quevedo como Ramón y Cajal se refieren a una raza española que, caracterizada en un caso por su catolicismo y en otro por una particular psicología, no acusa fronteras internas como las detectadas tempranamente por Almirall, autor de El Catalanismo. Motivos que lo legitiman. Fundamentos científicos y soluciones prácticas, obra en la que ya anticipa muchos de los argumentos repetidos hasta la saciedad por sus sucesores. Sirvan estas citas traídas por Caja, a modo de ejemplo:

«España no es una nación una, compuesta por un pueblo uniforme. Más bien es todo lo contrario. Desde los más remotos tiempos de la historia, una gran variedad de razas diferentes echaron raíces en nuestra península, pero sin llegar nunca a fusionarse. En época posterior se constituyeron dos grupos: el castellano y el vasco-aragonés o pirenaico. Ahora bien, el carácter y los rasgos de ambos son diametralmente opuestos.»

«El grupo central-meridional, por la influencia de la sangre semita que se debe a la invasión árabe, se distingue por su espíritu soñador [….]. El grupo pirenaico, procede de razas primitivas, se manifiesta como mucho más positivo. Su ingenio analítico y recio, como su territorio, va directo al fondo de las cosas, sin pararse en las formas.» (pág. 60.)

Es precisamente el histórico uso de las distintas modulaciones del argumento racial, el clavo ardiendo al que se aferran los exégetas nacionalistas, en la ardua labor de lavar la imagen de de sus predecesores. Sin embargo, hemos de reiterar que en el caso de Quevedo, éste no cuestiona la «continuidad» –cuya línea de fractura, según los fundadores de la causa nacionalista catalana, sería el río Ebro– racial de los españoles, pues el insigne poeta se refería a la nación histórica española, en la que, huelga decirlo, estarían incluidos los catalanes. En el caso de los ejemplos traídos por Caja, los autores tratados se refieren a Cataluña como si se tratara de una nación étnica atrapada en una superestructura política llamada España. Mas, y esto lo añadimos nosotros, esta nación se distinguiría de otras naciones étnicas operantes en la época, –maragatos, agotes, maranchoneros, &c.– precisamente por su pertenencia plena a la nación histórica española. En efecto, la privilegiada ubicación de Cataluña, en absoluto aislada, como ocurre en los ejemplos antes citados, junto a su decisiva participación en la Historia de España, permitirían la conformación yascenso de una burguesía urbana que, a finales del siglo XIX, tras la mayor industrialización española, debida en gran medida a la pérdida de las posesiones de ultramar, se permite ahondar en estas cuestiones, hoy llamadas identitarias, a las que no son, en absoluto, ajenos los intereses económicos.

Al hilo, entre otros, de estos aspectos económicos, nacerá una dimensión imperialista del nacionalismo catalán ya presente en Prat de la Riba, que encuentra hoy continuidad en el proyecto de Países Catalanes, en el conflicto de la llamada Franja Catalana o en diversos aspectos del nuevo Estatuto catalán, que todavía se encuentra recurrido en el Tribunal Constitucional y que el filósofo español José Antonio López Calle ha calificado, con gran acierto, valentía y erudición, como golpe de Estado{1}.

En cualquier caso, el argumento cefálico, no así el racialista, pronto se irá viendo relegado. La apelación a la tierra, a una suerte de halo procedente de la misma que impulsará el pensamiento y carácter de los catalanes, se abrirá paso. Pompeyo Gener lo expresa con claridad:

«El suelo, con su estructura geológica, su vegetación, sus animales propios, la atmósfera, las aguas que él contiene ó lo limitan, en una palabra, el medio ambiente en el sentido físico de la palabra, constituye el molde que da forma o cohesión á la raza ó razas que van á establecerse a un país.»

La argumentación, en una aparente e ingenua línea naturalista que podríamos emparentar con las razones que subyacen en la idea de rurización del higienista catalán Ildefonso Cerdá{2}, no deben confundir al lector, Gener no duda en pronunciar la cita que encabeza el presente trabajo. Llevado de su visceral odio a España, encarnada en Castilla, Gener no duda en afirmar que el castellano es una lengua impropia para la gran literatura{3}. Para el doctor Gener, fuertemente afectado por el virus negrolegendario, España es la patria de la Inquisición, una nación alejada, en todo caso, de la sublime Europa de la cual el médico barcelonés, que habría visto la luz en la Sociedad, Escuela y Laboratorio de Antropología de París, importa los argumentos racialistas que impregnan toda su obra.

Pero no todo es pesimismo y resentimiento en los escritos de Gener, también hay soluciones. En el siguiente texto quedan expuestos todos los argumentos que el catalanismo actual emplea, con la formulación de la España plurinacional incluida, y la manida solución del «en Europa nos encontraremos» al fondo:

«Por esto rechazamos y pedimos que entierren estos restos insepultos de esta España negra, que se formó en pro de un trono opresor extranjero y de una religión de muerte: anhelamos la formación de otra España según las libres y fuertes tradiciones de los diversos pueblos. Que cada nación que en ella coexiste por razas se manifieste y se organice para su superior desenvolvimiento. En esta Nueva España, Cataluña marchará sola avanzando, para llegar a ser el centro de una República aristárquica (sic) mediterránea, porque nos sentimos profundamente europeos, y no queremos morirnos vegetando en el pudridero de los sepulcros. No somos separatistas. Marchamos mirando hacia delante, hacia Europa. En todo caso los separatistas serán los que se queden mirando atrás, mirando hacia África.» (pág. 105.)

Y de estas diferencias de acusado espiritualismo, se derivarán efectos más prácticos, entre ellos destaca la animadversión que los padres de la patria catalana muestran por el igualitarismo, al que combaten con saña durante la segunda mitad del siglo XIX, tendencia que, oportunamente, iría cambiando con posterioridad.

Sea como fuere, el racialismo encontrará asideros de muy diverso proceder. De este modo, en ocasiones, con Renan, se hablará de una raza lingüística, lo que da como resultado la fórmula una lengua = una nación, otras veces las razones se buscarán en interpretaciones sui generis de las teorías evolutivas o, como en el caso de Rovira i Virgili, mediante la suma de factores antropológicos y lingüísticos, dando lugar a la raza histórica.

Paralelamente a esta línea racialista, iría adquiriendo vigor otra, ligada a un incipiente fundamentalismo democrático, también denominado decisionismo. Rovira i Virgili, es un fiel exponente de esta nueva vía catalanista de aristas más suaves. Las diferencias con el resto de España, el célebre hecho diferencial, constituirán, para Rovira, una inapelable justificación del derecho que asiste a Cataluña para decidir su futuro, un futuro que para el militante de Esquerra Republicana, no pasaba precisamente por el mantenimiento de esta región en España, al margen de su coyuntural unión confederal con la misma. Demos la palabra al fundador de Acció Catalana:

«Mientras Cataluña vivió desnacionalizada, llevaba en su cuerpo, como una monstruosidad, el alma de otro pueblo, el alma de Castilla. Tenía las apariencias de Cataluña; pero no era Cataluña, es decir, no era la nación catalana. Aquello que otorga la personalidad a un pueblo, no es su cuerpo, sino su alma. La patria no es la tierra considerada geográficamente, sino al espíritu. No es el habla en aquello que tiene de puramente fonético, sino en el flamear espiritual que reside en el habla.» (pág. 301.)

A estas alturas, el peso del catalanismo separatista, pasará de recaer en las espaldas de hombres ligados de una u otra manera a la Medicina, a ir escorándose hacia el gremio de los filólogos. Las apariencias físicas irán cediendo terreno, otorgando el protagonismo al asunto de la lengua.

El libro de Francisco Caja, no obstante, llega hasta la figura de Daniel Cardona, quien todavía pronuncia la frase:

«Un cráneo de Ávila, no será nunca como uno de la Plana de Vic. La Antropología habla más elocuentemente que un cañón del 42.» (citada en pág. 331.)

Cardona, protagonista de la bufa intentona de proclamación de la República Catalana del 14 de abril de 1931, constituirá un fiel exponente de individuo de su tiempo, de un tiempo marcado por el nazismo. En efecto, cómo no evocar la atmósfera del Berlín hitleriano en referencia a los judíos, al escuchar la siguiente frase salida de los labios del político barcelonés:

«¡Y es que todos, todos, tenemos aún este espíritu castellano tan cerca de nosotros!¡Tan cogido a nosotros!¡Es la garrapata asquerosa de cada día, de siempre! Oh, como Gaudí, el catalanísimo Gaudí –supo plasmar nuestra acción ante el enemigo– allí en aquella casa de la calle Caspe, cuyo picaporte es un escudo de Cataluña que golpea sobre la garrapata española.» (pág. 346.)

Próxima se encontraba la Guerra Civil Española, presentada por el nacionalismo catalán, en una nueva y burda manipulación histórica, como un enfrentamiento entre España y Cataluña. Poco después, la alemania nazi mostraría su verdadera faz mediante la llamada Solución Final.

Tras la derrota en la II Guerra Mundial, la ideología que sustentaba al Tercer Reich, entre cuyos proyectos se hallaba la construcción de una Europa de los pueblos integrada, entre otras, por Cataluña, se derrumbaría estrepitosamente. El Juicio de Nuremberg, pondría fin al proceso de ascenso y caída del nazismo, que dejaría millones de muertos, que lo fueron en gran medida en virtud a la pertenencia a una raza, la semítica, que los próceres del catalanismo atribuían al resto de españoles. Hora era de abandonar las tesis y el tono de Cardona.

Sería, no obstante, otro clásico producto alemán, el que acudiría en socorro de los nacionalistas catalanes. Tras la II Guerra Mundial, sería el Mito de la Cultura el que auxiliaría de nuevas figuras que tomaron el relevo de los citados. Ahora sería la lengua vernácula, el catalán, el fulcro donde se apoyarían los movimientos sediciosos para hacer saltar por los aires la denostada unidad nacional española. De este modo, en torno al catalán se iría tejiendo una red que acabaría atrapando a las propias instituciones políticas y educativas, de donde el español sería expulsado. Cataluña sería una tierra de acogida, con el peaje obligatorio de la integración en una cultura construida a medida de la causa. Más tarde llegaría la hora en la cual, para ser catalán, aun procediendo de las tierras habitadas por garrapatas, tan sólo bastaba, Jordi Pujol dixit, con vivir y trabajar en Cataluña.

Pero eso, pertenece ya al segundo volumen de esta obra, cuya publicación esperamos con impaciencia.


Notas

{1} Véase su artículo «El golpe de Estado estatutario de José Luis Rodríguez Zapatero», en http://www.nodulo.org/ec/2010/n095p10.htm, trabajo del que esperamos su segunda parte.

{2} Véase nuestro artículo «Ildefonso Cerdá y el Ensanche de Barcelona» http://www.nodulo.org/ec/2009/n094p11.htm

{3} Caja, pág. 101.
      









Obra conceptual faraónica
para la glosa del Bicentenario

José Manuel Rodríguez Pardo

Sobre la obra de Javier Fernández Sebastián (ed.), Diccionario político y social del mundo iberoamericano. La era de las revoluciones, 1750-1850. Iberconceptos, tomo I. Fundación Carolina. Sociedad Estatal de Conmemoraciones Culturales. Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, Madrid 2009, 1422 páginas
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Los bicentenarios para la conmemoración de las independencias de las naciones hispanoamericanas dieron su pistoletazo oficial en 2008 con el bicentenario de la Guerra de Independencia española, pero en América tuvo lugar tal momento el año pasado, en 2009, conmemorándose el bicentenario de la independencia de Ecuador, a partir del primer «grito libertario» [sic] que tuvo lugar en Quito (en realidad, la formación de una Junta defensiva en nombre de Fernando VII). Situación ideal para la proliferación de ediciones y reediciones que nos muestran el carácter polémico y complejo de ese fenómeno que alumbró la Hispanidad tal y como hoy la conocemos.

Sin embargo, si entre los muchos intentos por intentar aclarar la confusión bicentenaria hemos de destacar alguno, habrá de ser este por su prolijidad, un Diccionario de «Iberconceptos», una obra conjunta de 75 investigadores que analizan los siguientes diez conceptos: América, Ciudadano, Constitución, Federalismo, Historia, Liberalismo, Nación, Opinión pública, Pueblo y República. Todo ello compone un volumen ciertamente considerable, que se acerca a las 1.500 páginas de longitud, con el anuncio en ciernes de un segundo volumen próximamente. Estos «iberconceptos» reciben el tratamiento de una introducción general al término, para posteriormente dar paso a cada especialista, que hablará del concepto desde la óptica de su nación respectiva. Así, «América. Argentina», América. Brasil», pero también «Nación. Colombia», «Nación. Venezuela», «Federalismo. España», «Federalismo. Portugal», &c.

Proporciones de esta obra que, sin embargo, nos hacen sospechar sobre el formato de la misma, pues al leer muchas de sus entradas observamos descoordinaciones curiosas: ya no sólo porque desde distintos países se repiten fuentes como diccionarios o enciclopedias españoles (lo que supone una cierta redundancia que en una obra supuestamente enciclopédica, limadas las asperezas subjetivas aportadas por cada colaborador, no tendría por qué suceder), sino porque, al contrario, a veces la disparidad de referencias es más un lastre que algo positivo, al destapar ciertas carencias documentales y una disparidad de fuentes que contrasta sumamente con la reiteración de otras.

Tómese el caso del Teatro Crítico Universal del Padre Feijoo, por ser muy conocido para nosotros y especialmente significativo. José M. Portillo Valdés cita al benedictino tanto en «Federalismo. España», pág. 505, como en «Nación. España», pág. 927, a partir de la edición digital. Pero no extraída del Proyecto Filosofía en Español, http://www.filosofia.org/bjf, sino de la dirección http://www.filosofia.as/feijoo.htm, que a día de hoy no existe como tal (siendo la actual http://as.filosofia.net/feijoo.htm). Circunstancia que suele ser mirada con lupa por determinados «especialistas», dada la caducidad e inestabilidad de las fuentes digitales, rigor que en este caso no ha tenido lugar. Otros autores prefieren citar a Feijoo a partir de obras suyas publicadas en el siglo XVIII; es el caso de Pedro José Chacón Delgado, quien en su concepto «Historia. España», pág. 638, cita el Tomo IV de las Cartas Eruditas y Curiosas de Feijoo a partir de una edición de 1781. Otros, los más, como suele ser común entre el gremio de historiadores, lo citan indirectamente mediante otras fuentes y por lo tanto no lo han leído. Curiosa disparidad. Como cada una de las colaboraciones es tan ocasionalmente dispar, para dar una cierta homogeneidad se ha incluido una introducción al concepto. Lo que no sirve para ocultar una presunta falta de revisión de materiales tan heterogéneos.

En su «Introducción» (págs. 25-45), el editor Javier Fernández Sebastián, de la Universidad del País Vasco, reconoce algo que ya sospechábamos desde nuestra perspectiva, es decir, la problemática de hablar de naciones, pues «en la América hispano-lusa los marcos de referencia políticos durante el periodo anterior a las independencias –pueblos, ciudades, provincias, virreinatos, capitanías generales, audiencias, etc.– en modo alguno pueden calificarse de naciones [...]» (pág. 25). De ahí que en esta obra se desborden las fronteras nacionales en el libro y se tome el marco de toda Iberoamérica, hablándose así de los «Iberconceptos».

Sin embargo, este propósito no deja de ser meramente intencional, pues la selección de los especialistas y de los marcos para ir introduciendo los diez conceptos que analiza este peculiar diccionario sigue las pautas de las actuales naciones iberoamericanas, y no de todas, pues sólo se citan las siguientes: Argentina, Brasil, Chile, Colombia, España, México, Perú, Portugal y Venezuela. Y más curioso aún: Argentina aparece como Argentina-Río de la Plata, como si el virreinato fundado en el siglo XVIII fuera equivalente a la futura Argentina, ya en un marco temporal que excede el año 1850 que se pone como tope onomástico. ¿Qué dirán en Paraguay y Uruguay de este curioso «imperialismo conceptual argentino» que los subsume en las disertaciones porteñas?

Pero lo mismo cabe decir de Perú, que se utiliza como sinónimo del antiguo Virreinato del Perú, incluyendo por lo tanto a la actual Bolivia, ausente de las categorías de este Diccionario. Y el ejemplo de mayor confusión es la mención a Colombia y Venezuela. ¿En calidad de qué se les considera? Si la referencia son los actuales países, Venezuela no aparece en el horizonte hasta que fallece Simón Bolívar y se disgrega la Gran Colombia, en 1830. Y para encontrarnos a la actual Colombia no sólo hay que esperar a 1830 para la citada disgregación, sino en rigor ¡hasta el siglo XX!, una vez separado el territorio de Panamá en 1903, con Estados Unidos en la sombra para lograr un espacio en el que excavar el canal que uniría directamente el Atlántico y el Pacífico.

No menos curioso es que contenidos referentes a la Patria Boba, liderada por Camilo Torres hasta el año 1816, se incluyan en esa misma Colombia un siglo posterior, haciendo así equivaler lo sucedido en el todavía entonces Virreinato de Nueva Granada a lo sucedido en la Colombia resultado de su mutilación panameña; Gran Colombia que por cierto también incluye a Ecuador, surgida de la disgregación de 1830, otra gran olvidada, como olvidados están los «Estados Unidos de Centroamérica», esto es, El Salvador (formado definitivamente en 1840), Guatemala (1840), Costa Rica (1838), Nicaragua (1838) y la tan actual Honduras (1838). De Cuba, Puerto Rico y Santo Domingo, ni rastro, aunque en el primer y segundo caso por los obvios motivos de que su independencia llegó en 1898. Desajuste que ya es toda una declaración de por dónde avanza la metodología de este peculiar diccionario.

De hecho, no sólo las Juntas de Defensa de la soberanía de Fernando VII no son propiamente declaraciones de independencia de ninguna nación moderna (por ejemplo, la junta que en mayo de 1810 se proclamó en Buenos Aires), sino que las presuntas declaraciones de independencia hacen referencia a la totalidad del continente americano, o a partes suyas en relación con la situación de los virreinatos. Es el caso de «América. México», de Guillermo Zermeño (págs. 130-141), donde se habla de América septentrional y de que el término México no cuaja hasta que los Estados Unidos, que reivindican para sí América, se quedan con Texas, Nuevo México y California. Incluso tenemos como muestra inequívoca de ello el famoso Plan de Independencia de la América Septentrional (1821) obra de Agustín de Iturbide (págs. 134-135). Idéntico resultado tenemos en Sudamérica, donde en las sucesivas declaraciones de 1813, 1816 o en la asamblea constituyente de 1819 no se habla de Argentina, Uruguay o Paraguay, sino de Provincias Unidas del Río de la Plata (en referencia al virreinato homónimo) o de Provincias Unidas de América del Sur:

Además de «Provincias Unidas del Río de la Plata», designación adoptada por la Asamblea de 1813, la expresión América del Sud o Sud América formó parte del nombre del incipiente estado, tanto en algunos de los proyectos de constitución que circularon en esos años, como en la declaración de la Independencia de 1816, documento titulado «Acta de Independencia de las Provincias Unidas en Sud América» (págs. 72-73).

De hecho, el nombre América fue muy usado por aquella época de independencia, pese a que en 1830, con la disolución de la Gran Colombia, era un término en repliegue (págs. 56-57). Las naciones actuales tardarán, por lo tanto, en aparecer en el horizonte. No hay más que ver que en 1811 se habla de la Confederación Americana de Venezuela, pero no restringida a la actual República Bolivariana de Venezuela, sino ampliada de forma intencional a todo el continente.

Este Diccionario es considerado por el propio director como atípico, pues

«Su propósito no es coleccionar un repertorio de definiciones unívocas –como en los diccionarios lexicográficos–, ni tampoco reunir un conjunto de informaciones acerca de acontecimientos, instituciones, personas, etc. –como en las enciclopedias–, sino más bien trazar un mapa semántico que, partiendo del vocabulario, recoja algunas de las más sobresalientes experiencias históricas vividas por los iberoamericanos, en este caso a lo largo de ese periodo crucial que suele denominarse la «era de las revoluciones». El glosario es aquí sobre todo una vía de entrada para entender mejor a los actores» (páginas 25-26).

Pero esto es tanto como reconocer que los conceptos no sólo deben tratarse de forma unívoca, sino de forma análoga. Incluso ya no como análogos de proporción, sino como análogos de atribución, como si fueran una serie de conceptos ensamblados lógicamente unos con otros. Sea cual sea el sentido que se les otorgue, tales conceptos son filosóficos, no meramente de metodología historiográfica. ¿Desde dónde se realiza semejante entramado histórico-filosófico? He aquí la respuesta del profesor Sebastián:

«La doble premisa metodológica que subyace a esta aproximación –inspirada en gran medida en la «historia de conceptos» (Begriffsgeschichte) de Reinhart Koselleck– es que dichas experiencias han ido dejando su huella en el lenguaje, huella que el historiador puede rastrear y tratar de interpretar; y, en segundo lugar, pero no menos importante, que la posibilidad de vivir tales experiencias presupone que los actores tuvieron que disponer necesariamente de ciertas nociones y categorías, pues la realidad social está lingüísticamente constituida, y sólo lo que ha sido previamente conceptualizado es visible e inteligible para los actores. Es justamente esa dialéctica entre nociones y experiencias la que la historia conceptual se esfuerza por sacar a la luz, mostrando las complejas relaciones de ida y vuelta que algunos centenares de palabras cardinales guardan con las cambiantes circunstancias históricas.» (pág. 26).

Así, valorando que los conceptos son armas del combate político y poseen una pluralidad de significados, y que en definitiva lo que importa es «el concepto, que «unifica en sí el conjunto de significados», y por tanto es necesariamente polisémico. De modo que un concepto es más que una palabra. Desde el punto de vista koselleckiano, «una palabra [sólo] se convierte en concepto cuando el conjunto de un contexto sociopolítico en el cual y para el cual se utiliza dicha palabra entra íntegramente a formar parte de ella». Los conceptos vendrían a ser algo así como «concentrados de experiencia histórica» y, al mismo tiempo, dispositivos de anticipación de las experiencias posibles. De ahí que su análisis histórico, y más si este análisis es comparativo, nos permita acceder a la cristalización semántica diferencial –e internamente conflictiva– de tales experiencias/expectativas desplegadas en el espacio y en el tiempo» (págs. 26-27). Podría decirse entonces que el lenguaje es una suerte de a priori de la experiencia humana, como consideran tanto la hermenéutica como la posmodernidad filosófica y sus conocidos y arbitrarios «juegos del lenguaje».

Serían estos análisis conceptuales los que aportarían la clave para entender los bicentenarios que se conmemorarán durante estos años: «Lo que se conmemora es un largo ciclo de sucesos políticos encadenados, de una intensidad insólita, que a partir de 1808 y en apenas dos o tres décadas, cambiaron profundamente la faz de nuestros países y supusieron para sus habitantes la entrada en ese nuevo marco histórico y político al que solemos aludir abreviadamente con la palabra modernidad». (págs. 35-36). Toda una declaración de intenciones que toma una tonalidad bastante sedicente, cuando desde su gremio de historiador Sebastián reivindica la atención de otras disciplinas, como la filosofía, para esta obra:

«Además de los historiadores, también los especialistas en ciencia política, juristas, filósofos, sociólogos, lingüistas, etc., debieran ser sensibles a una hermenéutica histórica que nos vacuna contra la tentación esencialista de una supuestamente neutra y atemporal «perspectiva caballera» sobre el pasado, para recobrar las conceptualidades cambiantes de esos mundos pretéritos –de hace dos, tres o más siglos–, significados muchas veces discordantes y semienterrados, ajenos en gran parte a nuestros actuales patrones de comprensión de la realidad, por mucho que la persistencia de las mismas palabras, unida a ciertas inercias académicas y a la simple pereza intelectual generen a menudo la ilusiónele una dudosa continuidad. En lugar de dar por sentada la transparencia y la equivalencia de los significados que manejamos todos los días para dar sentido al mundo con las tramas conceptuales de nuestros predecesores, la toma de conciencia de esa distancia, de esa conflictividad sincrónica y de esa alteridad semántica, nos hace más sabios y más escépticos. Seguramente también menos proclives a utilizar interesadamente el pasado –o más bien los pasados– para librar batallas político-ideológicas del presente.» (pág. 42.)

Pero difícilmente puede apelarse al punto de vista histórico como contrapuesto al análisis rígido y unívoco de los conceptos (una obsesión gremial constante de todos los historiadores), si desde esta obra constantemente se está reivindicando un análisis filosófico de corte metafísico, un análisis similar por su idealismo al de Hegel cuando dice que la Historia es el desenvolvimiento del espíritu. Por lo tanto, no un análisis historiográfico positivo, de las reliquias y relatos dejados en este discurrir de doscientos años tras las independencias hispanoamericanas, sino metahistórico, filosófico-metafísico, donde un esquema previo sirve para clasificar los materiales.

Queda no obstante aclarar una cuestión muy importante: quién es este desconocido Reinhart Koselleck, tan reivindicado por este gremio de historiadores adheridos a los organismos oficiales del gobierno de España. Pues Reinhart Koselleck (1923-2006), entre otras cosas, es un historiador discípulo de los filósofos Gadamer y Heidegger. Y decimos entre otras cosas porque sus vindicadores lo caracterizan como un autor involucrado como «testigo presencial» en la famosa «polémica de los historiadores» en Alemania a propósito del nazismo.

De hecho, este libro no es un acto ex nihilo sino un primer resultado de varios años de trabajo del equipo investigador, cuya introducción ya está formulada por el propio Javier Fernández Sebastián en un artículo donde anticipa el proyecto actual [Javier Fernández Sebastián, «Iberconceptos. Hacia una historia transnacional de los conceptos políticos en el mundo iberoamericano», Isegoría (Madrid), nº 37 (año 2007) págs. 165-176]. Este trabajo, publicado en el número 37 de la revista del CSIC Isegoría, aparece en el marco de un número monográfico dedicado a la figura de la Historia conceptual que Koselleck acuñó, una suerte de actas de un congreso celebrado en Valencia entre los días 27 y 29 de noviembre del año 2006 sobre «Teoría y Práctica de la Historia Conceptual», homenaje al recién finado historiador, y en cuyas páginas encontramos a algunos autores conocidos, como José Luis Villacañas.

En uno de los estudios, que glosa necrológicamente la vida y obra de Koselleck, se le introduce como testigo presencial de un episodio biográfico inserto en la famosa «polémica de los historiadores», en un episodio muy curioso de lo que fue la memoria histórica tras el nazismo en Alemania. Aquel momento en el que Joachim Fest le muestra a Jürgen Habermas una nota de adhesión al nazismo firmada por él, y este elimina la memoria histórica «tragándosela» [sic]:

«La trama es como sigue. En su autobiografía Yo no (Ich nicht), donde narra la ejemplar resistencia de su familia al nacionalsocialismo, J. Fest cuenta una anécdota envenenada sobre una de las «cabezas dirigentes del país» con un puesto de responsabilidad en las Juventudes Hitlerianas en las postrimerías del Imperio. Varias décadas después, en el curso de una fiesta de cumpleaños, un subordinado de entonces le pasó una nota redactada por este superior en la primavera de 1945, que contenía una «apasionada declaración de adhesión al Führer y la inquebrantable esperanza en la victoria final». El aludido, según diversos testigos, apretujó el papel, se lo introdujo en la boca y se lo tragó: «Se puede ver en eso una especie de liquidación del siniestro, para desembarazarse de una vez por todas del lastre del pasado». Wehler, amigo de Habermas desde la adolescencia y una fuente de primera mano para lo aquí relatado, ha negado la veracidad de esas palabras y ha dado su versión, de la que ahora prescindimos. Lo único relevante para nuestro propósito reside en que la fiesta mencionada habría sido la del cumpleaños de Koselleck, el sujeto del mal trago Habermas (fácil de identificar por haber titulado su respuesta a Nolte «Una especie de liquidación del siniestro») y el subalterno Wehler. De acuerdo con lo que Fest le comunicó a Wehler en abril de 2006, Koselleck mismo, usado con una función legitimatoria, le habría «confirmado plenamente» esta historia e incluso añadido «detalles todavía desconocidos hasta entonces». Wehler desmiente su autenticidad. Mientras tanto Koselleck ha fenecido y obviamente ya nadie puede recabar de él ulterior información. Wehler destaca que Fest hizo caso omiso de su respuesta y prefirió ceder a la tentación de la denuncia de un adversario político. Evoca la crítica de Habermas al apoyo que Fest le brindó a Nolte en la Historikerstreit y saca a colación el escándalo en torno a Günter Grass, preguntándose retóricamente si la revista Cicero, que en el número de noviembre recogía ese rumor a través de la pluma insidiosa de un antiguo delfin de Fest en el Frankfurter Allgemeine Zeitung, Jürgen Busche, se propone aprovecharse de la coyuntura para airear lados oscuros inventados de la crónica del nacional-socialismo.&raquo: [Faustino Oncina, «Necrológica del Outsider Reinhart Koselleck: el "historiador pensante" y las polémicas de los historiadores», Isegoría (Madrid), nº 37 (año 2007), página 39.]

Así, Koselleck aparece como el propagador del chisme, además de seguidor de Carl Schmitt, con todo lo que ello conlleva. No discutimos la veracidad de la información, ni tampoco queremos descalificar la obra de este autor de forma tan burda como podría parecer. Pero este contexto nos hace dudar de su pertinencia para el caso de estudio que se propone en este Diccionario. ¿Por qué una cuestión tan concentrada en el lugar y el tiempo como la «polémica de los historiadores», y un autor tan segmentado en sus análisis por la filosofía idealista alemana como Koselleck, ha de servir para estudiar un proceso en principio tan alejado como las independencias hispanoamericanas? Este referente da que pensar acerca de los autores patrios, demasiado preocupados de las modas extranjeras y ajenos a la tradición hispanoamericana. Tradición que habría servido para aclarar muchas confusiones presentes en este diccionario.

* * *

El primer concepto analizado es 1. AMÉRICA, donde aparecen las primeras cuestiones problemáticas acerca del método usado, al ser introducido por Joao Feres Júnior en su trabajo «El concepto de América: ¿concepto básico o contraconcepto?», págs. 51-67. Distinción extraída del argumentario de Koselleck, quien formula el concepto básico (grundbegriff), como lugar donde tiene lugar el conflicto (Carl Schmitt), en oposición a los contraconceptos, definidos como «conceptos que marcan identidades colectivas y que surgen por pares, con un término positivo que define las cualidades del colectivo que denomina y un término negativo que es definido por ese colectivo atribuyéndole características antagónicas a sus supuestas cualidades» (pág. 54). Sería, por lo tanto, «el concepto de lo político», para seguir las palabras de Carl Schmitt, como elemento básico de toda política. El conflicto político transformaría de este modo el concepto. Pero no en el sentido de que tales conceptos se tallen históricamente, sino en tanto que los conceptos y su interpretación por parte de los actores históricos son los que provocan el conflicto. Sería algo así como lo que los autores de la posmodernidad y la hermenéutica (representada en esta obra con el alumno de Gadamer, Koselleck) anhelaron: realizar la revolución en el lenguaje, ya que en la realidad es imposible, idealismo presente siempre en la obra que reseñamos con este peculiar análisis.

De hecho, América era en el siglo XVIII un lugar geográfico bien asentado, en principio un concepto unívoco y reconocido en las fuentes comunes, hasta que tuvo lugar la polémica acerca de si los naturales americanos eran inferiores a los europeos, como defendían los naturalistas Buffon y De Pauw, lo que provocó la respuesta de Feijoo, el primero que usa en 1730 el sintagma «Españoles americanos», como señala el autor en la página 59, aunque sin citar directamente al benedictino. Algo que servirá de base a los denominados «libertadores» cuando proclamen la independencia del continente americano. Así, José María Morelos en 1810 afirma que «a excepción de los europeos todos los demás habitantes no se nombrarán en calidad de indios, mulatos ni otras castas, sino todos generalmente americanos».

Es curiosa la ingenuidad del introductor, cuando afirma que los españoles americanos se polarizaron frente a los españoles europeos, para luego citar paradójicamente el intento de Juan Bautista Alberdi –«Gobernar es poblar»– para hablar de la «reeuropeización» y el trato peyorativo (exterminio) a los indígenas:

«Irónicamente, esos mismos adjetivos peyorativos fueron utilizados por otras naciones europeas durante toda la Edad Moderna para despreciar a los españoles, en lo que se dio en llamar la Leyenda Negra.» (pág. 61, nota 23.)

Y, en efecto, sólo desde una posición ideológica basada en la Leyenda Negra, alentada principalmente entonces desde Inglaterra, podría basarse la independencia efectiva, aparte de en un difuso indigenismo, derecha extravagante. 

Asimismo, Feres Júnior nos aporta su concepción de la ideología, tan importante para saber cómo se autoconciben los grupos políticos:

«El término "ideológico" se usa aquí en el sentido que Reinhart Koselleck le atribuye: conceptos que proyectan expectativas diversas de la experiencia vivida presente. Es decir, como tal, carece del matiz peyorativo de ocultación de la realidad con el objetivo de opresión de clase, que la interpretación marxista vulgar da al término, aunque los dos significados guarden similitudes obvias.» (pág. 63, nota 26.)

Semejante caricaturización del materialismo histórico y su explicación de la ideología no encaja con la definición de Koselleck, y sí más bien con la definición de utopía aparecida en Ideología y utopía (1929) de Karl Mannheim, en referencia a las utopías como lugares futuros que permiten a los presuntos oprimidos proyectar en el futuro los medios para su liberación. Pero el marxismo vulgar ha de ser sustituido por el marxismo clásico para ver la ideología en su doble vertiente: como algo positivo, en el sentido de constituir una concepción del mundo que indica a cada grupo social su lugar y sus intereses, y también como algo negativo, como ocultación de la realidad, «cámara oscura de la conciencia» y, ya desde la perspectiva del materialismo, como «cerrojo ideológico», incapacidad de rectificar las propias posiciones ideológicas al negarse a reconocer alternativas que le permitan tomar conciencia de sus errores. En definitiva, falsa conciencia.

Las conclusiones de Feres Júnior son las de hablar de una historia de los conceptos (Begriffsgeschichte) como «historia hecha desde dentro, o sea, como reflexión acerca de la historia de los conceptos clave (Grundbegriff) de una nación escrita en la lengua de aquella comunidad nacional» (pág. 65). Es decir, posición propia de la hermenéutica de Heidegger y Gadamer de la que es deudor Koselleck, donde el lenguaje se supone la nueva «naturaleza humana», un mundo de interpretaciones donde ninguna es mejor que otra, sino que cada interpretación depende de cada «vivencia» particular. Una perspectiva, en definitiva, de carácter emic, puramente fenoménica, que prescinde de una posición de conjunto que sí puede obtenerse en las reliquias y relatos pertinentes, donde también existe un gran «conflicto de interpretaciones» a la luz de distintos estudios historiográficos, sin necesidad de buscarlas en «vivencias» ni en esencias germánicas varias.

Así, para terminar esta introducción, se pregunta el introductor si la decadencia del concepto América se debió a la propia realidad política o a razones internas al concepto, debidas a su estructura semántica (pág. 66). Pero entonces, ¿qué decir del concepto Latinoamérica, mucho más confuso que América, al tener que incluir, al menos como «latinos», a países tan diversos como Canadá o Haití, donde se habla la lengua «latina» francesa? Además, no es cierto que decayera el concepto América; lo que sucedió simple y llanamente fue que Estados Unidos, la nueva potencia imperial en la zona, lo asumió para designarse, ya en la Doctrina Monroe –«América para los americanos»–, lo que, unido al fracaso de los proyectos de unidad hispanoamericana, condujeron a los originales usuarios a adoptar el término despectivo de Latinoamérica, ya en época de los afrancesados José María Torres Caicedo y Francisco Bilbao.

Pero esto requiere ir más allá de los conceptos y la «experiencia comunicativa». Supone reconocer que el concepto «América», en el momento de las independencias es de carácter análogo, que reconoce distintas variantes entrelazadas. Simón Bolívar, en su discurso inaugural en el Congreso de Angostura de 15 de febrero de 1819, distingue entre una América española y una América inglesa, un Estado «Inglés Americano» (Estados Unidos) y un Estado «Americano Español»; pero ya la referencia a la «Nación Americana» señala a Estados Unidos, algo que pasará al lenguaje común en tiempos de José María Torres Caicedo en su poema de 1856 «Las dos Américas» y la distinción entre la América sajona y la América «latina».

Así, en «América. Argentina-Río de la Plata», de Noura Souto (págs. 68-79), aparecen menciones a los españoles americanos, después del discurso de Feijoo en 1730, y con alusiones a la nación étnica de cada uno de ellos, más allá de la denominación «criollo»: «las expresiones españoles americanos o americanos españoles también son habituales y, en ocasiones, se individualiza la región de origen, sea mediante la mención del lugar –como cuando se dice «españoles americanos del Río de la Plata»– o a través de gentilicios como peruano, mexicano o argentino, este último en alusión al habitante de Buenos Aires» (pág. 69). Una prueba de que «las Indias no eran colonias», como señalaba Ricardo Levene, y que sus habitantes eran reconocidos en igualdad de condiciones con la España peninsular.

Una vez cerrado el proceso de independencia americana y caídas la Gran Colombia, las Provincias Unidas de Sud América, la América Septentrional ante la anexión de California y Texas por Estados Unidos, así como otros proyectos de unidad, la referencia a América es abandonada y surgen las nuevas naciones: México, Venezuela, Argentina, &c. Se tomará así, en lugar del gentilicio americano, el de Latinoamericano, ya constatado el poder de Estados Unidos y su reclamación del nombre «América». Asumida la necesidad de poblar de europeos sajones y latinos las vastas extensiones hispanoamericanas para el desarrollo de las naciones, el término Latinoamérica irá calando, aunque también el de hispanoamericano. Según se refiere a propósito del argentino Juan Bautista Alberdi, el famoso autor del lema «Gobernar es poblar»:

«Y es que no sólo el descubrimiento, sino el nombre del continente, sus ciudades, el idioma, la religión y las leyes civiles también son europeas, pero como la tarea civilizatoria se halla inconclusa es menester favorecer la inmigración de los europeos para que con su ejemplo sea posible el progreso de la entera sociedad» (pág. 76).

2. CIUDADANO, no es un término menos problemático que el anterior. Una vez indicado su origen en la Grecia clásica, se señala que la dupla ciudadano/vecino en el mundo iberoamericano «implicaba un hombre con ciertos privilegios y cargas en el mundo local. Usualmente, en el Antiguo Régimen el término más utilizado era «vecino» y abarcaba a un mayor número de personas» (Cristóbal Aljovín de Losada, «'Ciudadano' y 'vecino' en Iberoamérica, 1750-1850: Monarquía o República», pág. 180), se advierte que ambos términos se diferencian a partir de 1808. Pero esto es no darse cuenta que en el Antiguo Régimen la ciudad no era la unidad política, ni tampoco el ciudadano era más que quien vivía en una ciudad, pero también y sobre todo súbdito de la monarquía.

Así, las fuentes básicas de la época, como el Diccionario de Autoridades (1725), definen al ciudadano como «el vecino de una Ciudad, que goza de sus privilegios, y está obligado a sus cargas», lo que significaba una «característica distintiva, porque en el campo había pobladores que eran vecinos –con todos los atributos– pero no ciudadanos». (Oreste Carlos Cansanello, «Ciudadano. Argentina-Río de la Plata», pág. 201). Lo más habitual era hablar de vecino y ciudadano, considerados equivalentes, ante las autoridades como la Real Audiencia o el Rey; pero ante este último «Cuando hablaban del súbdito ante el Rey español empleaban el término vasallo, que implicaba tanto el deber de obediencia por parte de los súbditos como el deber de protección por parte del Monarca» («Ciudadano. Colombia», Hans-Joachim König, pág. 234). Es decir, el término hace referencia a la sociedad estamental del Antiguo Régimen, y los deberes en tanto que poblador de un determinado territorio perteneciente a la monarquía. Y ciudades fueron precisamente las que formaron Juntas de Defensa en nombre de Fernando VII en Hispanoamérica.

3. CONSTITUCIÓN, es un término que, en manos de estos especialistas, destaca precisamente por la univocidad que pretende evitar el Diccionario, y evita nombrar directamente su carácter de análogo de atribución. En «Ex unum, pluribus: Revoluciones constitucionales y disgregación de las Monarquías iberoamericanas», obra de José M. Portillo Valdés (páginas 307-324), se encarece los ensayos constitucionales hispanoamericanos como los grandes olvidados de este período frente al francés y norteamericano, algo que sólo comenzaría a vislumbrarse con el libro de François Xavier Guerra, Modernidad e independencias, publicado por la Fundación Mapfre en 1992, a propósito del Quinto Centenario del Descubrimiento de América. A propósito de estos ensayos, nuevamente se desmiente la metodología de este Diccionario al realizar referencias como las siguientes: «Que el congreso de Tucumán, que en 1816 declaró formalmente la independencia del Río de la Plata, optara por referirse a las «Provincias Unidas en Sud-América», es suficientemente significativo de la compleja relación entre pueblo (nación) y pueblos que se experimentó en muchas áreas del Atlántico hispano» (págs. 318-319).

Después señala que en las constituciones se producía

«una transposición de la idea de ley sabia y justa –que recogen varias constituciones del espacio hispano– basada en principios universales y que, por tanto, carece propiamente de principio de nacionalidad. [...] Es la herencia ilustrada de los principios universales de la legislación, combinada con la concepción de una "sociedad general" que admite idénticos principios políticos por ser estos sabios, esto es, filosóficamente correctos, lo que da como resultado una concepción de la constitución universal que se sustancia en distintos textos y momentos de la crisis hispana.» (pág. 319.)

Pero inmediatamente después se dice que un rasgo distintivo del constitucionalismo hispanoamericano es

«su cerrada confesionalidad religiosa. Desde Venezuela y Cundinamarca en 1811 hasta Cádiz en 1812 o Apatzingán en 1814 estaba presente la idea de que la constitución ordena políticamente una sociedad de católicos, una ecclesia con forma de nación en la que quienes cuentan son los feligreses. No otra es la razón de que las normas electorales hablen casi siempre de almas, que la condición del individuo activo políticamente sea la del vecino y que la circunscripción básica sea la parroquia.» (pág. 319.)

Pero esto es tanto como reconocer que antes de esas constituciones, que hablaban de Sudamérica, América Septentrional o la Gran Colombia, y no de Venezuela, Argentina o México, ya se partía de una constitución previa e históricamente dada, de una systasis previa al existir un Estado previo, el Imperio Español y sus unidades administrativas y sus virreinatos, así como de una nación histórica que garantizaba la existencia de unas costumbres comunes. Algo que aparece en «Constitución. Chile», de Alejandra Castillo (págs. 352-363), cuando se señala que en el discurso del Primer Congreso Nacional de Chile se apeló a Francisco de Vitoria para hablar del «derecho de gentes» como equivalente a las nuevas «garantías individuales»:

«Este derecho de hospitalidad, de viajeros y comerciantes, que Francisco de Vitoria definiera como el derecho sobre las cosas comunes, permitió desafiar al derecho natural entendido como racional, universal, inmutable y lo divino instalando un espacio para la negociación y el diálogo.» (pág. 353.)

4. FEDERALISMO, demuestra un completo desbarajuste entre lo unívoco y lo análogo, insinuando que tal concepto federal era algo que se encontraba en las concepciones de los próceres de la independencia americana, «en su mente». Pero lo cierto es que todos ellos partían de un concepto de América unívoco: América como «Nuestra América» y resultado de los virreinatos del imperio español anteriormente existentes. Este desajuste aparece en la introducción al concepto, «De los muchos, uno: el federalismo en el espacio iberoamericano», obra de Carole Leal Curiel (págs. 425-450), donde la especialista introductora destaca la gran cantidad de proyectos federativos en Hispanoamérica en contraste con los escasos existentes en España y Portugal, así como en Brasil, donde no pasaron de meramente intencionales y formales. Pero es que la proclamación de Juntas en defensa de la soberanía del rey ausente, Fernando VII, sin una aglutinación efectiva (Paraguay y Uruguay, que habían formado Juntas en 1811 y 1808, desconfiando del virrey Liniers, no aceptaron la autoridad de Buenos Aires, por ejemplo), así como los conflictos entre líderes que «querían todos América», ya fueran Bolívar o San Martín, provocó una fragmentación de hecho que era necesario subsanar.

Y la mejor manera de subsanar tales problemas, una vez consumada la fragmentación de la unidad americana, ex unum, pluribus, era la de formar federaciones, muchas de ellas en imitación de la otra América, los Estados Unidos de Norteamérica: Estados Unidos Mexicanos, Estados Unidos de Centroamérica, Provincias Unidas de Sudamérica, &c. De hecho, ya el derechista extravagante Servando Teresa de Mier señaló que «el federalismo en México desuniría lo que se hallaba unido. Por supuesto no se trataba de una novedad: en las Cortes españolas los diputados peninsulares afirmaban algo parecido en contra de las propuestas americanas de erigir órganos de gobierno locales. Los mismos federalistas, para desprestigiar el dominio hispánico, fomentaron la creencia de que la época virreinal se había caracterizado por una enorme centralización del poder. Con el paso del tiempo, los historiadores posteriores terminarían repitiendo esa interpretación: si Nueva España fue un monolito político, entonces el federalismo habría significado un proceso de fragmentación y dispersión del poder» (Alfredo Ávila, «Federalismo. México», pág. 509).

Pero lo mismo sucedió cuando el gobierno de Simón Bolívar sobre el viejo virreinato del Perú (Perú y Bolivia según los acuñadores de los iberconceptos), para formar una gran federación: «el gobierno de Bolívar (1824-1827) puso sobre el tapete el tema del federalismo al plantear la necesidad de una gran «Federación de los Andes», que uniría al Perú con Bolivia e la Gran Colombia. Sin embargo, debido a la inestabilidad política, este proyecto no llegó a concretarse». Y es que «existió una oposición al federalismo motivada por el miedo a la anarquía» (Álex Loayza y Cristóbal Aljovín de Losada, «Federalismo. Perú», pág. 519).

En consecuencia, es lógico que una vez asumida la independencia americana, en España, al igual que en Portugal y en Brasil, único país americano donde se mantuvo la monarquía como elemento aglutinador, no tuviera apenas importancia el federalismo (salvando el efímero y lamentable proyecto de la Primera República española), teniendo el encargado de hablar de «Federalismo. España» que disfrazar de federalismo lo que era foralismo y privilegios del Antiguo Régimen, a extinguir, e incluso confundiendo el federalismo con el nacionalismo separatista: «Por otro lado, debe tenerse presente también, sin embargo, la realidad no menos patente de ser España uno de los países más descentralizados, no siendo la autonomía una tradición en absoluto ajena a la historia contemporánea de España: en ese régimen se conservaron las provincias vascas y Navarra hasta 1876 para, desde ese momento, reformular su forma de autonomía que, en los casos de las provincias de Álava y Navarra, se mantendría incluso bajo la dictadura franquista (1939- 1975); la Mancomunidad de Cataluña (1914-1925) dio forma a una aspiración a la autonomía planteada claramente desde finales del siglo XIX; la Segunda República española (1931-1939), finalmente, elevó a rango constitucional el derecho a la autonomía de los territorios (José M. Portillo, «Federalismo. España», págs. 498-499).

En Portugal, no obstante, sí hubo un intento de federación, pero ibérica, con España, que aún hoy muchos reivindican: «En el uso retórico que hace de la alternativa que presenta, Garrett recorre el largo camino que separa la hipotética transformación de Portugal en una provincia de España, de una unión ibérica en la que los dos países se encontrarían en pie de igualdad» (Fátima Sá e Melo Ferreira, «Federalismo. Portugal», pág. 529).

* * *

5. HISTORIA, supone la licencia desbocada de la hermenéutica de Koselleck y la «modernidad». Ya puede apreciarse en rigor tal circunstancia en la introducción al «iberconcepto», «Historia, experiencia y modernidad en Iberoamérica, 1750-1850», obra de Guillermo Zermeño Padilla (págs. 551-579). Tras constatar en primer lugar que el concepto es usado para referirse a lo más actual y nuevo, y es propio del ámbito germánico –sería Ortega y Gasset el primero en usarlo en España en sus Meditaciones del Quijote (1914)–. Es decir, es un concepto ideológico propio de una Alemania que ha llegado a una nueva era, propia de la caída del Primer Reich, el Sacro Imperio, y la consolidación del Segundo Reich, el Estado Prusiano-Alemán en tiempos de Bismarck. Pura ideología para justificar ese neuzeit germánico, que nada tiene que ver con la cuestión hispanoamericana. 

Este «encuentro de la modernidad consigo misma [sic] –una elaboración intelectual que acompaña su surgimiento– contiene una carga semántica que divide en dos al mundo: de un lado, los pueblos modernos por antonomasia y, del otro, pueblos que no consiguen serlo del todo. Asimismo, dentro de este juego de símiles y diferencias ha llegado a dominar una suerte de determinismo cultural al estimar que en las regiones donde tuvo lugar la Reforma protestante se dieron condiciones más apropiadas para el florecimiento de la modernidad en comparación con otras regiones marcadas por el signo del catolicismo post-tridentino –a tal grado, que ha llegado a creerse firmemente que la modernidad sería un espacio incómodo para los ciudadanos del sur de Europa y de sus antiguas colonias» (págs. 552-553). Pura Leyenda Negra para justificar la presunta supremacía del mundo protestante sobre el mundo católico, un mundo católico cuyos habitantes «no han podido interiorizar la modernidad debido al fuerte peso de su tradición [sic]» (pág. 553). Es decir, que el mundo católico está atrasado históricamente porque no ha seguido los ritmos del mundo protestante.

Sin embargo, Guillermo Zermeño considera que, si Koselleck usó el concepto para convertir a Alemania en paladín de la Reforma protestante y de su irracionalismo y subjetivismo anexos, a partir de su planteamiento «podríamos realizar un esfuerzo similar para mirar con otros ojos la "inscripción" del mundo iberoamericano en la modernidad» (págs. 553-554). Sin embargo, el medio para lograr tal fin es la apelación a la metafísica hermenéutica y la experiencia y vivencia psicológica, «interior»:

«Los nexos entre lenguaje y mundo, maneras de hablar y maneras de hacer, cobran especial relevancia dentro de este proyecto, puesto que no hay mundo sin lenguaje ni lenguaje sin mundo. En las lenguas germánicas e indogermánicas, en la raíz del término mundo (Welt/world) ya está metido el hombre (germánico: wer/latín: vir), explica Gadamer. «Mundo» es mundo humano, del hombre. Por consiguiente, el mundo no es un objeto dado de antemano (tal es la crítica de Kant a toda clase de metafísica dogmática) y, en consecuencia, no puede ser explicado como un todo utilizando las categorías de la ciencia experimental. Más bien, afirma Gadamer, el mundo existe como horizonte de posibilidades, abierto, al tiempo que se busca acotarlo o ganar orientación. Esto último se realiza por medio del lenguaje y de la comunicación. La posición del hombre, intermedia entre un ser vivo de la especie animal y humana, lo sitúa por encima de las líneas del instinto natural de sobrevivencia. Lo hace ver fundamentalmente como un ser hablante. Gadamer denomina a esta esfera «lingüisticidad», como específica del ser humano, no reducible exclusivamente al mundo de los textos, la cual de acuerdo con Aristóteles establecería la pauta principal para diferenciar la condición del ser humano de otros seres vivos.» (pág. 557.)

E incluso esta metafísica que considera el lenguaje como la nueva naturaleza humana, el umwelt del hombre, incluye a las nuevas disciplinas como la etología, el estudio de la conducta comparada de hombres y animales. Pero de nada sirve semejante inclusión para cambiar las concepciones metafísicas de Gadamer y sus acólitos, pues los animales, pese a Von Frisch y otros prestigiosos etólogos, carecen de lenguaje a decir de estos idealistas alemanes:

«Por lo tanto, además de las categorías históricas utilizadas para discernir el carácter y sentido de la acción social y política, se requiere un tipo de categorías suprahistóricas como el de la «linguisticidad», ya que los conceptos propios del historiador son insuficientes para establecer las diferencias con las sociedades animales. En éstas se encuentran también las relaciones de poder cifradas en antagonismos tales como arriba/abajo, supremacía/sumisión, dentro/fuera, inclusión/exclusión. Siguiendo a Gadamer, el estudio del comportamiento de los animales (etología) sería muy útil para enseñarnos acerca de las grandes similitudes que existen entre el reino animal y el humano, pero al mismo tiempo para dejar ver las diferencias. Y éstas se realizan no de manera natural, sino en el ámbito del lenguaje.» (pág. 557.)

Así, «sólo por medio de la observación y el análisis del lenguaje es posible ingresar a la interioridad o espacio de experiencia propio de cada época. Permite observarla no como algo que le sucede a una sociedad desde el exterior sino como la forma en que las sociedades procesan sus relaciones con la temporalidad» (pág. 557). Pero semejante método sólo nos revela su incapacidad manifiesta, algo que ya constatamos antes y que aquí sólo podemos considerar a beneficio de inventario: es falso que podamos acceder a la «interioridad» de una época determinada por medio del lenguaje, sencillamente porque ni podemos conocer el «interior» de ninguna persona, ni una época a historiar existe ya como tal, es pasado. Sólo mediante el estudio de los restos de esa época ya terminada, sus reliquias y relatos –que por supuesto no nos dan acceso a ninguna «interioridad» privilegiada, sino a cuestiones externas y visibles– podemos acceder a la comprensión de esa época.

6. LIBERALISMO, no da cuenta de su origen etimológico, que proviene de la virtud aristotélica y escolástica de la liberalidad y de las artes liberales defendidas en la escolástica española, siendo el concepto político trasladado con posterioridad a América. Así se aprecia en la introducción al iberconcepto, «Liberalismos nacientes en el Atlántico iberoamericano: «liberal» como concepto y como identidad política, 1750-1850», obra del editor Javier Fernández Sebastián, páginas 695-731. Tras desechar que se pueda utilizar de una distinción entre centro y periferia, Sebastián asume sin embargo que podría estar en el «imaginario» [sic] de aquellos próceres, pues «en la medida en que tal esquema formaba parte indudablemente del imaginario de las gentes que estudiamos, es imprescindible tenerlo en cuenta –no como un esquema categorial previo que condiciona los resultados de nuestro análisis sino como parte de las representaciones mentales que constituyen nuestro objeto de estudio–. Es decir, si las élites ibéricas e iberoamericanas se sentían ellas mismas periféricas y «atrasadas», en mayor o menor medida, en relación con las sociedades occidentales más «avanzadas» y buscaban argumentos legitimadores para sus instituciones en autores, doctrinas, lenguajes e instituciones francesas, inglesas o norteamericanas –sentimientos y actitudes que necesariamente acarreaban importantes consecuencias en el terreno de las prácticas e instituciones–, el historiador conceptual de ninguna manera puede ignorar la relevancia de tales sentimientos y actitudes» (pág. 697).

Pero esta apelación a los sentimientos y actitudes es de nuevo una muestra de psicologismo que nada explica, pues al final «cada sociedad constituye para sí misma su propio «centro», y la procedencia territorial o «nacional» de las ideas importa poco. Esa cuestión carece de relevancia cuando lo que buscamos es entender cómo se servían los sujetos del lenguaje para incidir sobre las realidades políticas que les rodeaban y moldearlas de la manera más favorable a sus propósitos, o responder a los sucesivos retos que la agitada vida política y el debate intelectual no dejaban de plantearles» (págs. 697-698).

Semejante juicio no puede ser aceptado sin más, puesto que el adjetivo liberal no es una forma de servirse del lenguaje para incidir en la realidad, sino una muestra de una realidad genuinamente española, de esa sociedad tan presuntamente «atrasada» y fuera del radio histórico de «la Modernidad», a decir de Koselleck, y precisamente por ello, por haber mantenido la escolástica «premoderna», pudo irradiar al mundo el vocablo liberalismo. Vocablo que, pese a todo, los iberconceptistas ni se dignan a señalar que procede de las artes liberales escolásticas y la tradición del Siglo de Oro que entronca con la virtud aristotélica de la liberalidad, la generosidad, tal y como recogen los diccionarios antes de 1808:

En cuanto a la primera cuestión, cabe recordar que en el periodo colonial, y al igual que en el resto de Hispanoamérica, el término liberal era mayormente empleado para calificar a un sujeto como pródigo, generoso o dadivoso (DRAE, 1726) (Fabio Wasserman, «Liberalismo. Argentina-Río de la Plata», pág. 732).

En el marco del Antiguo Régimen, no hay vestigios del sentido moderno de la palabra liberal. Según el Diccionário de Bluteau de 1716, liberal era una persona generosa que «con prudente moderación, gratuitamente, y con buena voluntad da dinero, o cosa que lo valga». El término podía también designar a alguien que prometía mucho sin cumplir: «liberal en prometer, liberal en decir palabras, pero sin efecto». Más interesante es el siguiente significado que, a partir de la palabra latina liberalis (es decir, bien nacido) hacía de liberal sinónimo de «persona de calidad», diferenciado de los «plebeyos y esclavos» –o sea, noble–. Eran artes liberales aquellas que se oponían a las artes mecánicas, que eran practicadas «sin ocupar las manos», siendo «propias de hombres nobles, y libres no solo de esclavitud ajena, sino también de la esclavitud de sus propias pasiones». (Christian Edward Cyril Lynch, «Liberalismo. Brasil», pág. 744).

Pero también se recoge entre las disertaciones iberconceptuales el sentido más despectivo del término, asociado a los denominados «espíritus fuertes», en especial los «filósofos» Voltaire y Rousseau, y «su noción de libertad asociada al libertinaje y al desenfreno» (María Teresa Calderón y Carlos Villamizar, «Liberalismo. Colombia», pág. 770). De hecho, el libertinismo y los libertinos se entienden como opuestos al liberal del siglo XVIII, en tanto que groseros y egoístas por «materialistas», «significando una opinión o postura que se interpreta como una amenaza para el orden y la cultura políticos del final de la monarquía en el Perú. [...] Ser «liberal» en el siglo XVIII es positivo, pero ser «libertino» no lo es; es el segundo y no el primer término el que carga una noción políticamente valorativa» (Víctor Samuel Rivera», «Liberalismo. Perú», pág. 810).

En fin, la cuestión es que el liberalismo nace en 1810 como término en sentido político, como oposición a los partidarios del Antiguo Régimen, los serviles, término inspirado en las artes serviles o mecánicas de la tradición escolástica. Así, esa oposición entre liberales y serviles traspasará fronteras y llegará a Hispanoamérica paulatinamente, lo que desembocará en la formación de partidos políticos en todo el mundo con el rótulo liberal, una vez ya consumada la independencia hispanoamericana y la caída del Antiguo Régimen. El término liberal pasa así de aplicarse a la nobleza (en su sentido de «libre») para aplicarse a una clase de profesionales, las clases medias, incluyendo a industriales, artesanos y comerciantes (págs. 700-704).

En cualquier caso, fue en el otoño de 1810 en Cádiz cuando se habló por primera vez de una facción política «liberal», lo que provoca que «el vocablo liberalismo aparece ya ocasionalmente desde 1811 en la publicística, sobre todo entre los panfletistas hostiles al grupo. Huelga decir que en esas primeras apariciones de liberalismo –que preceden en varios años a sus equivalentes francés e inglés, libéralisme y liberalism–, esta palabra englobante no se refiere todavía a una corriente ideológica perfectamente articulada y homogénea, sino que alude vagamente a un puñado de rasgos comunes a los llamados liberales. (Javier Fernández Sebastián, «Liberalismo. España», pág. 783).

* * *

7. NACIÓN, nos presenta al menos tantos problemas como los anteriores términos. Lo vemos en la introducción al ya habitual iberconcepto, «El concepto de nación y las transformaciones del orden político en Iberoamérica, 1750-1850», obra de Fabio Wasserman, páginas 851-869. Explica Wasserman que durante los siglos XIX y XX, «nación se constituyó en un "concepto histórico fundamental", entendiendo como tal a aquel que "en combinación con varias docenas de otros conceptos de similar importancia, dirige e informa por entero el contenido político y social de una lengua". Esto se debió a su capacidad para designar distintos referentes sociales, políticos y territoriales, pero sobre todo al hecho de condensar diversas concepciones sobre la sociedad y el poder político dando cauce, además, a otras de carácter novedoso, cuyas proyecciones llegan hasta el presente» (pág. 851).

Curiosamente, y ello ha de ser resaltado positivamente, Fabio Wasserman toma el concepto de nación, al menos de manera ejercitada, como analogado de atribución, es decir, como una concatenación de conceptos, al afirmar que el Diccionario de la Real Academia considera la nación «como sinónimo del acto de nacer [...] pero sobre todo daba cuenta del origen o lugar de nacimiento de los sujetos que así eran calificados, tal como se hacía desde la Edad Media para distinguir las naciones universitarias, mercantiles o conciliares. Es por eso que otra entrada del mismo diccionario la define como «[l]a colección de los habitadores en alguna Provincia, País o Reino». [...]En tercer lugar, la voz nación era empleada para designar poblaciones que compartían rasgos físicos o culturales como lengua, religión y costumbres. Este significado, que muchas veces se solapaba con los anteriores, podía remitir a una amplia gama de referentes. En ese sentido, y siguiendo una antigua tradición, se lo utilizaba para designar pueblos considerados por su alteridad, ya sean bárbaros, gentiles, paganos, idólatras o simplemente monstruosos, como consigna un diccionario portugués. En América asumió un carácter más preciso al utilizarse para hacer referencia a grupos étnicos o castas» (págs. 852-853).

Así, se hablará de las congregaciones de indígenas como «naciones», en un sentido étnico; Tupac Amaru habla de los tributos sufridos por su nación y por las demás naciones. Y también aparece la nación histórica: «Por el otro, porque como se desprende de la cita de Azara, también había naciones europeas reconocibles por poseer rasgos propios, como la española o la alemana, sin que esto comportara presunción alguna de alteridad radical, sino más bien la posesión de un determinado «carácter» o «espíritu nacional» que las distinguiría» (pág. 853). Es el sentido que señala José Cadalso en su Defensa de la Nación Española (1768). Ejercicio conceptual en definitiva casi mimético respecto a la clasificación que ofrece Gustavo Bueno en España frente a Europa, pese a que nada indique que Fabio Wasserman se haya inspirado en esta obra.

Sin embargo, este reconocimiento de una serie de «naciones» dentro de la Monarquía Hispánica no significaba que fueran las naciones históricas que posteriormente se convertirían en las naciones políticas hispanoamericanas hoy conocidas. Ese es un fenómeno posterior al proceso de la independencia hispanoamericana, como el propio Diccionario reconoce:

«Ahora bien, dejando de lado la influencia que pudo haber tenido la recepción del principio de las nacionalidades o de doctrinas románticas, la progresiva asociación entre la concepción étnica y política de nación puede atribuirse a dos procesos recurrentes. Por un lado, a la experiencia compartida tras décadas de vida independiente que fue sedimentando en el propio concepto de nación. [...] Por otro lado, y como ya se señaló, el concepto de nación en su doble acepción política y étnica, acompañó los intentos para institucionalizar el poder.» (págs. 868-869.)

Pero entonces, hay que formularse una vez más la pregunta con la que iniciamos esta reseña: ¿por qué tomar las naciones actuales como unidades morfológicas que explican los procesos de formación y evolución de los tan caros iberconceptos? Este gran grupo de investigadores se autorrefuta constantemente en cuanto pretende llevar su proyecto de Historia conceptual más allá de cuestiones generales y posiciones lexicográficas básicas.

Un ejemplo de lo que aquí señalamos lo tenemos en «Nación. Argentina», obra de Nora Souto y Fabio Wasserman (págs. 870-881):

«Si en los primeros años nación podía remitir tanto a la española –integrada ya por la totalidad de los dominios de la Corona o sólo por la Península– como a América –que podía reunir a los pueblos y provincias hispanoamericanos o limitarse a los del ex Virreinato-, la cuestión de sus límites permaneció abierta incluso después de la ruptura del vínculo con la monarquía española en julio de 1816. La hipótesis de incorporar a Perú e incluso a Chile después de su liberación del dominio realista se vislumbra en el reemplazo de «Provincias Unidas del Río de la Plata» –nombre usado desde 1811– por el más impreciso de «Provincias Unidas en América del Sud», empleado tanto en la Declaración de la Independencia de 1816 como en la Constitución de 1819 (Zorraquín Becú, 1966). Desaparecido el gobierno central en 1820, la aspiración de integrar en un mismo Estado a las provincias del Alto Perú, al Paraguay y a la Banda Oriental permaneció como un horizonte de posibilidad, así como también la separación definitiva de algunas de las provincias rioplatenses conformando nuevos Estados.» (páginas 872-873.)

Este proceso de descomposición, como ya señalamos al comienzo, era algo lógico, pues el proceso de dispersión producto de la ausencia del poder regio en América, al contrario de lo que sucedió en Brasil, llevaba a que de la disgregación no se saltase fácilmente a la agregación: ¿por qué agregar lo que previamente se ha desagregado? Pero, en cualquier caso, ¿qué tiene que ver este proceso de consolidación de un Estado, bajo la base del Virreinato del Río de la Plata, e incluso con la agregación del Virreinato del Perú, con la formación de la nación Argentina? Son dos procesos distintos que en modo alguno pueden analizarse linealmente, como realizan constantemente los autores de este diccionario.

No obstante, es curioso que en otros casos, siguiendo el análisis de la analogía de atribución, otros autores sean mucho más claros en sus tesis. Es el caso de «Nación. España», de José M. Portillo Valdés, (págs. 919-928), donde se habla inicialmente del «amor de la patria y pasión nacional» al que se refiere Feijoo (pág. 919), pero también de Pablo de Olavide en El evangelio en triunfo, quien dice que la base de la familia es el padre de familia como gestor de la casa, como Aristóteles (pág. 921). Es decir, de nación biológica y étnica. Pero también, tras el reconocimiento de que la expresión de la Constitución de 1812 de «españoles de ambos hemisferios» es única en el constitucionalismo moderno (pág. 925), se señala que tal constitución es el comienzo de la Nación política, en tanto que sujeto dotado de soberanía y capaz de intervenir en la Historia:

«Lo relevante, por tanto, es que la nación, en el contexto de la crisis de la Monarquía, estaba siendo concebida como sujeto capaz de intervenir y modificar el curso de la historia. Lo estaba haciendo ya de hecho desde el momento en que las juntas habían empezado a organizarse y a disponer del gobierno y la defensa de la Monarquía. Al organizar ejércitos, enviar delegados diplomáticos, disponer del gobierno y otros actos anejos a la soberanía, las juntas actuaban en nombre del rey y a él exclusivamente imputaban una soberanía que las juntas entendieron siempre, en Europa y América, que manejaban en tanto que depósito. Sin embargo, desde los argumentos exhibidos para amparar esta actuación, el sujeto invocado era la nación española y la necesidad de preservación de su monarquía.» (pág. 923.)

Igualmente, en «Nación. México», de Elisa Cárdenas Ayala (págs. 929-940), aparecen referencias a la nación como soberana, como en el Acta levantada por la guarnición de 1846, en pleno conflicto con Estados Unidos, donde se dice que «Además la nación es, por voluntad soberana, república» (pág. 937). Referencias que salvan mínimamente el concepto, pero que dejan profundas contradicciones en esta faraónica obra.

* * *

Los últimos conceptos analizados son 8. OPINIÓN PÚBLICA, donde se siguen las coordenadas de la filosofía idealista alemana propias de «mentalidades» e «imaginarios», 9. PUEBLO, concepto un tanto redundante una vez que se ha reconocido que es la Nación y no el Pueblo el soberano, y 10. REPÚBLICA, término que es introducido por su coordinador, Georges Lomme, en su artículo «De la «República» y otras repúblicas: la regeneración de un concepto», págs. 1253-1269. No obstante, parece alejarse de los tópicos habituales que consideran la formación de las repúblicas hispanoamericanas como espejo de las revoluciones americana y francesa, buscando sus orígenes en la argumentación de los escolásticos españoles sobre la legítima resistencia ante un poder tiránico:

«A mediados del siglo XX una corriente «revisionista» se empeñó en valorar las concepciones neo-tomistas de la libertad elaboradas por Suárez y Mariana como matriz de la mentalidad emancipadora en Hispanoamérica. En menosprecio de la Enciclopedia y de las revoluciones atlánticas, el republicanismo criollo habría bebido de la fuente de un espíritu parejo al «derecho de revolución» que se había afirmado en la Inglaterra del siglo XVII. Si carece de prudencia poner en pie de igualdad la rebelión «de los Estancos» (1765), la de Tupac Amaru (1780) o la «del Común» (1781), con el ideario de la Commonwealth de Oliver Cromwell, conviene aceptar que estos movimientos se emparentaban por ser la expresión de «países» que defendían sus antiguas libertades frente a una «corte» ansiosa por un absolutismo a lo francés. La analogía podría extenderse al quehacer de la Inconfidéncia mineira de 1789 o a la pretensión de las Cortes de Cádiz de recuperar fueros medievales.» (pág. 1253.)

Sin embargo, el autor prefiere desdecirse de estas primeras palabras y usar otro método más ajustado a los tópicos habituales: «No nos corresponde indagar los argumentos que siguen oponiendo al respecto las historiografías «liberales» y «revisionistas». Este trabajo busca realzar el interesante «paso de costado» que nos brinda la historia de los conceptos» (pág. 1253). Así, en el contexto de la época, «una república no era una forma de gobierno, como lo apuntaba Montesquieu, sino un sentir opuesto al ideario monárquico» (pág. 1255). Sin embargo, en el contexto anglosajón república era sinónimo de anarquía, incluso en Estados Unidos tras 1776. Que es precisamente la idea que impera en Brasil, por herencia del dominio inglés, evitando cualquier tipo de gobierno republicano.

Desde estos condicionantes, todo el planteamiento del autor sobre presuntos cimientos de la monarquía en la república carecen de sentido, porque república era un término, en su sentido político, genérico y unívoco, usado para hablar de un gobierno o de un estado en general (la res publica de Cicerón), que sólo en la crítica al Antiguo Régimen tomará su nuevo significado análogo. Resulta curioso entonces, para los autores, aunque no tanto para nosotros, que el republicanismo surgiera no en el contexto francés y anglosajón, por sus menciones despectivas, sino en «la Banda Oriental, en manos de José Artigas, quien soñaba con una confederación copiada de Estados Unidos, mientras que en Buenos Aires la monarquía constitucional seguía teniendo muchos partidarios» (págs. 1261-1262). Pero como bien se dirá después, en la voz «República. Argentina-Río de la Plata», de Gabriel di Meglio, si la república era designada inicialmente como ciudad y terrenos circundantes (pág. 1271), ausente la autoridad real por el secuestro de Fernando VII, podría empezar a pensarse en una «república que se gobierna a sí misma», como afirman desde el Cabildo de Jujuy a la Junta de Buenos Aires en 1811. En este caso, no es la oposición a la monarquía, sino su mera ausencia por secuestro del rey y previa destitución del virrey, la que provoca la formación de un gobierno republicano.

* * *

La obra se culmina con la inclusión de un Apéndice cronológico sobre el período 1750-1850 (págs. 1381-1422), donde se usan como criterios nuevamente la superposición de las naciones políticas actuales sobre los antiguos virreinatos, con el consiguiente olvido de acontecimientos relevantes en las naciones excluidas, pero también con la amenaza creciente de un segundo volumen que continúe al primero.
   









Los aliados se reafirman
frente a la nuclearización islámica

Ante el terrorismo internacional nuclear o voluntad expansiva mahometana


[image: mapa nuclear global]

En abril de 2010 el Imperio, el Pueblo y las Potencias aliadas han redefinido el reparto y control del armamento nuclear global, frente a un indefinido «terrorismo nuclear internacional» terrícola, que es como diplomáticamente se refieren a la Guerra Santa en la que están empeñados los coranizados hijos de Mahoma que buscan extender por el mundo su medieval régimen religioso teocrático. Primero los Estados Unidos del Norte de América y Rusia firmaron nuevas limitaciones, continuación de las realizadas, en vida de la URSS, a medida que avanzaba la Guerra Fría entre el primer mundo y el segundo mundo de entonces. Después numerosos aliados, nuclearizados y menos nuclearizados, se reunieron en Washington en una cumbre nuclear para proclamar sus buenas intenciones armonistas frente a peligros más o menos indefinidos. Por último, seis Potencias tomaron decisiones concretas que tuvieron como referencia directa la voluntad mahometana, encarnada en la República Islámica de Irán, de convertirse en potencia religioso nuclear. No deja de tener su curiosidad que esas seis potencias fueran las cinco naciones que poseen la bomba atómica de forma reconocida, y que además son miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la ONU (Estados Unidos, Rusia, China, Reino Unido y Francia), más la nación sobre la que triunfaron los aliados hace sesenta y cinco años, Alemania, que, por supuesto, y como prudente medida frente a tales cultos y educados europeos germánicos ejecutores del Holocausto, tiene vedado poseer armamento nuclear. China ha tenido que reconsiderar sus tibias componendas defensoras de un Irán nuclear, aunque no ha tenido mayor dificultad en reafirmar sus compromisos solidarios con dos naciones menores y residuales de la época del tercer mundo no muy alineado, Corea del Norte y Cuba.


1 abril 2010

Máximo negociador nuclear de Irán visitará China

El máximo negociador nuclear de Irán, Saeed Jalili, visitará China el jueves para discutir una serie de asuntos, incluyendo el asunto nuclear de Teherán, informó el día 31 la televisora vía satélite PressTV.

Durante su visita, que realiza por invitación del consejero de Estado de China Dai Bingguo, Jalili tiene programado reunirse con funcionarios chinos de alto nivel para discutir el asunto nuclear de Irán, dijo el reporte.

También abordarán asuntos de mutuo interés y las formas de promover la cooperación entre los dos países, informó la televisora estatal iraní IRIB TV.

China ha dicho que la diplomacia y las conversaciones pacíficas son la forma más efectiva de resolver el asunto nuclear de Irán.

"La solución pacífica del asunto nuclear de Irán a través de la diplomacia y de conversaciones es en beneficio de las partes involucradas y de la paz y la estabilidad de la región", mencionó el vocero del Ministerio de Relaciones Exteriores de China, Qin Gang, en una conferencia regular de prensa el jueves pasado. (Xinhua)

2 abril 2010

Consejero de Estado chino se reúne
con negociador nuclear en jefe de Irán

El Consejero de Estado chino Dai Bingguo se reunió aquí el jueves con Saeed Jalili, negociador nuclear en jefe de Irán y secretario del Consejo Supremo de Seguridad Nacional.

Dai y Jalili sostuvieron intercambios francos y profundos sobre las relaciones China-Irán y temas de interés mutuo.

También hoy el canciller chino Yang Jiechi sostuvo conversaciones con Jalili. Yang enfatizó la postura y opinión de China sobre el asunto nuclear iraní y pidió a las partes relevantes intensificar los esfuerzos diplomáticos y mostrar flexibilidad para crear las condiciones para una solución basada en el diálogo y las negociaciones.

El mismo día, el vocero de la cancillería china Qin Gang reiteró en una rueda de prensa regular que China continuará trabajando por una solución pacífica al problema nuclear de Irán y sostuvo que todavía hay espacio para los esfuerzos diplomáticos en el asunto nuclear.

"China expresa su grave preocupación por la situación del asunto nuclear de Irán. China está en estrecho contacto con las partes correspondientes y está luchando por alcanzar una solución adecuada al problema a través de los medios diplomáticos", dijo Qin. (Xinhua)

2 abril 2010

China se opone a proliferación y terrorismo nuclear,
dice presidente chino

El presidente chino, Hu Jintao, dijo este viernes que China da una gran importancia al tema de la seguridad nuclear, se opone a la proliferación de armas atómicas y al terrorismo nuclear, y apoya los esfuerzos internacionales para mejorar la cooperación en materia de seguridad nuclear. (Xinhua)

2 abril 2010

China reafirma su búsqueda de una solución pacífica a la cuestión nuclear iraní

China reiteró el jueves que continuará trabajando por una solución pacífica de la cuestión nuclear iraní, y confirmó la próxima visita a China del máximo negociador nuclear de Irán, Saeed Jalili.

"China continuará buscando una solución diplomática al asunto nuclear iraní a través de esfuerzos constructivos", dijo el portavoz del Ministerio de Relaciones Exteriores de China, Qin Gang, en una rueda de prensa regular celebrada en Pequín.

Qin hizo estos comentarios en respuesta a las informaciones publicadas por los medios de comunicación acerca de que China, Rusia, Estados Unidos, Reino Unido, Francia y Alemania han discutido imponer nuevas sanciones a Irán por su programa nuclear.

El portavoz no dio ninguna indicación sobre las sanciones, pero recordó que los seis países celebraron una conferencia telefónica el miércoles por la noche en la que señalaron que "todas las partes acordaron continuar manteniendo contactos a través de diversos canales".

Estados Unidos y sus aliados occidentales han acusado a Irán de desarrollar en secreto armas nucleares bajo la fachada de que se trata de un programa civil, y están estudiando la posibilidad de aprobar una resolución de las Naciones Unidas para imponer nuevas sanciones al gobierno de Teherán.

Irán ha negado estas acusaciones y subraya que su programa nuclear sólo tiene fines pacíficos.

China sostiene que todavía hay espacio para abordar la cuestión nuclear iraní a través de los esfuerzos diplomáticos y se ha opuesto a la imposición de nuevas sanciones.

"China expresa su gran preocupación por la situación del asunto nuclear iraní, y mantiene contactos estrechos con las partes involucradas, además de esforzarse por lograr una solución adecuada a la cuestión a través de medios diplomáticos", dijo Qin.

Además, el portavoz de la cancillería china subrayó que su país mantiene que debe salvaguardarse el régimen de no proliferación nuclear, así como la paz y estabilidad regionales.

Qin anunció que Jalili se entrevistará con el consejero de Estado chino Dai Bingguo y el canciller chino, Yang Jiechi, durante su visita a Pequín. (Xinhua)

2 abril 2010

Presidente chino asistirá a Cumbre de Seguridad Nuclear
en Washington

El presidente chino, Hu Jintao, asistirá a la próxima Cumbre de Seguridad Nuclear, que se celebrará entre el 12 y el 13 de abril en la capital estadounidense de Washington, informó el jueves en Pequín el portavoz del Ministerio de Relaciones Exteriores de China, Qin Gang.

"China concede gran importancia a la seguridad nuclear, se opone a la proliferación nuclear y al terrorismo nuclear, y apoya la cooperación internacional en este asunto", dijo Qin durante una rueda de prensa regular.

La cumbre contará con la participación de los líderes y representantes de más de 40 países y de algunas organizaciones regionales e internacionales como la Unión Europea y la Agencia Internacional de la Energía Atómica.

"Esperamos que todos los países lleguen a un consenso sobre la seguridad nuclear durante la cumbre y que ésta tenga resultados positivos", declaró el portavoz.

Tras asistir a la cumbre, Hu realizará una visita de Estado a Brasil y participará en la segunda cumbre del BRIC (Brasil, Rusia, India y China), que tendrá lugar en Brasilia entre el 14 y el 17 de abril, informó Qin.

Además, el presidente chino realizará una visita de Estado a Venezuela entre los días 17 y 18 de abril y se desplazará a Chile el día 18 para llevar a cabo una visita de trabajo.

Durante sus encuentros con los líderes de Brasil, Rusia e India, Hu hablará sobre la economía y la situación financiera global, los asuntos relacionados con el G20, la reforma del sistema financiero internacional, el cambio climático y la cooperación entre los cuatro países, según el portavoz.

China espera que los participantes en la cumbre puedan discutir sobre los asuntos globales en el espíritu del beneficio mutuo para facilitar la recuperación de la economía mundial, salvaguardar los intereses comunes de los cuatro países y promover la cooperación, añadió Qin.

La actitud de China hacia la cooperación con los países del BRIC siempre ha sido "positiva, pragmática, abierta y transparente", dijo el portavoz de la cancillería.

Una cooperación y unos intercambios más estrechos entre los cuatro países contribuirán a aumentar la influencia de los países emergentes y los países en vías de desarrollo y promoverán el desarrollo de multilateralismo, sostuvo Qin.

El portavoz señaló que la gira de Hu por América Latina tiene como objetivo impulsar un desarrollo común y profundizar la amistad y la confianza mutua.

La visita tendrá una gran importancia para el refuerzo de la amistad entre China y los tres países y el impulso de las relaciones del país asiático con esa parte del continente latinoamericano.

El portavoz de la cancillería recordó que las relaciones de China con los países latinoamericanos se están desarrollando de manera rápida e integral y recalcó que China está convencida de que la próxima visita de Hu "será un éxito". (Xinhua)

6 abril 2010

Rusia podría retirarse de tratado sobre reducción de armas si defensa antimisiles de EE. UU. es excesiva

Rusia se reservará el derecho de retirarse del nuevo tratado sobre la reducción de armas estratégicas si el escudo de defensa antimisiles que planea Washington tiene un impacto excesivo en la eficacia de las fuerzas nucleares rusas, declaró este martes el ministro ruso de Asuntos Exteriores, Sergei Lavrov.

"Rusia tendrá el derecho de retirarse del tratado sobre la reducción de armas estratégicas si el incremento cuantitativo y cualitativo del potencial estadounidense de defensa antimisiles estratégica empieza a tener una influencia considerable sobre la eficacia de las fuerzas nucleares estratégicas rusas", dijo Lavrov en declaraciones a la prensa en Moscú, citado por la agencia de noticias Interfax.

El ministro ruso también exigió a Washington que abandone sus planes de desplegar elementos de un escudo de defensa antimisiles en Bulgaria y Rumanía.

"Creemos que sería mejor evitar esas sorpresas", agregó.

No obstante, Lavrov confió en que el tratado pueda ser remitido al Congreso de Estados Unidos y a la Duma Estatal de Rusia para su ratificación a finales de abril.

El presidente ruso Dmitry Medvedev y su homólogo estadounidense Barack Obama firmarán el nuevo documento el jueves en la capital checa de Praga.

Conforme al nuevo tratado, las cabezas nucleares de las dos superpotencias nucleares se reducirán a 1.500, un 30 por ciento respecto a la limitación del acuerdo anterior. (Xinhua)

6 abril 2010

EE. UU. limitará uso de armas nucleares incluso en caso de autodefensa, según Obama

El presidente Barack Obama señaló que Estados Unidos limitará las condiciones bajo las cuales utilizaría armas nucleares, prometiendo explícitamente por primera vez que su país no utilizaría armas nucleares contra estados que no contaran con esas armas y que cumplan con el Tratado de No Proliferación Nuclear (NPT, siglas en inglés).

Obama hizo los comentarios en una entrevista publicada por The New York Times en vísperas de que su administración publicará la retrasada Revisión de su Postura Nuclear. Obama señaló que países que han violado o renunciado al NPT, como Irán o la República Popular Democrática de Corea, no serían incluidos en su promesa. (Xinhua)

6 abril 2010

Irán no se rendirá ante amenazas y sanciones
por programa nuclear

El vocero del Ministerio del Exterior de Irán, Ramin Mehmanparast, dijo el día 5 que Irán no se rendirá a las amenazas y sanciones por su programa nuclear, señaló la agencia de noticias semioficial ISNA.

El planteamiento de las amenazas y sanciones fortalecen la resolución de la nación iraní para obtener sus derechos, señaló Mehmanparast, indica el informe.

El Reino Unido, Francia, Estados Unidos y otros países occidentales han estado presionando por una cuarta ronda de sanciones de la ONU para restringir los esfuerzos nucleares de Irán, que según ellos tienen por objetivo desarrollar armas nucleares.

Irán ha rechazado la acusación occidental y enfatizó que su programa nuclear es únicamente para objetivos pacíficos.

El Departamento de Estado de Estados Unidos confirmó el día 5 que seis potencias mundiales --Reino Unido, Estados Unidos, Francia, Rusia, Alemania y China-- han sostenido discusiones sobre las nuevas sanciones contra Irán, pero que no se ha alcanzado un consenso.

Alaeddin Boroujerdi, director de la Comisión de Seguridad Nacional y Política Exterior del parlamento de Irán, dijo el día 4 que otra ronda de sanciones contra Irán no tendrá mayor impacto en el país. (Xinhua)

6 abril 2010

Turquía apoya solución diplomática para resolver tema nuclear iraní, dice primer ministro

Turquía insistió que las disputas internacionales por el tema nuclear iraní deben resolverse por medios diplomáticos, dijo el primer ministro turco Recep Tayyip Erdogan en una entrevista con el periódico francés Le Figaro antes de su visita a Francia.

"Consideramos que este asunto debe resolverse a través de canales diplomáticos", dijo Erdogan. El premier turco afirmó que las autoridades iraníes prometieron que ellos no están trabajando en el desarrollo de armas nucleares sino que sólo están produciendo energía nuclear y añadió que incluso la Agencia Internacional de Energía Atómica no consiguió probar los intentos iraníes para desarrollar armas nucleares.

Expresando la oposición turca a ver armas nucleares en la región, Erdogan dijo que "existe un país en la región que tiene armas nucleares ... no es justo", insinuando que es Israel, sin embargo Irán es el primer infractor de la no proliferación nuclear.

Según el primer ministro, Irán es el segundo proveedor de gas natural más importante de Turquía y el volumen comercial entre ambos llegó a aproximadamente 10.000 millones de dólares, sin embargo, Turquía también mantiene una relación pacífica con Israel y su comercio bilateral también está aumentando. Erdogan tiene programado reunirse con el presidente francés Nicolás Sarkozy, el primer ministro Francisco Fillon y los presidentes de las Cámaras Parlamentarias de Francia durante su visita oficial de dos días en la cual discutirá temas internacionales y regionales contenidos en la agenda. (Xinhua)

6 abril 2010

Rusia acepta ratificación de nuevo tratado START
en fechas distintas

El nuevo tratado de reducción de armas estratégicas (START), que será firmado en Praga el jueves, no debe ser ratificado simultáneamente por Rusia y por Estados Unidos, dijo el día 5 un asesor presidencial ruso.

Sergei Prikhodko dijo a los reporteros que Rusia está convencida de que el nuevo tratado será ratificado por ambos países.

"No se tiene el cometido de que el tratado sea ratificado el mismo día", afirmó.

"Nuestras relaciones con los estadounidenses tienen una calidad nueva. Confiamos en cada uno bastante más que anteriormente. No tenemos ningún sentimiento de que seremos engañados", agregó.

"No dudamos de que el tratado será ratificado por la Duma Estatal y por el Congreso estadounidense. Refleja el grado de responsabilidad que tiene cada parte firmante".

El presidente ruso, Dmitry Medvedev, y su homólogo estadounidense, Barack Obama, firmarán el jueves el nuevo documento en la capital de la República Checa, Praga.

Bajo el nuevo tratado, las ojivas en posesión de las dos superpotencias nucleares se reducirán a 1.500, casi 30 por ciento menos que el límite del tratado previo.

Representantes del Consejo de la Federación de Rusia y del Senado estadounidense se van a reunir en Washington del 19 al 21 de abril para discutir la ratificación del documento. (Xinhua)

6 abril 2010

EE. UU. presentará el martes el análisis de situación nuclear

Estados Unidos dará a conocer el martes su Análisis de la Situación Nuclear, que establece la política, estrategia y capacidades nucleares, así como la situación de la fuerza del país para los cinco a diez años próximos, anunció el día 5 la Casa Blanca.

El vocero de la Casa Blanca, Robert Gibbs, dijo que el nuevo documento inyectará impulso antes de la Cumbre Mundial de Seguridad Nuclear que se va a sostener el 12 y 13 de abril en Washington D.C.

El análisis será apenas el tercero que se presente hasta el momento, los previos fueron emitidos por las administraciones de William Clinton y de George W. Bush.

Los analistas esperan un cambio importante en la estrategia nuclear de la administración Obama con respecto a la administración Bush previa. Esta adoptó principalmente una política de línea dura sobre asuntos nucleares e insistió en las capacidades ofensivas y defensivas nucleares.

Obama ha buscado reducir el papel de las armas nucleares en la política de defensa, y la meta final es librar al mundo de las armas nucleares, lo que propuso en un discurso en Praga en abril de 2009.

Uno de los aspectos más controvertidos en este documento es bajo qué circunstancias Estados Unidos se reserva el derecho a usar armas nucleares y si asumirá el compromiso de no ser el primero en usar las armas nucleares, como esperan algunos progresistas.

Otro asunto es el tema controvertido de la disuasión ampliada, algunas veces conocida como protección nuclear. A través de alianzas militares, Estados Unidos ha acordado ampliar su protección nuclear a sus aliados y amigos. Bajo el concepto de Obama de un mundo sin armas nucleares, se ha generado un gran debate entre expertos y funcionarios sobre si Estados Unidos debe fortalecer o reducir su disuasión ampliada. (Xinhua)

7 abril 2010

Tratados entre EE. UU. y Rusia
sobre reducción de armas estratégicas

Rusia y Estados Unidos (EE. UU.) firmarán un nuevo tratado de reducción de armas en Praga, para suceder al expirado Tratado de Reducción de Armas Estratégicas (START I) de 1991.

A partir de la década de 1980, EE. UU. y Rusia (y su predecesor la ex Unión Soviética) han celebrado rondas de diálogo sobre el desarme estratégico y han firmado diversos tratados.

En julio de 1991, EE. UU. y la Unión Soviética firmaron el START I, el cual prohibía a sus signatarios desplegar más de 6.000 ojivas nucleares, con un total de 1.600 misiles balísticos intercontinentales, misiles balísticos lanzados desde submarinos y bombarderos.

El tratado entró en vigor en diciembre de 1994 y expiró el 5 de diciembre del año pasado.

En enero de 1993, EE. UU. y Rusia firmaron el START II, el cual estipulaba que EE. UU. reduciría sus ojivas nucleares estratégicas desplegadas a 3.500, mientras que Rusia reduciría su depósito de armas a 3.000. De igual manera, prohibía el uso de múltiples ojivas nucleares contra los misiles balísticos intercontinentales.

No obstante, el tratado nunca entró en vigor, a pesar de haber sido ratificado.

En mayo de 2005, el entonces presidente estadounidense, George W. Bush, y su homólogo ruso, Vladimir Putin, firmaron el Tratado de Reducción de Ofensiva Estratégica (SORT), también conocido como el Tratado de Moscú, bajo el que las dos naciones reducirían sus arsenales de manera individual a una cifra total de entre 1.700 y 2.200 ojivas nucleares estratégicas desplegadas.

El tratado entró en vigor en junio de 2003, su fecha de expiración está establecida para el 31 de diciembre de 2012.

En abril de 2009, el presidente estadounidense, Barack Obama, se reunió con su homólogo ruso, Dmitry Medvedev, en Londres. Ambos líderes acordaron comenzar inmediatamente las negociaciones intergubernamentales para desarrollar un "acuerdo nuevo, exhaustivo y jurídicamente vinculante" para remplazar el START I.

Las dos partes buscaron culminar las negociaciones antes de que el START I expirara el 5 de diciembre de 2009.

Sin embargo, a pesar de las rondas de negociación, no lograron alcanzar un nuevo pacto. Los planes estadounidenses sobre una defensa de misiles en el este de Europa fueron el mayor punto de fricción en las negociaciones sobre desarme nuclear, además de los métodos de cálculo y los métodos de verificación.

En 2010, los negociadores de ambos países se involucraron el arduos diálogos en Suiza, con el fin de elaborar un nuevo pacto. El contorno del nuevo tratado, acordado por los dos presidentes, incluye una reducción de ojivas nucleares a entre 1.500 y 1.675, y los vehículos de entrega de 500 a mil.

En 26 de marzo, Obama y Medvedev sostuvieron una conversación telefónica en la que acordaron firmar el nuevo tratado el 8 de abril en Praga. (Xinhua)

7 abril 2010

China vuelve a defender vía diplomática
para resolver asunto nuclear iraní

China reiteró el martes la necesidad de desplegar mayores esfuerzos diplomáticos para resolver el problema nuclear iraní.

China ha mantenido contactos estrechos con todas las partes involucradas y espera que todas emprendan medidas más pragmáticas y positivas para solucionar de manera adecuada esta cuestión, subrayó la portavoz del Ministerio de Relaciones Exteriores de China, Jiang Yu, en una conferencia de prensa en Pequín.

Jiang agregó que el país asiático siempre ha mantenido su compromiso de salvaguardar el régimen internacional de no proliferación nuclear.

Estados Unidos y los países occidentales han acusado a Irán de utilizar el pretexto de un programa nuclear civil para ocultar el desarrollo de armas nucleares y están intentando imponer sanciones al país a través de una resolución de la ONU.

Irán, por su parte, rechaza la acusación insistiendo en que su programa nuclear sólo tiene objetivos pacíficos. (Xinhua)

7 abril 2010

China asegura que todos los países tienen derecho
a un uso pacífico de la energía nuclear

China defiende el derecho de todos los países a utilizar la energía nuclear de forma pacífica, aseguró el martes en Pequín la portavoz del Ministerio de Relaciones Exteriores, Jiang Yu.

Jiang hizo estas declaraciones durante una rueda de prensa al ser preguntada sobre la propuesta de Kazajistán de crear un banco de combustibles nucleares en su territorio.

"China apoya la cooperación internacional en el uso pacífico de la energía nuclear y los esfuerzos constantes de la comunidad internacional en este aspecto", señaló la portavoz. (Xinhua)

7 abril 2010

Irán no hablará con principales potencias
sobre su programa nuclear

El vocero del Ministerio del Exterior de Irán Ramin Mehmanparast señaló el día 6 que su país no sostendrá conversaciones con los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad más Alemania (G5+1) sobre su programa nuclear, informó la agencia de noticias semioficial ISNA.

"Si la agenda de los países del G5+1 es el asunto nuclear de Irán, la nuestra no", según dijo Mehmanparast.

Indicó ayer lunes que Irán está lista para el intercambio de combustible, pero que se necesitan cumplir las condiciones, agregó ISNA.

Al referirse a la próxima conferencia internacional sobre desarme nuclear del 16 y 17 de abril llamada "Energía Nuclear para Todos y Armas Nucleares para Nadie", dijo hoy que la conferencia va de acuerdo a las políticas de Irán, señala ISNA.

Mehmanparast indicó que alrededor de 60 países participarán en la conferencia a distintos niveles, incluyendo a funcionarios de las Naciones Unidas, la Agencia Internacional de Energía Atómica (AIEA) y organizaciones no gubernamentales (ONG's).

Reino Unido, Francia, Estados Unidos y otros países occidentales han estado presionando por una cuarta ronda de sanciones de la ONU para restringir los esfuerzos nucleares de Irán que dicen tienen por objetivo desarrollar armas nucleares. Irán ha negado las acusaciones occidentales y enfatiza que su programa nuclear es únicamente para objetivos pacíficos. (Xinhua)

7 abril 2010

Ban considera "iniciativa oportuna" la publicación de Revisión de Postura Nuclear de EE. UU.

El secretario general de la ONU Ban Ki-moon dio el día 6 la bienvenida a la publicación de la Revisión de la Postura Nuclear (RPN) de Estados Unidos a la que describió como una "iniciativa oportuna".

En un comunicado emitido por su vocero, Ban señala que da la bienvenida a la reafirmación de Obama de su compromiso con un mundo libre de armas nucleares.

"Luego de la reciente y exitosa conclusión de las negociaciones entre la Federación Rusa y Estados Unidos para lograr un acuerdo que sustituya el Tratado sobre Reducción y Limitación de Armas Estratégicas Ofensivas (START), la publicación de esta nueva Postura Nuclear es una iniciativa oportuna en esa dirección", indicó Ban.

El secretario general expresó la esperanza de que esto ayude a mantener un reciente y positivo impulso generado antes de la Cumbre de Seguridad Nuclear en Washington D.C. y la Conferencia de Revisión de las partes del Tratado de No Proliferación de Armas Nucleares (Conferencia de Revisión de TNP) en la sede de la ONU en mayo próximo.

Estados Unidos dio a conocer su nueva estrategia nuclear hoy martes y prometió renunciar al uso de las armas nucleares en contra de los Estados que no posean armas nucleares que cumplan con el TNP.

Estados Unidos no usará o amenazará con usar armas nucleares contra países sin armas nucleares que sean parte del Tratado de No Proliferación Nuclear y que cumplan con sus obligaciones de no proliferación nuclear, dijo Gates en un informe conjunto con la secretaria de Estado Hillary Clinton y el secretario de Energía Steven Chu sobre la recientemente publicada Revisión de Postura Nuclear (RPN).

Ban dijo que espera el liderazgo de Estados Unidos en cooperación con otros Estados nucleares en lo que respecta a reducir aún más y a eliminar el papel de las armas nucleares en las políticas de seguridad, lo que contribuiría al desarme nuclear y a la no proliferación.

También reiteró su firme compromiso de impulsar el desarme y la no proliferación nucleares y de facilitar el éxito en la Conferencia de Revisión del TNP. (Xinhua)

7 abril 2010

Jefe de Defensa: Estados Unidos pone límite más estricto a uso de armas nucleares

El secretario de Defensa de Estados Unidos, Robert Gates, dio a conocer el día 6 oficialmente la nueva estrategia nuclear de su país que pone un límite más estricto al uso de armas nucleares.

Estados Unidos no usará o amenazará con usar armas nucleares contra países sin armas nucleares que sean parte del Tratado de No Proliferación Nuclear y que cumplan con sus obligaciones de no proliferación nuclear, dijo Gates en un informe conjunto con la secretaria de Estado Hillary Clinton y el secretario de Energía Steven Chu sobre la recientemente publicada Revisión de la Postura Nuclear (RPN).

No obstante, la administración de Obama no llegó a ofrecer una garantía en el sentido de no usará primero las armas nucleares como lo exigen los progresistas, en parte porque los funcionarios de la Defensa y del Departamento de Estado se preocupan de que esa declaración pueda desalentar a los aliados protegidos bajo la "sombrilla nuclear" de Estados Unidos.

Gates también advirtió que: "Si algún país elegible para esta garantía usa armas químicas o biológicas contra Estados Unidos o sus aliados o socios enfrentará la perspectiva de una respuesta militar convencional devastadora".

El informe, que establece la política, estrategia y capacidades nucleares de Estados Unidos y la postura de fuerza para los próximos cinco o diez años, fue esperado durante mucho tiempo y pospuesto en varias ocasiones para su publicación.

De acuerdo con la nueva estrategia, Estados Unidos declaró que el "único propósito" de sus armas nucleares es desalentar un ataque nuclear contra Estados Unidos o sus aliados y socios.

A pesar del reducido papel de los arsenales nucleares, Estados Unidos trata de tranquilizar a sus aliados sobre su intención de fortalecer la disuasión ampliada.

La secretaria de Estado Hillary Clinton prometió durante el informe que Estados Unidos mantendrá un "papel estabilizador" para sus aliados después de prometer que restringirá el uso de armas nucleares. (Xinhua)

7 abril 2010

Obama elogia estrategia nuclear de EE. UU.

El presidente de Estados Unidos, Barack Obama, elogió el día 6 el anuncio de una nueva estrategia nuclear estadounidense y dijo que prevenir la proliferación y el terrorismo nucleares por primera vez encabeza la agenda nuclear estadounidense.

La Casa Blanca emitió la declaración poco después de que el secretario de Defensa, Robert Gates, diera a conocer la estrategia nuclear del país en una conferencia de prensa ofrecida en el Pentágono.

Obama dijo que la estrategia reconoce que la mayor amenaza para la seguridad estadounidense y mundial ya no es un "intercambio nuclear entre naciones", sino "el terrorismo nuclear de extremistas violentos y la proliferación nuclear a un creciente número de estados".

Pero también dijo que "mientras existan armas nucleares", Estados Unidos mantendrá una disuasión nuclear efectiva para Estados Unidos y sus aliados, descartando un desarme unilateral.

Además de poner a la prevención de la proliferación nuclear y del terrorismo nuclear al principio de la agenda nuclear estadounidense, el presidente dijo que la estrategia subraya la importancia de que las naciones cumplan sus obligaciones con el Tratado de No Proliferación Nuclear (NPT), y prometió que Estados Unidos cumplirá sus responsabilidades como potencia nuclear bajo el NPT.

Estados Unidos ha alineado sus políticas y propuesto importantes incrementos en el financiamiento para programas que prevengan la propagación de armas nucleares en el mundo, dijo.

La nueva estrategia nuclear se presentó en vísperas de la ceremonia de firma esta semana de un nuevo tratado de desarme entre Obama y su homólogo ruso, Dmitry Medvedev, que "comprometerá a Estados Unidos y a Rusia a reducciones sustanciales de nuestros arsenales nucleares".

La semana próxima, una cumbre de seguridad nuclear en Washington ofrecerá una oportunidad para que 47 naciones "se comprometan a medidas específicas para alcanzar la meta de asegurar todos los materiales nucleares vulnerables alrededor del mundo dentro de cuatro años". (Xinhua)

7 abril 2010

Disuasión de ataque nuclear es "único propósito" de armas nucleares, dice EE. UU.

Estados Unidos declaró el día 6 en su nueva estrategia nuclear que el "único propósito" de sus armas nucleares es disuadir ataques nucleares contra el país o contra sus aliados y socios.

De acuerdo con el documento publicado en el sitio de internet del Pentágono, Estados Unidos dice que sigue completamente comprometido a una disuasión nuclear ampliada que cubra a sus aliados.

La estrategia indica que el país fortalecerá las relaciones de seguridad bilaterales y regionales y trabajará con aliados y socios para adaptar esas relaciones a los desafíos actuales.

"Estados Unidos sólo considerará el uso de las armas nucleares en circunstancias extremas para defender los intereses vitales de Estados Unidos o de sus aliados y socios", dice el documento.

El informe, que establece la política, estrategia y capacidades nucleares estadounidenses, así como la situación de la fuerza en los 5 a 10 años próximos, era esperado desde hace tiempo y su publicación fue retrasada en diversas ocasiones.

"Estados Unidos no usará ni amenazará con usar armas nucleares contra estados que no posean armas nucleares que sean parte del Tratado de No Proliferación Nuclear (NPT, por sus siglas en inglés) y que cumplan con sus obligaciones de no proliferación nuclear", dice el documento.

Sin embargo, esta garantía condicionada significa que Irán y Corea del Norte seguirán en la lista de blancos potenciales de las fuerzas nucleares estadounidenses. (Xinhua)

8 abril 2010

La Seguridad nuclear, desafío y responsabilidad comunes

El presidente chino Hu Jintao asistirá a la reunión de líderes de 40 países para la Cumbre de Seguridad Nacional del 12 y 13 de abril en Washington.

Junto con los representantes de las Naciones Unidas, la Unión Europea y la Agencia Internacional de la Energía Atómica (AIEA), los asistentes buscarán vías para asegurar la seguridad nuclear, lo que es un desafío común para toda la humanidad.

La actual situación de la seguridad internacional es compleja y fluida, mientras que el sistema de seguridad nuclear enfrenta varios desafíos.

El Tratado de Misiles Anti Balísticos (ABM, siglas en inglés), alguna vez considerado la piedra angular del balance y estabilidad de la estrategia internacional, ha sido abolido. Un sistema de defensa de misiles, el cual puede dañar el balance estratégico global, aún está en desarrollo. El Tratado de Prohibición Completa de los Ensayos Nucleares (CTBT, siglas en inglés) aún no ha comenzado a regir, mientras que las negociaciones sobre el tratado que prohíbe la producción de material fisionable (FMCT, siglas en inglés) se encuentra en punto muerto.

Aún más, el concepto de disuasión nuclear aún persiste. La amenaza nuclear aún afecta a varios países. Algunas potencias nucleares están aplicando un doble estándar sobre la no proliferación nuclear, y la efectividad del Tratado de No Proliferación de Armas Nucleares (NPT, siglas en inglés) ha sido en gran parte reducido.

En general el mundo se está enfrentando un aumento de los riesgos a la seguridad nuclear y la próxima cumbre refleja la ansiedad mundial sobre el tema.

China es un miembro permanente del Consejo de Seguridad de la ONU y posee armas nucleares. Por ello, la asistencia del presidente chino a la cumbre es vital, no sólo para salvaguardar la paz y la seguridad mundial, sino también para mantener un ambiente estable para su propio desarrollo.

China siempre ha participado con seriedad en la cooperación y consultas globales sobre la seguridad nuclear.

En septiembre pasado, el presidente Hu Jintao asistió a la Cumbre de No Proliferación y Desarme Nuclear del Consejo de Seguridad de la ONU y dio un discurso titulado "Trabajar juntos para construir un mundo más seguro para todos". La eliminación de cualquier posibilidad de guerra nuclear es de gran importancia para la construcción de un mundo con esas características.

China siempre ha apoyado una prohibición integral y la completa destrucción de las armas nucleares, y está firmemente comprometido a una estrategia nuclear de autodefensa.

Se ha sumado a la política de no ser el primero en utilizar armas nucleares contra estados no nucleares o áreas libres de ellas.

En tanto, China ejercita un estricto control en la escala y desarrollo de su poderío nuclear. No entrará en ningún tipo de carrera armamentista nuclear y continuará manteniendo su capacidad nuclear a un nivel mínimo requerido para su seguridad nacional.

En los últimos años, China ha hecho esfuerzos para avanzar en el proceso internacional de desarme y no proliferación.

La Reina Noor de Jordania, quine apoya activamente la iniciativa Global Zero, una campaña de no proliferación de armas nucleares, alabó la posición de China calificándola de "muy abierta y progresista", la cual ha establecido un modelo para otros países.

Gareth Evans, copresidente de la Comisión Internacional de Desarme y No Proliferación Nuclear, ha señalado que China ha mostrado un "liderazgo real" en el campo de la no proliferación nuclear.

El avance en el proceso de desarme nuclear es crucial para la mejoría del ambiente de la seguridad internacional al igual que la promoción del desarrollo y la paz mundial.

China, como potencia responsable, está trabajando bajo la perspectiva de la confianza mutua, respeto, equidad y cooperación para crear un ambiente internacional y regional seguro, y está jugando un rol activo para salvaguardar la paz mundial y la aumentar el desarrollo común.

Es una responsabilidad común de la comunidad internacional el fortalecer el proceso de seguridad nuclear. Todas las potencias con armas nucleares deberían tomar el liderazgo con miras al desarme, abandonando la política de disuasión nuclear basada en quien utiliza primero armas nucleares y toma pasos creíbles para reducir la amenaza de las armas nucleares.

Estos debería cumplir estrictamente con sus obligaciones de no proliferación, evitar el unilateralismo y el doble estándar, salvaguardar y fortalecer la autoridad del mecanismo internacional de no proliferación y su validez .

En tanto, el derecho de todos los países al uso pacífico de la energía nuclear debería ser respetado.

En la próxima cumbre, se espera que los líderes mundiales muestren un consenso en relación a la seguridad nuclear, y China también espera manifestar su esperanza por la paz. (Xinhua)

8 abril 2010

Hu se reunirá con Obama
durante Cumbre de Seguridad Nuclear

El presidente de China, Hu Jintao, y su homólogo de Estados Unidos, Barack Obama, se van a reunir en el marco de la Cumbre de Seguridad Nuclear la próxima semana en Washington, anunció el día 7 el viceministro chino de Relaciones Exteriores, Cui Tiankai.

"Los dos líderes van a sostener un intercambio profundo de puntos de vista sobre una amplia gama de asuntos", dijo Cui a los reporteros.

Hu y Obama conversaron por teléfono el 2 de abril sobre las relaciones bilaterales y asuntos de interés común y "alcanzaron un nuevo consenso", dijo Cui.

China desea trabajar con Estados Unidos para poner en marcha el consenso, de acuerdo con los tres comunicados conjuntos chino-estadounidenses y la declaración conjunta chino-estadounidense, respetando los intereses clave y las principales preocupaciones de cada uno y abordando apropiadamente las diferencias y asuntos delicados, dijo el viceministro.

China desea fortalecer la cooperación con Estados Unidos en diversas áreas, dijo Cui.

Hu va a asistir a la Cumbre de Seguridad Nuclear del 12 al 13 de abril en Washington.

De acuerdo con Cui, Hu va a pronunciar un discurso en la cumbre, en el cual insistirá en la importancia de la seguridad nuclear.

Hu también aclarará la política de China sobre seguridad nuclear y hará propuestas para enfrentar los desafíos internacionales de seguridad nuclear.

Hasta ahora, los líderes o representantes de 46 países, de la Agencia Internacional de la Energía Atómica (AIEA), de la Unión Europea (UE) y de otras organizaciones internacionales han confirmado su asistencia.

"Esperamos que el terreno común pueda incrementarse entre todos los participantes y que presten una mayor atención a la seguridad nuclear y trabajen juntos para salvaguardar la paz y seguridad internacionales", dijo Cui.

China también desea que la cumbre impulse la cooperación internacional para garantizar la seguridad de los materiales e instalaciones nucleares, así como el uso pacífico de la energía nuclear, dijo. (Xinhua)

8 abril 2010

Irán rechaza nueva estrategia nuclear estadounidense calificándola de "propaganda"

El ministro iraní del Exterior, Manouchehr Mottaki, rechazó el miércoles la nueva estrategia nuclear estadounidense, calificándola como "propaganda", e instó a Washington a cumplir con su promesa sobre el desarme nuclear.

"Consideramos la última postura y comentario de Estados Unidos como propaganda (...) Instamos a Estados Unidos a cumplir su promesa sobre el desarme nuclear en todo el mundo", manifestó Mottaki en una rueda de prensa en Teherán.

De igual manera, anotó que las armas nucleares son "la amenaza más grande" a la paz y seguridad global, así como que la comunidad internacional debe tratar el tema del desarme nuclear como una máxima prioridad.

Mottaki reiteró que las actividades nucleares iraníes son "únicamente pacíficas".

Asimismo, señaló que la próxima conferencia internacional sobre el desarme nuclear, llamada 'energía nuclear para todos, armas nucleares para nadie', programada para celebrarse el 17 y 18 de abril en la capital iraní, impulsará el desarme nuclear a nivel global.

Estados Unidos dio a conocer el martes su anticipada nueva estrategia nuclear, prometiendo reducir el papel de las armas nucleares en la seguridad nacional estadounidense, mientras reafirmando los compromisos de disuasión expandidos a sus aliados.

El documento que establece la política nuclear, estrategia, capacidades y postura de la fuerza estadounidense durante los próximos diez años, establece un cambio de la doctrina de la era nuclear de Bush, que en realidad redujo el umbral del uso de las armas nucleares y debilitó al régimen internacional de la no proliferación. (Xinhua)

8 abril 2010

Ministro del Exterior alemán califica de "histórica"
estrategia nuclear de EE. UU.

El ministro del Exterior alemán Guido Westerwelle calificó el día 7 a la estrategia nuclear estadounidense como un paso "histórico" a favor del desarme nuclear.

"Es un acontecimiento histórico que EE. UU., una de las principales potencias nucleares en el mundo, haya renunciado al desarrollo de nuevas ojivas nucleares y haya limitado el uso de armas nucleares", dijo Westerwelle.

La estrategia nuclear de EE. UU. ayudará al gobierno alemán a remover las últimas armas nucleares estadounidenses en Alemania, dijo.

"Esto brinda un viento a favor para que el gobierno alcance su objetivo", dijo Westerwelle. También prometió tratar este tema en una reunión informal de ministros del Exterior de la OTAN (Organización del Tratado del Atlántico Norte) a realizarse en Tallin el 22 y 23 de abril.

Westerwelle también urgió a Irán a abandonar sus propias ambiciones nucleares diciendo que Irán debe tener claro que la "seriedad de la comunidad internacional en relación al desarme".

"Irán una vez más debe estar listo para conversar y renunciar de manera transparente a cualquier opción de armamento nuclear", dijo. Fin

Presidente: Irán dice que nueva estrategia nuclear de EE. UU. está bajo presión de Israel

TEHERAN, 7 abril (Xinhua) -- El presidente de Irán Mahmoud Ahmadinejad dijo hoy que la nueva política nuclear de Estados Unidos fue firmado bajo la presión de Israel, informó la televisión satelital local Press TV.

Ahmadinejad dijo que el presidente estadounidense "Barack Obama firmó la nueva política nuclear bajo la presión de los grupos de cabildeo israelíes", indica el informe.

EE. UU. no usará o amenazará con usar armas nucleares contra países sin armas nucleares que son parte del Tratado de No Proliferación y que cumplen con sus obligaciones de no proliferación nuclear, dijo el secretario de Defensa estadounidense Robert Gates en un informe conjunto con la secretaria de Estado Hillary Clinton y el secretario de Energía Steven Chu acerca de la recién publicada estrategia, conocida como Revisión de Postura Nuclear (RPN).

Esta garantía condicional significa que países como Irán y la República Popular Democrática de Corea (RPDC), que han violado o renunciado al tratado, seguirán en la lista de blancos potenciales de las fuerzas nucleares de EE. UU..

Si el presidente Obama sigue el camino del ex presidente George W. Bush, enfrentará una respuesta agobiante de las naciones del mundo, señaló Ahmadinejad sin dar más detalles, según el informe correspondiente de la agencia de noticias oficial IRNA.

El presidente de Irán hizo estas declaraciones hoy en Orumiyeh, ciudad capital de la provincia noroeste de Azerbaiyan Occidental de Irán.

El ministro del Exterior de Irán, Manouchehr Mottaki desechó hoy la nueva estrategia nuclear de EE. UU. como "propaganda" y pidió a Washington cumplir su promesa de desarme nuclear. (Xinhua)

8 abril 2010

EE. UU. espera consenso sobre seguridad nuclear en cumbre de Washington

Un alto funcionario estadounidense dijo el día 7 que la administración espera un fuerte compromiso de parte de los líderes que asistirán a la cumbre de Washington la próxima semana para fortalecer la seguridad nuclear, así como consensos en relación a pasos específicos a tomar.

Robert Einhorn, consejero especial del Departamento de Estado para no proliferación y control de armas, dijo en una sesión de información que en términos de resultados específicos de la cumbre del 12 y 13 de abril, EE. UU. espera que los líderes de más de 40 países consigan un acuerdo compartido para "hacer todo lo que puedan para fortalecer la seguridad nuclear", de tal manera que el material nuclear o armas que anden libres no caigan en manos de terroristas.

Dijo que el compromiso será reflejado en una declaración conjunta, en la cual están trabajando representantes de los países participantes. Otro documento esperado es un plan de trabajo que detallará los pasos específicos que pueden ser tomados.

"Estamos trabajando duro para obtener consensos en ambos documentos", dijo Einhorn, "existirán discusiones amplias sobre como asegurar instalaciones y materiales en nuestros territorios".

Dijo que la Casa Blanca escogió países y líderes que tienen un interés particular para enviar las invitaciones. Los criterios no sólo incluyeron la posesión de una cantidad importante de material nuclear y reactores en su territorio, sino que también incluyeron el hecho de si podían hacer una contribución importante para enfrentar la amenaza del terrorismo nuclear.

"El presidente Obama estableció el objetivo de asegurar todos los materiales nucleares potencialmente vulnerables por cuatro años. Y estamos esperando que esta cumbre respalde ese enfoque". (Xinhua)

8 abril 2010

EE. UU. está trabajando en "próximo paso"
de estrategia nuclear

Un alto funcionario de Defensa de EE. UU. dijo el día 7 que el gobierno ya comenzó a planear futuros objetivos de control de armas y requisitos de capacidad e infraestructura bajo la recién publicada Revisión de la Postura Nuclear.

James Miller, subsecretario principal adjunto de Defensa para Políticas, quien coescribió la versión final del documento Revisión de la Postura Nuclear, dijo en sesión de información en Washington que el presidente Barack Obama ha ordenado a varios departamentos que "realicen un análisis para considerar futuros objetivos de control de armas, específicamente tras la ratificación y entrada en vigor del nuevo tratado de control de armas que se firmará con Rusia el jueves.

El tratado, un sucesor del vencido Tratado de Reducción de Armas Estratégicas, reduce las armas nucleares desplegadas de EE. UU. y Rusia en una tercera parte, hasta 1.550 cada uno. Se tiene programado que sea firmado por Obama y su homólogo ruso Dmitry Medvedev el jueves en Praga, capital checa. Necesita ser ratificado por las legislaturas de EE. UU. y Rusia antes de entrar en vigor. Miller dijo que el análisis incluirá una evaluación de los requisitos de disuasión y de numerosos factores más.

El Departamento de Defensa está buscando realizar revisiones que orienten su estructura de planeación y fuerza. En la Revisión de la Postura Nuclear publicada el martes, EE. UU. dijo que reducirá el número y el papel de las armas nucleares en sus estrategia de seguridad nacional y también prometió que no usará o amenazará con el uso de armas nucleares a los Estados que pertenezcan o se apeguen al Tratado de No Proliferación Nuclear.

La administración presentará un plan al Congreso que "explicará cual es la estructura de fuerza que pretendemos bajo el nuevo START" y en que consiste el programa de mantenimiento de ojivas encabezado por la Administración Nacional de Seguridad Nuclear del Departamento de Energía. Miller dijo que la administración espera tener conversaciones con aliados y socios, y también espera discutir sobre estabilidad estratégica con Rusia y China, y las opiniones de ese par de conversaciones serán "extremadamente importantes para establecer el camino a seguir". (Xinhua)

8 abril 2010

Medvedev llega a Praga para firmar
acuerdo nuclear con Obama

El presidente ruso Dmitry Medvedev llegó el día 7 a Praga, capital checa, para firmar el histórico tratado nuclear con su homólogo estadounidense Barack Obama.

Medvedev recién terminó su visita al país vecino de Eslovaquia para conmemorar el 65° aniversario del final de la Segunda Guerra Mundial en Europa y la liberación de la ex Checoslovaquia. Obama tiene programado llegar la mañana del jueves, horas antes de la ceremonia de firmas que se realizará en el Castillo de Praga, la sede de los presidentes checos.

Ambos líderes firmarán el tratado llamado "Nuevo START", para reemplazar el Tratado de Reducción de Armas Estratégicas (START, siglas en inglés) de 1991 que venció el 5 de diciembre de 2009.

El nuevo tratado es ampliamente visto como un paso concreto hacia el "reinicio" de las relaciones entre EE. UU. y Rusia, las cuales sufrieron reveses durante la administración Bush debido a conflictos en una serie de problemas incluyendo los sistemas de defensa antimisiles de EE. UU. y la ampliación hacia el este de la OTAN (Organización del Tratado del Atlántico Norte).

Las autoridades checas han aumentado la seguridad en la capital y se informó que se desplegaron unos 5.000 policías. El Castillo de Praga fue cerrado a los visitantes a partir de hoy y durante tres días. (Xinhua)

8 abril 2010

Tribuna Internacional: Nuevo tratado y pulso nuclear

EE. UU. y Rusia planean firmar el 8 en Praga, capital de la República Checa, un nuevo tratado sobre la reducción y la limitación de las armas estratégicas ofensivas para sustituir el viejo tratado que venció en diciembre del año pasado. El nuevo tratado, denominado como un “acuerdo más integral para el control de armamento en los últimos 20 años”, fue obra de 10 meses y de 10 rondas de negociaciones entre EE. UU. y Rusia.

Está a la vista la firma del tratado, pero aún permanece el pulso nuclear entre estos dos países. El ministro de Relaciones Exteriores ruso, Sergei Lavrov, destacó el día 6 que una vez que el sistema de escudo antimisiles de EE. UU. comience a afectar sustancialmente la fuerza estratégica nuclear de Rusia en cuanto a su cantidad y calidad, Rusia tendrá derecho a retirarse del tratado firmado. A pesar de ello, en comparación con la época de Guerra Fría cuando se destinaban varios años a las negociaciones para el control de armamento, las presentes negociaciones entre EE. UU. y Rusia se han acelerado en gran medida. La razón es que las dos partes han llegado a un cierto consenso en materia de la reducción de su arsenal nuclear.

Primero, se ha rebajado en gran medida el riesgo de una guerra nuclear de destrucción masiva entre EE. UU. y Rusia. Es evidente que los grandes arsenales nucleares construidos en la época de la Guerra Fría han pasado de modo. Al mismo tiempo en un ambiente de seguridad internacional, se han operado grandes cambios en las formas bélicas, modos de operación y medios militares. En consideración de la seguridad propia y de la construcción militar, ninguna de las dos potencias tienen la necesidad de conservar grandes armamentos nucleares.

Segundo, en los últimos diez y tantos años, la situación de la proliferación nuclear en la arena internacional es cada vez más seria. EE. UU. y Rusia se preocupan que la ineficacia del mecanismo para el control de armamentos haría perder la fuerza moral al impulso por la proliferación nuclear, y daría más oportunidades favorables a los países o fuerzas que anhelan una posición nuclear por falta de mecanismo condicionante y por la nueva carrera nuclear. En consideración de su propia seguridad y estabilidad y de la regional, EE. UU. y Rusia tienen voluntad de cooperación para contener la dinámica de proliferación nuclear.

Tercero, en lo económico, es muy costoso mantener un gran arsenal nuclear. EE. UU. tiene la necesidad de dedicar cada año miles de millones de dólares al mantenimiento de las bombas nucleares, en tanto que el desarmamento nuclear permite ahorrar recursos para elevar la calidad de las armas nucleares. Y es por ello la reducción de armamentos es la mejor opción tanto para EE. UU. como para Rusia. Al mismo tiempo el armamento nuclear acumulado en la época de Guerra Fría es atrasado en tecnología y calidad, y la situación objetiva determina la necesidad de eliminar una parte del armamento nuclear.

Además de las consideraciones comunes, EE. UU. y Rusia tienen sus propios cálculos con respecto al nuevo tratado. Para Rusia una vía para su seguridad es aprovechar el control de armamento y medios diplomáticos para restringir el desarrollo de armas nucleares de EE. UU.. Al mismo tiempo, Rusia espera que el nuevo tratado pueda regular el programa de escudo antimisil de EE. UU., convirtiéndolo en una nueva base para mantener la estabilidad estratégica. Y para EE. UU., aún en ausencia del nuevo tratado de desarmamento se hará un cierto ajuste de su armamento conforme al cambio de la nueva situación. El nuevo tratado se transforma, en cierta medida, de un “monólogo” en otro “diálogo”.

EE. UU. y Rusia tienen en posesión el 95% del armamento nuclear del mundo. Incluso cuando lo reducen en varias ocasiones, aún tienen la absoluta mayoría de las armas nucleares. Por ello, el proceso de control de armamento de EE. UU. y Rusia tiene una gran importancia para la seguridad mundial. El tratado para la reducción de armamento nuclear entre EE. UU. y Rusia en la segunda etapa sucumbió precisamente porque EE. UU. se retiró del tratado antimisil. En un contexto en que EE. UU. hace esfuerzos activos para establecer el sistema de escudo antimisil, la ejecución del nuevo tratado llamará atención del mundo.(Pueblo en línea)

9 abril 2010

Seis potencias mundiales discutirán
asunto nuclear iraní en Nueva York

Representantes de Estados Unidos, Rusia, Reino Unido, Francia, Alemania y China se reunirán esta semana en Nueva York para discutir el asunto nuclear iraní, informó el jueves la portavoz del Ministerio de Relaciones Exteriores de China, Jiang Yu.

Los seis países intentarán encontrar una solución al asunto nuclear iraní a través de la vía diplomática y analizarán las propuestas planteadas por todas las partes, añadió Jiang durante una rueda de prensa.

China siempre ha abogado por el diálogo y la negociación para resolver el asunto y espera que todas las partes implicadas hagan los máximos esfuerzos para conseguir este objetivo, dijo la portavoz. (Xinhua)

9 abril 2010

China dice que reducción de armas nucleares de EE. UU.
es importante para desarme nuclear internacional

China respondió el jueves a la nueva estrategia nuclear de Estados Unidos recalcando que la continua reducción del arsenal nuclear de este país es importante para el desarme nuclear internacional y la paz mundial.

Estados Unidos publicó el martes la Revisión de la Postura Nuclear, en la que promete renunciar al uso de armas nucleares contra los países que no disponen de este tipo de armamento y cumplen con el Tratado de No Proliferación Nuclear (TPN).

"La Revisión de la Postura Nuclear de EE. UU. ha despertado un gran interés en la comunidad internacional y hemos tomado nota de las nuevas expresiones de la política nuclear del país norteamericano en este documento", indicó la portavoz de la cancillería china, Jiang Yu, durante una rueda de prensa.

Sin embargo, la administración de Obama no se compromete en este documento de 50 páginas a no utilizar armas nucleares antes de que lo hagan otros, tal y como lo estaban pidiendo algunos sectores progresistas.

"Es muy importante que EE. UU., que tiene el mayor arsenal nuclear del mundo, continúe reduciendo sus armas nucleares de una forma significativa e irreversible y disminuir el papel que juegan las armas nucleares en su seguridad nacional para que el desarme nuclear sea completo y exhaustivo", indicó Jiang.

La portavoz reiteró que China siempre ha abogado por la estrategia de autodefensa y apuesta por la prohibición y destrucción total de las armas nucleares.

"China no será el primer país que recurra al uso de las armas nucleares en ningún momento y bajo ninguna circunstancia", aseguró Jiang, quien insistió en la "promesa incondicional " del país asiático de no usar o de no amenazar con el uso de armas nucleares a los Estados que no cuentan con este tipo de armamento o a las zonas libres de armas nucleares.

La funcionaria sostuvo que China seguirá manteniendo su capacidad nuclear en los niveles mínimos necesarios para garantizar la seguridad nacional.

"China nunca ha entrado ni entrará en ninguna carrera nuclear en ninguna forma", destacó la portavoz.

"China trabajará con la comunidad internacional para promover el proceso de desarme nuclear internacional", agregó Jiang.

La nueva estrategia nuclear de EE. UU. se ha publicado a pocos días de la Cumbre de Seguridad Nuclear, que se celebrará entre los días 12 y 13 de abril en Washington y contará con la asistencia del presidente chino, Hu Jintao. (Xinhua)

9 abril 2010

Primer ministro israelí cancela asistencia a cumbre nuclear organizada por EE. UU.

El primer ministro israelí Benjamin Netanyahu decidió cancelar el plan que tenía para viajar a Washington para asistir a la cumbre nuclear organizada por EE. UU., dijeron la noche del 8 funcionarios del gobierno citados por el periódico local Ha'aretz.

Originalmente Netanyahu tenía planeado viajar a EE. UU. el lunes y unirse a más de 40 líderes nacionales que asistirán a la conferencia convocada por el presidente estadounidense Barack Obama y que pretende establecer un mecanismo para impedir que armas nucleares lleguen a manos peligrosas.

Sin embargo, debido a preocupaciones de que un grupo de Estados musulmanes encabezados por Egipto y Turquía demandaran en la cumbre que Israel firme el internacional Tratado de No Proliferación Nuclear (TNPN), Netanyahu decidió cancelar el viaje y enviar en su lugar al ministro de Inteligencia y Energía Atómica, Dan Meridor, según el informe. Un alto funcionario del gobierno dijo, citado en el informe, que Israel está "decepcionado" por los acontencimientos ocurridos en el periodo preliminar a la conferencia. "Supuestamente la cumbre de seguridad nuclear debe tratarse de enfrentar los peligros del terrorismo nuclear. Israel es parte de ese esfuerzo", añadió el funcionario anónimo. El estado judío está dentro de los pocos países que no forman parte del TNPN y se cree que es el único país de Medio Oriente que posee armas nucleares. Sin embargo, Israel se apega a la política de "ambigüedad nuclear" mediante la cual no confirma ni niega esta posesión. (Xinhua)

9 abril 2010

EE. UU. está comprometido a Cumbre de Seguridad Nuclear "tan productiva como sea posible"

Susan Rice, la representante permanente de Estados Unidos ante la ONU, dijo el día 8 que el gobierno de su país espera con ansia la próxima Cumbre de Seguridad Nuclear.

"Estamos comprometidos a volver a la nueva cumbre tan productiva como sea posible", dijo Rice.

Rice también dijo que "estamos comprometidos a trabajar con otros para garantizar que la Conferencia de Revisión sea tan productiva como sea posible".

La representante estadounidense hizo la declaración después de que el presidente de Estados Unidos, Barack Obama, y su homólogo de Rusia, Dmitry Medvedev, firmaran hoy un histórico tratado de armas, conocido como Nuevo Tratado START, en Praga, capital checa, en el que se comprometen a reducir significativamente los arsenales atómicos de sus países.

Líderes de Estado de más de 40 países, incluido el presidente chino, Hu Jintao, asistirán a la cumbre que se sostendrá el 12 y 13 de abril en Washington.

Junto con representantes de la ONU, de la Unión Europea y de la Agencia Internacional de la Energía Atómica (AIEA), los líderes buscarán formas de garantizar la seguridad nuclear, que es un desafío común de la humanidad.

La Conferencia de Revisión se va a sostener en mayo en la sede de la ONU en Nueva York.

Se espera que en la Conferencia de Revisión 2010 se analice un número de asuntos clave, incluida la universalidad del Tratado; el desarme nuclear, incluidas medidas prácticas específicas; la no proliferación nuclear, incluida la promoción y el fortalecimiento de medidas de salvaguarda para desarrollar el uso pacífico de la energía nuclear, así como la seguridad; el desarme y no proliferación regionales. (Xinhua)

9 abril 2010

Líderes de EE. UU. y Rusia firman nuevo acuerdo nuclear

Los presidentes de Estados Unidos, Barack Obama, y de Rusia, Dmitry Medvedev, firmaron el día 8 un histórico tratado de armas nucleares comprometiéndose a importantes reducciones en los arsenales atómicos de sus países.

El pacto, llamado "New START", fue firmado en el Castillo de Praga, sede de los presidentes checos. En una conferencia de prensa luego de la firma, Obama elogió al tratado "histórico" como un paso adelante en la realización de su sueño de un mundo libre de armas nucleares que definió durante un discurso en Praga el 5 de abril del año pasado.

Obama señaló que mientras que un mundo sin armas nucleares es una "meta a largo plazo y podría no lograrse durante el transcurso de mi vida", la búsqueda de la meta "hará a Estados Unidos y al mundo más seguros y tranquilos".

El presidente estadounidense dijo que el tratado ayudará a "recomponer" las relaciones EE. UU.-Rusia e impulsar la cooperación y el respeto mutuo que ha sido una prioridad de EE. UU. desde que asumió el cargo el año pasado.

"Cuando Estados Unidos y Rusia no son capaces de trabajar juntos en temas importantes, no es bueno ni para nuestras naciones ni es bueno para el mundo", señaló Obama, que agregó que el tratado es una piedra angular importante para la seguridad nuclear en el mundo y en las relaciones EE. UU.-Rusia.

Medvedev dijo a los reporteros que está satisfecho con el tratado que es una "situación de beneficio mutuo" para EE. UU. y para Rusia.

Una vez ratificado por el senado estadounidense y la Duma rusa, el tratado, negociado tenazmente por los líderes mismos, sustituirá al Tratado de Reducción de Armas Estratégicas (START) de 1991 que expiró el 5 de diciembre.

Bajo el nuevo pacto, los dos países acordaron reducir sus ojivas nucleares desplegadas a 1.550 cada uno o 30 por ciento por debajo del nivel actual de 2.200 y reducir sus lanzadores a menos de 700 cada uno. (Xinhua)

9 abril 2010

Turquía elogia tratado de armas nucleares
firmado por EE. UU. y Rusia

Turquía señaló el día 8 que dio la bienvenida al tratado de armas nucleares firmado por Estados Unidos y Rusia, señala el Ministerio del Exterior turco en un comunicado.

Según el comunicado, Turquía considera al tratado un paso importante hacia el mejoramiento en la seguridad global y la formación de un mundo libre de armas nucleares.

Al enfatizar el compromiso de Turquía con un mundo libre de armas nucleares, el comunicado señala que: "Turquía por ello confirma su apoyo a cualquier paso notable dentro de este marco".

El comunicado señala que Turquía apoya firmemente la reducción y eliminación de armas nucleares y evitar su diseminación.

Turquía cree que la energía nuclear se debe utilizar para objetivos pacíficos, que son los elementos básicos del Tratado de No Proliferación Nuclear (TNP).

El presidente de Estados Unidos Barack Obama y su homólogo de Rusia Dmitry Medvedev firmaron hoy un histórico tratado de armas nucleares en Praga, capital de la República Checa, comprometiendo importantes reducciones en los arsenales atómicos de sus países. (Xinhua)

9 abril 2010

Obama llega a Praga para firmar importante tratado nuclear

El presidente estadounidense, Barack Obama, llegó el jueves por la mañana a la capital checa, tan sólo unas horas antes de la ceremonia de la firma del nuevo tratado de reducción de armas nucleares entre Estados Unidos (EE. UU.) y Rusia.

El avión presidencial Air Force One aterrizó en el aeropuerto Stara Ruzyne sobre las 9:10 hora local (0710 GMT). Se trata del segundo viaje de Obama a Praga desde que tomó el cargo. El 5 de abril del año pasado, Obama emitió un discurso en la misma ciudad, en donde perfiló su ambiciosa meta de un mundo sin armas nucleares.

El mandatario se dirigía al Castillo de Praga, sede de la presidencia checa, para firmar el tratado con su homólogo ruso, Dmitry Medvedev, sobre las 11:00 hora local (0900 GMT).

Ambos líderes llevarán a cabo diálogos antes de firmar el nuevo tratado START, el cual remplazará al Tratado de Reducción de Armas Estratégicas (START I) de 1991, que expiró el 5 de diciembre.

Bajo el nuevo pacto, ambos países acordaron reducir sus ojivas nucleares desplegadas a 1.550, o 30 por ciento por debajo del nivel actual de 2.200, así como disminuir sus vehículos de lanzamiento a menos de 700.

El nuevo tratado es ampliamente percibido como un paso concreto para el "reinicio" de los vínculos sino-rusos, y se espera que dé un nuevo impulso al proceso mundial sobre la no proliferación nuclear.

Las autoridades checas han reforzado la seguridad en la capital, y se ha informado que desplegaron aproximadamente 5.000 policías. El Castillo de Praga ha estado cerrado para los visitantes desde el miércoles. (Xinhua)

9 abril 2010

EE. UU. y Rusia firman
tratado de reducción de armas nucleares

El presidente estadounidense, Barack Obama, y su homólogo ruso, Dmitry Medvedev, firmaron un importante tratado el jueves en esta ciudad sobre la nueva reducción en sus arsenales nucleares.

El pacto, llamado 'Nuevo START', fue firmado en el Castillo de Praga, la sede de la presidencia checa. Durante una rueda de prensa dada tras la firma, Obama elogió el tratado "histórico" como un paso para lograr su objetivo de un mundo libre de armas nucleares, el cual perfiló en Praga el 5 de abril del año pasado.

Medvedev dijo a los medios de comunicación que está satisfecho con el tratado, el cual es una "situación mutuamente benéfica" para Estados Unidos y Rusia.

Una vez ratificado por el Senado estadounidense y la Duma rusa, el acuerdo remplazará al Tratado sobre la Reducción de Armas Estratégicas (START) de 1991, que expiró el 5 de diciembre de 2009.

Bajo el nuevo pacto, ambos países acordaron reducir sus ojivas nucleares desplegadas a 1.500 cada uno, o un 30 por ciento bajo el nivel actual de 2.200, así como reducir sus vehículos de lanzamiento a menos de 700. (Xinhua)

12 abril 2010

Presidente chino parte hacia cumbre nuclear en Washington

El presidente chino, Hu Jintao, partió en la mañana del lunes hacia Washington para asistir a la Cumbre de Seguridad Nuclear, que se llevará a cabo entre los días 12 y 13 de abril en esa ciudad, a invitación del presidente estadounidense, Barack Obama.

Hu pronunciará un discurso destacando la importancia de la seguridad nuclear y aclarará la política de China a ese respecto. Además, el mandatario se reunirá con Obama en el marco de la cumbre.

"Esperamos que se logre una expansión de los terrenos comunes entre todos los participantes, y que éstos presten mayor atención a la seguridad nuclear y trabajen juntos para salvaguardar la paz y la seguridad internacionales", dijo la semana pasada el vicecanciller chino, Cui Tiankai.

China también espera que la cumbre sirva para impulsar la cooperación internacional con el propósito de garantizar la seguridad de los materiales e instalaciones nucleares, así como el uso pacífico de la energía nuclear, manifestó Cui.

Después de la trascendental reunión, Hu asistirá a la segunda cumbre del grupo BRIC (Brasil, Rusia, India y China), prevista para los días 15 y 16 de abril en Brasilia, capital de Brasil.

Los debates entre los países que conforman el bloque se centrarían, según analistas, en la necesidad de efectuar cambios en las instituciones mundiales, como el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco Mundial, y en la modernización de la regulación de los mercados financieros para evitar una nueva crisis mundial.

China espera que los participantes en la cumbre puedan discutir los asuntos en un espíritu de beneficio mutuo, a fin de facilitar la recuperación de la economía mundial, proteger los intereses comunes de las cuatro naciones, e impulsar la cooperación.

Por invitación de los presidentes Luiz Inácio Lula da Silva, de Brasil, Hugo Chávez, de Venezuela, y Sebastián Piñera, de Chile, Hu realizará visitas de Estado a Brasil y Venezuela, respectivamente, del 14 al 17 y del 17 al 18 de abril, y una visita de trabajo a Chile el 18 de abril.

Hu sostendrá conversaciones con los citados jefes de Estado para promover las relaciones de amistad y profundizar la cooperación de beneficio mutuo con las tres naciones.

La comitiva del mandatario incluye a Ling Jihua, miembro del Secretariado y director de la Oficina General del Comité Central del Partido Comunista de China (PCCh); Wang Huning, miembro del Secretariado del Comité Central del PCCh y director de la Oficina de Investigación de Política del Comité Central del PCCh; el consejero de Estado, Dai Bingguo; el ministro de Relaciones Exteriores, Yang Jiechi, el ministro encargado de la Comisión Nacional de Desarrollo y Reforma, Zhang Ping; el ministro de Industria y Tecnología Informática, Li Yizhong; el ministro de Comercio, Chen Deming; los viceministros de Relaciones Exteriores Li Jinzhang y Cui Tiankai, y el director de la Oficina del Presidente, Chen Shiju. (Xinhua)

12 abril 2010

Irán se quejará ante ONU
por amenazas nucleares de EE. UU.

El vocero del Ministerio de Relaciones Exteriores de Irán, Ramin Mehman-Parast, anunció el día 11 que Teherán planea presentar una queja formal ante la Organización de las Naciones Unidas (ONU) por las declaraciones amenazantes de Estados Unidos contra Irán.

"Presentaremos nuestra queja formal ante la ONU contra este tipo de amenazas", dijo Mehman-Parast en una entrevista con la semioficial agencia de noticias Fars.

El vocero describió a las declaraciones del presidente estadounidense, Barack Obama, sobre una nueva estrategia nuclear estadounidense como "una amenaza para la seguridad mundial", y dijo que "esas declaraciones demuestran que los países que poseen armas nucleares constituyen la mayor amenaza para la seguridad mundial", dijo Fars.

"Nuestras fuerzas militares y judiciales disfrutan de los medios y equipo necesarios para defender al país y disuadir ataques", dijo Mehman-Parast.

Esta mañana, el líder supremo iraní, el Ayatollah Ali Khamenei, también condenó las amenazas de Obama contra Irán, informó la agencia de noticias semioficial Fars.

La administración Obama anunció el martes su nueva estrategia nuclear largamente esperada, en la que promete reducir el papel de las armas nucleares en la estrategia de seguridad nacional estadounidense, al mismo tiempo que reitera sus compromisos de disuasión ampliados con sus aliados.

Estados Unidos no usará ni amenazará con usar armas nucleares contra ningún estado que no posea armas nucleares y que sea parte del Tratado de No Proliferación de Armas Nucleares y que cumpla las obligaciones de no proliferación nuclear, dijo el secretario de Defensa estadounidense, Robert Gates, en una conferencia de prensa conjunta con la secretaria de Estado, Hillary Clinton, y con el secretario de Energía, Steven Chu, sobre la estrategia recién anunciada. (Xinhua)

12 abril 2010

Obama expresa optimismo respecto a resultado de cumbre de seguridad nuclear

El presidente estadounidense Barack Obama expresó el día 11 optimismo para que los países que asistirán a la cumbre de seguridad nuclear en Washington conseguirán "un enorme progreso" tanto en cuestión de compromiso como en pasos específicos para asegurar armas nucleares.

"Me siento muy bien en esta etapa con el grado de compromiso y el sentido de urgencia que he visto de parte de los líderes mundiales " para asegurar el material nuclear, dijo Obama en la víspera de la cumbre que verá como se conjuntan 47 países para confrontar la posibilidad de que una organización terrorista obtenga un arma nuclear, a lo cual calificó como "la mayor amenaza a la seguridad de EE. UU., tanto a corto, mediano y largo plazo".

"Consideramos que podemos conseguir un progreso enorme en relación a este tema", dijo Obama a reporteros antes de reunirse con el presidente sudafricano Jacob Zuma al borde del inicio de la cumbre.

Obama dijo que organizaciones como la red terrorista al-Qaeda están en el proceso de intentar asegurar un arma nuclear y "no tendrán escrúpulos para usarla".

Lamentó la "situación en la cual hay mucho material nuclear suelto alrededor del mundo", y dijo que espera que la comunidad internacional pueda apoyar el objetivo de asegurar el material suelto "dentro de un marco temporal muy específico con un plan de trabajo específico". (Xinhua)

13 abril 2010

Acepta Ucrania eliminar su reserva de uranio altamente enriquecido, dice Casa Blanca

El presidente de Ucrania, Víctor Yanukovich, acordó el día 12 deshacerse de sus reservas de uranio altamente enriquecido para el año 2012, informó la Casa Blanca.

El vocero de la Casa Blanca, Robert Gibbs, hizo el anuncio minutos después de que el presidente de Estados Unidos Barack Obama se reunió con Yanukovich al margen de la Cumbre sobre Seguridad Nuclear que inició el día 12 aquí.

"Esto es algo que EE. UU. ha tratado de lograr durante varios años", comentó Gibbs. Se espera que Ucrania elimine todos los materiales para la próxima Cumbre sobre Seguridad Nuclear en el 2012.

Calificó a la decisión de Ucrania como "un paso positivo" para impedir que los terroristas obtengan materiales nucleares.

Gibbs dijo que EE. UU. brindará "cierto grado tanto de ayuda técnica como financiera para garantizar que esto ocurra".

La reunión de los presidentes fue la primera desde que Yanukovich fue elegido como presidente de Ucrania en febrero.

Rusia expresó sus fuertes objeciones a los esfuerzos apoyados por EE. UU. para permitir que Ucrania se una a la alianza militar de la OTAN (Organización del Tratado del Atlántico Norte). A principios de marzo, Yanukovich realizó su primera visita como presidente a Moscú y prometió un "cambio pronunciado" en las relaciones entre Ucrania y Rusia. (Xinhua)

13 abril 2010

Líderes mundiales se reúnen en Washington para cumbre sobre seguridad nuclear

Decenas de líderes mundiales llegaron el día 12 a la capital de Estados Unidos, Washington, para asistir a una cumbre que va a empezar la tarde del 12 y que se enfocará en impedir que los terroristas consigan una bomba nuclear.

El presidente chino, Hu Jintao, el primer ministro japonés, Yukio Hatoyama, y el presidente brasileño, Luiz Inacio Lula da Silva, están entre los líderes que llegaron hoy. Otros líderes, como el primer ministro indio, Manmohan Singh, y el presidente sudafricano, Jacob Zuma, arribaron el fin de semana.

Los líderes están aquí para asistir a la Cumbre de Seguridad Nuclear, organizada por el presidente estadounidense, Barack Obama, con la meta de alcanzar consenso para que en cuatro años se asegure el material nuclear no controlado.

Antes de que empiece oficialmente la reunión, Obama sostuvo reuniones bilaterales con el rey jordano Abdullah, durante las cuales discutieron las formas de hacer avanzar una paz general en el Medio Oriente. Obama también se reunió con el primer ministro de Malasia, Najib Abdul Razak. Para la tarde se esperan más reuniones bilaterales.

Se espera que la cumbre produzca un comunicado conjunto que ratifique los compromisos de los 47 países participantes, y un plan de trabajo sobre las medidas específicas para "asegurar el material no controlado en un plazo muy específico". (Xinhua)

13 abril 2010

Seguridad nuclear seguirá como máxima prioridad de ONU en años próximos

El secretario general de la ONU, Ban Ki-moon, dijo el día 12 que los asuntos de seguridad nuclear seguirán siendo la máxima prioridad de la ONU en los años próximos.

El secretario general dijo a los reporteros que el desarme nuclear, la no proliferación y una zona de congelamiento de armas nucleares en el Medio Oriente seguirán siendo las principales prioridades del órgano mundial en los años próximos.

"El terrorismo nuclear es una de las mayores amenazas", señaló Ban. "Esa es la razón por la cual reiteradamente he pedido una conferencia sobre desarme para iniciar de inmediato negociaciones sobre un tratado que prohíba la producción de materiales para armas nucleares y otras armas explosivas".

Ban dijo que pedirá a los líderes del mundo en la Cumbre de Seguridad Nuclear en Washington que promuevan la seguridad nuclear en el mundo entero.

Ban tiene planeado viajar de Nueva York a Washington esta tarde para asistir a la cumbre.

La primera Cumbre de Seguridad Nuclear iniciará hoy con la participación de 47 jefes de Estado y de gobierno así como representantes de la ONU, de la Agencia Internacional de Energía Atómica (AIEA) y de la Unión Europea.

La cumbre de dos días, que busca principalmente alcanzar consensos internacionales sobre la forma de asegurar los materiales nucleares en el mundo y mantenerlos fuera de las manos de grupos terroristas, fue propuesta por el presidente de Estados Unidos, Barack Obama, en abril pasado. (Xinhua)

13 abril 2010

Obama da bienvenida a líderes mundiales a cumbre de seguridad nuclear

El presidente estadounidense Barack Obama dio la bienvenida el día 12 por la tarde a los líderes de 46 países que se reúnen en Washington para una cumbre de seguridad nuclear "sin precedentes" que tiene el propósito de garantizar la seguridad nuclear global e impedir que armas y materiales nucleares sean obtenidos por terroristas.

La cumbre de dos días se centrará en la seguridad de los materiales nucleares, particularmente en impedir que los terroristas obtengan materiales nucleares, a través de una cooperación internacional efectiva, dejando otros temas amplios como la no-proliferación, el desarme y la energía nuclear pacífica para diferentes foros, según la Casa Blanca. En sesión de información el viernes, el alto funcionario administrativo Ben Rhodes dijo a reporteros que la cumbre "no tiene precedentes debido al hecho de que anteriormente la seguridad nuclear no había sido discutida por tantas naciones a ese nivel".

Según Rhodes, la cumbre, a la cual asisten líderes de 47 países y tres importantes organizaciones internacionales, es "la reunión más grande de países" organizada por un presidente estadounidense "dedicada a un tema específico" desde la conferencia de la ONU realizada en San Francisco en 1946.

Los países participantes incluyen a Argelia, Argentina, Armenia, Australia, Bélgica, Brasil, Canadá, Chile, China, República Checa, Egipto, Finlandia, Francia, Georgia, Alemania, India, Indonesia, Israel, Italia, Japón, Jordania, Kazajistán, Malasia, México, Marruecos, Holanda, Nueva Zelanda, Nigeria, Noruega, Pakistán, Filipinas, Polonia, República de Corea, Rusia, Arabia Saudita, Singapur, Suiza, Sudáfrica, España, Suecia, Tailandia, Turquía, Emiratos Árabes Unidos, Reino Unido, EE. UU., Ucrania y Vietnam.

La ONU, la Agencia Internacional de Energía Atómica (AIEA) y la Unión Europea también estarán representadas.

En una entrevista con ABC News transmitida el domingo, la secretaria de Estado de EE. UU., Hillary Clinton, dijo que la cumbre pretende "centrar la atención mundial en los continuos esfuerzos de al-Qaeda y de otros para obtener suficiente material nuclear para causar terribles estragos, destrucción y muertes en algún lugar del mundo". (Xinhua)

13 abril 2010

Inicia cumbre de seguridad nuclear en capital de EE. UU.

El presidente estadounidense Barack Obama dio la bienvenida el día 12 por la noche a líderes mundiales a una cena de trabajo, iniciando así una cumbre que pretende impedir que los terroristas obtengan armas nucleares.

Tras una ceremonia de bienvenida en el Centro de Convenciones de Washington, a la cual los líderes llegaron por separado y fueron bienvenidos por Obama, comenzó la cena de trabajo y es probable que durante ésta los líderes se centren en su discusión sobre la amenaza del terrorismo nuclear.

Antes de que la reunión iniciara de manera oficial, Obama realizó una serie de reuniones bilaterales con líderes que participan en la cumbre y aseguró una buena cantidad de sólido apoyo. En la reunión con Obama, el presidente ucraniano Víctor Yanukovych prometió eliminar las reservas de uranio altamente enriquecido de su país para 2012 y EE. UU. acordó brindar asistencia técnica y financiera para tal propósito. EE. UU. invitó a 46 países a participar en la cumbre, muchos de ellos enviaron a sus jefes de Estado o de gobierno. La cumbre pretende asegurar los materiales nucleares libres alrededor del mundo en cuatro años y es probable que después de las dos sesiones plenarias del martes se emita un comunicado conjunto y un plan de trabajo específico.

Obama era optimista en relación a conseguir el apoyo de los líderes mundiales para su visión.

Dijo que el nivel de participación de los líderes mundiales en la cumbre es "una indicación de que tan profundamente preocupados deben estar todos respecto a las posibilidades del tráfico nuclear".

"Considero que al final veremos algunas acciones muy específicas y concretas que cada nación está tomando y que harán que el mundo sea un poco más seguro", dijo a reporteros antes de la ceremonia de bienvenida. (Xinhua)

13 abril 2010

Hu dice que China espera resolver tema nuclear iraní a través de diálogo y negociaciones

China espera que varios de los involucrados continuarán aumentando sus esfuerzos diplomáticos y buscando activamente maneras efectivas para resolver el tema nuclear iraní a través del diálogo y las negociaciones, dijo el día 12 en Washington el presidente chino Hu Jintao.

Durante una reunión con su homólogo estadounidense, Barack Obama, Hu también dijo que China y EE. UU. comparten el mismo objetivo general respecto al tema nuclear iraní.

Hu dijo que China está lista para sostener consultas y coordinación con EE. UU. y otros involucrados dentro del mecanismo 5+1 que incluye a los miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la ONU, Reino Unido, China, Francia, Rusia y EE. UU., más Alemania, así como en la ONU y a través de sus canales.

Hu estableció la postura principal de China respecto al tema nuclear iraní diciendo que China siempre está comprometida a defender el régimen internacional de no proliferación nuclear, así como la paz y estabilidad en Medio Oriente. (Xinhua)

13 abril 2010

Irán califica estrategia nuclear estadounidense como "terrorismo"

Irán urgió el día 12 a los miembros de las Naciones Unidas a que denuncien la nueva Revisión de la Postura Nuclear de EE. UU., la cual se niega a descartar el uso de armas nucleares en contra de los estados de Medio Oriente, y la calificó de una forma de "terrorismo".

"¿Acaso la nueva estrategia nuclear de EE. UU. que autoriza el uso de una bomba nuclear en contra de otros países, incluyendo a Irán, podría ser calificada de una manera distinta al 'terrorismo estatal' en su sentido más verdadero?", cuestionó Mohammad Khazaee, embajador iraní ante la ONU, a un comité de la Asamblea General sobre medidas para eliminar el terrorismo internacional.

"Esta política de chantaje y terrorismo nuclear, que se opone a la ley internacional y la Carta de las Naciones Unidas, y que socava de manera significativa la confianza de las naciones en los objetivos del Tratado de No Proliferación (TNP), debe ser denunciada por la comunidad internacional y por todas las naciones pacíficas", dijo.

La nueva Revisión indica que EE. UU. no usará armas nucleares en contra de países que no tengan armas nucleares y que sean signatarios en bueno términos del TNP.

EE. UU. y otras naciones afirman que Irán violó los términos del tratado al buscar armas atómicas, una acusación negada por Irán.

La declaración de Khazaee, que fue enviada a la prensa de la ONU por el vocero iraní, pide a la Asamblea General que defina claramente el término "terrorismo" y pide que la política estadounidense de utilizar armas nucleares en contra de los signatarios del TNP sea incluida en tal definición. (Xinhua)

13 abril 2010

Política nuclear a discreción de China

Mientras el presidente de EE. UU., Barack Obama, acogía la cumbre sobre seguridad nuclear en Washington, el mandatario daba otro paso hacia la promoción de un clima conducente al desarme nuclear. Pero queda mucho por hacer, como bien demuestra el escepticismo del público chino hacia las acciones de Obama.

Como bien han comentado los internautas chinos, las reducciones planteadas por EE. UU.. y Rusia en sus respectivos arsenales nucleares simplemente significa que los dos podrían destruir el mundo 49 veces, en lugar de 50. “¿Piensan que somos estúpidos?”, se preguntan los internautas, con lo cual expresan el sentir del chino promedio hacia las maniobras de las dos superpotencias atómicas del mundo.

Una encuesta efectuada en el sitio Web de Global Times encontró que 94 por ciento de cerca de 6.000 interrogados se pronunciaron en contra de que China reduzca su arsenal nuclear.

Como hemos dicho antes, fueron la explosión de dos bombas atómicas estadounidenses en Japón y la subsiguiente carrera armamentista entre EE. UU. y la Unión Soviética, las que abrieron la caja de Pandora que contenía los instrumentos de guerra más devastadores del mundo. Hoy, EE. UU. y Rusia poseen más del 90 por ciento de las ojivas nucleares del mundo. Es su responsabilidad ofrecer soluciones a un mundo cada vez más amenazado por la proliferación nuclear.

Al principio de la cumbre nuclear, la Secretaria de Estado de EE. UU., Hillary Clinton, aseguró ante los halcones conservadores que EE. UU. seguirá siendo “más fuerte que cualquiera en el mundo… con más armas de las que se pueden necesitar.” ¿Se supone que esas frases tranquilicen al resto del mundo? ¿Puede EE. UU. esperar que cualquier otro se desarme cuando obviamente conserva una reserva tan descomunal de armas nucleares?

A China se le ha achacado falta de entusiasmo ante las ofertas de EE. UU.. En este momento, el pacto de EE. UU.-Rusia es más un gesto simbólico que un sistema de acciones concretas. Un acuerdo verdaderamente persuasivo reduciría los arsenales nucleares rusos y estadounidenses a los mismos niveles que los de otros países, incluyendo un compromiso de ambos de “no ser el primero en disparar” .

El número limitado de armas nucleares de China supone un propósitos disuasivo y defensivo, una necesidad para un país rodeado por naciones dotadas con armas nucleares. China ha prometido que nunca será la primera en utilizar armas nucleares.

La política que China elaboró para las armas nucleares hace décadas, cuando se convirtió en una potencia atómica – que contemplaba una prohibición total y la destrucción completa de las armas nucleares – está a la esperara todavía de ser superado por cualquier política correspondiente de otra potencia atómica importante.

El calendario y la escala de la política del desarme nuclear de China se corresponden con sus requerimientos defensivos. Necesita escuchar a otros países en vías de desarrollo, especialmente a los que no poseen armas nucleares. Y también se deben tomar en cuenta las preocupaciones del chino promedio.

A la par que intenta anotarse puntos morales mientras mantiene la superioridad nuclear eficaz, EE. UU. también procura aumentar su dominio en el área de las armas convencionales.

El mundo escucha lo que dice el presidente Obama. Pero estamos más interesados en lo que hará. (Pueblo en línea)

14 abril 2010

Presidente surcoreano condiciona participación de RPDC en próxima cumbre nuclear

El presidente de la República de Corea, Lee Myung-bak, dijo el día 13 que dará la bienvenida a la República Popular Democrática de Corea (RPDC) para que participe en la próxima Cumbre de Seguridad Nuclear si se logran "resultados sustanciales" en las conversaciones a seis bandas sobre desarme nuclear.

"Esperamos que eso ocurra", dijo Lee.

La próxima cumbre de seguridad nuclear se va a sostener en la República de Corea en 2012.

"Si podemos alcanzar resultados sustanciales" a través de las conversaciones a seis bandas, "por supuesto que estaremos dando la bienvenida a Corea del Norte para que participe en las reuniones subsecuentes", dijo Lee.

Con ayuda de un intérprete, Lee dijo que la RPDC no fue invitada a asistir a la cumbre de Washington y urgió a Pyongyang a que vuelva a las conversaciones a seis bandas. También dijo que espera que la RPDC "muestre su compromiso sincero y genuino de regresar a las conversaciones a seis bandas este o el año próximo, para que podamos resolver este asunto pacíficamente".

Lee está participando en la cumbre de Washington destinada a asegurar en cuatro años los materiales nucleares sobre los que se tiene poco control. El insistió en la importancia de impedir que los materiales nucleares y armas nucleares caigan en manos de terroristas.

Tras el comienzo de la cumbre el lunes, los jefes de Estado y gobierno que participaron en ella están sosteniendo sesiones plenarias hoy. La cumbre concluirá esta tarde. (Xinhua)

14 abril 2010

Pide presidente chino acción concertada para elevar la seguridad nuclear

El presidente de China, Hu Jintao, pidió el día 13 acción concertada de todos los países para elevar la seguridad nuclear e insistió en la necesidad de abordar apropiadamente el desafío.

"La potencial amenaza del terrorismo nuclear no puede ser ignorada y el riesgo de desviación de material nuclear y de tráfico ilícito está en aumento", dijo Hu en un discurso pronunciado en la Cumbre de Seguridad Nuclear en la capital estadounidense.

En el discurso, Hu hizo cinco propuestas sobre las formas de fortalecer la seguridad nuclear.

Primera, dijo el presidente chino, todos los países necesitan cumplir sus compromisos y responsabilidades adoptando medidas efectivas para asegurar los materiales e instalaciones nucleares.

Segundo, dijo Hu, deben consolidar el marco legal internacional existente sobre seguridad nuclear, que consiste en la Convención sobre Protección Física de Material Nuclear y la Convención Internacional para la Supresión de Actos de Terrorismo Nuclear.

La tercera propuesta de Hu es fortalecer la cooperación internacional compartiendo experiencia, intercambiando información y cooperando en aplicación de la ley.

Cuarta, dijo, es necesario ayudar a los países en desarrollo a elevar su capacidad de seguridad nuclear. Por lo tanto, pidió que la Agencia Internacional de la Energía Atómica (AIEA) y los países desarrollados ofrezcan una mayor asistencia a los países en desarrollo al respecto.

Finalmente, el presidente dijo que todos los países deben manejar apropiadamente la relación entre la seguridad nuclear y el uso pacífico de la energía nuclear.

"Las medidas de seguridad nuclear deben ayudar a impulsar un ambiente propicio para que todos los países usen la energía nuclear y para facilitar la cooperación internacional relacionada", dijo Hu.

Hu también informó a los participantes en la cumbre sobre la postura y política de China acerca de la seguridad nuclear.

China ha realizado esfuerzos vigorosos para fortalecer la capacidad de seguridad nuclear, cumpliendo las obligaciones de seguridad nuclear internacionales, valorando y participando activamente en la cooperación internacional sobre seguridad nuclear, y brindando activamente asistencia de seguridad nuclear a otros países en desarrollo, dijo Hu.

En los años recientes, China ha proporcionado asistencia a otros países de la región a través de la demostración de tecnología y de entrenamiento personal.

Hu reiteró el firme compromiso de China con la estrategia nuclear de autodefensa y su apego a la política de no ser el primero en usar las armas nucleares en cualquier momento y bajo cualquier circunstancia.

La cumbre de dos días se enfoca en la amenaza internacional del terrorismo nuclear y el tráfico ilícito de materiales nucleares. Entre los participantes están jefes de Estado, líderes de gobierno y representantes de 47 países y jefes de organizaciones internacionales. (Xinhua)

14 abril 2010

Obama dice que cumbre de seguridad nuclear hizo al mundo un lugar más seguro

El presidente estadounidense Barack Obama dijo el día 13 que la cumbre de seguridad nuclear de dos días de duración hizo al mundo un lugar más seguro ya que los países participantes no sólo vinieron a hacer promesas respecto a acciones futuras sino que también realizaron pasos significativos que pueden ser implementados inmediatamente.

En conferencia de prensa, justo después de la conclusión de la cumbre, Obama dijo que se consiguió un "progreso real" por medio de la adopción de un comunicado en el que se prometió que se asegurarán los materiales nucleares vulnerables en un periodo de cuatro años y un plan de trabajo que señala los pasos específicos a realizar para conseguir lo anterior.

"Conseguimos un progreso real para construir un mundo más seguro", dijo Obama.

En cuanto a las maneras específicas para conseguir tal objetivo, Obama dijo que todas las naciones participantes reafirmaron que es una responsabilidad fundamental de las naciones "mantener una seguridad efectiva de los materiales e instalaciones nucleares bajo su control".

Dijo que la amenaza del terrorismo nuclear no puede ser enfrentada por los países de manera aislada, y las instituciones y mecanismos existentes deben ser fortalecidos, esto incluye a la ONU, la Agencia Internacional de Energía Atómica y a otros.

Obama dice que Irán tiene derecho a desarrollar programas de energía nuclear para propósitos pacíficos

El presidente estadounidense Barack Obama dijo el día 13 que Irán tiene derecho a desarrollar programas de energía nuclear para propósitos pacíficos.

Obama está realizando una conferencia de prensa en el Centro de Convenciones de Washington tras la clausura de la Cumbre de Seguridad Nuclear de dos días de duración. (Xinhua)
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14 abril 2010

Concluye Cumbre de Seguridad Nuclear
con comunicado y plan de trabajo

La Cumbre de Seguridad Nuclear que pretendía asegurar todos los materiales nucleares concluyó la tarde del día 13 en Washington con un comunicado y un plan de trabajo urgiendo a tomar acciones y medidas concretas.

Líderes de 47 países, incluyendo al anfitrión EE. UU., la ONU, la Unión Europea y la Agencia Internacional de Energía Atómica, se reunieron en Washington para la cumbre de dos días con el fin de discutir maneras para impedir que materiales nucleares caigan en manos de terroristas y "actores no estatales".

El comunicado reitera el compromiso de los países participantes con el objetivo de asegurar los materiales nucleares en cuatro años, mientras que el plan de trabajo menciona pasos específicos sobre las maneras para implementar los amplios objetivos y compromisos contenidos en el comunicado.

"El terrorismo nuclear es una de las amenazas más desafiantes para la seguridad internacional y contar con fuertes medidas de seguridad nuclear es el medio más efectivo para impedir que terroristas, criminales o actores no autorizados adquieran materiales nucleares", dijo el comunicado.

"Además de nuestros objetivos compartidos a favor del desarme nuclear, la no proliferación nuclear y los usos pacíficos de la energía nuclear, también compartimos el objetivo de la seguridad nuclear. Por lo tanto, aquellos reunidos aquí en Washington D.C. el 13 de abril de 2010 se comprometen a fortalecer la seguridad nuclear y a reducir la amenaza del terrorismo nuclear. El éxito requerirá de acciones nacionales responsables y sostenidas, así como de una efectiva cooperación internacional", dijo.

"Damos la bienvenida y nos unimos al llamado del presidente (de EE. UU.) (Barack) Obama para asegurar todo el material nuclear vulnerable en un periodo de cuatro años, al mismo tiempo que trabajamos en conjunto para aumentar la seguridad nuclear", dijo el comunicado.

El plan de trabajo dice que "apoya el comunicado de la Cumbre de Seguridad Nuclear de Washington".

"Constituye un compromiso político que los Estados Participantes deben realizar de manera voluntaria, según las porciones aplicables de este Plan de Trabajo y en consistencia con sus respectivas leyes nacionales y obligaciones internacionales en todos los aspectos de almacenaje, utilización, transporte y eliminación de materiales nucleares y con el fin de impedir que actores no estatales obtengan la información requerida para utilizar tales materiales para propósitos maliciosos", dijo el documento. (Xinhua)

14 abril 2010

Jefe de ONU pide "acción global urgente" para combatir terrorismo nuclear

El secretario general de la ONU, Ban Ki-moon, pidió el día 13 una "acción global urgente" para garantizar la seguridad de los materiales nucleares e impedir el terrorismo nuclear.

En su discurso durante la sesión plenaria de la Cumbre de Seguridad Nuclear de dos días realizada en la capital estadounidense, Ban dijo que asegurar los materiales nucleares e impedir el terrorismo nuclear son retos globales.

Dijo que está complacido de que el comunicado de la cumbre subraye la necesidad de fortalecer las normas globales y de conseguir una membresía universal en tratados multilaterales importantes que pretenden impedir que grupos terroristas y actores no estatales obtengan acceso a las armas y materiales más letales conocidos por el hombre.

Ya que este martes se conmemora el quinto aniversario de la adopción de la icónica Convención Internacional para la Supresión de Actos de Terrorismo Nuclear por parte de la Asamblea General de la ONU, Ban dijo que convocará a una conferencia en un momento apropiado para realizar consultas con los involucrados con el fin de revisar su implementación y facilitar aún más las ratificaciones.

"Sólo 65 países la han ratificado. Esto está lejos de un resultado satisfactorio", dijo el secretario general.

En cuanto a asegurar materiales fisionables, Ban dijo que existe una necesidad urgente para contabilizar de manera precisa y transparente todas las reservas de los materiales fisionables, incluyendo la producción histórica.

Dijo que ha urgido de manera repetida a la Conferencia sobre Desarme (CD) a iniciar de inmediato negociaciones sobre un tratado para prohibir la producción de materiales fisionables para armas nucleares y otros artefactos explosivos nucleares, proponiendo la realización de una cumbre de CD a nivel ministerial durante la sesión de la Asamblea General de este año en septiembre para regenerar la tan necesitada voluntad política.

Ban también sugirió fortalecer el papel de la Agencia Internacional de Energía Atómica y aumentar el compromiso del Consejo de Seguridad. (Xinhua)

14 abril 2010

Obama pide esfuerzos internacionales
para evitar terrorismo nuclear

El presidente de Estados Unidos, Barack Obama, se refirió el día 13 al terrorismo nuclear como la amenaza inmediata para el mundo y pidió a los líderes mundiales que impidan que los materiales nucleares lleguen a manos de terroristas.

"Dos décadas después del fin de la Guerra Fría, enfrentamos una cruel ironía de la historia --el riesgo de una confrontación nuclear entre las naciones ha disminuido, pero el riesgo de un ataque nuclear ha aumentado", dijo Obama en sus declaraciones en la inauguración de la Cumbre de Seguridad Nuclear, que tiene por objetivo garantizar la seguridad nuclear global.

El presidente estadounidense dijo que si los grupos terroristas como Al-Qaeda obtienen materiales nucleares y armas nucleares, el mundo podría estar enfrentando una catástrofe.

En sus declaraciones, Obama pidió a la comunidad internacional entera que profundice la cooperación y emprenda "acciones específicas y concretas" para asegurar los materiales nucleares en varios países y prevenir el tráfico ilícito y el contrabando, así como fortalecer a la Agencia Internacional de la Energía Atómica (AIEA) con los recursos y autoridades que necesita para cumplir sus responsabilidades.

"Por el bien de nuestra seguridad común, por el bien de nuestra supervivencia, no podemos ir a la deriva. Necesitamos una nueva forma de pensar... y acción. Ese es el desafío que enfrentamos", dijo el presidente.

Los líderes de 47 países se reunieron en Washington para la Cumbre de Seguridad Nuclear, que fue organizada por el presidente Obama, en un intento por garantizar la seguridad nuclear mundial e impedir que armas y materiales nucleares sean obtenidos por terroristas. (Xinhua)

14 abril 2010

Cuestiona Irán intenciones ocultas
de cumbre nuclear de EE. UU.

El vocero del Ministerio de Relaciones Exteriores de Irán, Ramin Mehman-Parast, cuestionó el día 13 las intenciones ocultas de la cumbre nuclear estadounidense, informó la televisora iraní vía satélite Press TV.

En declaraciones a los reporteros, Mehman-Parast expresó dudas sobre la intención de Washington detrás de su cumbre nuclear.

La cumbre es un "espectáculo" destinado a "invocar una amenaza irreal" al mismo tiempo que se busca alejar la atención de la comunidad mundial de la fuente principal de preocupación, dijo Mehman-Parast.

Estados Unidos no puede hablar de desarme nuclear mientras amenaza con usar sus armas nucleares contra otras naciones, dijo Mehman-Parast, citado por Press TV.

"Los países que poseen armas nucleares, las han usado contra cientos de miles de personas inocentes e... incluso amenazan a naciones con esas armas si no sostienen esas conferencias", dijo Mehman-Parast, quien agregó que existen serias dudas sobre la "verdadera intención" estadounidense detrás de la cumbre.

El presidente estadounidense, Barack Obama, recibió a líderes de 47 países, de la ONU, de la Unión Europea y de la Agencia Internacional de la Energía Atómica para una cumbre de seguridad nuclear de dos días que se enfoca en cómo salvaguardar mejor los materiales de armas, tanto viejos como nuevos, para mantenerlos lejos de las manos de terroristas. (Xinhua)

14 abril 2010

Todos unidos contra el terrorismo nuclear

¿Desatarán los terroristas un ataque con armas nucleares? ¿Elegirán como objetivos a las centrales nucleares? Después del atentado del 11 de septiembre de 2001 en EE. UU. estas preguntas han pasado a ser amenazas reales para EE. UU. y algunos otros países.

Precisamente, uno de los temas principales de la presente Cumbre de Seguridad Nuclear de Washington radica en cómo controlar con mayor eficacia y seguridad los materiales e instalaciones nucleares frente al terrorismo.

El Convenio Internacional para Prevenir Actos Terroristas Nucleares, aprobado por la ONU en 2005, clasifica los actos terroristas nucleares en tres categorías. Primero, posesión de materiales radiactivos o instalaciones nucleares con el fin de afectar la vida humana, las propiedades y el medio ambiente. Segundo, con los mismos fines, usar materiales radiactivos e instalaciones nucleares o destruir las instalaciones nucleares. Tercero, para alcanzar estos fines, amenazar con el uso o afirmar que se poseen materiales radiactivos e instalaciones nucleares.

Desde el punto de vista tecnológico, no es complicado fabricar armas nucleares sencillas. Actualmente hay en todo el mundo unas 2100 toneladas de materiales para fabricar armas nucleares. Esto incluye 1600 toneladas de uranio enriquecido y 500 toneladas de plutonio, cantidades suficientes para fabricar 120.000 bombas nucleares. Una bomba nuclear tiene el tamaño de un portafolio común.

Es mucho más fácil fabricar una bomba sucia que otra verdadera. Con los residuos nucleares, materiales nucleares y otros materiales no nucleares pero radiactivos que han sustraído, los terroristas pueden envolver una bomba común. Cuando ésta explota, disemina materiales radiactivos, causando bajas en un determinado grado y destruyendo la seguridad y la estabilidad sociales de un país.

Para prevenir el terrorismo nuclear, es necesario en primer lugar prevenir que los terroristas tengan acceso a los materiales y tecnología nucleares. Aunque por el momento no se ha descubierto que las organizaciones terroristas hayan obtenido materiales nucleares, no se puede pasar por alto esta posibilidad. La agencia internacional de energía atómica revela que, a partir de 1993 se han descubierto más de 800 casos de contrabando de materiales nucleares. Conforme se complica la situación de la seguridad internacional, es cada vez más grave el riesgo de que los terroristas y organizaciones criminales transfronterizas tengan acceso a estos materiales, los vendan y trafiquen con ellos, y hasta provoquen casos de terrorismo nuclear.

En la actualidad, más de 100 países han firmado el Convenio Internacional de la ONU para Prevenir Actos Terroristas Nucleares. Pero, como consecuencia de la subida de los precios de los energéticos en los últimos años, muchos países han acelerado el desarrollo de la generación de electricidad a base de la energía nuclear. Es aún más amplia la demanda de los materiales nucleares y su investigación. Esta situación plantea nuevas exigencias al mundo en materia de la seguridad nuclear.

La comunidad internacional espera ampliamente que la Cumbre de Seguridad Nuclear de Washington pueda llegar a un consenso para golpear al contrabando nuclear, disuada y descubra los planes terroristas e impida el acceso de los terroristas a materiales nucleares. Y sobre esta base se establezca un mecanismo de control eficaz y regularizado.

China fue uno de los primeros países que firmaron el Convenio Internacional para Prevenir Actos Terroristas Nucleares. Siempre confiere importancia a la seguridad nuclear, se opone decididamente a la proliferación y al terrorismo nucleares, y apoya la cooperación de la comunidad internacional para fortalecer la seguridad nuclear. En los últimos años, ha potenciado la administración de sus materiales nucleares y sus instalaciones nucleares, configurando un sistema de riguroso control al respecto. Su sistema de seguridad nuclear se puede calificar de altamente confiable.

Al igual que otros países, China enfrenta la amenaza del terrorismo nuclear. Para China, la cooperación internacional contra el terrorismo nuclear supone la defensa conjunta a la vez que la autodefensa. China espera forjar, a través de una cooperación internacional más estrecha, un ambiente más pacífico y más estable. (Pueblo en línea)

14 abril 2010

¿Marchará a toda máquina la cumbre nuclear?

por el redactor Wang Jiangang, de Xinhua
 
Ucrania anunció este lunes que renunciará a su uranio altamente enriquecido, según declararon sus representantes en la Cumbre sobre Seguridad Nuclear que se desarrolla actualmente en EE. UU., con la presencia de líderes y altos funcionarios de 50 países y organizaciones internacionales.

El anfitrión de la magna cita, el presidente Barack Obama, alabó la decisión ucraniana. “Es impresionante. Pienso que esta es una señal de cuán profundamente debe calar la preocupación sobre las posibilidades del contrabando nuclear, y pienso que a la postre veremos algunas medidas muy específicas, concretas, con las cuales cada nación hará que el mundo sea un poco más seguro”, dijo Obama.

El primer magistrado estadounidense ha recibido a líderes de 47 países, de Naciones Unidas, de la Unión Europea y del Organismo Internacional de la Energía Atómica, que se han congregado para una reunión de dos días, la cual tiene por tema central la adopción de medidas para proteger mejor los armamentos, tanto antiguos como modernos, de modo que queden fuera del alcance de los terroristas.

De hecho, ya se han producido logros significativos. Como es del domino público, Chile ha retirado todo el uranio altamente enriquecido de su territorio. También ha habido una positiva interacción en tiempos recientes entre Estados Unidos y Rusia, que en conjunto poseen el 90 por ciento de las armas nucleares del mundo.

China, uno de los países más influyentes del mundo, otorga especial importancia al tema y a la cumbre como tal.

El presidente chino, Hu Jintao, pronunciará un discurso en el cual enfatizará la importancia de la seguridad nuclear y en el cual aclarará asimismo la política de China al respecto.

“Esperamos que se pueda ampliar el terreno común entre todos los participantes, y que todos presten más atención a la seguridad nuclear y que trabajen de consuno por salvaguardar la paz y seguridad internacionales”, expresó la semana pasada el viceministro chino de Asuntos Exteriores Cui Tiankai.

China también espera que la cumbre promueva la cooperación internacional en la garantía a la seguridad de los materiales e instalaciones nucleares, así como en el uso pacífico de la energía nuclear, según Cui.

Sin embargo, a pesar de los compromisos y los esfuerzos de muchos países para prevenir el contrabando y la adquisición de materiales nucleares por parte de los grupos terroristas y de los “actores no estatales,” el mundo todavía encara una situación complicada en este terreno.

En un intento por ilustrar la urgencia de la amenaza planteada por los terroristas en la búsqueda de una bomba nuclear, John Brennan, jefe de anti-terrorismo de la Casa Blanca, dijo el lunes a la prensa que al-Qaida está empeñada en procurar los ingredientes principales para una bomba, así como la técnica para ensamblarla.

A su juicio, un dispositivo tan improvisado se podría obtener a través de bandas criminales o infiltrando los laboratorios nucleares en Paquistán u otras naciones nucleares.

La revista Time dijo que incluso los internacionalistas más idealistas están conscientes de la posibilidad de que la cifra de estados dotados de armas nucleares “crezca en lugar de reducirse en años venideros.”

La producción de materiales peligrosos está aumentando alrededor del globo, añadió.

Además, Time indicó que muchos países aún carecen de conciencia sobre la gravedad del problema, aunque muchos otros hayan alcanzado consenso en ese sentido.

“Algunos países han brindado más apoyo moral que real”, comentó Time. Sin embargo, “muchos países que participan en la cumbre han concluido que la adopción de medidas de seguridad más rigurosas para sus materiales nucleares no es algo en lo que valga la pena emplear dinero y esfuerzos”, indicó la publicación, añadiendo que algunos países se muestran escépticos sobre el grado de la amenaza planteada por el terrorismo nuclear.

“Hay desacuerdo sobre hasta dónde debe llegar la seguridad física”, admitió David Albright, del Instituto para la Ciencia y la Seguridad Internacionales.

Queda por ver qué logros concretos se pueden derivar de esta cumbre, coinciden los observadores aquí.

Obama espera que su meta de asegurar todos los materiales nucleares vulnerables en el mundo en el plazo de cuatro años reciba el apoyo de todos los países presentes en la cumbre, en una sesión cerrada que se producirá el martes, aunque hasta ahora no se ha definido cómo llegar a ese consenso.

“Desafortunadamente, la situación que encaramos es la de mucho material nuclear incontrolado por todo el mundo,” dijo Obama el domingo. “Y, en consecuencia, el foco central de esta cumbre está conduciendo a la comunidad internacional por un sendero en el cual estaremos colocando dicho material nuclear dentro de un marco de tiempo muy específico, con un plan de trabajo específico.”

Sin embargo, Time citó el lunes a funcionarios de la administración Obama, en el sentido de que la reunión “producirá más papeles que logros.”

“Habrá un comunicado no vinculante, en el cual los líderes declararán los peligros de la proliferación nuclear,” indicó la revista, añadiendo aunque “la cumbre producirá ‘un plan de trabajo’ con pasos que deben seguir los estados de forma individual para asegurar sus materiales nucleares, éste tampoco será vinculante”.

A la vez que otorgaba crédito al presidente Obama por convocar una cumbre en la que unos 40 jefes de Estado han abordado el terrorismo nuclear, el mandatario francés Nicolás Sarkozy anunció lunes que Francia nunca abandonará sus armas nucleares, una declaración que colocó un elemento de discordia en la cumbre. (Pueblo en línea.)

14 abril 2010

Reconstrucción de confianza mutua
a través de las fronteras de los Himalayas

por Swaran Singh

El ministro de Asuntos Exteriores de la India, S. M. Krishna, recién concluyó su muy esperada primera visita a Pequín.

La misma se produjo varios meses después de un agresivo intercambio de acusaciones y contraacusaciones entre las dos naciones, por supuestas violaciones de la frontera común y los viajes del Dalai Lama del año pasado. Pero a la vez, la misma marca un giro optimista en los intercambios entre los dos extensos países.

Los dos logros principales de la visita fueron la firma del acuerdo para el establecimiento de la Línea Telefónica Directa de Seguridad entre los primeros ministros y la celebración del Festival de la India en China, en conmemoración del 60 aniversario del establecimiento de relaciones diplomáticas entre la República Popular China y la India.

Las partes también discutieron maneras de impulsar el comercio bilateral, llevándolo de los $43 mil millones del año pasado a la meta de $60 mil millones de este año y cómo tratar el creciente déficit comercial de la India con China, que ha alcanzado $16 mil millones.

La creación de la línea directa entre los dos líderes es extremadamente importante. La misma fue un acuerdo en principio entre el primer ministro Singh y presidente Hu Jintao, durante la reunión de Ekaterimburgo de la Organización para la Cooperación de Shanghai, del pasado mes de junio.

Se espera que la línea directa entre en operaciones en cuatro semanas. La misma será una válvula de seguridad para atenuar el impacto negativo de las perennes sospechas mutuas y el canal más confiable de comunicación en tiempos de crisis.

La India mantiene una línea directa con los militares paquistaníes, a la cual acuden ocasionalmente los respectivos ministros de Asuntos Exteriores. Éstos canales han demostrado su utilidad para aclarar de manera inmediata ciertos problemas, e incluso para resolver situaciones al límite o callejones políticos sin salida entre Nueva Delhi e Islamabad.

El mes pasado, la Secretaria de Estado de la India para Relaciones Exteriores, Nirupama Rao, se valió de esa vía para invitar a su contraparte paquistaní, Salman Bashir, a las negociaciones en Nueva Delhi, después que fracasaran reuniones anteriores, como consecuencia de los atentados terroristas de Bombay, el 26 de noviembre de 2008.

También parece haber un cierto progreso en las formulaciones de Pequín sobre las aspiraciones de la India a ocupar un asiento del Consejo de Seguridad de la ONU. Krishna utilizó esta visita para exhortar a los líderes chinos a revisar su posición sobre el tema.

En esta ocasión, mientras que China parecía reiterar su vieja posición de que “entiende y apoya las aspiraciones de la India de desempeñar un papel activo en la ONU y en los asuntos internacionales,” la portavoz del Ministerio de Asuntos Exteriores, Jiang Yu, dijo algo que será discutido en semanas venideras.

Ella dijo, “quisiéramos unir nuestros esfuerzos a las partes pertinentes, incluyendo la India, en la reforma de la ONU (y) esperamos que las partes pertinentes puedan sostener discusiones de una manera paciente y democrática para alcanzar un consenso sobre el tema.”

El tenor general que primó en el regreso de las partes al acercamiento fue positivo. Pero sigue habiendo problemas sobre los cuales las partes solamente han acordado continuar su diálogo, sobre todo en lo tocante al diferendo de la región de Cachemira, dividida entre la India y Paquistán.

Incluso en el más abarcador tema del conflicto limítrofe entre China y la India, ambas partes no pasaron de observar que se trata de una cuestión compleja, que requerirá de paciencia para resolverse. Las partes no lograron acordar fechas para la siguiente ronda de reuniones sobre el tema, aunque los medios informativos especularon inicialmente sobre la posibilidad de que la misma ocurriera durante la visita del ministro indio de Asuntos Exteriores.

Hu y Singh se encontrarán otra vez en la capital brasileña esta semana, para la tercera reunión de las naciones miembros del bloque BRIC (Brasil, Rusia, la India y China). El tono de su encuentro allí podría dar más pistas sobre los posibles pasos que darán las relaciones bilaterales entre los dos gigantes asiáticos. (Pueblo en l&iacutenea.)

14 abril 2010

Sólo con esfuerzos conjuntos se podrá mantener
al mundo a salvo del terrorismo nuclear

por Wang Jiangang y Jiang Guopeng

La Cumbre sobre Seguridad Nuclear, dirigida a reunir esfuerzos globales para evitar que el material nuclear caiga en manos de terroristas, finalizó aquí este martes con una declaración y un plan de trabajo.

Asistieron a la cumbre los líderes de 47 países y tres organizaciones internacionales, quienes reafirmaron su compromiso de combatir el terrorismo nuclear y abogaron por trabajar juntos para hacer más efectiva esta relevante convención internacional.

El objetivo de la cumbre estaba claro: asegurar que los terroristas nunca logren acceder a plutonio o uranio altamente enriquecido, los ingredientes esenciales del armamento nuclear.

Además, la cumbre de dos días envió un claro mensaje a la comunidad internacional: sin esfuerzos internacionales conjuntos, el objetivo de asegurar el material nuclear en un periodo de cuatro años será difícil de alcanzar.

De hecho, muchos países se han dado cuenta ahora de la importancia de proteger su material nuclear.

Existen más de 2.000 toneladas de plutonio y uranio altamente enriquecido en diferentes países, que podrían ser vendidas o robadas para ser convertidas en armas nucleares.

Asimismo, los grupos terroristas y otros actores "no estatales", entre los que figuran al-Qaeda y otras redes terroristas, han tratado por todos los medios de adquirir material peligroso para fabricar armas nucleares.

De acuerdo con Yukiya Amano, director de la Agencia Internacional de la Energía Atómica (AIEA), los incidentes vinculados al material nuclear está creciendo de manera rampante. En todo el mundo, "hay demasiado material nuclear y radioactivo sin seguridad apropiada", dijo Amano este martes en un almuerzo de trabajo.

"Por término medio, la AIEA recibe cada dos días un nuevo informe de incidentes relacionados con tráfico ilícito de material nuclear y radioactivo", indicó. "Los terroristas se han hecho más duros y no tienen miedo a usar armas de destrucción masiva".

Entre los años 2002 y 2009, la AIEA recibió aproximadamente 1.400 informes de incidentes relacionados con material nuclear. "Los terroristas explotarán rápidamente los puntos más débiles del sistema de seguridad. El desafío es global, y la respuesta también debe ser global", aseveró.

La naturaleza "no vinculante" de la declaración y el plan de trabajo que se adoptaron en la cumbre eleva las preocupaciones sobre la seguridad nuclear, pues los países participantes pueden alejarse fácilmente de ambos documentos si lo desean.

Así pues, el presidente chino, Hu Jintao, demandó una acción internacional conjunta por parte de todos los países para mejorar la seguridad nuclear y subrayó la necesidad de abordar adecuadamente este asunto.

"La potencial amenaza del terrorismo nuclear no puede ser ignorada y el riesgo de desviación de material nuclear y de tráfico ilícito está en aumento", advirtió el presidente Hu en el discurso que pronunció en la cumbre.

Para tratar el problema es necesario establecer un mecanismo especial que estipule obligaciones para todos los países.

Aunque el proceso se desarrolló en esa línea, hubo tonos discordantes cuando el presidente francés, Nicolás Sarkozy, anunció en la cumbre que Francia nunca abandonaría las armas nucleares.

Entre tanto, Ucrania, Canadá y Malasia expresaron su disposición a establecer compromisos individuales sobre un mayor control o reducción de arsenales nucleares.

Asimismo, Estados Unidos y Rusia acordaron que cada uno dispondría de al menos 34 toneladas métricas de plutonio excedente -68 toneladas métricas en total-, material suficiente para fabricar unas 17.000 armas nucleares.

Aunque hay un largo camino por recorrer, parece que el aumento de la conciencia mundial sobre la amenaza nuclear es el primer paso hacia adelante. (Xinhua)

14 abril 2010

¿Podrá la Cumbre sobre Seguridad Nuclear
conseguir logros importantes?

Ucrania anunció el lunes que renunciará a su uranio a nivel de armas nucleares en la Cumbre sobre Seguridad Nuclear, que se está celebrando en Washington, y que ha reunido a líderes y altos funcionarios de 50 países y organizaciones internacionales.

El presidente de Estados Unidos, Barack Obama, anfitrión de la cita, recibió con satisfacción el anuncio. "Es impresionante. Creo que es un indicador de hasta qué punto está todo el mundo preocupado con respecto a las posibilidades del tráfico nuclear, y creo que al final de esto (la Cumbre) vamos a ver medidas muy específicas y concretas que cada país va a tomar para hacer del mundo un lugar un poco más seguro", dijo Obama.

Obama ha recibido a los líderes de 47 países, de las Naciones Unidas, de la Unión Europea y de la Agencia Internacional de Energía Atómica (AIEA) en una cumbre sobre seguridad nuclear de dos días de duración que se está centrando en cómo proteger mejor los materiales relacionados con armas, tanto antiguos como nuevos, y mantenerlos fuera del alcance de terroristas.

En lo que va de cumbre se han logrado ya avances importantes. Ya se ha hecho público que Chile ha eliminado todo su uranio altamente enriquecido del país. Además se han dado interacciones positivas entre EE. UU. y Rusia, que poseen el 90 por ciento de todas las armas nucleares del mundo.

China, por su parte, también le otorga una gran importancia a este asunto y por supuesto a la cumbre.

El presidente de China, Hu Jintao, ofrecerá un discurso en el que destacará la importancia de la seguridad nuclear y explicará la postura de China al respecto.

"Esperamos que se puedan ampliar los terrenos comunes entre todos los participantes, y que éstos presten una mayor atención a la seguridad nuclear, y que colaboren para proteger la paz y la seguridad en todo el mundo", afirmó el viceministro de Relaciones Exteriores de China, Cui Tiankai, la semana pasada.

China también espera que la cumbre promueva la cooperación internacional para garantizar la seguridad de los materiales e instalaciones nucleares, así como el uso pacífico de la energía nuclear, según Cui.

Sin embargo, a pesar de los esfuerzos y las promesas de muchos países para evitar el tráfico y la adquisición ilegal de materiales nucleares por parte de grupos terroristas y "actores no estatales", el mundo aún tiene por delante una ardua tarea en este aspecto.

Con el objetivo de enfatizar la importancia de la amenaza que suponen los terroristas que buscan desarrollar bombas nucleares, John Brennan, el asesor de seguridad nacional de la Casa Blanca, dijo el lunes ante la prensa que Al Qaeda está buscando activamente los componentes clave para construir una bomba y los conocimientos para ensamblarla.

Brennan añadió que un artefacto explosivo de fabricación casera de ese tipo se podría conseguir a través de bandas criminales o infiltrándose en los laboratorios nucleares de Pakistán o de otros países.

La revista Time dijo por su parte que incluso los expertos más idealistas creen que el número de países con armas nucleares tendrá probablemente una tendencia al alza en lugar de a la baja en los próximos años.

La producción de materiales peligrosos está aumentando en todo el mundo, agrega.

Además, la revista afirma que muchos países aún no son conscientes de la gravedad del asunto, aunque muchos otros hayan llegado a un consenso con respecto al tema.

"Muchos países han ofrecido más apoyo espiritualmente que realmente", destaca la publicación.

Sin embargo, "muchos países que participan en la cumbre han concluido que reforzar las medidas de seguridad de su material nuclear no merece la pena, ni desde un punto de vista económico ni por el esfuerzo que supone", reza la revista, añadiendo que varios países se han mostrado escépticos con respecto al alcance de la amenaza que supone el terrorismo nuclear.

"No hay acuerdo sobre cuánta seguridad física se necesita", aseguró David Albright, del Instituto para las Ciencias y la Seguridad Internacional.

Además, los logros concretos que se consigan en la cumbre siguen sin estar claros, afirman observadores en la cumbre.

Obama espera que su objetivo de asegurar todo el material nuclear peligroso en todo el mundo en un periodo de cuatro años sea aprobado en la cumbre por todos los países participantes en la sesión de clausura del martes, aunque los medios para lograr este fin no queden claros.

"Por desgracia, estamos en la situación de que hay mucho material nuclear suelto por el mundo", dijo Obama el domingo. "Y el asunto más importante de esta cumbre es dirigir a la comunidad internacional a un camino en el que podamos encerrar ese material nuclear en un periodo de tiempo muy específico, y con un plan de trabajo específico".

Sin embargo, la revista Time citó el lunes a funcionarios de la administración estadounidense prediciendo que la reunión "producirá más papeles que progresos".

"Se firmará el comunicado no vinculante, en el que los líderes declararán los peligros de la proliferación nuclear", apunta, agregando que aunque "la cumbre producirá un 'plan de trabajo' con los pasos que los países individualmente tomarán para asegurar su material nuclear, eso también será no vinculante".

Reconociendo que el presidente Obama hizo lo correcto al convocar esta cumbre y reunir a unos 40 jefes de Estado y de Gobierno para buscar soluciones para el asunto del terrorismo nuclear, el presidente de Francia, Nicolás Sarkozy, anunció el lunes que su país nunca renunciará a sus armas nucleares, una declaración que ha puesto una nota de discordia en la cumbre. (Xinhua)

15 abril 2010

Potencias mundiales se reúnen para segunda de ronda de negociaciones sobre Irán

Seis potencias mundiales se reunieron el miércoles en Nueva York para una segunda ronda de negociaciones a puertas cerradas en menos de una semana para discutir posibles pasos sobre el problema nuclear iraní.

Los representantes de los cinco miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la ONU - Reino Unido, China, Francia, Rusia y Estados Unidos- más Alemania, sostuvieron una reunión que duró más de tres horas en la misión de Estados Unidos.

Al salir de las conversaciones, el embajador ruso ante la ONU, Vitaly Churkin, dijo ante los periodistas que las mismas fueron muy "constructivas" y que los seis se entrevistarán nuevamente "muy pronto".

El embajador chino ante la ONU, Li Baodong, también clasificó la reunión de "constructiva", anotando que "ahora tenemos una mejor comprensión de las posiciones de cada uno".

"Nosotros continuaremos esas consultas", afirmó Li a los periodistas.

Estados Unidos y otros países occidentales han empujado una cuarta ronda de sanciones en la ONU para restringir los esfuerzos nucleares de Irán, país al cual acusan de buscar desarrollar armas nucleares.

Irán ha negado la acusación de Occidente, explicando que su programa nuclear sólo tiene propósitos pacíficos y está destinado a generar electricidad para su pueblo. (Xinhua)

16 abril 2010

Presidente Hu explica proceso de desarrollo pacífico de China en cumbre BRIC

El desarrollo de China es un proceso arduo, pacífico, inclusivo, beneficioso para todos y responsable, afirmó aquí el jueves el presidente de China, Hu Jintao, en una cumbre de los países conocidos como el BRIC (Brasil, Rusia, la India y China).

China es el mayor país en vías de desarrollo del mundo, y su desarrollo es una tarea larga y ardua, agregó.

"Nuestro producto interior bruto per cápita está poco por encima de los 3.000 dólares USA, lo que nos sitúa aún por detrás de más de 100 países [...] Es realmente una ardua tarea hacer crecer la economía y mejorar el nivel de vida del pueblo en China", aseguró el presidente.

"El alcance y la complejidad de los retos que tenemos por delante en el curso del desarrollo no tienen comparación con los que tienen otros países del mundo, y son casi inauditos en el curso de la historia de la humanidad", añadió Hu. "Deberemos realizar esfuerzos constantes durante un largo periodo."

Hu destacó que el desarrollo pacífico de China es la única y lógica elección, afirmando que para el pueblo chino siempre ha sido una respetada tradición fomentar la armonía y construir relaciones de amistad con sus vecinos.

"El pueblo chino sufrió mucho en la historia moderna, y por ello valoramos la paz, la estabilidad, la armonía y la libertad más que cualquier otra cosa", expresó.

"Una China próspera y creciente dedicada a la paz y a la cooperación quiere y puede realizar nuevas e incluso mejores contribuciones a la búsqueda de la paz y el desarrollo de la humanidad", manifestó.

El presidente dijo que el desarrollo de China es un proceso inclusivo y beneficioso para todo el mundo.

"China busca una estrategia de apertura beneficiosa para todo el mundo, y quiere promover el desarrollo común de todos los países a través de una cooperación beneficiosa para todos", agregó.

"China ha adoptado un papel activo en la cooperación internacional para hacer frente a la crisis financiera mundial desde que ésta surgió. Hemos enviado muchas delegaciones de promoción del comercio y la inversión al extranjero", explicó.

China también ha realizado grandes esfuerzos para ayudar y respaldar a los países en vías de desarrollo, dijo Hu. "Hemos cancelado las deudas de 49 países pobres y países en vías de desarrollo muy endeudados, y hemos eliminado las tarifas a la importación de productos de más de 40 países poco desarrollados."

Hu destacó que China aplica una postura responsable en su búsqueda del desarrollo.

Aunque la crisis financiera mundial provocó una gran caída en las exportaciones china, un gran aumento del desempleo y una ralentización del crecimiento económico, China dio máxima prioridad a mantener un crecimiento económico estable y relativamente rápido, e implementó completamente y fue mejorando poco a poco sus medidas políticas para responder a la crisis financiera, recordó Hu.

"Logramos un crecimiento del PIB del 8,7 por ciento y realizamos grandes contribuciones a la recuperación económica mundial", afirmó.

Para asegurarse un crecimiento estable y relativamente rápido, China situó como una importante tarea acelerar la transformación de los modelos de crecimiento y la reestructuración económica, dijo Hu, añadiendo que se han realizado duros esfuerzos por promover el crecimiento coordinado del consumo, las exportaciones y la inversión, poniendo un énfasis especial en impulsar la demanda interior y aumentar el consumo personal.

Sobre el asunto del equilibrio comercial, Hu dijo que China no tiene intenciones de registrar superávit comercial. "Al contrario, siempre le hemos dado una gran importancia a lograr un equilibrio en la balanza de pagos internacionales para mantener la estabilidad macroeconómica."

Sobre el asunto de los tipos de cambio de divisas, Hu dijo que China ha seguido un régimen de cambio de divisas flotante administrado de acuerdo con el principio de iniciativa independiente, controlabilidad y gradualismo.

"A pesar de las tremendas dificultades causadas por la crisis financiera mundial, hemos mantenido el tipo de cambio del renminbi básicamente estable, haciendo así contribuciones a la estabilidad de los sistemas económico y financiero internacionales", explicó.

Después de asistir a la cumbre y realizar una visita de estado de Brasil, Hu partió de regreso a China antes de lo programado debido a un potente terremoto ocurrido en el noroeste de China. También pospuso sus visitas a Venezuela y a Chile.

Antes de viajar a Brasil, el presidente asistió a la Cumbre sobre Seguridad Nuclear celebrada los días 12 y 13 de abril en Washington. (Xinhua)

16 abril 2010

Irán está en contra de las armas de destrucción masiva, según funcionario

Un funcionario del Ministerio iraní del Exterior dijo el jueves que su país está en contra de las armas de destrucción masiva, según informó el canal satelital local Press TV.

"Irán está en contra de las armas de destrucción masiva (...) y consideramos que estas (armas) van en contra de la humanidad", señaló la fuente citando las declaraciones de Mohammed Mehdi Akhoundzadeh, quien también es el secretario de la conferencia de desarme nuclear que se celebrará el 16 y 17 de abril en Teherán.

Akhoundzadeh añadió que un alto número de importantes políticos asistirá a la conferencia, anotando que "la participación parece increíble, más allá de nuestras expectativas".

La conferencia de Teherán se llevará a cabo bajo el lema: "Energía nuclear para todos, armas nucleares para nadie", según Press TV.

El encuentro se centrará sobre los medios para alcanzar el objetivo de un mundo sin armas nucleares, además de los métodos de supervisión, dijo la semana pasada el portavoz del Ministerio del Exterior de la República Islámica, Ramin Mehman-Parast.

En diciembre, el presidente iraní, Mahmud Ahmadineyad, instó al desarme nuclear de Estados Unidos e Israel, según los reportes de la agencia semioficial de noticias Fars.

Irán ha rechazado las aseveraciones de Estados Unidos y Occidente respecto a que Teherán está desarrollando bombas atómicas. (Xinhua)

16 abril 2010

Prensa extranjera destaca siete razones para agradecer a China: el poderío militar de China ocupa un merecido cuarto mundial

El rotativo estadounidense US Huffington Post publicó el 12 de abril un artículo titulado “Siete razones para agradecer a China”, firmado por Jim Cashel, presidente del Foro Uno de Comunicaciones.

China está sometida a numerosas críticas justificadas de los medios occidentales… Sin embargo, como estadounidense que vive en China, me asombra con frecuencia que esas críticas sean por lo común tan simplistas que no surten efecto. Si la crítica no se plantea ubicada en un marco más abarcador, o si la misma no incluye como referencia al menos un punto de vista chino, ésta resulta al final ingenua y fácil de rechazar.

Ante todo debemos reconocer (o al menos tomar en cuenta) que en los últimos años China ha logrado muchos éxitos que merecen el reconocimiento del mundo entero. A continuación incluyo un breve listado de las siete razones por las que, como estadounidense, pienso que se debe agradecer a China.

1. La reducción de la pobreza. Según cálculos del Banco Mundial, a partir de 1981 más de 500 millones de chinos se han librado de la indigencia absoluta. Ningún gobierno o plan del mundo que haya sido capaz de alcanzar este logro. Es un éxito enorme.

2. Estabilidad. Hablando en general , China es un país sumamente estable, plenamente ordenado. En algunas regiones, como Xingjiang, existen tensiones, pero cuando uno viaja y vive en China, descubrirá que se encuentra en un ambiente de orden y de relativa abundancia. Si China estuviera sometida a una situación de seguridad similar a la de Pakistán, por citar un ejemplo, el mundo sería un sitio mucho más aterrador.

3. El control demográfico. La política de “un solo hijo” que aplica China desde finales de la década de los 70 del siglo pasado, ha dejado como resultado 400 millones de nacimientos menos para 2010. Pocos países en el mundo habrían sido capaces de adoptar políticas de este corte, pero todos han salido beneficiados de ella.

4. Poderío militar restringido. China dispone de un poderoso y creciente aparato militar, que incluye al mayor ejército del mundo y un cuantioso arsenal nuclear. Sin embargo, el presupuesto militar de China en 2008 fue de 85.000 millones de dólares (EE. UU. gastó 607.000 millones) y ha reducido el incremento en gastos militares por debajo de la tasa de crecimiento económico (7,5% anual en 2010).

5. Medidas de protección ambiental. Los medios informativos (incluidos los chinos) reportan con frecuencia los problemas ambientales del país. Sin embargo, China ya es el mayor inversor en tecnología verde (doble de EE. UU., a pesar de tener la mitad del poderío económico). El liderazgo de China califica los proyectos ecológicos como sus primeras prioridades. En la ciudad Chengdu, donde vivo, las motocicletas son en su mayoría eléctricas, los taxis y autobuses se mueven en lo fundamental con gas natural y el gran peso del desplazamiento motorizado recae sobre las redes públicas, incluidas más de 40 nuevas líneas ferroviarias de alta velocidad, ya en funcionamiento o recién construidas por todo el país.

6. Crecimiento económico. En los últimos 20 y tantos años, la economía de China ha crecido a u promedio anual de más del 9%, lo que se ha traducido en un notable aporte de nuevas riquezas al mundo.

7. Productos de alta calidad. Reconozcámoslo, los estadounidenses somos grandes beneficiarios de los productos chinos que combinan óptima calidad y módico precio. Disfruto de mis zapatillas Nike, de mi monitor de pantalla ancha y dependo en gran medida de mi iPhone.

Los chinos se sienten orgullosos de todo esto, y con razón. Y si bien estos logros no ocultan el hecho de que persisten reclamos mutuos, legítimos y serios, entre EE. UU. y China, lo adecuado es ubicar dichas diferencias en un contexto más abarcador. Pero lo lícito es comenzar por dar honor a quien honor merece.(Pueblo en línea)

19 abril 2010

Secretario de Defensa de EE. UU. niega que memorándum sobre Irán fuese una "llamada de atención" a la Casa Blanca

El secretario de Defensa de Estados Unidos, Robert Gates, admitió este domingo haber enviado un memorándum sobre Irán a la Casa Blanca, pero negó que fuera una "llamada de atención", como definió The New York Times, el diario que reveló la existencia de ese documento.

Gates dijo que este medio había "malinterpretado" el "propósito y el contenido" del memorándum y que este documento no tenía "la intención de hacer una 'llamada de atención' o esperar algo así del equipo de seguridad nacional del presidente (estadounidense)".

Según la información publicada por The New York Times, el memorándum de enero contenía "análisis altamente clasificados" y advertía a los responsables de la Casa Blanca que la administración estadounidense no tenía una política efectiva de largo plazo para tratar el programa nuclear iraní. La fuente que filtró el documento a la prensa lo describió como una "llamada de atención", una noción rebatida por la Casa Blanca.

A principios de año, Gates consideró aumentar la presión sobre Irán con la administración. El secretario de Defensa dijo que el memorándum simplemente "identificaba los próximos pasos" en la planificación de la Defensa, donde "se necesita un debate entre diferentes agencias y decisiones políticas".

Añadió que el memorándum "presentaba un número de preguntas y propuestas para contribuir a un proceso de toma de decisiones ordenado y apropiado".

De acuerdo con la historia, el memorándum se envió en un momento en el que el Pentágono, la Casa Blanca y los servicios de inteligencia estadounidenses estaban intensificando sus esfuerzos para desarrollar nuevas opciones sobre cómo tratar el asunto iraní.

Las potencias occidentales acusan a Irán de tratar de desarrollar armas nucleares, pero las autoridades iraníes insisten en que su programa nuclear sólo tiene fines pacíficos. Estados Unidos ha adoptado un enfoque de doble vía para abordar la cuestión iraní, que consiste en combinar compromiso y presión. (Xinhua)

22 abril 2010

EE. UU. reafirma compromiso con seguridad israelí

No existe "distanciamiento" entre EE. UU. e Israel en relación a la seguridad del Estado judío, dijo el día 21 el consejero de Seguridad Nacional, James Jones, añadiendo que el compromiso de EE. UU. con Israel perdurará.

"Todos deben saber que no existe ningún distanciamiento entre EE. UU. e Israel en relación a la seguridad de Israel. Nuestro compromiso con la seguridad de Israel es inquebrantable. Es tan fuerte como siempre", dijo Jones ante una audiencia reunida en el Instituto Washington para la Política de Cercano Oriente.

Según Jones, el máximo consejero sobre seguridad del presidente Barack Obama, la administración considera que la solución de dos Estados, es decir un Estado judío seguro viviendo al lado de un Estado palestino viable e independiente con paz y seguridad, está de acuerdo con los intereses de EE. UU., Israel, los palestinos, los países árabes y la comunidad internacional.

Aquellos que niegan la legitimidad de Israel deben saber que el Estado de Israel "no desparecerá", dijo Jones. "EE. UU. nunca vacilará para defender la seguridad israelí", resaltó.

Las declaraciones de Jones se dieron en medio de las tensiones entre estos países que han sido aliados de hace mucho tiempo.

Washington se ha mostrado muy molesto por la inflexible postura del gobierno encabezado por Netanyahu en relación al proceso de paz con los palestinos, considerando a las actividades de los asentamientos israelíes en Jerusalén Oriental como un retroceso inaceptable para los esfuerzos de EE. UU. para conseguir una paz guiada por la solución de dos Estados.

La administración Obama ha estado realizando esfuerzos para presionar al gobierno israelí y a la Autoridad Nacional Palestina (ANP) para reiniciar las pláticas, de tal manera que ambos lados puedan alcanzar un acuerdo de paz permanente que lleve al establecimiento un Estado palestino independiente en dos años. Las pláticas se suspendieron en diciembre de 2008 cuando Israel lanzó una campaña militar masiva contra el movimiento islámico Hamas en la Franja de Gaza.

El presidente de la ANP, Mahmoud Abbas, insiste en que las pláticas no deben reiniciar hasta que el gobierno israelí detenga por completo la construcción de asentamientos judíos en Cisjordania mientras que el lado israelí promete que garantizará "el crecimiento natural" de los asentamientos judíos. (Xinhua)

23 abril 2010

China defiende ejercicios navales en mar de China Oriental

China dijo el jueves que sus embarcaciones en el mar de China Oriental no violaron derecho internacional alguno, después de que los medios informativos japoneses informaran de que dos submarinos y ocho destructores chinos habían sido vistos circunvalando la barrera coralina Okinotori, de Japón.

Huang Xueping, portavoz con el ministerio chino de Defensa Nacional, advirtió a los países interesados no rastrear o interrumpir las actividades de buques militares chinos que realizan ejercicios defensivos rutinarios.

“Investigaremos si China tiene alguna intención contra nuestra nación” con el envío de los buques, dijo la semana pasada el ministro de Defensa japonés, Toshimi Kitazawa.

Una fuente militar dijo a Global Times el jueves que los buques chinos no habían llegado a la barrera coralina Okinotori.

Huang añadió que las maniobras de la marina de guerra china en altamar son práctica común, y que no plantean una amenaza a otros países.

El ministro de Asuntos Exteriores nipón, Katsuya Okada, señaló el miércoles que el buque chino no había violado el derecho internacional. Los funcionarios del ministerio también aseguraron que el incidente tendría un limitado impacto para las relaciones bilaterales. (Pueblo en Línea)

26 abril 2010

China y Cuba se comprometen a impulsar
desarrollo de sus lazos militares

Oficiales militares de alto rango de China y Cuba mantuvieron el domingo en Pequín un encuentro en el que se comprometieron a trabajar juntos para promover las relaciones entre las fuerzas armadas de las dos naciones.

China está lista para profundizar sus intercambios y cooperación con las fuerzas armadas de Cuba, señaló el jefe del Estado Mayor General del Ejército Popular de Liberación de China, Cheng Bingde, durante sus conversaciones con el viceministro de las Fuerzas Armadas Revolucionarias y jefe del Estado Mayor General de Cuba, Álvaro López Miera.

Chen también elogió la sólida comunicación y el intercambio de visitas entre líderes militares de ambos países, y añadió que todo ello garantiza el buen desarrollo de los intercambios y la cooperación militares entre China y Cuba.

"Siempre hemos valorado mucho la amistad tradicional sino-cubana, y otorgamos gran importancia al desarrollo de los lazos bilaterales", añadió el oficial chino.

Por su parte, López afirmó que Cuba está preparada para hacer esfuerzos conjuntos con China con el objetivo de mantener el desarrollo de las relaciones entre las dos naciones y sus fuerzas armadas.

López, que inició su visita oficial de buena voluntad ayer sábado, abandonará el país asiático el 29 de abril. (Xinhua)
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